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Estudio preliminar

Por María Rosa Lida de Malkiel

El hombre

Heródoto según los antiguos. La noticia más importante transmitida acerca de Heródoto por la Antigüedad se encuentra en el Diccionario del bizantino Suidas (siglo x), de quien se supone, no sin optimismo, que copió discretamente autores fidedignos. Esa noticia reza así:

«Heródoto, hijo de Lixes y Drío, fue natural de Halicarnaso, de ilustre familia, y tuvo un hermano, Teodoro. Pasó a Samo a causa de Lígdamis, tercer tirano de Halicarnaso después de Artemisia, porque Pisindelis era hijo de Artemisia, y Lígdamis de Pisindelis. En Samo, pues, cultivó el dialecto jónico y escribió una historia en nueve libros, a partir de Ciro el persa y de Candaules, rey de Lidia. Volvió a Halicarnaso y arrojó al tirano, pero al ver luego la mala voluntad de sus conciudadanos, fue como voluntario a Turio, que los atenienses colonizaban; allí murió y está sepultado en la plaza pública. Algunos afir-man que murió en Pela. Sus libros llevan el nombre de las Musas.»

El conocimiento actual de Heródoto, precario y todo, permite señalar en esta biografía dos fallas vinculadas, precisamente, con las Historias: el error de que Heródoto aprendiese en Samo el dialecto jónico, que se hablaba en Halicarnaso, y de que redactase allí su libro, y la omisión de sus viajes. Otras fuentes, ninguna directa ni segura, permiten inferir dos hechos corroborados por su obra: estadía en Atenas y amistad con Sófocles. Fuera de esto, sobre la vida de Heródoto, la Antigüedad apenas si brinda media docena de anécdotas, tan apócrifas como elocuentes. Según tal beocio, el poco airoso papel de Tebas en las Historias se debe a rencor de Heródoto, resentido de que los tebanos no le hubiesen permitido abrir escuela; según tal ateniense, Atenas, siempre munífica, recompensó la alabanza del historiador con un donativo de diez talentos. Luciano cuenta no muy en serio (Heródoto o Eción) que para ganar tiempo y renombre, Heródoto lee su escrito no en tal o cual ciudad sino en el festival olímpico, ante Grecia entera, que le oye embelesada y esparce por todos los rincones la fama de su empresa. Durante esa lectura (completa Suidas en la Vida de Tucídides) lloró de noble emulación Tucídides niño, y Heródoto le felicitó proféticamente porque su espíritu estaba ávido de ciencia.

Heródoto según sus Historias. Así, pues, los datos antiguos ape-nas hacen sino situar someramente a Heródoto en el tiempo (siglo v antes de Jesucristo, entre las Guerras Médicas y la del Peloponeso) y en el escenario geográfico (Grecia asiática, Atenas, Magna Grecia), y transmitir la reacción ingeniosa y patética de estudiosos tardíos, que ya estaban espiritualmente casi tan lejos de él como nosotros mismos. Lo más valioso que se conoce acerca de Heródoto se espiga en el gran documento herodoteo, los Nueve libros de la Historia, la obra más personal, en cierto modo, que haya legado la Antigüedad.

Concepción dramática de la vida. Gracias a esta obra sabemos que este griego, que no tiene muy remota la ascendencia bárbara, no parte de una realidad ordenada en claros esquemas. La filosofía no ha descubierto todavía las esencias universales, cómodamente aprisionadas en otros tantos conceptos, y falta toda la evolución del pensamiento ático para llegar, con Aristóteles, a la clasificación científica de la naturaleza, en cuyo recuento individual está deleitosamente detenida la observación jónica. Lo que Heródoto ve y refleja como experiencia del mundo es una enmarañada red de sucesos particulares, de anécdotas rebosantes de vida apasionada (en las cuales se agitan los reyes y tiranos, árbitros de razas y comarcas —Astiages, Ciro, Cambises, Darío, Jerjes, Creso, Gelón—, los aventureros ambiciosos que corren a sus muertes desastradas —Polícrates, Histieo, Aristágoras, Mardonio—), de duelos con la adversidad en los que tras mil lances reñidos sucumbe el que ya parecía vencer —tal los marinos de Quío, que combaten denodadamente mientras sus aliados les traicionan, logran refugiarse en el continente y son exterminados por error en tierra amiga: vi, 15-16—, tal esas vidas frustradas que no pueden imponer su nueva norma a la comunidad ni soportar la antigua —Anacarsis y Esciles: iv, 76 a 80; Dorieo y Demarato: v, 39 y sigs.; vi, 61 y sigs.—, esos ásperos enconos femeninos —la vergüenza y la venganza de la mujer de Candaules: 1, 8 y sigs., el dolor implacable de Tómiris: i, 214, las dos mujeres de Anaxándridas, alternativamente estériles y fecundas: v, 39-41, la sanguinaria Amestris: vii, 114 y ix, 109-112—, esas sombrías historias de familia —Creso, torturador de su hermano, pierde trágicamente al hijo de quien se enorgullece y queda con el hijo defectuoso que sanará el día de su ruina: i, 34 y sigs., Periandro, enamorado y asesino de su mujer, impera por el terror hasta que, ya viejo, su voluntad se estrella contra la del hijo menor ante quien acaba por humillarse, demasiado tarde: iii, 50 y sigs., v, 92. Unos apenas visibles y tenacísimos hilos anudan tan turbulenta arbitrariedad, la sujetan y dirigen. Heródoto se refiere a ellos unas veces resignadamente cuando anuncia la peripecia de algún personaje con las palabras: «pero como había de acabar mal...», «pero como había de sucederle desgracia...», y otras veces los proyecta, vivísimos e indescifrables en las absurdas profecías siempre aciagamente cumplidas; ellas empujan a Creso a su pérdida: i, 53, 55, a Cambises al inútil fratricidio: iii, 64, castigan a Micerino por su importuna virtud: ii, 133, ofrecen a la muerte a Mardonio por boca de su mismo rey Jerjes: viii, 114, y atormentan a tantos grandes de la tierra, sin intérprete para la lengua irrevocable y siniestra de los dioses. En la historia de Creso, el sabio Solón señala las dos coordenadas en las que se proyecta la vida humana: la envidia de los dioses y el cambio perpetuo que constituye el vivir del hombre: i, 32. Esa vida trágicamente breve para el hombre común, apenas es para el avisado más que sucesión de infortunios (vii, 46), de tal suerte que aquella trágica brevedad es su único bien. Y, sin embargo, la concepción de la vida que sustenta Heró-doto no es cerradamente pesimista. Por sobre la envidia de los dioses, o quizá como suma de sus malquerencias, los sabios —Solón, Artabano—, tomando las debidas distancias, columbran unas líneas generales. Esa suma de azares que es la voluntad divina o divino azar equilibra en lo bajo la pequeñez humana: así lo declara Heródoto por boca del portavoz favorito de su opinión moral, Artabano (vii, 10). Si una tempestad desbarata la innumerable escuadra persa es sencillamente que los dioses emparejan a los adversarios para hacer justiciera la partida (viii, 13), y la conciencia de que hay por sobre los hombres una fuerza compensadora aguija a la acción: vii, 203. Más que trágica, más que ciegamente ineluctable, la concepción de la vida de Heródoto es dramática, llena de peripecias peligrosas, pero sin desenlace prefijado. Contra la envidia de los dioses y contra el infortunio, los hombres, palpitantes de voluntad de evadirse, se debaten con ingenio, con bravura, con obstinación, con suerte —divino azar—, y a veces se evaden de las mallas del destino.

Racionalismo. Afortunadamente, pues, están los dioses tan alto que dejan libres al hombre las manos, y el pensamiento. Sin duda la concepción herodotea de la vida, regida por una igualación abstracta y unos dioses malévolos, limita el alcance de la razón como clave del universo. Pero ¿quién si no el entendimiento mis-mo ha descubierto su razonable límite? Motivo de más, para que Heródoto se entregue a su ejercicio con la confianza de lo que no se discute. Heródoto observa, compara y, sobre todo, razona. No andaría equivocado quien tomase como lema suyo y de Grecia (de quien es en este aspecto tan fiel representante) la alternativa que propone el joven Atis: «Dime que sí o razóname por qué no» (i, 37). A lo largo de toda la obra, los más diversos personajes en las más diversas situaciones examinan, cotejan, experimentan y, sobre todo razonan. Ciro hace subir a la hoguera al piadoso Creso para ver si algún dios le librará, por piadoso, de ser quemado vivo: i, 86. Para verificar la pretensión de los egipcios de ser el pueblo más antiguo de la tierra, Psamético recurre al experimento lingüístico, y la halla infundada: ii, 2. Darío aparece igualmente ávido de conocimiento exacto (iv, 44), y Jerjes aprovecha una culpa de amor para cumplir la circunnavegación del África (iv, 43), ya realizada por unos fenicios a las órdenes de la curiosidad del faraón Necos (iv, 42).

Quien más asidua y gozosamente ejerce su entendimiento es, lógicamente, el autor mismo: el objeto de su crítica puede ser una inscripción apócrifa (i, 51), la autenticidad de un texto literario (ii, 117), la etnografía de colcos y egipcios, de cuya originalidad se jacta (ii, 104), la osteología comparada de persas y egipcios (cuya paternidad se remonta, en cambio, a estos últimos: iii, 12), las formas demasiado geométricas de la cartografía coetánea (iv, 36). Lo desconocido fabuloso se explica razonablemente por lo conocido; el canal del lago Meris por el de Asiria (ii, 150), el oro de la libia Ciraunis por la pez de la griega Zacinto (iv, 195). Heródoto no sólo aplica su claro raciocinio a la naturaleza física y a la actividad humana; con igual científica serenidad investiga los usos, instituciones y religiones y, lo que es más asombroso, no sólo la religión ajena (Salmoxis, iv, 95-96) sino muy principalmente la propia: el culto griego de Heracles deriva del de uno de los doce dioses egipcios y no a la inversa (ii, 43); el culto griego de Dióniso, introducido por Melampo, a través de los fenicios, se remonta también a Egipto (ii, 49); en cambio, el culto de Hermes itifálico es legado pelásgico, según se infiere de cultos actuales de Samotracia (ii, 51), y la clasificación ordenada del panteón griego es obra de Hesíodo y de Homero, situados a tantos y tantos siglos del autor (ii, 52). El viento Bóreas, llamado por los atenienses en su socorro, descargó en efecto sobre los persas, pero Heródoto no podría decir si esto fue consecuencia de aquello (vii, 189). La borrasca de Magnesia ¿amaina por los sacrificios y encantamientos persas o porque de suyo se le antoja? (vii, 191). En verdad, páginas tales como la citada investigación sobre los dioses de Grecia (ii, 43 y sigs.) o las dedicadas al estudio del delta del Nilo (ii, 10 y sigs.) o al de la cuenca de Tesalia y el corredor sísmico del Peneo (vii, 129), pertenecen a las más nobles realizaciones que ha dejado Grecia; con todos sus errores de hecho, presentan una madurez de espíritu, una potencia de observación y de razonamiento, merced a las cuales el hombre actual se siente mucho más cerca de Heródoto —del «milagro griego»— que de autores que vivieron siglos y siglos después; de aquél, en esencia, deriva, mientras debe mirar por desvíos de curiosidad histórica para justificar la acumulación pueril de datos ajenos que atesta las historias de Vicente de Beauvais y de Alfonso el Sabio. No anduvieron descaminados, en este sentido, los humanistas que percibieron orgullosamente la continuidad entre el rigor crítico del Renacimiento y la ciencia helénica. Que el raciocinio peque, que Heródoto se equivoque de hipótesis para explicar las crecidas del Nilo y, por exceso de desconfianza, no crea que el sol haya quedado a la derecha de los fenicios que circunnavegaron el África (como quedó a la derecha de los marinos de Sebastián Elcano cuando atravesaron el Ecuador: López de Gómara, Historia general de las Indias, xcviii), todo esto es comprensible y muy poco importante. Lo importante es el fervor con que Heródoto se interesa en cuanto le rodea, y observa, infiere, forma hipótesis, enumera argumentos, apoya el más sólido y deja al juicio del lector la elección final (por ejemplo, ii, 146). Para la deliberación científica, no menos que para la práctica, vale el examen crítico de la razón: «Rey, cuando no se dicen pareceres contrarios, no es posible escoger y tomar el mejor, y es preciso adoptar el expuesto, pero cuando se dicen, sí es posible; a la manera que no conocemos el oro puro por sí mismo, pero cuando lo probamos junto con otro reconocemos cuál es el mejor (vii, 10).

Goce intelectual, curiosidad griega, folclore. La agudeza crítica de Heródoto no es más que un aspecto del vivo goce intelectual que toda la obra atestigua y que constituye también un rasgo diferencial de la cultura griega (ausente, por ejemplo, en la Biblia y en las letras latinas). Heródoto lo evidencia de otro modo en la admiración de buena ley que profesa a todo rasgo de ingenio: a la sabiduría de Glauco de Quío, que discurrió el arte de soldar el hierro (i, 25), a la de los lidios, que fueron los primeros en acuñar moneda, vender al menudeo y jugar a los dados, a la taba y a la pelota (i, 94); a aquella plancha de bronce en la que un jonio sutil había grabado «el contorno de toda la tierra, y el mar todo y todos los ríos» (v, 49), a la ingeniosa obtención del oro de la India (iii, 102) y de los aromas diversos de Arabia (iii, 107 y sigs.), a las obras de ingeniería civil (el riego y las murallas de Babilonia: i, 179 y sigs., las pirámides, los templos, los laberintos y canales de Egipto: ii, las tres maravillas de Samo, acueducto, dique y templo: iii, 60) y militar (el desagüe del Gindes: i, 189 y del Éufrates: i, 191; el puente de barcas de Darío: iv, 88 y de Jerjes: vii, 34-36), a los primores de los artífices (la taza de Creso: i, 51; el anillo de Polícrates: iii, 41; la viña y el plátano de oro de Teodoro de Samo: vii, 27; la coraza de Amasis, de oro, lino y algodón con sus torzales de trescientos sesenta hilos: iii, 47; el trípode de oro, soportal de la serpiente de tres cabezas consagrada por los griegos en Delfos: ix, 81).

Con ojos bien abiertos, y vibrante de esa juvenil capacidad de admiración, de la cual, según Platón y Aristóteles, ha nacido la filosofía, Heródoto recorre Egipto sin caérsele de la boca el delicioso adjetivo άξιοθέητος, («digno de contemplarse»). ¡Con qué objetiva curiosidad, con qué atención cortés examina ese mundo distinto y paradójico que contradice a cada paso sus hábitos de griego! Para completar el conocimiento del Heracles egipcio y griego con el fenicio, Heródoto navega hasta Tiro, y su diligencia queda premiada no sólo con la apetecida información sino con ver, entre otras ofrendas, aquellas dos columnas, la una de oro fino y la otra de jaspe verde, que relumbran en la noche (ii, 44). Gracias a esa objetividad, Heródoto admira el mérito por sí mismo, dondequiera lo encuentre, en griegos y en bárbaros —toda suerte de bárbaros: desde luego en egipcios, libios, babilonios y escitas, enemigos de sus enemigos (los persas), pero también entre éstos: el justo Otanes: iii, 80 y 83, el noble Prexaspes: iii, 74-75, los valientes Mascames y Boges: vii, 105-107, Hidarnes, cortés e insinuante: vii, 135, Masistio, hermoso y amado: ix, 20-25—, pero también en esclavos como Sicinno, a quien Temístocles confía una arriesgada misión: viii, 75, y aun en mujeres: Nitocris la previsora: i, 185, y Nitocris la vengativa: ii, 100, la esposa de Sesostris: ii, 107, Gorgo, sabia de niña y de grande: v, 51 y vii, 239 y sobre todas la incomparable Artemisia, señora de Halicarnaso: vii, 99, viii, 68-69, 87-88, 93, 101-103.

Así como Heródoto no concibe el ingenio limitado a una nación o a una clase, tampoco halla limitación a las materias que despiertan su interés, y con ello marca el más enérgico contraste con los historiadores romanos y con sus imitadores de la Edad Moderna. Heródoto es más informativo, más «historiador de la cultura», que ningún otro historiador, y lo es por ser muy griego, esto es, por situarse ante el mundo en la actitud de despierta y activa atención que hace que Grecia y no otra región alguna de la tierra sea la creadora de la ciencia y de la filosofía. Nada es inoportuno o despreciable para la infinita curiosidad de Heródoto, y en su libro deleitoso se codean con presentación igualmente vívida las telas pintadas y lavables de los maságetas (i, 203), y el dique que aporta tan pingüe renta a las arcas del rey de Persia (iii, 117); las tierras boreales de la Escitia donde el aire está cubierto de plumón que impide la vista (iv, 7: pero Heródoto desconfía y conjetura, iv, 31, que no es plumón sino nieve lo que cae por el aire), y los arenales africanos en los que el simún tragó al pueblo de los psilos (iv, 173), y a las tropas de Cambises: iii, 26; el aceite negro y maloliente, que los persas extraían de los pozos con sal y asfalto, y que nosotros llamamos petróleo (vi, 119) y los aromas divinos que espira la Arabia feliz (iii, 113); la fuente de Libia que hierve a medianoche y está helada a mediodía (iv, 181), y la fuente de Etiopía, de agua delgadísima y perfume de violetas (iii, 23); el esparto, probablemente español, con que los fenicios anudaron el puente de barcas que Jerjes echó sobre el Helesponto (vii, 34) y el árbol de la lana (o sea el algodón) con que los naturales de la India labran sus ropas (iii, 106); la reseña del ejército de Jerjes; vii, 61 y sigs. Y los amores del mismo Jerjes con el plátano a quien regaló una corona de oro y guardia perpetua (vii, 31); la lista de tributos recaudados en el imperio persa (iii, 89 y sigs.) y el lazo de tientos en cuyo nudo corredizo el jinete sagarcio aprisiona a su víctima (vii, 85); las abejas que impiden el acceso a las tierras de allende el Danubio (v, 10: pero Heródoto duda de que las abejas enjambren en tan frías comarcas); el ave fénix que cada quinientos años trae a la Ciudad del Sol, en un huevo de mirra, el cadáver de su padre (ii, 73: pero Heródoto comienza por declarar que sólo le vio en pintura); los grifos que custodian el oro sagrado de las tierras hiperbóreas: iv, 27; las serpientes aladas que defienden los árboles del incienso: iii, 107 —poéticas sabandijas que, a través de compilaciones y bestiarios, destellarán poesía por edades y edades.

Su insaciable «interrogar», «inquirir», «investigar» —verbos tan repetidos en la narración herodotea—, la sabiduría popular le erige justamente en primer folklorista. Así como Odiseo, en los infiernos, en lugar de interrogar sólo a la divina cabeza de Tiresias, habla con los ilustres varones y las bellas damas de antaño, con igual complacencia se detiene Heródoto a recoger de los labios de los hombres que saben las historias de cada país explicaciones sobre el presente y semblanzas del pasado. De ellos ha obtenido, por ejemplo, las historias de los antiguos faraones: Sesostris el conquistador: ii, 102 y sigs., Ferón el soberbio, castigado con la ceguera y recompensado con el conocimiento de la fragilidad femenina: ii, 111; Proteo el justo, depositario de Helena: ii, 112; Rampsinito el opulento, que alcanzó por yerno el más fino ladrón de Egipto y jugó a los dados con Deméter: ii, 121-122; los infames constructores de pirámides, Queops y Quefrén, que vivieron en prosperidad y el virtuoso Micerino, a quienes los dioses castigan por oponerse a sus funestos designios: ii, 124 y sigs.; el faraón ciego de Anisis: ii, 137, el faraón sacerdote Setos, que halló la casta militar exactamente sustituible por las ratas (ii, 141: suceso confirmado por la Biblia, II Reyes, 19, 35-36), hasta llegar a los faraones del pasado inmediato. La sabiduría popular ha modelado los poéticos relatos sobre los orígenes de cada pueblo: los amores de Heracles con el vestigio mitad mujer, mitad serpiente, madre de los reyes epónimos de Escitia: iv, 9-10; los tres hermanos servidores del rey de Macedonia, el menor de los cuales, misteriosamente designado para un futuro engrandecimiento, acepta el jornal irrisorio que implica la entrega formal de la tierra: viii, 137.

Su observación anota las extrañas instituciones de cada pueblo que visita, con una fidelidad que la moderna etnografía ha confirmado, particularmente las ceremonias con que cada pueblo da valor social a los más repetidos hechos naturales: las ceremonias funerarias, por ejemplo, de persas: i, 140, egipcios: ii, 85 y sigs., las de los etíopes macrobios, que guardan sus muertos en ataúdes de cristal: iii, 24; las de los indios que devoran a sus moribundos y las de los indios que los abandonan: iii, 99-100; las de los reyes escitas, con la procesión del cadáver y el macabro cortejo de familiares y servidores embalsamados junto con sus caballos alrededor de la tumba regia: iv, 71 y sigs.; las de los trausos, que se reúnen para llorar alrededor del recién nacido y para regocijarse en torno del muerto: v, 4; las de los reyes espartanos, «semejantes a las de los bárbaros del Asia», según observa con imperturbable objetividad: vi, 58. No menor atención le merecen las diferentes usanzas de contraer matrimonio: la subasta de novias de los babilonios: i, 196; el derecho del rey de los adirmáquidas: iv, 168; el sencillo código amoroso de los maságetas: i, 216, y de los nasamones: iv, 172; la norma poco imaginativa de los indios: iii, 101 y de los maclies iv, 180; la peculiaridad de los tracios, despreocupados de sus doncellas y celosos de sus esposas: v, 5; la de los lidios, que prostituyen a sus hijas: i, 94 y la de los babilonios, que venden sacramentalmente a un extranjero la virginidad de las suyas: i, 199. Heródoto ha registrado sagazmente huellas de instituciones matriarcales: matrimonio de los lidios: i, 93; filiación por línea femenina de los licios: i, 173; deberes y derechos de las mujeres egipcias, que trafican en el mercado mientras los hombres tejen en casa: ii, 35-36; las mujeres aurigas de guerra entre los zavecos: iv, 193. No tiene a menos recordar las extrañas comidas que ha hallado en sus correrías: las copiosas vituallas y repostería del banquete de cumpleaños entre los persas: i, 133; los manjares permitidos y prohibidos a los sacerdotes egipcios: ii, 37, y al vulgo de los egipcios: ii, 77, 92; el cocido y la leche que da longevidad a los etíopes macrobios: iii, 23; los indios padeos, que comen carne cruda, y los indios que sólo comen de una hierba: iii, 99 y 100; la preparación del kumis de leche fermentada en Escitia: iv, 23, y de la jalea de tamarindo y flor de harina en Lidia: vii, 31; los nasamones y su pasta de leche y harina de langostas: iv, 172; los budinos, únicos entre los escitas que comen piojos: iv, 109, y las mujeres adirmáquidas, quienes no los comen, pero los muerden en represalias: iv, 168. Heródoto ha considerado dignas de atención y de recuerdo las grandes y las menudas formas de actividad de los pueblos: la medicina, empírica entre los babilonios: i, 197; preventiva entre los egipcios: ii, 77, creadores de la especialidades: ii, 84 y entre los libios: iv, 187; la costumbre de los babilonios de llevar anillo de sello y bastón con emblema: i, 195; el tatuaje de los tracios nobles: v, 6; el atavío poco homérico de los maxies, descendientes del homérico Héctor: iv, 191; la usanza de las gindanes de lucir una ajorca por cada amor: iv, 176; la singularidad de los egipcios, que al tejer empujan la trama hacia abajo y no hacia arriba y atan el cordaje de la vela en el borde interior, y no en el exterior de la nave: ii, 35-36 (lo que revela a un Heródoto conocedor de quehaceres que no suelen apasionar al historiador moderno). Con igual avidez, Heródoto echa un vistazo al interior del harén persa (iii, 130; ix, 109); al baño de vapor de los escitas (iv, 75); al tabú de las mujeres de Mileto, que ni comen con sus maridos ni pronuncian sus nombres en alta voz (i, 146); a las moradas lacustres de los peonios (v, 16), que a los fabulosos pueblos de la Libia: los maclies, tan razonables para adjudicar la paternidad: iv, 180; los trogloditas, que no tienen habla sino gañido como de murciélago: iv, 183; los atarantos, que no poseen nombre y llenan de injuriosos improperios al sol que los abrasa. Y tanta leyenda local de santuario, de ofrenda, de milagro, de oráculo.

Mucho menos sentimental que pintoresco, Heródoto, embebecido en aprehender un hecho nuevo, puede parecer duro e injusto por no adjuntar a su noticia su reacción emotiva o su sanción moral. Está tan atento, por ejemplo, a fijar fielmente el original método de ordeñar las vacas, que los escitas confían a esclavos a quienes han quitado los ojos, que no puede distraerse para condenar su crueldad; de igual modo, no es de Heródoto, sino de la tradición que reproduce, la maligna presentación de los hijos de los esclavos, invencibles por las armas, pero amedrentados al látigo por temor heredado: iv, 3. Por eso mismo Heródoto no recata su admiración ante méritos que el hombre moderno —escarmentado por Aristóteles de disocial inteligencia de justicia— se resiste a admitir: el ingenioso ladrón egipcio: ii, 121; la epigramática lisonja de Creso: iii, 34, y la adulación no menos sutil de los juristas persas: iii, 31, los procederes de Artemisia, viii, 87-88; el escondido consejo de Trasibulo: v, 92, y todas aquellas dúctiles figuras que, sin incurrir en el gravísimo delito de perjurio, saben cómo medrar con el juramento: los persas y los barceos: iv, 201; el delincuente honrado: iv, 154; el discreto enamorado: vi, 62. Esa modesta absorción en los hechos es lo que hace de Heródoto tan fiel relator: «cuento lo que cuentan» (el paréntesis que intercala en la historia de los psilos: iv, 173) es garantía de la fidelidad de su transmisión y salvaguardia de lo juicioso de su discernimiento. Doblemente valiosas son las ocasiones en las que, contra su explícita convicción, Heródoto nos ha aportado a través del tiempo y la distancia el precioso rumor (iii, 16; iv, 7, 25 y 31; iv, 105): si alguno que otro relato —como el de las inscripciones de la pirámide, que serían las cuentas pagadas por el faraón para proveer de rábanos, cebollas y ajos a los operarios: ii, 125— huele a broma de un avieso cicerone contra el forastero preguntón, ¿qué folklorista puede jactarse de no haber sufrido ninguna? Heródoto no sólo se aparece dotado de vasta curiosidad y de fidelidad en la transmisión, sino también del más delicado requisito, el ingénito, el que no se logra con esfuerzo ni asiduidad: su vivísimo don de simpatía. Así se nos yergue, patrono de folkloristas, embelesando al remoto lector como debió de embelesar a todos los griegos y bárbaros con quienes departió. Y en estos Nueve libros, que no son unas memorias ni una confesión, su don de simpatía se nos impone a través de su simpatía por todo, alada calidad, tan difícil de fijar, y que Heródoto fijó tan bien en los retorcidos garabatos que pintó en sus tiras de piel de carnero.

Veracidad. Sin duda alguna la raíz de esa simpatía que Heródoto despierta en los demás es la simpatía que él mismo profesa a todo. En contraste con la inmensa mayoría de los pueblos antiguos y modernos, el griego —Heródoto— halla tan interesante la realidad que la admite entera, tal cual sea: lejos de él anexarla a la voluntad de un Dios justo negando heroicamente lo que no se avenga al mito de su justicia. Tan singular actitud no sólo lleva a explicar sin mitología antropomórfica los fenómenos naturales —vale decir, a admitir su modo de ser enteramente distinto y regido por otras leyes que el humano, lo que denota una simpatía imaginativa con las cosas mucho más honda que la mera proyección sobre ellas de la analogía humana implícita en el mito— sino también, lo que es más difícil y raro todavía, lleva a desechar las convenciones sociales y morales, las piadosas o útiles mentiras que el hombre acumula laboriosamente para proteger su poquedad. Así se llega a la veracidad herodotea, tan absolutamente inusitada, que impresiona unas veces como candor infantil, otras como desengañado cinismo y siempre como el polo opuesto de la habitual actitud del historiador —llámese Tucídides, Tácito, Mariana, Gibbon, Mommsen— que, consciente o inconscientemente, defiende una tesis y escribe en nombre de una clase o de un partido.

El ciudadano de un pequeño estado sometido al Gran Rey, que lucha por establecer la libertad y se traslada de extremo a extremo de los mares griegos, va a ser, por desasido de todo localismo, el veraz retratista de la gran contienda por la independencia griega, y une a su sin par objetividad su ávida observación y su siempre alerta sentido humorístico ante la comedia humana. Heródoto, verdadero Odiseo, que había visto tantas ciudades y conocido tantos y diversos modos de pensar, no pensaba gran cosa de los hombres en general, ni de las mujeres. Así se desprende de que señale con evidente asombro que hay gentes que cumplen su palabra y que, en efecto, vuelven si han prometido volver (vi, 24) y restituyen el depósito que se les ha confiado (vi, 164), y, con no menos evidente resignación, que no siempre es dable ser justo. ¿No quiso serlo Meandrio y acabó por prender a traición a los notables de Samo (asesinados luego por su hermano) y, por despecho hacia su sucesor, no fue causa de que los persas exterminaran a la población? (iii, 142 y sigs.). A Leotíquidas, suplantador de Demarato en el trono de Esparta, le sobrevino una fatalidad: se dejó sobornar y le cogieron in fraganti, sentado sobre la bota que contenía el oro: vi, 72. Los servidores de Cambises salvan la vida de Creso contra la orden de su señor, pensando que cuando llegue la hora del arrepentimiento su previsión les será premiada y que si no llega, siempre habrá tiempo de matarle; sí, en efecto, Cambises se arrepiente, pero en lugar de recompensarles los mata por desobedientes, ¿qué prueba esto sino la imprevisible variedad de la vida, que anula el cálculo más sutil? (iii, 36). Si los foceos luchan por la libertad de Grecia es porque sus vecinos los tesalos se han entregado a los medos, pues, de ser éstos fieles a Grecia, aquéllos se habrían pasado a los persas: viii, 30. La educación persa consiste en montar a caballo, tirar el arco y decir la verdad (i, 136), pero en cierta crítica emergencia Darío declama una fervorosa apología de la mentira, que las circunstancias del relato hacen luego totalmente innecesaria y que suena a liberación del subconsciente persa, oprimido por tan rigurosa pedagogía: iii, 72. Los reyes cimerios deciden morir en la patria, no sin calcular antes las ventajas de tal decisión: iv, 11. Aristágoras estaba ya a punto de lograr de Cleómenes el deseado auxilio, cuando se equivocó y dijo la verdad: v, 50. Magníficas son las historias de Aristódico (i, 159) y Glauco (vi, 86), pecadores sólo en intención, así como la negativa espectacular de Atenas a pactar con el persa (viii, 144 y sigs.) pero en ellas, contra la norma literaria más común, Heródoto tanto muestra el magnífico anverso como el humano, demasiado humano, reverso: pues la historia de Glauco, que tanta mella hace en el ánimo del lector, no hizo ninguna en el de aquellos a quienes iba dirigida, y los atenienses, ante la mala voluntad de sus aliados espartanos —que no resisten a la tentación de un paso de comedia a costa de sus aliados atenienses—, amenazan efectivamente con pactar: ix, 79.

Estas dos ilustraciones de la conducta moral y política nos hablan muy elocuentemente del muro ético de que el griego se esfuerza por rodearse: no menos precario que el muro de piedra que recorta del espacio hostil la ciudad griega, es la norma que protege su proceder moral y su acción política, como aquél, ésta siempre le deja en peligro ante la barbarie que le ciñe y de la que deliberada y penosamente quiere retraerse. Siempre se halla cercano y accesible a la tentación, revelando a cada momento lo inminente y actual del peligro: por eso, en cada conflicto, la victoria es tan reñida como valiosa, aunque no sea sino un término que, en otra civilización, da por sentado la hipocresía más elemental. Frente a la romana grauitas y a la mojigatería moderna, la veracidad de Heródoto no tiene escrúpulo en presentar a los antepasados gloriosos que rechazaron al medo, como hombres que no estaban por encima del cohecho ni en descontar entre los factores de la victoria la superioridad de armamento. Cabalmente en el untuoso género de la anécdota militar es donde campea la veracidad de Heródoto: «Yo no me jacto de poder combatir contra diez hombres, ni contra dos, y por mi voluntad, ni con uno solo combatiría», dice Demarato, vocero de la disciplina espartana en la corte de Jerjes: vii, 104. Espartanos y atenienses adoptan la retirada estratégica que les aconseja el rey de Macedonia, pero a la verdad observa Heródoto, «el miedo era lo que les convenció»: vii, 173. Para obligar a los griegos a combatir frente a Eubea, su mejor posición, Temístocles soborna muníficamente al mediocre jefe espartano, al recalcitrante corintio, a todos los demás, reservando para sí el grueso de la suma que le habían entregado los eubeos: viii, 45. Análogamente, Atenas salva a Grecia, y Temístocles es el cerebro de Atenas; pero al mismo tiempo que propone el mejor plan contra los persas, Temístocles se reserva entre ellos abrigo para las futuras mudanzas de fortuna (viii, 109), y esquilma bonitamente a sus aliados: viii, 112. Heródoto ha descrito la valiente estrategia de Salamina como un resignarse a una operación militar por mayor miedo a la otra alternativa que se ofrecía, lo cual está tan lejos del verdadero valor como el triste cálculo hedonista de Epicuro lo está del verdadero placer. De aquella grandiosa coyuntura de la historia griega, Heródoto no sólo ha pintado lo grandioso sino también los entretelones, que los historiadores menos veraces no quieren ver: los reyes y ciudadanos principales (Demarato, los Alcmeónidas, Iságoras, Nicódromo) que no vacilan en acudir al extranjero para vengarse de sus conciudadanos, los estados griegos celosos y desconfiados unos de otros, antes del conflicto y aun en el mismo campo de batalla (los tebanos en las Termópilas: vii, 205; los tegeatas en Platea: ix, 26-27).

Por esa misma veracidad, Heródoto no olvida que un hombre ilustre no se reduce a la función que lo ilustra, sino que es, además, hombre lleno de quehaceres y curiosidades, de impulsos grandes y pequeños. ¡Qué variadas andanzas las de Democedes (iii, 129-137), inconcebibles en un romano que hubiese merecido los honores de la historia! ¿Qué iría a hacer el noble Aristeas, poeta épico, a un lavadero: iv, 14, y el embajador de Esparta a la forja donde el azar puso en sus manos el objeto de su embajada: i, 68? Heródoto, viajero sagaz, sin desconocer lo grande conoce la importancia de lo pequeño. El mundo es tan complejo que el divino azar puede entregar, por medio de una plática trivial en una forja, los huesos mágicos del héroe que dará la victoria a Esparta; una liebre que corre entre las filas de los escitas puede hacer desistir a Darío de su expedición: iv, 134, y de las orejas del mago Esmerdis depende el sosiego del imperio persa: iii, 69. Entre las causas menudas que mueven el mundo, las Historias recuerdan en sus primeras páginas a unas mujeres livianas —Io, Europa, Medea, Helena— que han encendido la querella entre dos continentes. Porque entre lo mucho que sabe de mujeres, Heródoto sabe, como Tirso y Cervantes, que ninguna mujer ha sido raptada a su pesar; sabe también que es inicuo cometer un rapto y necio tomarlo a lo trágico: i, 4; que las mujeres aprenden idiomas más pronto que los hombres (iv, 114) y los aprenden mal (iv, 117); que son, a veces, ingeniosas y generalmente infieles, como las egipcias que experimentó el faraón ciego: ii, 111. Heródoto muestra toda piedad ante la «dolorosa espera» femenina, la de las mujeres feas que en Babilonia quedan largos años sin cumplir el rito de Milita (i, 199), la de las doncellas tímidas que, en Escitia, por no resolverse a un homicidio, llegan a viejas sin casarse (iv, 117). Tamaña desventura conmueve a Heródoto al punto de que, para subrayar la piedad filial de la hija del tirano Polícrates, (porque desde Polícrates hasta Tirano Banderas la mitificación popular exige, junto al tirano, la figura doliente de la hija), desee ésta la seguridad del padre a trueque de perpetua doncellez: iii, 124.

Humanismo. Esa serena veracidad o pareja atención para el derecho y el revés de la trama histórica, para lo propio y lo extraño, lo admirable y lo reprensible, no son causa y efecto en la conducta de Heródoto, sino otras tantas facetas de una misma actitud interesada en la realidad. Idéntico sentido —otra faceta de su objetividad científica— es su amplia deferencia, su atención cortés a todo lo humano en la acepción esencial del término, como opuesto a lo tribal y provinciano. Esta amplitud —¡ah, si Heródoto hubiese sido cronista de Indias!— se enlaza con ciertas normas y obligaciones que descubrieron los varones de Jonia y de Atenas, las cuales encuadran la acción del hombre, no en tanto que ciudadano de esta ciudad, ni siquiera en tanto que griego de la olimpíada tal, sino sencillamente en tanto que hombre. La áurea norma está subrayada con todo énfasis en la historia trágica de la grandeza, del dolor y de la sabiduría de Creso que, a manera de aviso al lector, encabeza intencionadamente las Historias. Allí, el vencedor que ha enviado al vencido a la hoguera, detiene su ímpetu —su mera animalidad— y se instala humanamente en la consideración moral: «Ciro pensó que siendo él hombre, no debía quemar vivo a otro hombre»: i, 86. Por eso Pausanias rechaza el consejo del agorero Lampón de vengar en el cadáver del persa Mardonio los agravios inferidos al cadáver de Leónidas: ix, 78-79. Darío da honrosa sepultura a los restos del jonio Histieo, rebelde a su corona: vi, 30, y colma de mercedes a su prisionero, el joven Mecíoco, hijo de Milcíades (vi, 41), que había incitado a la revuelta a los señores de Jonia. Por eso mismo el propio Heródoto ve en la enfermedad repugnante de Feretima la retribución providencial de su desmedida venganza: iv, 205; y sólo veladamente alude al suplicio en que pereció el tirano Polícrates por ser indigno —esto es, demasiado horrible— de su narración: iii, 125. Para quien se sitúa en la comunidad esencial entre hombre y hombre, los pequeños círculos que recorta el individuo para exaltar el lugar, el grupo, la clase en que el azar de su nacimiento le ha colocado, saben a risible vanidad provinciana. ¡Qué absurda la pretensión de los persas de ser el mejor pueblo del mundo, y de que el mérito de los demás pueblos decrece conforme a su distancia de las fronteras de Persia: i, 134! La necedad de los getas «inmortales», que envían a su dios Salmoxis macabras mensajerías, queda sellada en la frase última: «no creen que exista otro dios sino el de ellos»: iv, 94.

Heródoto, a quien la religión interesa más que ninguna otra institución humana, observa y recoge infatigablemente los mitos y rituales que le presentan los diversos pueblos. Sienta bien claro que él no opina sobre el ser de los dioses, ante el cual se detiene sabiamente su indagación racionalista, que distingue por una parte el conocimiento interior de la divinidad, y por la otra el conocimiento de su teología y culto: ii, 3. Pero en cuanto a estas materias que la vista puede observar y la razón alcanzar, Heródoto anota, describe, compara, infiere, rastrea orígenes e influjos, señala dependencias e imitaciones y a veces, bien que con su característica mesura, opone reparos, ya intelectuales, ya morales, y demuestra preferencias. Por sus páginas desfilan, enfocados con un mismo deferente interés, los persas, que no atribuyen a los dioses figura humana, tienen por profanación encerrarlos en templos y sacrifican a su divinidad suprema en las cumbres de las montañas: i, 131; los caunios, vacilantes entre dioses paternos y advenedizos: i, 172; los babilonios y sus torres escalonadas, en cuya última grada un lecho y una mesa de oro aguardan al dios: i, 181; los escitas, que sacrifican al alfanje enhiesto sobre una pila de leña uno de cada cien prisioneros de guerra: iv, 62; los tauros, que en honor de su Virgen matan a mazazos a todos los náufragos y extranjeros: iv, 103; los griegos, con sus dioses primitivos e importados, con sus semidioses, con sus oráculos, siempre respetables (aunque no lo sean, de tanto en tanto, sus sacerdotes: i, 60, 122, viii, 27), oráculos que Heródoto parece justificar ante una generación menos crédula, y, por sobre todos los pueblos, los egipcios, empapados de extraño ritual (sepultura de las vacas y la barca que recorre las ciudades para llevar las osamentas al santuario de Atarbequis: ii, 41; el doliente sacrificio del carnero enterrado entre golpes de pecho: ii, 42; el gran dolor por la muerte del cabrón sagrado: ii, 46; la sepultura de los gatos en Bubastis: ii, 67; de los halcones y musarañas en Buto, de los ibis en Hermápolis: ii, 67; el culto del cocodrilo sagrado, cubierto de joyas en vida, embalsamado a su muerte: ii, 69), trabados por infinitas prohibiciones (los sacerdotes no pueden vestir sino lino ni calzar sino papiro, no pueden comer pescado ni ver habas: ii, 37; el cerdo es considerado impuro, salvo en una sola ocasión: ii, 47; la ropa de lana está prohibida en las ceremonias religiosas y en la tumba: ii, 81), envueltos en complejas ceremonias (sacrificios: ii, 39, 40, 47; procesión de Bubastis: ii, 60; duelo en Busiris: ii, 61; candelaria en Sais: ii, 62; riña ritual entre sacerdotes y fieles en Papremis: ii, 63; votos y sacerdocio de animales: ii, 65), cuya causa mística Heródoto calla con piadoso respeto. En una página de inigualada belleza (iii, 38), coronación del magnífico relato de la locura de Cambises, Heródoto fijó para siempre la grande lección de la tolerancia griega. Si Cambises hiere de muerte al buey Apis que agoniza en su templo desecrado, es que ha perdido el juicio: sólo un loco puede imponer por la fuerza una religión ajena. Así lo demostró Darío cotejando el rito funerario de griegos e indios. Para el viajero de Halicarnaso, observador exacto de la diversidad, los pueblos son distintos, y la tolerancia no es sino la admisión práctica de esa diversidad real que su entendimiento veraz reconoce. Una vez que el pensamiento filosófico de Atenas llegue a descubrir el concepto lógico, la tolerancia podrá fundarse no sólo en aceptar la diversidad natural, sino en la esencia universal de los conceptos morales, en compartir unas mismas ideas sobre el bien y la justicia. Pero el que esto descubra, ya no será Heródoto, ciudadano de la pequeña Halicarnaso, sino Josefo, sacerdote de Jerusalén (Antigüedades judaicas, xvi, 6), de una Jerusalén sin muros y sin templo, de la que sólo queda en pie la sed de justicia que, desde un comienzo enderezó sus pasos sobre la tierra.

La obra

De la etnografía a la historia. Las Historias de Heródoto, sin ser una autobiografía, reflejan la evolución de su autor —hecho excepcional dentro de las obras literarias griegas, acabadas y estáticas— desde su posición inicial de viajero sagaz anotador de singularidades, al modo de los etnógrafos de Jonia, hasta su actitud definitiva de narrador entusiasta de la lucha de Grecia por la independencia, que le erige en Padre de la Historia.

Viajes. El hecho primero de que hay que partir en la historia de la historiografía occidental es la aventura de Heródoto, sus viajes por el Asia Menor, por el Mar Negro y Escitia, por Persia y Babilonia, por Grecia y Magna Grecia, por Egipto. Apenas se presume algo sobre la fecha absoluta de algunos viajes, muy poco sobre la relativa; todo lo que puede colegirse con verosimilitud del examen minucioso de la obra es que los viajes de Heródoto concluyen con una segunda visita a Egipto y son anteriores a su residencia en Atenas. Pero ¿por qué viajaba?, ¿con qué fin? Lo más probable es que, como su Solón y como muchos otros griegos, viajara «para comerciar y para contemplar». Quizá, ya con propósito de componer una descripción de Persia enhebrada en la sucesión cronológica de sus reyes y conquistas, como lo había hecho Hecateo. Es muy probable que Heródoto fuese redactando las notas de sus viajes no mucho después de realizados. Los excursos sobre Escitia y Egipto, poco vinculados con el tema central, estudian los puntos interesantes para la etnografía jónica (cómo es la tierra, cómo son los moradores, qué singularidades posee), y en ellos se insinúa además a cada momento el interés humano y cronológico, historiando dinastías, reyes, migraciones, narrando cómo nacen y se suceden los imperios. El contacto con el tradicionalismo egipcio fue para el viajero griego, siempre niño, el incentivo de su tarea histórica: sus tradiciones escritas, los archivos de sus templos, la pericia en glosar los relatos transmitidos ofrecieron el terreno excepcional en que pudo germinar una concepción coherente y razonada de la historia. Pero ese contacto fue decisivo, aun en otro sentido. En su excurso de Egipto, Heródoto cuenta (ii, 143) el caso de su colega Hecateo, que se jactaba de descender de los dioses en decimosexto grado, y a quien los sacerdotes de Zeus en Tebas, mostraron, alineadas una junto a la otra, las estatuas de los sumos sacerdotes, de hijos a padres, hasta completar trescientas cuarenta y cinco generaciones cabales. Nada sabemos de cómo reaccionó Hecateo ante esta lección, pero no parece aventurado relacionar con su experiencia en el santuario de Tebas la estridente nota crítica con que comienzan sus Genealogías (fragmento 332): «Escribo a continuación lo que me parece ser la verdad: porque las historias de los griegos son muchas y absurdas». Y sin duda, también reaccionó así Heródoto: renunciando a enlazar hombres y dioses en un pasado continuo, y admitiendo —admisión dura para el hombre antiguo, no menos orgulloso de la antigüedad de su pueblo que de su prosapia personal— que Grecia era advenediza en el mundo mediterráneo. Si la visita a Egipto y Caldea curan al viajero de todo provincialismo en el tiempo, la diversidad de tanta nación recorrida logra otro tanto en cuanto al espacio, y confirma la objetividad con que Heródoto puede hablar de propios y extraños. Porque la esencia —presa específica del griego— de un pueblo no está en su número, ni en sus rasgos físicos, ni en su raza ni en cualquier otra circunstancia sino en su νόμος («costumbre, usanza, norma, ley, institución»). Un pueblo no es al fin más que un νόμος encarnado: el modo de ser que pone en práctica tal o cual grupo de hombres. El mejor νόμος es el que mejor asegura el funcionamiento de la justicia, y el mejor pueblo es el que defiende su νόμος contra los dos peligros que le amenazan, el exterior y el interior, el invasor y el tirano: la lucha contra uno y otro es, lógicamente, el tema por excelencia de la historia. Con estas ideas, surgidas al contrastar los diferentes νόμος, llega Heródoto a Atenas.

Estada en Atenas. Lo que allí encuentra es una pequeña ciudad de callejas tortuosas y sucias que no ofrece todavía en sus monumentos nada comparable con las maravillas de Egipto y Babilonia, pero poseedora del νόμος que más se acerca a la perfección: la democracia, régimen donde más realizable es la justicia (cf. iii, 142: «más justo» = «más democrático»), y al que Heródoto llama también ισηγορίη «palabra igualmente libre para todos»: v, 78, e isonomía, ‘igualdad de la ley’, el más hermoso nombre: iii, 80. Al preferir este νόμος, cuyas fallas no se le escapan («parece que es más fácil engañar a muchos que a uno solo» observa cáusticamente a propósito de Aristágoras, quien atrajo a su alianza al pueblo de Atenas pero no al rey de Esparta: v, 97), a los portentos arquitectónicos de otras tierras, procede como griego genuino: para los griegos, que no condescienden a dar aplicación práctica a su imaginación científica, dársenas, arsenales, fortificaciones, tributos, son fruslerías junto a cosas tan urgentes como la moderación y la justicia (Gorgias 519). Heródoto aprecia más que cuantos templos y murallas, cuanta organización material ha conocido en sus viajes, el νόμος de que Atenas ha derivado su superioridad en la guerra (v, 78). Y si acaba por identificarse con esta ciudad, con la que nada personal le une, es porque no sólo observa en ella el mejor νόμος sino también porque sus ciudadanos son los más valientes para defenderlo. Por él arrojaron a los Pisistrátidas, en sí no despreciables, y emplearon todo su valor y sus inagotables recursos de alma para rechazar la amenaza persa. Por fidelidad a la ley patria, Atenas se pone a la cabeza de la lucha por la independencia griega, que no es guerra de fronteras ni de dominio, sino —otra vez tocando en lo esencial— guerra para salvar la individualidad de una nación.

De la adhesión a Atenas resulta un crucial cambio de tema para las Historias de Heródoto o, mejor, una ineludible evolución: desde la descripción de los diferentes νόμος bárbaros, pasa Heródoto a describir no el νόμος griego (que da por sabido, pues su obra está hecha para griegos) sino la guerra empeñada para mantenerlo. Pero hay, además, en la pequeña y bulliciosa ciudad muchos varones de pensamiento admirable que abren nuevos modos de ver a su propio pensamiento y le permitirán, por ello, hacer lo que los sacerdotes de Tebas con sus tradiciones, con sus archivos, con la conciencia desdeñosa de su inmensa antigüedad, no han llegado a hacer: concebir como conflicto dramático el juego de causas divinas y humanas en que se resuelve cada hecho histórico; en otros términos: pasar de la anotación de anales o crónicas a la composición de la Historia.

Con la estada en Atenas se enlaza la noticia de la amistad con Sófocles, precioso dato externo confirmado por muchos contactos entre la obra de ambos y, más aún, por el influjo vasto y esencial que la tragedia ática ejerció sobre la Historias. Heródoto nombra a Frínico y a Esquilo, refleja abundantemente la dicción trágica y, así como los trágicos transforman cuentecillos populares en el gran espectáculo dionisíaco, imprime a sus relatos pareja evolución dentro de la forma narrativa: el material local y anecdótico queda estilizado como acontecer más típica que individualmente humano (las historias de Polícrates, de Periandro, de Ciro, de Creso, con su moraleja esquiliana: «por el dolor a la sabiduría»: i, 207), el todo dominado por un oxymoron sofocleo: Jerjes, quien en la cumbre de su poderío ríe y llora a la vez, feliz por la muchedumbre de sus ejércitos, acongojado por lo efímero de su grandeza humana. Pues cabalmente la tragedia ática es el modelo que en arte y pensamiento da forma básica a la exposición de la segunda guerra médica: Jerjes, el segundo invasor persa, está concebido como un héroe trágico; su eje es la esencial desmesura, la arrogante confianza en sí mismo (frente a la piadosa conciencia de pequeñez de los vencedores: viii, 109), en la creciente grandeza persa, que le lleva a desoír consejos y agüeros, a violar los términos de la naturaleza y hasta a poner mano en los dioses. Y los dioses le empujan a la ruina por la misma senda que él sigue de suyo: no sin cierta sorda simpatía —la de todo trágico por su héroe-víctima—, Heródoto le pinta en su momento de vacilación cuando la fatalidad fuerza al error a su más sabio consejero: vii, 18.

Y, lo que es más importante aún, bajo el influjo particular de Esquilo, Heródoto concibe esta segunda Guerra Médica, de que está lleno el pasado griego inmediato, como exteriorización de un conflicto divino: Jerjes ha provocado la ira de los dioses, más que nada por su ambición de sobrepasar el límite humano y la guerra de independencia se torna, de rechazo, en guerra santa: viii, 143-144; ix, 7. Heródoto, antiguo vasallo del vasallo del rey persa, es escéptico y poco amigo de teologías: por algo nace dentro de la órbita del pensamiento jónico que desde Homero y los Himnos homéricos sabe reírse de los dioses del Olimpo pero, al chocar contra ese hecho imprevisible —la derrota del subyugador de su país—, mira a los dioses con nueva gravedad, cree en una Providencia no homérica, no personal, que vigila el equilibrio del mundo y que, mediante complejo engranaje, acaba por dar la razón al provocado y hundir al provocador. Por eso su relato comienza por esclarecer concienzudamente quién entre Asia y Europa fue el primer agraviador. Dentro del molde trágico, Heródoto considera la grandeza y decadencia de los señoríos como otros tantos pecados de soberbia, seguidos por el castigo que restablece el equilibrio material y moral, y en consecuencia, su filosofía implica el concepto, también esquiliano, de que la culpa es hereditaria dentro de un linaje, o sea, rebasa el ámbito de una vida humana y postula el del linaje para desplegar el juego de su Providencia justiciera (cf. el ejemplo explícito del piadoso Creso, que expía el delito de su antepasado usurpador: i, 91). Así las Historias son el primero y máximo testimonio de la influencia de Atenas sobre la cultura de Jonia, a la que, no obstante, no avasalla del todo. En efecto: muchos rasgos distintivos del racionalismo jónico se mantienen, como ya se ha visto, en su obra, pese al impacto emotivo y religioso de su experiencia ateniense. En cuanto a su concepción de la historia, Heródoto —como Homero y no como Esquilo— separa el drama en el Olimpo del drama en la tierra. El plan providencial vasto y remoto deja los hechos concretos y sus causas inmediatas en manos de los hombres: nada de un «Dios lo quiso» que ahogue la iniciativa para el pensamiento y la acción. En este sentido y, aunque consciente y sentimentalmente Heródoto pueda preferir el viejo ideal humano encarnado en Arístides (viii, 79) y sentir no disimulada antipatía por el ideal más moderno representado por Temístocles, de hecho toda su obra presupone un desplazamiento de atención del cielo a la tierra. Por ahí es por donde coincide con la sofística contemporánea: no en sus fines, no en su moral de hecho, ni en su visión mercenaria de la ciencia, sino en el punto de partida que reza para él como para ellos: «el hombre es la medida de todas las cosas».

Padre de la Historia. Por todo ello es Heródoto en la definitiva fórmula de Cicerón (De legibus, i, 1), «Padre de la Historia». El historiador moderno reconoce la identidad fundamental de espíritu en ese interés por la diversidad en tiempo y en espacio, en la observación exacta, el razonamiento crítico, la valoración juiciosa de los diferentes testimonios, en la aguda atención a la conexión causal del acontecer —a las causas grandes, morales y materiales, y a los motivos pequeños que desencadenan los sucesos—, sin perder de vista el gran diseño providencial en que se ordena el bullir de las generaciones sobre la tierra y, por último, en el poder de expresar su compleja narración en una amplia y bien planeada arquitectura que agrupa sabiamente sus múltiples y variados episodios, subordinándolos al todo en disciplinada graduación. Lo que le separa del historiador moderno del siglo xix para acá es el mismo factor que separa todas las ciencias griegas —matemática, física, astronomía— de las modernas: el accidente de su aparato científico. Su narración amenísima, no apoyada en la hueste de técnicas auxiliares que hoy escoltan al historiador, desconcierta al lector como le desconciertan la matemática griega sin notación algebraica, la física y astronomía con su instrumental infantil. Nada señala mejor la distancia técnica que nos separa del mundo griego de Heródoto, que nuestros modos divergentes de referirnos al tiempo y al espacio: frente a nuestras horas, nuestras millas y nuestros puntos cardinales de vigencia universal, esas horas griegas, marcadas por el número de gente que llena la plaza de la ciudad (άγορή πηθονα «antes de mediodía», literalmente, «cuando está llena la plaza») esas distancias medidas en «jornadas para un hombre diligente» (literalmente, «para un hombre que lleva bien ceñida la ropa»), esa ubicación vagamente determinada por el lado de donde sopla el Bóreas o el Noto. El estudioso moderno querría que Heródoto hubiese adoptado como fuente primera, no la tradición oral, racionalmente cribada, que adoptó, sino la dependencia directa y sistemática de documentos y monumentos. Y sin embargo, ha sido la poca ciencia la que tildó de fabuloso a Heródoto, mientras la moderna arqueología y antropología le han rehabilitado ampliamente, confirmando con los nuevos descubrimientos las noticias sobre instituciones o monumentos (egipcios, asirios, escitas) tenidas por inverosímiles. Si su cronología parece contestable, ello se debe por lo general no a que sea errónea, sino a que impresiona como confusa, por su hábito de narración retrospectiva: Heródoto, cuando se encuentra con un hecho a una altura dada del relato, se remonta hasta sus orígenes y luego desciende, sobrepasando muchas veces la fecha de que había partido (cf. historia de Pisístrato: i, 59-64; de Milcíades: vi, 34-41, etc.). Más extraño es el reproche de que la topografía de las operaciones militares que describe es deficiente y de que, a la par de no cuidarse gran cosa de monumentos y documentos, no ha visitado campos de batalla. Sin duda la respuesta exacta es la de Hauvette, (Hérodote, historien des Guerres Médiques, París, 1894, pág. 499 y sigs.): Heródoto entiende de guerra y de estrategia aunque no le interesan en sí; la omisión de detalles topográficos que permitan reconstruir el plano perfecto de las batallas en todos sus movimientos, obedece a que Heródoto se acoge a la tradición oral, que se preocupa más de vida y carácter que de precisiones cronológicas y topográficas. En rigor, la gran mayoría de los reproches formulados a Heródoto por su falta de precisión arqueológica, cronológica y topográfica, emana de un singular olvido: el de que Heródoto no ha escrito para universitarios alemanes de los siglos xix y xx, sino para griegos del siglo v, quienes estarían perfecta, aunque no técnicamente, familiarizados con monumentos, instituciones, acontecimientos, fechas y lugares a los cuales, precisamente por tal identidad de sistema de referencias Heródoto no se veía obligado a aludir con la claridad y precisión con que describe las maravillas exóticas de Egipto o Escitia. Véanse, por ejemplo, iv, 81 y iv, 99, donde Heródoto da a conocer un objeto desconocido por otro familiar a su público, pero nada claro para el lector moderno.

También alarman al lector criado en la ilusión cientificista los discursos no reproducidos documentalmente, sino elaborados por el historiador para formular lo que el personaje debió decir, casi siempre a base del recuerdo oral de lo que dijo, y verificado por el modo de pensar que se trasluce en sus actos. Es curioso que los que hoy escriben la historia de la Antigüedad, y por fuerza han de recurrir en gran medida a construcciones hipotéticas para llenar idealmente los huecos de la arqueología y de la historiografía, enrostren a Heródoto el seguir accesoriamente y en detalle el método que ellos adoptan en principio. Pues, siendo ajena a los griegos la idea de fijar textualmente la palabra hablada, no quedaba al historiador otro recurso que dar la verosímil. Y más curioso aún es que estos mismos historiadores de hoy también formulan un reproche de signo contrario: el de no presentar los sucesos —hechos políticos, guerras, batallas— en amplios cuadros generales, reduciéndose en cambio a enhebrar relatos particulares, leyendas locales, anécdotas individuales, sin parar mientes en que, al proceder así —esto es, al transmitir los elementos que le da la tradición y no sustituirlos por una construcción personal de apariencia más satisfactoria pero de naturaleza puramente conjetural—, Heródoto evidencia su realismo histórico, su respeto de historiador genuino ante el dato. Heródoto renuncia a imprimir a su material un artificioso esquematismo, y prefiere la abundancia de episodios, datos, anécdotas, relatos particulares, que dan la impresión vívida de la complejidad y abigarramiento de la verdadera historia, y que la historia tucididea, mucho más austeramente estructurada, así como sus imitaciones latinas y modernas, ya no dará más.

Nota esencial de Heródoto es la lozanía juvenil, la abundancia tanto de materiales como de propósitos y direcciones, frente al campo más restringido que se recortan los historiadores siguientes. Su abundancia se pone de manifiesto al situar su obra entre los tipos que destaca la moderna ciencia de la historia. Predominan claramente, en efecto, el tipo narrativo y el genético: el primero, sobre todo, en los extensos preliminares en que Heródoto ordena lo observado e investigado en sus viajes sin apartarse de la pauta de la historiografía jónica; el segundo en la exposición misma de las Guerras Médicas, tal como la ha planeado bajo el influjo de la tragedia ática. Pero, a decir verdad, este último tipo parece que es el que más se aviniera con su natural inquisitivo: el mismo impulso que en la primera parte le impide contentarse con la mera descripción y le lanza a averiguar las causas físicas o humanas, también le acucia aquí para desentrañar los factores grandes y chicos, divinos y humanos, morales y materiales del acontecer. Heródoto es fundamentalmente tan hombre de ciencia que, como sus colegas griegos en matemáticas o en física, desdeña la aplicación práctica del saber, cara al pragmatismo moderno de Bacon a Comte. En muy escasa medida es la obra de Heródoto magistra uitae, sólo en la enseñanza moral que se desprenda de suyo de su concepción providencialista de la historia, de las azarosas fortunas de sus reyes y tiranos —Creso ante todos—, de unos pocos relatos intercalados con miras muy particulares que dejan al lector la responsabilidad de discernir su alcance general (inviolabilidad del asilo a propósito de los cimeos y el refugiado de Lidia: i, 159; inviolabilidad del juramento a propósito de los rehenes que los atenienses no quieren devolver: vi, 86, inviolabilidad de los cadáveres, a propósito del consejo del agorero Lampón al rey Pausanias en el campo de batalla de Platea: ix, 78-79; delicias de la libertad a propósito de los dos espartanos que se ofrecen para expiar el asesinato de los embajadores persas: vii, 135; la ciudad no se condena por un solo ciudadano: viii, 128, a propósito del general traidor cuya traición ocultan los demás generales griegos para que no pese sobre su ciudad), y en la sabiduría de los buenos consejeros como Solón, Sandanis, Demarato, Artabano.

Lo único no estrictamente objetivo y científico que prevalece junto a la viva ansia intelectual de representar el pasado es, en cierto modo, también sustancia histórica, puesto que se propone fijar el pasado y no forjar el porvenir: es la valoración moral de hombres y hechos, conforme a la cual Heródoto averigua piadosamente los nombres de los trescientos caídos en las Termópilas: vii, 224, o prefiere callar el nombre de los griegos plagiarios y falsarios: i, 51; ii, 123; iv, 43. Así, junto al quehacer intelectual de fijar intelectualmente el pasado surge el alto cometido, que Heródoto comparte con Píndaro, de otorgar la recompensa de gloria para el hecho insigne. Otorgar la recompensa de gloria no es en Grecia un simple menester áulico, como lo será luego en manos de los poetas palaciegos helenísticos, romanos o modernos, interesados en fomentar el mecenatismo de los pudientes; es un requisito respaldado en la modalidad del pueblo griego, que se transparenta en sus nombres (todos los Cleo- y -cles, compuestos de κλέος, «gloria») e instituciones, como consecuencia, al fin, de que no sólo Heródoto, sino Grecia toda, sin negar el prólogo en el cielo, concentra su atención sobre el drama en la tierra. No basta realizar altos hechos: lo perfecto es el destino de Cleobis y Bitón, quienes los hacen, y son vistos y reciben la felicitación de los circunstantes, mientras las mujeres dan el parabién a la madre que llega al colmo de su dicha «por el hecho y por la fama»: i, 31. Y las excelencias que merecen tal reconocimiento son, ya hemos visto, tan variadas como la vida misma, desde los vencedores de Salamina —no sólo Temístocles, aquejado de avidez de aplauso, sino todos sus colegas quienes, al discernir el premio del valor, se votan a sí mismos en primer término: viii, 123-124—, hasta el hermoso Filipo quien, no más que por su hermosura, recibe adoración de semidiós: v, 47. Fijar los sucesos, distribuir la medida de fama, narrar causalmente las Guerras Médicas, son cabalmente los tres propósitos que Heródoto enumera en su breve sumario: «Ésta es la exposición de lo que investigó Heródoto de Halicarnaso, para que no se desvanezcan con el tiempo los he-chos de los hombres, y para que no queden sin gloria grandes y maravillosas obras, así de los griegos como de los bárbaros y, sobre todo, la causa por la que se hicieron guerra».

Los Nueve Libros de la Historia. Según la feliz fórmula de R. W. Livingstone (The Pageant of Greece, Oxford, 1935, pág. 160), dos excelencias singularizan a Heródoto: su infinita curiosidad y su talento de príncipe de narradores. La primera concierne a Heródoto mismo, y el documento biográfico que la revela es su obra; la segunda atañe particularmente a su libro: es su primor atractivo, perceptible tanto en su plan general como en su abigarrado contenido.

Plan. El plan general es una historia y descripción del imperio persa, en la cual, al contar las sucesivas conquistas persas, se traza la descripción e historia retrospectiva de los pueblos conquistados (jonios, dorios, eolios del Asia Menor: i, 141; Babilonia: i, 178; maságetas: i, 201; Egipto, II y III; Samo: iii, 120; Escitia: IV; Libia: iv, 145; estados griegos: vi, 42 y sigs.; Helesponto y Tracia: v, I y sig.). La excepción es la historia de Lidia antepuesta a la historia de Persia misma por haber sometido previamente los estados griegos de la costa asiática, y la historia de las Guerras Médicas, comenzando por la insurrección de Jonia (v, 30 y sigs.) y acabando por la reconquista de Sesto: ix, 121. Estas dos directivas —la primera subordinada idealmente, no en extensión material, a la segunda— son bien perceptibles y dan clara consistencia al plan, el cual, por otra parte y en raro contraste con la literatura ática, no está realizado con rigor formal. Esa libertad es deliberada en un sentido: sin duda Heródoto pensaba que su género literario autorizaba las abundantes digresiones, pues subraya un par de veces, para aclarar la unidad de su narración, el carácter parentético de un relato intercalado: iv, 30; vii, 171. Pero además es evidente que no todo el libro corresponde a una misma etapa de pensamiento del autor, según queda ya señalado. Hay algunas referencias (a unos «relatos asirios»: i, 106 y 184, ya la muerte del traidor Efialtes: vii, 213) que no se cumplen en el texto transmitido, y es fácil percibir aquí y allá huellas del reajuste del plan etnográfico primitivo al plan histórico definitivo. Todos estos indicios autorizan la conjetura de que la obra sea póstuma y no haya recibido de su autor el último pulimento que, sin causar mayor alteración en el todo, hubiera suprimido pequeñas contradicciones y discrepancias como las indicadas. Lo que no autorizan es la cavilación quimérica sobre cuáles fueron los estadios por los que pasó el plan en la mente de Heródoto antes de llegar a la forma conocida, y cuáles hubieran sido los siguientes. Muy escasos y pobres son los argumentos a favor de la prioridad de redacción de tal libro sobre tal otro, y la posición crítica desde la cual pueden formularse (la posición crítica que sustituye al estudio —y al goce— de la obra dada actual el juego subjetivo de formular hipótesis en vacío) emana del peculiar anhistoricismo de los románticos alemanes quienes, a pesar de su decantada instauración histórica, se singularizaron por su incapacidad de atender a la historia y a la realidad y por su predilección por los entes imaginarios, por la Ur-Ilias sobre la Ilíada de Homero, por las «cantilenas primitivas» sobre la Chanson de Roland.
Conclusión. Tampoco autorizan aquellos indicios ni el final de las Historias a dar por inconclusa la obra de Heródoto: semejante juicio se funda también en el examen precipitado del libro y en un sentido poco exacto de la forma literaria antigua. En efecto: el último hecho importante en la narración herodotea es la batalla de Mícala, última victoria conjunta de Grecia. Le sigue una sangrienta historia de harén, que remata en la sublevación del ofendido y fratricidio del ofensor, la reconquista de Sesto por los atenienses (bordada con características historietas sobre el gobernador persa de Sesto) y, flojamente prendida, la anécdota de Artembares y Ciro —la última anécdota—, que queda resonando en el ánimo del lector como una amenaza siniestra: Ciro, el fundador del imperio persa, es quien ensalza la sabiduría del pueblo que se contenta con su tierra pobre, garantía de su libertad, condenando así la fracasada empresa que acaba de narrarse, y precaviendo contra el inminente imperialismo ateniense. Ahora bien: para el estudioso moderno la reconquista de Sesto no es el hecho final ni siquiera un hecho descollante en las Guerras Médicas. A la distancia, el verdadero desenlace de las Guerras Médicas es la expedición de Alejandro. Limitada la perspectiva por la vida de Heródoto, el término de la lucha sería la victoria de Eurimedonte, hacia 467 o 466, que asegura la libertad de la costa griega del Asia Menor. Pero los antiguos no juzgaban así: aun Tucídides daba por terminadas las Guerras Médicas con «dos combates por tierra y otros tantos por mar»: i, 23, esto es, con sólo las acciones de las Termópilas y Platea, Artemisio y Salamina. Como es fácil de comprender, para los contemporáneos la increíble derrota persa asumió exageradas proporciones: según Esquilo, hace vacilar el Imperio y viste de harapos al Gran Rey. Más aún: las batallas que aseguraron la independencia de la costa griega del Asia pertenecían ya a otra edad, a los comienzos de la hegemonía de Atenas. Es obvio, por lo que revelan las Historias, que, a diferencia de Tucídides, Heródoto no gusta en particular de la historia política contemporánea, entre ciudad y ciudad; su vocación es la visión histórica vasta: naciones, no ciudades; el pasado pintoresco y heroico más que el inmediato o los propios tiempos; historia integral de base etnográfica, y no enfoque político militar. De donde concluye Hauvette con gran verosimilitud (obra citada, pág. 58 y sig.) que el único documento que se posea de Heródoto —las Historias— no permite presumir que se hubiera propuesto historiar más allá de las Guerras Médicas y narrar el desarrollo ulterior de Atenas y Esparta.

La falacia histórica que da por inconcluso el libro porque acaba con un hecho que para el punto de vista moderno no es digno remate del tema central, se refuerza con una paralela falacia estética: desde el romanticismo, el gusto general exige en la obra literaria un final en clímax, mientras el gusto antiguo prefería el final en anticlímax. Así contrasta el final de una tragedia de Victor Hugo con el de una tragedia griega, de tensión emotiva relajada y (particularmente en Eurípides) de moraleja marcadamente intelectualista y como separada del asunto trágico, para marcar la transición de la vida ideal que se acaba de ver, concretada en símbolo poético, a la vida real. Después de Mícala, los relatos sobre los nefandos amoríos de Jerjes y sobre el suplicio de Artaíctes, gobernador de Sesto, equivalen a las peripecias de los personajes accesorios (Hemón, por ejemplo, o los hijos de Medea), que subrayan la tragedia ya antes consumada, mientras la última anécdota, introducida con forzada asociación, enseña hasta qué punto urgía a Heródoto zurcirla de un modo u otro a su libro: porque, a buen seguro, contiene su moraleja; no ciertamente la suma y compendio de toda la valiosa obra —ninguna moraleja puede contenerlos si la obra es de veras valiosa—, pero sí subraya la lección última que Heródoto quería fijar.

Contenido narrativo. En este relato central, orientado en su pri-mera parte hacia la etnografía y en la segunda hacia la historia de las Guerras Médicas, se engarza gozosamente una muchedumbre de relatos interiores, diversos en extensión e intención, que hacen vívida y atractiva la obra de Heródoto porque están animados por su simpatía imaginativa de novelista o de dramaturgo que se sitúa dentro de cada personaje para recrearlo con idéntico brío. Es esa simpatía artística y no moral, análoga a la de Lope por el pirata hereje Richard Hawkins en la Dragontea, ii, 126 o por la Judía de Toledo, en Las paces de los reyes, ii y iii, lo que explica el tono imperturbable con que puede Heródoto contar los mayores horrores: la perfidia tan vieja y siempre nueva del tirano Polícrates contra sus conciudadanos (iii, 44-45); la astucia de Oretes, en cuyo grueso engaño cayó el mismo Polícrates: iii, 122 y sigs.; la maldad de Hipócrates, tirano de Gela: vi, 23; del usurpador Gelón, que le sucede, implacable con el pueblo: vii, 156; la embriaguez de venganza de Hermotimo: viii, 106; la insaciable quimera de pirámides y canales que posee a los faraones, detenida alguna vez por orden de un oráculo, nunca por la consideración de las vidas prodigadas: ii, 124, 158. Esa simpatía creadora es la que hace posible tal variedad de relato, desde el novelesco, rico en peripecias que perfilan soberbiamente el individualismo griego, hasta su extremo opuesto en la escala del contenido real, o sea, el sueño agorero, narrado con tal siniestra intensidad que oprime el ánimo del lector no menos que el del primitivo soñador. Basten como ejemplo del primero la deliciosa biografía del médico Democedes: iii, 29 y sigs., quien, desavenido con su áspero padre, se refugia en Egina, donde hace maravillas, «aunque carecía de instrumentos y no tenía ninguno de los útiles de su profesión», y luego su talento, su cautiverio, sus nuevos éxitos y piedad para con los colegas menos afortunados, su navegación y accidentado regreso a la patria; las vidas de los adivinos: el próspero Tisámeno: ix, 36, el desastrado Hegesístrato: ix, 37, y Evenio: ix, 93-94, cuya historia deja entrever un ambiente primitivo de superstición y crueldad desde el cual conviene medir la grandeza del avance civilizador de Grecia; las vidas siempre aciagas de los rebeldes a la ley de su pueblo, como Anacarsis y Esciles; las sombrías tragedias de familia —Periandro, Dorieo, Demarato— con su desenlace de infamia, destierro y muerte. Y como ejemplos del segundo, el sueño del faraón etíope, tan elocuente en su contraste entre la virtuosa conciencia y el sanguinario subconsciente del príncipe: ii, 139; el de Hipias, primicia freudiana, y su senil y frustrado cumplimiento: vi, 107; el de Cambises, que asiste en sueños a la grandeza del hermano a quien envidia en vigilia: iii, 30; la visión engañosa que acosa noche tras noche a Jerjes y que se encarniza contra Artabano, el consejero sabio, hasta sacarle los ojos con hierros candentes, en una escena en que se convive todo el horror de la pesadilla (vii, 17 y sigs.).

Entre tales dos extremos se despliega la sabrosa variedad de la narración herodotea: por una parte, el cuento que subraya el cumplimiento ineludible del sino, anunciado y confirmado por oráculos y presagios que se incorporan íntimamente a la narración (muy por encima, como arte, de los prodigios que Tito Livio registra regularmente a la manera de los anales, desafiando la verosimilitud y el sentido común): así Ciro: i, 107 y sigs.; Cípselo: v, 92; Perdicas: viii, 137-138, llegan al poder a pesar de todas las medidas con que se los ha querido quitar de en medio. Por muchas precauciones que tome Creso para proteger al hijo que, según le fue dicho en sueños, ha de morir a hierro, la muerte sobreviene tal y como se ha anunciado y por mano del personaje mismo, de nombre fatídico, a quien el padre había confiado la custodia del heredero: i, 34 y sigs. Inútil es que Cambises asesine a su hermano Esmerdis para que no se cumpla la visión que se le ha mostrado sentado en su trono: otro Esmerdis usurpará el trono y cumplirá la visión: iii, 30, 61 y sigs. Por otra parte, leemos el relato sobrenatural o siniestro que Heródoto maneja con sin par eficacia, hablando de lo más fantástico con la serena objetividad con que pudiera describir un fenómeno geográfico (historia de Arión: i, 24; muerte y resurrección de Aristeas de Proconeso: iv, 14; los psilos que perecieron combatiendo en orden de batalla contra el simún: iv, 173; el soldado de Maratón que quedó ciego al cubrirle con la sombra de su barba el fantasma que mató a su compañero de fila: vi, 117; Diceo y Demarato, que en el Ática abandonada por sus pobladores ven una inmensa polvareda y oyen el himno de los iniciados en los misterios de Eleusis, entonado por los dioses que bajan a combatir contra el invasor: viii, 65; las tierras de Macedonia que limita el monte Bermio, inaccesible por sus nieves y en donde brotan por sí mismas rosas de sesenta pétalos, más olorosas que todas las del mundo: viii, 138) o insinuando breve y tensamente un ambiente de misterio y fatalidad (Milcíades, el vencedor de Maratón, viola en oscura complicidad con una sacerdotisa, el templo de Deméter de Paro y vuelve ingloriosamente, sin haber dado cima a la prometida empresa, para morir gangrenado en la cárcel, ludibrio de sus enemigos: vi, 132 y sigs.); mientras griegos y cartagineses combaten en Sicilia, el rey Amílcar interroga los agüeros desde el alba hasta la noche arrojando víctimas enteras al fuego, hasta que, ante la derrota de los suyos, se arroja él mismo, última víctima: vii, 167; el azar enriquece a Aminocles con los tesoros de los persas que el naufragio conduce hasta sus tierras —pero el mismo azar que le entregaba no soñadas riquezas le había hecho asesino de su hijo: vii, 190.

Luego, la nutrida serie de tragedias (y menos frecuentemente de comedias) de alcoba que vienen a torcer los destinos de pueblos y dinastías: así, en primer término, la de Giges y Candaules, una como versión primitiva y brutal del Curioso impertinente, i, 8 y sigs., que instaura la dinastía de los Mérmnadas; la malcasada de Pisístrato: i, 61, por la cual los Alcmeónidas se enemistan con el tirano, quien debe huir del Ática; la hija del faraón vencido sustituida a la del vencedor en el harén del rey de Persia (iii, 1), es causa de la conquista persa de Egipto; la primera Guerra Médica se decide en la intimidad conyugal de Atosa y Darío: iii, 134; los saurómatas descienden de las feroces amazonas a quienes un grupo escogido de jóvenes escitas enseña su lengua y su amor: iv, 110 y sigs.; Jerjes, enamorado de la esposa de su hermano, quien le rechaza, se enamora luego de la hija de ésta, quien le admite y atrae sobre su madre la venganza oriental de la esposa del Rey: ix, 108 y sigs., que a su vez lleva a la rebelión y a nuevo crimen.

La serie más variada es la del «ensiemplo», o narración incidental que sirve para inculcar una lección o reprobar un delito: dos bellísimos relatos, evidentemente concebidos para la mayor gloria de Apolo y de sus santuarios de los Bránquidas y de Delfos, insisten en la inviolabilidad del suplicante: i, 158, y del juramento: vi, 86. Representativo de lo que valía la libertad a los ojos de los espartanos es la respuesta de Bulis y Espertias: vii, 135; la garantía de esa libertad es la pobreza: ix, 122; la posición y no el linaje confiere dignidad, demuestra Amasis a sus súbditos reacios con la parábola de la jofaina y del ídolo: ii, 172, así como la del arco, tenso sólo en el momento de usarlo, enseña la necesidad de alternar trabajo y ocio: ii, 173. La rara conducta del faraón depuesto Psamenito enseña que sólo pueden llorarse las desgracias de los amigos, porque las de la familia son demasiado grandes para las lágrimas: iii, 14; mientras las hermanas dolientes (iii, 32 y 119) precian el amor fraternal como el más caro y el único insustituible. Nitocris la asiria (realmente Nabucodonosor, cuyo nombre Heródoto interpreta como femenino) tienta y escarnece al codicioso con su codicia: i, 187; el rey de los etíopes macrobios —nobles salvajes si los hubo— predica una lección no menos incisiva contra la ambición y la falsía del conquistador vulgar: iii, 21; los dioses mismos exterminan con una horrible enfermedad a Feretima para mostrar su desplacer por una venganza excesiva: iv, 205.

No pocas veces el narrador se complace en exhibir la astucia que conduce a feliz término el deseo: ante todo, el cauto Otríades, más amigo de certificar la victoria que de regocijarse prematuramente: i, 83; la sutil experimentación que halló en el frigio la más antigua de las lenguas: ii, 2; los magistrados persas, quienes, ante la voluntad de Cambises de casarse con su propia hermana declaran que, si bien no hay una ley que lo autorice, hay otra que autoriza al rey de Persia a hacer todo lo que le venga en gana: iii, 31. Un caballerizo ducho puede salvar a un príncipe v, 111-112, y aun un imperio: iii, 85-87. Salmoxis no necesitó de treta muy ladina para acreditarse de inmortal ante los tracios: iv, 95. Cambises asegura la imparcialidad de un juez haciéndole sentar sobre un asiento tapizado con la piel de su padre, ejecutado por venal: v, 25. Un mensaje ingenioso como el de Demarato (vii, 239) o el de Histieo (v, 35) o el de Hárpago (i, 123), burla todas las prevenciones; pero la malicia más aguda corresponde, como era de esperarse, al más sabio de los pueblos, y se despliega en el deli-cioso cuento popular del ladrón egipcio: ii, 121.

Aun sin asumir las proporciones de un relato, aun una breve anécdota, una réplica, una sencilla escena, capta con vigorosa nitidez el ambiente y los personajes. Más sugestiva que muchas ilustraciones del arte monumental de Egipto es la anécdota de Hecateo, a quien sus guías egipcios muestran las trescientas cuarenta y cinco estatuas colosales de los sumos sacerdotes, todos hombres de bien tras hombres de bien: ii, 143: la grandiosa perspectiva de un templo egipcio se identifica magníficamente con el inmenso lapso de su pasado histórico. Psamético, para quien no alcanzan las copas de oro, hace la libación con su yelmo de cobre mientras los once reyes, sus colegas, con el yelmo puesto y la copa de oro en la mano, advierten que se ha cumplido así un oráculo fatal para la libertad de Egipto: ii, 151. Otras escenas y anécdotas ilustran la gama del humorismo herodoteo: insuperable es el gracioso contraste entre la elocuencia asiática de los jonios palabreros y el laconismo laconio: iii, 46; la larga escena ya grave, ya chocarrera de los embajadores persas en la corte macedónica: v, 18-20; el ocioso Silosón, quien pasea con su manto de púrpura por la plaza de Menfis como turista elegante, deslumbrando a un joven guardia persa quien se le acerca para comprárselo; con un impulso del que en seguida se arrepiente, Silosón se lo regala, pero andando el tiempo, el guardia en cuestión, que no era otro que Darío, le entrega en cambio el señorío de Samo: iii, 139 y sigs. La fidelidad persa al Rey, exagerada hasta lo grotesco por la imaginación griega, se expresa en una anécdota totalmente falsa, según Heródoto: viii, 118. La caricatura de Alcmeón, deformado para llenarse de la mayor cantidad de oro transportable (vi, 125), inspiró quizá de rechazo a Platón la plegaria del final del Fedro; análogamente, el hijo de este Alcmeón, el cumplido Megacles, queda eternizado como griego frívolo que pierde unas sustanciosas bodas por el placer de bailar sobre pies y manos: vi, 126-129.

La historia grave y discursiva de Tucídides, consagrada a descubrir las causas hondas del juego político y militar, deja muy lejos el cuarto de los niños y la charla de las mujeres. Con Heródoto asistimos a una visita entre damas persas: iii, 3, en que la visitante elogia el talle y belleza de los niños de la visitada; ésta se queja del desvío de su marido, y el niño mayor jura vengar a su madre —de todo lo cual había de resultar, según una versión en la que el historiador se apresura a manifestar que no cree, nada menos que la conquista de Egipto. Con Heródoto compadecemos a Labda la estevada, con quien ningún hombre de su linaje quería casar: v, 92; y a la chiquilla fea, embellecida luego por el amor de su nodriza y el toque de la mano de Helena: vi, 61. Con Heródoto una niñita de ocho o nueve años está presente en la entrevista en que el aventurero jonio quiere comprar a cualquier precio la alianza de su padre, el rey de Esparta: está presente, y conoce la fragilidad paterna. Todo lector hispánico que ha visto encarnados en la tenue voz de «una niña de nueve años» la ley y el orden civil, no puede menos de maravillarse ante el arte simple y nobilísimo del auto antiguo que pone en boca de la niñita sabia la alarma que corta la puja tentadora del forastero.

Las Historias y el cuento popular. Aquí surge naturalmente la pregunta: ¿de dónde procede ese riquísimo contenido narrativo, engarzado en el marco de la narración general, esa madurez y variedad en el relato, ese arte de contar? La respuesta está limitada por dos condiciones negativas: en primer lugar la narración anterior a Heródoto no se ha conservado en extensión tal que permita el cotejo detallado con las Historias; en segundo lugar, la estructura con marco narrativo, así como muchas notas del relato mismo, recuerdan rasgos característicos del cuento oriental y del cuento popular: pero los orígenes de estos últimos y su relación mutua es materia tan oscura y conjetural que mal pueden iluminar la creación de la obra de Heródoto. Los datos concretos de que se dispone son solamente éstos: 1) Cualquiera sea la relación entre el cuento oriental y el popular, preciso es tener en cuenta que Heródoto entra en natural contacto con ambos; como miembro de la cultura griega del Asia es muy verosímil que le fuera familiar el tipo de relato antiguo (aunque de fijación literaria tardía) que presenta la estructura de marco en Panchatantra, la Vida del sabio —Achikar, Esopo—, Las mil y una noches. Como investigador de costumbres y culturas recoge, con el abundante material folklórico arriba señalado, en los pueblos que recorre, sus tradiciones, sus leyendas, sus cuentos. 2) Y por otra parte, la estructura y notas características del cuento —¿popular, oriental?— se hallan ya incorporadas a la literatura griega. Bien pudo Heródoto sentirse autorizado a insertar su riquísimo material en el plan general de su narración tras el ejemplo de la Odisea, con sus relatos de Alcínoo; y aun la Ilíada, con la historia de Belerofonte, pudo acicatear su talento por la biografía novelesca. Sin suponer, como la hipercrítica, que detrás de cada vívido relato haya existido toda una novela bien fijada que Heródoto se limitó a plagiar o compilar, puede concebirse que las obras y corrientes literarias convergentes en él se hallan tan empapadas del cuento tradicional, que los hábitos de la narración popular (los cuales sin duda habían moldeado ya tanta parte de la información histórica que recogió) muy bien pudieron moldear también su propia narración.
En efecto: no sólo se rastrea en Heródoto un vasto repertorio de los motivos del cuento popular (por ejemplo: un suceso condicionado por una condición imposible y que, sin embargo, se realiza: iii, 151-153; vi, 139-140; etiología de un rito o de una festividad: iii, 79, 98; gestos y dones simbólicos: iv, 131-132; v, 92; v, 105; fugitivos protegidos por la crecida milagrosa de un río: viii, 138; pueblos idealmente virtuosos, como los etíopes macrobios: iii, 17 y sigs.; la mala madrastra calumnia a su hijastra quien, aunque a punto de perder la vida, llega a establecerse prós-peramente en otro país: iv, 154-155; de tres hermanos, es siempre el menor quien logra la empresa: iv, 5; viii, 137; un hombre astuto gana en el juego a un ser sobrenatural: ii, 122; un anillo está mágicamente enlazado con la felicidad de su dueño: iii, 41-43, y muchísimos otros) sino también la visión del mundo y la construcción artística peculiares del cuento popular. Así, en contraste con el racionalismo y la observación científica de los excursos, muchos de los relatos recogidos y retransmitidos presentan una visión mágica del mundo, dispuesto en torno y al servicio del hombre: la naturaleza no procede por leyes regulares, la historia no está regida por una Providencia eficaz, pero lejana, que traza sus líneas finales, sino que la voluntad divina está alerta ante los intereses humanos, el dedo de Dios se muestra infatigablemente en los más variados presagios, y la naturaleza abroga a cada momento sus leyes propias para orientar la conducta de reyes y régulos: las serpientes invaden a Sardes como presagio de su pérdida inminente: i, 78; la concubina de Meles, rey de Sardes, da a luz un león que con su paso hará inexpugnable la ciudad: i, 84; a la sacerdotisa de Pédaso le crece la barba cuando un daño amenaza a la ciudad: i, 175; viii, 104; el parto de una mula anuncia irrevocablemente la caída de Babilonia: iii, 153; los pescados salados palpitan en la sartén para simbolizar la fuerza que muerto y todo tiene el héroe Protesilao, para vengarse del insulto del gobernador persa: ix, 120. Pero, sobre todo, son los sueños los que comparecen en el relato con perfecta regularidad, como dando la pauta subjetiva sobrenatural de la historia: Creso, i, 34; Ciro: i, 209; Astiages: i, 107; Sábaco: ii, 139; Setos: ii, 141; la hija de Polícrates: iii, 124; Otanes: iii, 149; Jerjes y Artabano: vii, 12-19; Hiparco: v, 55; Hipias: vi, 107; Datis: vi, 118 y muchos otros. La dureza de los soberanos asiáticos y de los tiranos griegos se conforma sin dificultad al molde consabido del rey malvado del cuento popular: así, refleja la concepción de Jerjes que surgía en la mente del pueblo, la conseja de su huida: viii, 118; al mismo tipo parece pertenecer el convite de Astiages: i, 119. El caso de Cambises, que demuestra, traspasando el corazón del hijo de su mentor con una flecha certera, lo infundado de su reputación de bebedor, sabe a una versión primitiva de la leyenda de Guillermo Tell; la quema colectiva de las esposas infieles, ii, iii, recuerda el castigo general de las esclavas de Odiseo, u otros castigos no menos rigurosos y generales del cuento popular. El fin de Polícrates (iii, 125) y de Artaíctes (ix, 120), el castigo que impone a sus hijos tránsfugas el rey de los bisaltas (viii, 110) no tienen nada de históricamente inverosímil: basta recordar (para no hablar de la barbarie alemana de nuestros días) los suplicios persas que describen Jenofonte, Anábasis, 1, 9, § 13 y Plutarco, Artajerjes, xvi, la pena de ceguera tan frecuente en la civilización bizantina, las mutilaciones normales en el derecho germánico. Con todo, las atrocidades sanguinarias contadas como detalles inimportantes de sucesos pacíficos dejan oír la nota de la narración popular. Así, en la versión que Heródoto repudia por fabulosa, Psamético arranca la lengua a las nodrizas para garantizar las condiciones ideales de su experimento filológico: ii, 2; el ladrón fino rebana brazo y cabeza de cadáveres para asegurar su escapada: ii, 121; la reina corta las manos de las criadas cómplices en la desgracia de su hija (ii, 131: fábula evidente, según demuestra Heródoto); la conducta brutal de Cambises con su esposa (iii, 32) es un motivo recurrente en la novela griega y reaparece también en la leyenda negra de Nerón. Otras veces la imaginación popular deforma, hasta concebir como crueldad tiránica, un rito desconocido, como el desfilar de un ejército entre los restos palpitantes de una víctima, no precisamente humana: vii, 39-40. Análogo sentido y proporción tiene la inmoralidad de algunos relatos: el enigma obsceno de Melisa: v, 92; el incesto de Micerino: ii, 131 (tema popular muy frecuente: recuérdense muchos mitos griegos, la novela de Apolonio, el romance de Delgadina); Rampsinito (ii, 121) y Queops (ii, 126) no vacilan en traficar con sus hijas (sin gran congoja de las víctimas) para satisfacer un capricho fútil.

El ritmo ternario, distintivo del arte popular, aparece profusamente en la narración herodotea, como pluralidad suficiente para realzar el último término (cf. Ilíada, xxii, 165: tres veces corren Aquileo y Héctor alrededor de la ciudad, y a la tercera deciden los dioses definitivamente el destino de Héctor; Odisea, xi, 206, tres veces se lanza Odiseo a abrazar la imagen evanescente de su madre, y al perderla por tercera vez la increpa dolorido); tres fingidos ataques dirige Zópiro, contra un enemigo dispuesto en pulcra proporción aritmética, hasta que al cabo los babilonios advierten la traición: iii, 155-158; tres hijos tiene Targitao, antepasado de los escitas, y para el menor están destinadas las armas y enseres de oro que caen del cielo: iv, 5; tres hermanos parten de Argos para Macedonia y es el menor el fundador de la dinastía: viii, 137. Para desplegar una tensión son necesarios tres momentos: Solón enumera dos casos de felicidad humana, y aun del tercero excluye al opulento Creso: i, 32; simétricamente, Creso invocará tres veces en la hoguera el nombre del sabio, y a la tercera despertará la curiosidad y la piedad de Ciro: i, 86; tres son las danzas del perfecto Hipoclides y la tercera indigna al suegro y frustra la boda: vi, 129; tres sueños amenazadores deciden la fatal expedición persa: vii, 12-17; tres veces salta Jerjes de su trono, lleno de temor por sus tropas ante la bravura de los griegos apostados en las Termópilas: vii, 212. También suelen disponerse en este ritmo de tres tiempos las situaciones del coloquio: los mensajes de Otanes: iii, 68; el debate sobre la constitución ideal (iii, 80, 82: las cartas de Bageo: iii, 128; tres veces interroga Aristódico y a la tercera recaba por fuerza la respuesta justiciera: i, 159), y las alternativas de la acción (Cambises tienta con tres pruebas a Psamenito: iii, 14; los amores de escitas y amazonas se disponen en tres actos con creciente número de comparsas; tres expediciones parten de Tera, con sus diversas y frondosas vicisitudes, y sólo la tercera llega a poblar Libia: iv, 156 y sigs.). El ritmo ternario aparece —prueba crucial— en el cuento del ladrón de Egipto, ya en esencia (el héroe ejecuta tres astucias sucesivas: robo del tesoro, del cadáver y engaño de la hija del Rey) ya en detalle (tres veces nota el Rey cómo merman sus riquezas, hasta que dispone la trampa mortal). Tampoco falta el eco popular de la tenaz predilección de Oriente por el número siete: siete muros rodean a Ecbatana: i, 98; dos veces siete lidios suben a la pira a la par de Creso; dos veces siete aves se ofrecen en agüero a los siete conjurados persas: iii, 76; dos veces siete persas entierra vivos Amestris en prenda de su longevidad: vii, 114; siete embajadores persas mueren por su insolencia a manos del joven Alejandro: v, 17 y sigs.; a los siete años reaparece el muerto y desaparecido Aristeas: iv, 14; a los siete días de sitio cae Eretria: vi, 101.

El relato se precipita rectilíneamente en sucesión cronológica, avivando la tensión con el progresivo dramatismo al final: el desenlace trágico, la escena vívida o la palabra ingeniosa constituyen la culminación y como el núcleo en torno al cual surge el resto. Varias de las más patéticas historias parecen detenerse en una solución tranquila que distiende el ánimo del lector —Creso perdona a Adrasto, matador de su hijo; Cambises mismo se apiada del vencido Psamenito, el anciano Periandro se humilla ante su hijo, quien acaba por admitir sus términos— pero al fin estalla la tragedia que parecía milagrosamente soslayada: aunque perdonado por Creso, Adrasto vuelve contra sí mismo su mano homicida; Cambises se apiada del hijo de su víctima, pero su contraorden llega demasiado tarde; inútil es que se hayan avenido Periandro y Licofrón: el antiguo rigor del padre mueve a los corcireos a matar al hijo.

También puede vislumbrarse a veces cómo relatos menos trágicos han nacido a partir de un dicho o de una frase feliz. He-ródoto mismo aclara para el caso de Hipoclides que lo popular era la respuesta atribuida al pretendiente y que toda la deliciosa historieta (cuyo paralelismo con cierta fábula india del pavo real es ya un lugar común del estudio del cuento popular) no es sino su explicación. En forma análoga, una epigramática respuesta es el punto más alto de tensión en la historia prolija de los rehenes espartanos Bulis y Espertias: vii, 135. Cuando los espartanos, por precepto oracular, piden a Jerjes satisfacción de la muerte de Leónidas, y éste responde riendo mientras señala a Mardonio que prepara su ofensiva por tierra contra Grecia: «Mardonio dará la reparación correspondiente» (viii, 114), la anécdota culmina en la ironía trágica de las palabras pronunciadas por el Rey, las cuales sabe el lector que se volverán contra él. Otras historias rematan en una plástica escena, subrayada a veces, para mayor virtuosismo, por un ademán mínimo o un toque preciso que garantice su concreta vitalidad: el novelesco relato de Arión, i, 24, tiene su desenlace en la corte de Periandro, cuando los alevosos marineros declaran haber dejado a Arión en Tarento: de repente, Arión irrumpe (con el atavío que llevaba al arrojarse al mar), y todos enmudecen; los babilonios, demasiado confiados en sus muros y en la regularidad de las leyes biológicas, escarnecen con sus bufonadas a los persas, y pronuncian la condición fatal cuyo cumplimiento revelará a Zópiro la inminente caída de la plaza: iii, 151.

Tales toques son la traducción concreta de pensamientos que llevarían muchas y delicadas palabras para expresarse en lenguaje articulado. Que una anciana señora debe ocuparse en labores de manos y no dirigir expediciones, todo eso expresa Eveltón, tirano de Chipre, que hospeda con esplendidez a Feretima y la colma de obsequios, pero en lugar del ejército que ella reclama, le envía una rueca y huso de oro, con su copo de lana: iv, 162. No es de temer que Darío olvide vengarse de la inaudita temeridad de los atenienses que se han entrado por sus reinos y le han quemado una villa, pero su indignación se expresa en dos gestos soberbios: lanza una flecha al cielo para impetrar de Zeus el castigo de los culpables, y encarga a un servidor que le repita tres veces en cada comida: «Señor, acuérdate de los atenienses»: v, 105. Jerjes huye desaladamente de Grecia a Persia, afirma la vanidad patriótica griega, y los abderitas agregan que fue en Abdera donde aflojó por primera vez su cinturón: viii, 120: ¿cómo pintar más gráficamente lo precipitado de la fuga que impide todo pensamiento como no sea la huida misma, y la sensación de alivio físico del Rey al pisar suelo asiático? Inmensa riqueza vale a Democedes la cura del rey Darío y, así como en el cuento de Alí Babá los parientes aprecian el increíble tesoro porque aquél no lo cuenta sino lo mide, Heródoto señala la cuantía del oro que las esposas de Darío regalan al médico por la pintoresca circunstancia de que el esclavo que recogía las monedas que rebosaban (no un esclavo cualquiera anónimo, sino ese que le acompañaba y se llamaba Escitón), juntó una suma respetable. ¿Cómo narra Heródoto el desenlace de la rebelión de pobres contra ricos en Egina: vi, 91?: «Los ricos tomaron prisioneros a setecientos hombres del pueblo y los llevaban al suplicio; uno de ellos se libró de sus cadenas, huyó al atrio de Deméter Tesmófora y se asió de las aldabas de la puerta. Como no pudieron arrancarle tirando de él, le cortaron las manos y así le llevaron, mientras las manos quedaban asidas de las aldabas». Ninguna página histórica, por honda y brillante que sea, puede pintar el encono implacable de la lucha de clases en las pequeñas ciudades griegas (et extra) como estas manos sangrientas que quedan asidas de las aldabas del templo, símbolo de la demanda de justicia de los desheredados de la tierra.

Caracteres. En tales gestos, escenas y anécdotas se graban con asombrosa nitidez los innumerables caracteres que se agitan en las páginas de Heródoto. Aquí no hay por cierto la tipificación cara por igual al arte griego y a la narración popular, sino una actitud tan alerta a la singularidad humana como la ciencia jónica lo estaba a la singularidad de la naturaleza. Nada de convencional o típico se halla, por ejemplo, en la extraordinaria figura de Amasis, quien utiliza cuando rey la experiencia de su juventud maleante (ii, 174), afortunado, emprendedor y astuto (ii, 172), no cruel (ii, 169, 175), poco amigo del empaque y siempre dueño de la situación (ii, 173): así aparece ya desde el primer momento (ii, 162) en que se deja coronar sin melindres por los soldados a quienes debe reducir a obediencia, y presumimos cómo se gana la soldadesca con el gesto grosero y la respuesta amenazadora con que despacha al mensajero del faraón. Tanto Otanes como Darío están resueltos a acabar con la impostura de los magos, pero mientras el primero es amigo de cautelas y percibe las dificultades de cada paso el joven Darío no halla dificultad alguna y, temeroso de delaciones y demoras, amenaza con delatar él mismo a los conjurados si no se acomete inmediatamente la empresa (iii, 71-72), y esos mismos rasgos se perfilan ampliamente en la palabra que uno y otro pronuncian en el debate sobre las constituciones (iii, 80-83). En la resignación del padre y en la reacción violenta del hijo ante los desmanes de la embajada persa se dibuja indeleble la sabiduría medrosa de la vejez y el brío de la juventud (v, 19). Sin perder de vista las grandes líneas esquilianas de sus Historias, Heródoto, con su observación de lo particular concreto, concentra los procesos históricos en conflictos antagónicos entre personajes individuales, y multiplica las vivaces figuras de sus dramas. Ante todo, como ya se ha visto, la figura trágica de Jerjes; luego Mardonio, nacido cerca del trono, fracasado siempre en sus ambiciosas empresas, es depuesto por el Rey viejo, pero cobra ánimos junto al sucesor, a quien induce a la conquista pintándole desdeñosamente el enemigo que no conoce (vii, 9) y adulándole como cortesano ducho, que sabe leer en el alma del Rey y evitar el castigo merecido proponiéndole lo que él mismo desea (viii, 100-101). Le tienta el poder (vii, 6), pero más todavía su pompa: no tanto el someter a Grecia como el hacer llegar la noticia a Sardes por una línea ininterrumpida de señales de fuego, y de su alarde fastuoso desprende la primera lección el vencedor de Platea (ix, 10, 82). Aunque valiente —a sangre fría empeña la vida en su aventura: viii, 100, y mientras vive, los persas no pierden terreno en Platea: ix, 63—, Heródoto subraya más las palabras jactanciosas con que se da por satisfecho (ix, 48) que sus hechos de armas. Y la amarga profecía de su enemigo Artabano (vii, 10 final) queda siniestramente confirmada: su cadáver desaparece del campo de batalla y su hijo recompensa piadosamente a cuantos dicen haberle enterrado. Las series de los buenos y malos consejeros (Solón, Sandanis, Demarato, Artabano; Trasibulo, Hárpago), de los monarcas (Creso, Deyoces, Ciro, Cambises, Polícrates, Cípselo, Arcesilao, Periandro, Pisístrato y los Pisistrátidas) despliegan su inagotable variedad. Los destinos frustrados de Dorieo y Demarato coinciden en una coyuntura esencial del relato: ambos pierden el trono que les correspondía, por azares de nacimiento y, sin embargo, cada una de esas dos vidas tiene su fisonomía propia. La de Demarato, que Heródoto desarrolla más largamente por emplearlo muchas veces como portavoz de su propia opinión, no se reduce al esquema abstracto del «buen consejero»: es demasiado rica, para ello, la trama individual de su biografía, que comienza con la historia de su madre, la más fea y la más bella de las espartanas, y su variada experiencia conyugal. El cálculo desconfiado con que el rey de Esparta menea los dedos al recibir la nueva de su nacimiento ha de ensombrecer toda su vida, pero el mismo Demarato azuza contra sí a un temible enemigo al quitar dolosamente la desposada a su rival al trono e intrigar contra el otro rey, Cleómenes: de ahí áspera lucha, a la que Demarato pone fin huyendo a Persia, donde favorece la pretensión de Jerjes y se convierte en el consejero veraz sobre Grecia: pero ni las mercedes recibidas ni la gravedad majestuosa de sus sesudas palabras borran el lazo apasionado de odio y amor que le liga a su tierra, y desde la lejana Susa, afrontando no leve peligro, Demarato envía a Esparta aviso de la proyectada invasión: vii, 239. De igual modo, Dionisio de Focea, marino experto, se ofrece a adiestrar a los jonios, pero como éstos, incapaces de prolongada disciplina, malogran la campaña, Dionisio, después de com-batir denodadamente con sus propias naves, acaba por hacerse pirata, pero nunca ataca a los griegos: vi, 11-17. Entre la guerra y la intriga que estragan la Grecia asiática, Heródoto, con muy distinto espíritu del de nuestros tiempos (que han creado, para consuelo de tontos, el mito del sabio tonto, inútil para la vida ordinaria), destaca la sabiduría eficaz de los filósofos Tales y Bías, con sus proyectos para salvar la confederación jónica: i, 170 (cf. también i, 12, 75), y del historiador Hecateo, a quien una y otra vez desoyen para su mal los jefes de la insurrección: v, 36, 125. Heródoto pudo combatir personalmente contra el tirano de Halicarnaso, descendiente de Artemisia, pero no tiene más que alabanza para la Reina (vii, 99), para su consejo sagaz en la gran asamblea de jerarcas que convoca Jerjes (viii, 68-69), y a solas con él, cuando le exhorta a dejar la guerra en manos de Mardonio para no comprometer el prestigio real. En cambio, Heródoto ha trazado con incisiva antipatía el perfil de los dos turbulentos señores de Jonia que provocan la insurrección, Aristágoras e Histieo, cargando sobre todo las tintas contra el ineficaz Aristágoras, hombre artero, pero de poco consejo, que no sabe mentir a tiempo (v, 50), ni sostenerse en el tumulto que ha provocado, ni siquiera huir a lugar oportuno (v, 124). Por contraste con la fútil volubilidad del jonio, resalta la estolidez impenetrable del espartano Amonfáreto (ix, 53-57), jefe de batallón, quien, recibiendo orden de retroceder para efectuar un movimiento estratégico con el resto de las tropas griegas, se niega a obedecer, saca a relucir su honor espartano, que le veda retirarse ante el bárbaro, entorpece por un día entero la maniobra, hasta que sus jefes, exhaustos, deciden abandonarle, con lo que, pese al honor espartano, Amonfáreto corre a unirse al grueso de la tropa.

Heródoto sabe muy bien sorprender en el individuo el carácter de una colectividad pero, además, aunque reacio a encuadrar en juicios morales a pueblos extranjeros, sabe caracterizar magistralmente a algunos pueblos que conoce bien por dentro. Ante todo, los despreciados jonios, que Heródoto pinta rumbosos (el delegado Pitermo se reviste de un manto de púrpura para llamar la atención de los espartanos, y pronuncia una prolija arenga que nadie escucha: i, 152), impulsivos e inconstantes (después de obligarse con dramáticas juras a no volver a Focea, conquistada por los persas, se hacen a la mar pero la mitad de los navegantes se vuelve, enternecida por el deseo de la patria: i, 165), y, sobre todo, rebeldes a un esfuerzo sostenido: sin duda es sincero su amor a la libertad, como lo prueba su negativa a la propuesta, que ellos creen individual, de abandonar la insurrección y volver a la gracia del Gran Rey: vi, 10; pero después de siete días de maniobras surge la protesta: «Más vale soportar la esclavitud de mañana, cualquiera sea, que ser presa de la de hoy»; las maniobras se interrumpen, los fatigados jonios se disponen a gozar de la sombra —rasgo bien herodoteo— y comprometen gravemente la insurrección: vi, 12. El polo opuesto de esa irresponsable ligereza es la gravedad dórica, y su valor no espontáneo ni arbitrario sino exigido por la ley, y demostrado únicamente en homenaje a ella: vii, 104. La seguridad de quien tiene la conducta reglada, en vida y muerte, antes y por encima de su voluntad individual, se graba no discursiva sino gráficamente, gracias al testimonio del espía persa, maravillado de ver a los espartanos, ya decididos a morir, haciendo gimnasia y peinando su cabellera, insignia de su preeminencia social: vii, 208. Pero, a diferencia de Plutarco, Heródoto no esquematiza a lo heroico el carácter espartano y, aun siendo él de estirpe dórica, traza imparcialmente su feo perfil: ante todo, su conocida avaricia y venalidad: la niñita Gorgo sabe muy bien que su padre sucumbirá al oro que le promete Aristágoras: v, 51; Glauco, el justo de Esparta, peca por lo menos en intención: vi, 86, y el rey Leotíquidas que cuenta con intención ejemplar el caso de Glauco, será sorprendido mientras esconde innoblemente el oro de su cohecho: vi, 72. No son casos individuales: si no se conociese por otras fuentes su reputación de codiciosos, bastaría un par de anécdotas herodoteas: los espartanos resuelven regalar a Creso una espléndida taza de bronce, pero al enterarse de su caída, venden la taza a unos samios: i, 70. Después de un sitio de cuarenta días, los lacedemonios parten de Samo sin hacer cosa de provecho, porque, según rezaba un rumor, Polícrates los sobornó y con moneda falsa, por añadidura: iii, 56. Otro rasgo genérico es su disimulo: en Platea se ha decidido retroceder, pero durante buen tiempo los atenienses no se mueven, «conociendo el modo de ser de los lacedemonios, que piensan unas cosas y dicen otras» ix, 54, y su conducta con los plateenses (vi, 108) abona tal juicio. Con su elocuente franqueza, Heródoto exhibe el otro lado de la estrategia espartana: al ver alinearse contra sí la formidable caballería persa, su rey Pausanias se «llenó de temor» e invitó a los atenienses a cambiar posición con ellos, so pretexto de que los atenienses estaban ya avezados a combatir con los persas, y los atenienses, no sólo aceptan gustosos la oferta, sino que, con su tradicional cortesía —no exenta aquí de punta irónica—, agregan que ellos deseaban pedir el puesto de peligro, pero no lo habían hecho para no ofender a los espartanos: ix, 46. Se perfila aquí, así como en otros pasajes (vii, 139, por ejemplo) en que Heródoto destaca en primer plano la bravura ateniense, el paralelo que debía de formularse entre tantos espectadores, y que halló expresión en las palabras de Tucídides, ii, 39: los atenienses, prosiguiendo en la paz las más varias actividades, no eran inferiores en la guerra a los espartanos, que esterilizaban su vida toda en el ejercicio militar. Otros pueblos se perfilan también agudamente caracterizados en las Historias: los tebanos —la cobardía humana en toda su miseria: vii, 233; los argivos, amados de los dioses, pero aborrecidos de su prójimo, que se entregan muy explicablemente al enemigo del enemigo que los ha diezmado: vii, 148-152, así como los foceos abrazan la causa griega sólo porque sus odiados vecinos, los tésalos, la traicionan: viii, 30, los escitas son el pueblo más rudo de la tierra, aunque el único inexpugnable, pues aniquila a sus invasores induciéndoles a internarse en sus inmensas llanuras: iv, 46; los getas, necios y fáciles de engañar, llevan su necedad al colmo de creer que no hay más dios que el de ellos: iv, 95; los tracios, bravos y numerosos, están debilitados por su división tribal: v, 3.

Pero el contraste esencial es el que opone los dos beligerantes griegos y bárbaros. Ya frente a un griego colonial, como Gelón de Siracusa, se yerguen espartanos y atenienses (vii, 157 y sigs.) arrogantes, seguros de su valor, orgullosos de su ejecutoria —la mitología y la poesía homérica—: vienen a solicitar la alianza del poderoso señor de Siracusa, pero prefieren privarse de su auxilio antes que cederle el mando por mar ni por tierra. No es ésa sino otra faz del afán desinteresado de la gloria que tan bien capta la pequeña anécdota situada en la víspera de Salamina (viii, 26): Jerjes pregunta a unos desertores qué hacen los griegos y, al oír que están ocupados en sus juegos olímpicos, interroga por el premio disputado. Cuando los desertores contestan que el premio es una corona de olivo, el persa Tritantecmes, hijo de Artabano —sabio hijo de sabio padre—, no puede callar, y señala a voces el terrible riesgo de una lucha contra hombres que no combaten por el provecho sino por la honra. Frente a esta honra, frente a la calidad del valor griego, que ni comparte ni admira la bravura irracional, el Oriente opone, predestinado a la derrota, su enorme número de esclavos, que trabajan (vii, 22) y combaten (vii, 56, 103, 223) al látigo. La victoria increíble —Jerjes estalla en carcajadas, no a la idea de que le venzan los griegos, sino a la de que osen oponérsele, dada su ventaja numérica—, queda decidida justamente desde este coloquio, que acaba con nuevas risas de Jerjes, cuando el desterrado griego revela al soberano persa el don magnífico de Grecia: la pobreza, nutridora de su excelencia, de su libertad, de su ordenada disciplina, de su sumisión al mandato espiritual de la ley, mucho más imperioso para el hombre libre de Grecia que el látigo con que el invasor arrea a la batalla su hueste de esclavos.

Diálogos y discursos. En la predilección por el discurso directo, patente en las Historias, convergen muchas tendencias típicamente griegas, visibles algunas de ellas desde Homero. Para el griego, la palabra vale, en cierto modo, tanto como la acción; una y otra están equiparadas en el ideal homérico del varón cumplido: «decidor de palabras y hacedor de hechos» (Ilíada, ix, 443). Por eso el poeta puede contar las andanzas de Odiseo y los suyos, o las puede detener, y dejarle al héroe la palabra por cuatro cantos. De igual modo, Heródoto, que narra directamente la historia de Atenas, Esparta y tantas otras ciudades griegas hasta los tiempos de la agresión persa, trata episódicamente la historia de Corinto en el largo discurso con que Sosicles disuade a los confederados de Esparta de restablecer en Atenas la tiranía: v, 92. Además, el objetivismo griego —la atención desinteresada a las cosas mismas—, permite que el autor renuncie a su personalidad —maravillosa impersonalidad griega, que permite a Tucídides y a Jenofonte referir en tercera persona su propia biografía— para vaciarse íntegramente en los personajes que estudia y proyectarse con total entrega en sus más diversas criaturas. Ni era de esperar que el observador comprensivo y respetuoso de la diversidad de ritos y costumbres, careciese de esa comprensión viva de la diversidad de los individuos, a la que sólo los griegos dieron expresión literaria creando el drama. Así, dentro del molde impuesto por la lógica interior de cada personaje, habla Heródoto con igual propiedad por boca de Giges y Candaules, de Creso y Solón, de Creso y Ciro, de Otanes, Megabazo y Darío, de Aristágoras y Cleómenes, de Jerjes y Artabano, de Jerjes y Demarato, de Alejandro y los atenienses; y agrupa discursos y réplicas en meditada arquitectura, en cuidadas alternancias con la narración activa.

La historiografía moderna, reciente poseedora de saber arqueológico y documental, ha reprochado a tales diálogos y discursos su falta de autenticidad: a decir verdad, son tanto y tan poco auténticos como los móviles y pensamientos que cada historiador atribuye según su entender a las figuras que estudia, pues, de no atribuírselos, no sería historiador —reconstructor del pasado— sino recopilador de documentos. Es una de las verosimilitudes, no verdades, con las que el historiador cuenta a sabiendas, y Heródoto mismo lo insinúa al insertar en discurso directo lo que debieron de decir los partidarios de Deyoces para que el pueblo se sometiese a su mando: i, 97; al hacer hablar directamente a grupos de personas (iii, 137; iv, 133; v, 109; vi, 9), o a pueblos enteros (iv, 114, 136; v, 91; vi, 108, 139), al intercalar discursos que tanto pueden representar un hablar como un pensar (v, 1; vi, 12), conforme a la vieja psicología homérica, según la cual pensar es hablar dentro de la propia alma, sin más interlocutor que la propia conciencia. Las más variadas figuras hacen oír en las páginas de Heródoto su palabra viva —griegos y bárbaros, reyes y esclavos, niños y mujeres—, y se retratan eficazmente en ella, con toda diversidad de extensión, técnica y tono. Característico de la plástica vivacidad de la narración herodotea es comenzar el discurso con una fuerte nota afectiva, en la que se percibe unas veces el eco de la recitación homérica (Dionisio de Focea repite un giro frecuente en la Ilíada: vi, 11; Jerjes, un giro sarcástico de la Odisea: vii, 103; el embajador espartano expresa su indignación en una estructura sintáctica que recuerda la de las palabras con las que Néstor quiere poner paz entre Agamemnón y Aquileo: vii, 159); otras, el celo del narrador de traer las palabras mismas tal como fueron pronunciadas, a oídos de su auditorio, pero uno y otro influjo coinciden con el amor esencial a lo concreto, con la fiel observación de la realidad, con el espíritu que ha creado las Historias a la vez que la Historia.

Lengua y estilo. Precisamente porque la traducción de una lengua antigua a una moderna borra poco menos que del todo la peculiaridad de estilo y lengua, conviene tener en cuenta, siquiera sea en forma indirecta, la singularidad de Heródoto, que contribuye no poco al encanto de su lectura. Su lengua, como su cultura, es la de los desdeñados jonios, la primera lengua que se alza por sobre el localismo dialectal con expansión panhelénica, la lengua intelectual entre todas, en la que se han expresado por primera vez las más importantes formas del pensamiento: filosofía, ciencia, historia y la poesía satírica del yambo; no es la lengua del canto ni de la acción: ni lírica, ni epopeya, ni drama ni oratoria. El vehículo del brioso intelectualismo jónico más evolucionado (en el sentido de la abstracción y claridad crecientes), más regular en su morfología y más sonoro en su fonética que el griego hablado en el continente, el ático, por ejemplo. Verdad que la lengua de las Historias no es precisamente la hablada, la que usa Halicarnaso en sus inscripciones oficiales, sino su estilización artística, lograda por medio de muchos arcaísmos, de muchos vocablos, sintagmas y giros tomados en primer término de la epopeya y en el segundo de la tragedia. En la obra de Heródoto viene a articularse con el racionalismo científico la concepción de una providencia justiciera, tomada del teatro ático, y esta concepción necesariamente impone colorido poético a la simple narración.

El tema amplísimo, marco acogedor de toda suerte de relatos y noticias, se expresa en estilo amplio y abierto, no jerarquizado unitariamente con el rigor estricto con que Tucídides dispuso su tema, mucho más reducido: la crítica antigua oponía en feliz imagen, el estilo «trenzado» del último al estilo «enhebrado» del primero. Así como Heródoto prefiere alinear los diversos argumentos más bien que dar soluciones únicas, de igual modo prefiere la coordinación sintáctica y, a lo sumo, las formas más flexibles y sencillas de subordinación, no siempre lógicamente regulares, pero siempre fácilmente inteligibles. Los intentos de estructura periódica no son afortunados, ya que no están motivados íntimamente por el relato, que fluye en sosegada secuencia, más inclinado a acoger el dato concreto que a generalizar y sistematizar: de ahí su aversión a las sentencias y a toda manifestación de didacticismo dogmático. Evidentemente la prosa herodotea se ha formado a imagen y semejanza del estilo oral, como que, probablemente, no había más modelo importante de narración extensa en prosa que el cuento popular y, además, la narración en verso —la epopeya— estaba constituida por poemas semi-tradicionales, compuestos, como todo libro antiguo, para ser dados a conocer por el recitado en público antes que por la lectura individual: más de una construcción poco lógica, más de un párrafo intrincado quedaría, a buen seguro, suficientemente claro al ser leído de viva voz, señalándose con la entonación y el ademán lo principal y lo accesorio, los términos asociados y los contrapuestos.

El estilo oral ha dejado en la prosa de Heródoto su marca indeleble: a él se remontan las frecuentes referencias a lo que sigue y precede, los apartes personales, las recapitulaciones y repeticiones (la graciosa «figura herodotea», i, 14-16: «los minias de Orcómeno se hallan mezclados con ellos, los cadmeos, dríopes, los colonos focenses, los molosos, los árcades pelasgos, los dorios epidaurios y otros muchos pueblos se hallan mezclados», iv, 53: «El río Borístenes... a nuestro juicio el más productivo, no sólo entre los de Escitia sino entre todos los demás, salvo el Nilo de Egipto: con éste ningún otro río puede compararse, pero de los restantes el Borístenes es el más productivo»), el enlace de las breves oraciones con demostrativos (i, 78: «... hasta Candaules, hijo de Mirso. Este Candaules...» «Giges era muy su privado... este Giges») y participios (i, 8: «Este Candaules, pues, se había enamorado de su propia mujer, y habiéndose enamorado, pensaba...», ii, 25: «atrae el agua hacia sí, y habiéndola atraído, la rechaza...», iv, 95: «allegó grandes tesoros y habiéndolos allegado se marchó...»). En ese estilo a la vez pueril y grandioso (no inconsciente, sino intencional, y subrayado aquí y allá por algún discreto artificio —antítesis, paralelismo— que denota la proximidad de los sofistas) de libro tradicional, sea la Biblia o la Ilíada, puede verterse el espectáculo abigarrado de la vida entera de los pueblos, de sus individuos grandes y pequeños, y puede expresarse a sus anchas el don antiguo de decir, no sutilezas, sino verdades hondas y simples. La guerra de Troya enseña (ii, 120) «que por los grandes crímenes infligen los dioses grandes castigos». La muerte de Feretima (iv, 205) demuestra que «los dioses miran con malos ojos las venganzas demasiado violentas de los hombres». Cambises confiesa demasiado tarde (iii, 65) «que no está en la naturaleza humana impedir lo que debe suceder», y reconoce Creso (i, 87): «Nadie es tan necio que prefiera la guerra a la paz, pues en ésta los hijos entierran a los padres y en aquélla los padres a los hijos». Directamente apunta Heródoto a las ventajas de la libertad (v, 78): «No en una sino en todas las cosas se muestra cuán importante sea la igualdad, ya que los atenienses, cuando vivían bajo un señor, no eran superiores en las armas a ninguno de sus vecinos, y librados de sus señores, fueron con mucho los primeros». Ciro recuerda a sus persas, ansiosos de vida más regalada (ix, 122), que no es «propio de una misma tierra producir fruto admirable y hombres aguerridos». Los griegos tranquilizan a sus aliados advirtiéndoles (vii, 203) que «no era un dios quien invadía a Grecia, sino un hombre, y no había ni habría ningún mortal a quien desde el comienzo de su vida los dioses no entremezclaran algún mal y aun los más grandes cuanto más grande fuese su condición».

La fama

Antigüedad. Hasta en nuestro fragmentario panorama de la literatura antigua puede percibirse, a través de rastros dispersos, la difusión que halló en seguida la obra de Heródoto: Aristófanes no hubiera parodiado la descripción de los muros de Babilonia (Aves, 125 y sigs.), el relato de las causas sentimentales del conflicto entre Europa y Asia (Acarnienses, 523 y sigs.), las exóticas instituciones persas (Acarnienses, 80-92), si el público no podía saborear la referencia humorística al original. El mejor testimonio de que el original era conocido y gustado es el famoso contraste con que Tucídides, en la Introducción de su Historia, opone veladamente la verdad austera de su obra, menos grata por menos fabulosa, pero «un tesoro para siempre», a la de su antecesor «una pieza de concurso, para oír en el momento». En efecto: toca a Heródoto la amargura de vivir entre unos hombres y ser juzgado por otros. Su obra sale a luz entre la decadencia de la cultura jónica y el surgimiento de Atenas, póstuma, por lo tanto, a la generación que la condicionó. Tucídides, por su concepción de la historia, no es el único opositor: el juicio benévolo de Heródoto sobre el papel de Atenas en las Guerras Médicas le enajena la simpatía de todos los enemigos de Atenas durante la guerra del Peloponeso, mientras Atenas misma, creadora de otro estilo y llegada a una madurez conceptual que Heródoto no alcanzó, debió de considerar su obra anticuada, poco rigurosa, alejada en estilo y dialecto. El atractivo de su narración y la variedad insustituible de sus noticias hacen que se le eche mano de continuo sin rendírsele por eso acatamiento explícito. Ejemplarmente moderada parece la posición de Aristóteles, quien utiliza muchas veces sus datos históricos, etnográficos, zoológicos y geográficos, no sin refutarle en ocasiones: se comprende que observaciones como la del libro iv, 103, a propósito del camello de seis patas le arrancaran el reproche de μνθολόγος, que Aulo Gelio, iii, 10 traduce homo fabulator (y que a nosotros, coetáneos del homo faber, se nos antoja no mal complemento para integrar el homo sapiens); y con todo el nombre de Heródoto es el que primero se le presenta al oponer en la Poética, 9, poesía e historia.

En la época helenística, hombres de ciencia y hombres de letras se sitúan en extremos opuestos para juzgar a Heródoto. Los que, herederos de la tendencia espiritual de Tucídides se proponen explicarlo todo por causas puramente humanas —Éforo, Polibio, Estrabón—, representantes en último término de la posición racionalista que Heródoto inicia, encuentran insuficiente su racionalismo y juzgan primitiva y poco científica su imposibilidad de reducir la historia al juego de causas materiales. Al no compartir su sentido de las causas extrahumanas, juzgan todas sus manifestaciones como adorno pegadizo, mientras que su experiencia mucho más reducida y la limitación de su saber les hace tomar por regocijada novelería informaciones etnográficas y arqueológicas que la ciencia más reciente ha corroborado. Al mismo tiempo, la investigación helenística, fragmentaria y erudita en comparación con la helénica, acumula contra Heródoto rectificaciones de detalle. El reproche contra Heródoto era un lugar común de la historiografía helenística, según señala Josefo al contrastar la unicidad de la tradición judía con la variedad de la griega (Contra Apión, i, 16): «Ocioso sería que enseñase a quienes lo saben mejor que yo, en cuántos puntos Helanico está en desacuerdo con Acusilao sobre las genealogías, en cuántos puntos Acusilao rectifica a Hesíodo, o de qué modo Éforo convence de mentira a Helanico en la mayor parte de su obra, Timeo a Éforo, a Timeo los que escribieron tras él, y a Heródoto todos». Pero la literatura alejandrina, aficionada a lo exótico y miniaturesco, le mira con simpatía: Calímaco le ha imitado en su amor a la paradoja, al relato etiológico, al cuadro realista, a la narración episódica, y Aristarco le comentó (y probablemente editó) entre los muy pocos prosistas a los que dedicó su atención. Probablemente se remonte a la Biblioteca de Alejandría la juiciosa división en nueve libros (de acuerdo con el contenido y no con la extensión), número que llevó a dar a cada libro el nombre de una musa y sugirió diversas e ingeniosas explicaciones, siendo la más sencilla y graciosa la del epigrama anónimo de la Antología griega (ix, 160):

Heródoto a las Musas dio hospedaje, 

y cada Musa en pago le dio un libro.

La filología alejandrina contribuye verosímilmente a la restauración del prestigio de Heródoto, que halla en la crítica de Cicerón el juicio más atento e inteligente de la Antigüedad. Quizás haya predispuesto favorablemente a Cicerón la oposición a Tucídides, el modelo infatigablemente loado de la oratoria aticista. Sea como fuere, Cicerón señala que, pese a su colorido poético, Heródoto es el Padre de la Historia (De legibus, i, 1), y aunque no es modelo de oratoria forense, aprecia su elocuencia (De oratore, ii, 13), a la que caracteriza por su sosiego y fluidez (Orator, 12), así como por carecer sus períodos de estructura rítmica, conforme a la moda más tardía (Orator, 55). Siguiendo este juicio, Quintiliano opone a la energía y concisión de Tucídides la suavidad y amplitud de Heródoto, al vigor del uno la gracia del otro (x, 1, 73), a la que contribuye su mismo dialecto (ix, iv, 18). Pese a estos elogios de los artistas del estilo, ningún historiador romano le imita, pues el modelo consagrado es Tucídides, cuya austeridad se compadecía mejor con la romana grauitas que la variedad, bonhomía y tono poético de Heródoto. En cambio, un sinfín de noticias no históricas pasan a la Historia natural de Plinio, y muchas anécdotas al repertorio de Valerio Máximo, y a la melodramática compilación de Justino, lo que asegura su perduración en la Edad Media. También entre los griegos de la época imperial sigue abierto el dualismo señalado en la helenística. Los jueces literarios señalan a porfía sus excelencias: Dionisio, su compatriota, le prefiere a Tucídides y enumera con un mismo fervor méritos reales (trazado de caracteres, naturalidad, adaptación a los diferentes personajes) y méritos soñados, tales como el de sujetarse a los preceptos retóricos que exigen un tema histórico ameno, comienzo y fin morales y patrióticos, juicio ético, etc. El autor del Tratado de lo sublime examina con finísima minucia muchos pormenores de la obra de Heródoto y le otorga entre otros agudos elogios el de «el más homérico», que implica un juicio elocuente y exacto sobre su lengua, estilo, técnica y actitud espiritual. En cambio, la historiografía, fecunda en monografías más bien que en obras extensas, sigue adversa: historiadores originarios de pueblos que no figuran airosamente en el relato herodoteo le oponen rencorosos alegatos; el ejemplo que ha llegado hasta nosotros de esta producción de provincianos resentidos es el escrito de Plutarco Sobre la malignidad de Heródoto que, como tantas apologías, demuestra brillantemente lo contrario de lo que se propuso el autor. Plutarco sale, lanza en ristre, a «defender a los antepasados juntamente con la verdad» (difícil maridaje) y, de paso, a volver por el honor de las raptadas (§ ii), por la buena fe de los espartanos (§ 25, 26, 41). Además, formula varios cargos cuya sola enunciación decide la superioridad del historiador acusado sobre su acusador: para Plutarco no es sino calumnia afirmar que ilustres varones como Tales, Iságoras y Aristogitón no fueron de pura raza griega y tuvieron ascendencia bárbara (§ 15, 23); calumnia insistente es condenar a los estados griegos que se pasaron al invasor (§ 28, 29, 31, 33), entre los cuales se hallaba ¡claro está! Beocia, patria de Plutarco: no porque de veras no se hubiesen pasado, sino porque no cuadraba a Heródoto, ciudadano de Halicarnaso, estado tributario que había militado en las filas de Jerjes, reprochar a los otros su afrenta (§ 35); calumnia, pintar como cobarde al corintio Adimanto (§ 39), que fue valeroso marino, según consta de su epitafio y de los nombres de sus hijos.
 Por añadidura, Heródoto no da versiones suficientemente heroicas de las batallas que narra: habla de «fuga» cuando pudo haber hablado de «retirada» (§ 34). Plutarco conoce una versión en que los espartanos, no contentos con morir como bravos en las Termópilas, atacan a Jerjes hasta su propia tienda (§ 32), Heródoto peca, sobre todo, porque en lugar de fomentar el mito del heroísmo griego, admite para explicar el triunfo factores tan prosaicos como la superioridad de armamento (§ 43). Plutarco le reconoce de buen grado hechizo literario, pero agrega que «hay que guardarse, como de la cantárida en la rosa, de su calumnia y maledicencia, escondidas bajo apariencias llanas y suaves, no sea que sin darnos cuenta formemos absurdas y falsas opiniones sobre los mejores y más grandes estados y hombres de Grecia». Grave peligro, por cierto, para el moralista sentimental, la cantárida objetiva y racionalista escondida en la rosa herodotea.

Frente a semejantes reivindicaciones, la moda literaria de los siglos II y III (que, como la de todas las épocas seniles, afecta un ideal de ingenua sencillez) se deleita en Heródoto a tal punto que hasta llega a exhumar su antiguo dialecto jónico para la composición de obrillas históricas. Así Arriano, que se muestra en todos sus escritos gran admirador de Heródoto, escribe en ese dialecto, entendido más como elemento de imitación estilística que lingüística, su descripción de la India, excurso desprendido de su Expedición de Alejandro, y a esta época se remonta con la mayor probabilidad la Vida herodotea de Homero, vida imaginaria, que en tono deliciosamente aniñado enhebra los burgueses incidentes de una existencia deliberadamente depuesta de su pedestal. Pero el máximo exponente de este período es Luciano, con su doble actitud, sin duda compartida por los hombres de letras de su siglo: por una parte, demasiado intelectual para dejarse «engañar» por Heródoto, cuya mendacidad condena un par de veces (Historia verdadera, ii, 31; Filopseudes, 2); por la otra, es demasiado artista para no paladear con fruición de conocedor el sabroso «engaño»; y esa admiración muy técnica se expresa con igual brío en sus pastiches herodoteos (Sobre la astrología, Sobre la diosa de Siria) y en el vivo elogio que abre su Eción: «Ojalá fuera posible imitar ‘no sólo el supuesto método de Heródoto de darse a conocer’ sino también sus demás rasgos, no digo todos cuantos poseía —pues ello por cierto está más allá de toda plegaria—, pero una sola de todas sus cualidades, tal como la belleza o el orden de sus palabras o lo apropiado y natural de su lengua jónica, o lo extraordinario de su entendimiento, o los infinitos primores que posee reunidos fuera de toda esperanza de imitación». El celo del conocedor se revela en el disgusto con que observa cómo el vulgo manosea su autor amado: «Si se hablare en Atenas —recomienda irónicamente su Profesor de oratoria, 18— acerca de un libertino o de un adúltero, háblese de las costumbres de la India y de Ecbatana, y háblese a todo intento, de Maratón y Cinegiro, sin los cuales no puede suceder nada. Navéguese siempre por el Atos, crúcese a pie firme el Helesponto, quede cubierto el sol por los dardos medos, huya Jerjes, sea admirado Leónidas y celébrese asidua y repetidamente a Salamina, Artemisio y Platea». El interés literario de grandes y pequeños, atestiguado así por Luciano, estimuló, según parece, la atención de los filólogos: queda el nombre de gramáticos que consagraron a Heródoto estudios y comentarios; de esta época provienen los más antiguos papiros y hay huella progresiva, a través de toda la edad bizantina, de lectura ininterrumpida, aunque no muy extendida, pues el carácter dialectal le merma popularidad.

Edad Media. En Occidente, la Edad Media recoge en autores latinos tales como Cicerón, Valerio Máximo, Séneca, Plinio, Juvenal, Justino, Aulo Gelio, Macrobio, unos pocos juicios y datos sobre Heródoto y buen número de anécdotas y noticias de etnografía e historia natural. Ocasionalmente puede sorprenderse la trayectoria a través de las edades de una poética reflexión de Heródoto: la semejanza, por ejemplo, entre la acción igualadora de la Providencia y la del rayo, que siempre hiere los árboles más altos y los edificios más soberbios (vii, 10, en boca del prudente Artabano), resuena entre los consejos de medianía de Horacio, ii, 10:

Saepius uentis agitatur ingens 

pinus, et celsae grauiore casu 

decidunt turres, feriuntque summos 

fulmina montes.

y entre las pruebas que vence el varón de ánimo bien templado según Boecio, Consolación de la filosofía, 1, 4:

aut celsas soliti ferire turres

ardentis uia fulminis mouebit.

Y sin duda desde este último texto, tan amado en los siglos medios, pasa a las ambiciosas coplas del Laberinto de Fortuna de Juan de Mena, 226eh:

e como los rayos las torres mayores 

fieren enantes que non las baxuras, 

assí dan los fados sus desaventuras

más a los grandes que no a los menores.

A las Etimologías de San Isidoro va a parar un cúmulo de datos de origen herodoteo, cualquiera sea el camino por donde llegan —pueblos exóticos, «naturas» de animales, noticias varias— que rodarán por infinidad de compilaciones y extractos y asomarán de tanto en tanto en las páginas de la pujante literatura en romance vulgar: tal alguna de las razas monstruosas de la Historia troyana, la fuente prodigiosa y el ave fénix del Alexandre, 1174 y 2475, los pueblos africanos del Laberinto de Fortuna, 226. Jerjes, que recorre en su carroza el famoso puente de barcas, es para el autor del Alexandre, 1446, un monarca que se complacía en violar el curso de la naturaleza:

ques fasie por el mar ennos carros traer, 

et falies por los montes ennas naues correr.

El Libro de las claras e vertuosas mugeres de don Álvaro de Luna registra los casos de Cleobis y Bitón, del hijo mudo de Creso, de Ciro y Tómiris: i, 3, ii, 16 y 66. El apodo de Candaulo, aplicado con cruel precisión a Enrique iv, nos lleva de la intencionada glosa de Hernando del Pulgar sobre las Coplas de Mingo Revulgo, 3, pasando por Justino, i, 7, 14, al primer vigoroso relato de las Historias, i, 8 y sigs. Entre la cohorte ilustre a la que pasa revista Diego de Burgos, fiel secretario del Marqués de Santillana, figura al lado de Tito Livio, Salustio y Valerio Máximo, un solo historiador griego: «Heródoto, aquel claro griego» (Triunfo del Marqués, 108).

Edad Moderna. Con el Renacimiento, la Europa occidental llega a conocer el texto entero de Heródoto en la versión latina que redacta Lorenzo Valla entre 1452 y 1456. Europa se encuentra entonces con un historiador tan inesperadamente distinto de cuantos conoce que reacciona hostilmente ante su falta de gravedad y de retórica, ante sus «fábulas». Varios humanistas salen en su defensa, entre ellos Aldo Manucio y muy principalmente Henri Estienne, quien antepone una Apologia pro Herodoto a su edición de la versión de Valla, París, 1566, y luego la amplía, convirtiéndola en una obra independiente, Apologie pour Hérodote, que es de hecho una historia racionalista de la superchería religiosa. Heródoto se incorpora así al ensanchado elenco clásico de la Edad Moderna, y de tarde en tarde se refleja en su creación literaria. Por ejemplo, entre los sueños de poder que tientan al Fausto de Marlowe, se desliza el recuerdo de Jerjes, su ejército y su puente:

...I’ll be great emperor of the world, 

and make a bridge through the moving air, 

to pass the ocean with a band of men.

Schiller versificó la historia del anillo de Polícrates; Heine detalló jocosamente el desenlace feliz del cuento del ladrón y Rampsinito en la primera composición de su Romanzero; Beddoes intercala en The Fool’s Tragedy una balada, The Median Supper, sobre el convite de Astiages; Browning entreteje en The Book and the Ring y en otros poemas varias y pintorescas reminiscencias de las Historias; Cory pone en verso la entrevista de Cleómenes y Aristágoras, interrumpida por la niñita sabia; Lord Dunsany ha llevado su imitación hasta adoptar la «figura herodotea».

Es digno de nota que la recreación de estos motivos herodoteos no surja en el período literario que se propone un ideal clásico fuertemente esquematizado —el neo clasicismo—, sino en épocas de mayor brío imaginativo y menor rigor formal: la isabelina, la romántica y subsiguientes. En España, en cambio, la sobrevivencia más importante de Heródoto continúa ininterrumpidamente la transmisión docente, no histórica ni estética, de su material: esto es, continúa en cuanto a Heródoto la actitud medieval ante los clásicos. Las huestes innumerables que Jerjes lanza contra Grecia y que acaban por humillarse en la derrota sirven (probablemente a través de Juvenal, x, 174 y sigs. y la poesía latinomedieval) para ponderar toda muchedumbre y para meditar en lo deleznable de la grandeza humana: así el Libro de Alexandre, copla 1604, Santillana en el prefacio de su Comedieta de Ponza, y de igual modo Juan del Encina en el Triunfo del amor, Gómez Manrique en el Regimiento de Príncipes, Pero Mexía en su Silva de varia lección, 28, Camoens en Os Lusiadas, iv, 23, Juan Rufo en la Austriada, ii, 60 y x, 2, Valbuena en el Bernardo, xv, 168-169, Luis Vélez de Guevara en la comedia sobre la conquista de Chile, Hazañas del marqués de Cañete, i, Lope en la Dragontea, viii, 515, en la Jerusalén conquistada, i, 54 y con tinte humorístico, resultado de tanta repetición, en la Gatomaquia del mismo Lope y en La señora Cornelia de Cervantes. El llanto de Jerjes ante su efímero ejército llega a través de Valerio Máximo y San Jerónimo a las páginas doctrinales de los Castigos e documentos del rey don Sancho, 28 y a las del Libro de los exemplos por abc de Clemente Sánchez de Vercial, 305, y luego al Crótalon erasmista, a la Dragontea vii, 470, a la Mosquea, viii, 53, al Estebanillo González. La truculenta justicia de Cambises no sólo merece el beneplácito de Sánchez de Vercial, 153 (siempre a través de Valerio Máximo) sino también el de Lope en El Príncipe perfecto, segunda parte iii, 14 y, fantaseada más truculentamente todavía, la intercala como ejemplo Rojas Zorrilla en No hay ser padre siendo rey iii. El heroísmo del valiente que se afrenta para dar color a la supuesta traición y conquistar así la plaza enemiga es un antiguo tema fabulístico oriental que, como ilustración patriótica, se adapta a los más diversos ambientes: el persa Zópiro en Heródoto, iii, 154 y sigs. (y a su zaga en Jenofonte y Justino), al romano Sexto Tarquinio en Tito Livio, i, 53-53 y en los Fastos, ii, 691 y sigs., a los castellanos Bellido Dolfos en Las mocedades del Cid, segunda parte de Guillén de Castro, y Dominguillo en Las paces de los reyes, de Lope, al quechua Rumi Ñahui en el Ollantay, a Francisco de la Rosa en el anecdotario patriótico argentino.
 Es también modelo que ensalzan Camoens, Os Lusíadas, iii, 41; Rufo, la Austríada, xxiv, 22; el chileno Oña, El vasauro, i, 9; Lope, El gran duque de Moscovia, ii, 1; Tirso, El mayor desengaño, i. La valiosa moraleja del coloquio entre Solón y Creso, independientemente de todo su ambiente histórico, es la que determina su frecuente recuerdo en Lope, por ejemplo, El villano en su rincón, ii, 1, en Oña, El vasauro, ii, 61, y en Felipe Godínez, el confeso, que en su Amán y Mardoqueo, da a Amán el papel que tiene en el coloquio el rey de Lidia.

Muchos otros motivos herodoteos aparecen, preservando siempre el valor ejemplar que la Edad Media asigna a todo caso antiguo: si hay que condenar la ira, los Castigos y documentos del rey don Sancho, 13, registran como ejemplos vitandos (a través de Séneca) la crueldad de Darío y Jerjes, irritados por un pedido de exención de milicia, y la de Cambises con el hijo de Prexaspes; si de acumular argumentos contra las mujeres se trata, Antonio de Torquemada, en sus Coloquios satíricos, III parte, trae a colación la historia del faraón ciego que para su cura necesitaba una mujer fiel y halló a su costa la escasez del remedio; si de amistades célebres, Lope en El hombre de bien, iii, 3, recuerda la de Darío y Megabizo (por Megabazo: iv, 143); si de demasías de amor, la Tragicomedia de Lisandro y Roselia, pág. 276, no olvida a Cambises y a sus hermanas; si de exaltar la fortaleza femenina, Juan Rodríguez del Padrón, en el Triunfo de las donas, pág. iii, contrapone Ciro a Tómiris quien personificará la venganza para Lope en la Dragontea, ii, 83; si de exhortar a la caridad, Francisco Santos, en su Día y noche de Madrid, ii, refiere el caso de Amasis (en rigor de Psamenito, hijo de Amasis: iii, 14), el mismo caso que con igual error sirve al Pinciano para ejemplificar las diversas reacciones de diferentes afectos en la Epístola VIII de la Filosofía antigua poética; si de encarecer una medida práctica de gobierno, el ejemplo de Amasis constituye para Liñán y Verdugo, Guía y avisos de forasteros, iv, el antecedente adecuado; si don Juan de Austria rechaza empresas soberbias, la primera que acude a sus labios, en la Austríada de Juan Rufo, vi, 68, es la del puente de Jerjes.

Otras noticias peregrinas sobrenadan como recuerdo del inagotable interés que sabe suscitar Heródoto: Valerio Francisco Romero recoge en su curioso Epicedio la información de Heródoto sobre la dureza comparada del cráneo de persas y egipcios y la anécdota de Artabano que ocupa el lecho real (Coplas 27 y 29). Las novelescas infancias de Ciro son asunto suficiente para un capítulo, el xvi, del Patrañuelo de Juan Timoneda; el Pinciano vierte a su modo (obra citada, vi) la noticia sobre la antigüedad de la lengua frigia; el río Halis queda asociado para Valbuena, Bernardo, xiv, 102, con la falaz profecía que fue fatal a Creso; la pintoresca campaña de Aliates, (i, 17) brinda testimonio sobre la música militar entre los antiguos en la Plaza universal de todas ciencias y artes, de Cristóbal Suárez de Figueroa (edición de Madrid, 1733, pág. 571, col. 1); la historia del hijo mudo de Creso explica la compleja reacción de una enamorada celosa en La más constante mujer, i, de Montalván; Bocángel en su artificios a declamación Contra la lisonja, recuerda la heroica respuesta de Gobrias, también recordada por Valerio Máximo; la fuente ardiente a medianoche y helada a mediodía de que habla Heródoto en su descripción de Libia (iv, 181: pero contaminada, en cuanto a su localización, con la noticia de Plinio sobre los garamantes), simboliza en el soneto del marqués de Tarifa incluido en las Flores de poetas ilustres, libro 1, de Pedro Espinosa, efectos de ausencia y presencia en el enamorado. Sin duda las misceláneas y polianteas, tan desdeñadas en público como hojeadas en privado, contribuyeron a difundir estas curiosidades de origen herodoteo. Cuando leemos en El villano en su rincón i, 12 de Lope, la historia de la babilonia Nitocris (transformada en su más famosa conterránea Semíramis y amparada bajo la autoridad de Plutarco), podemos dudar de que Lope tomase el caso de las Historias mismas, y la duda se acerca a la certidumbre si se observa que al cuento de Nitocris siguen otros referentes todos a tumbas e inscripciones funerarias más o menos ingeniosas: lo más verosímil es que Lope tuviera tras sí un capítulo sobre sepulcros famosos, sus inscripciones y leyendas. Análogamente, el juicio de Creso sobre las ventajas de la paz (i, 87) se halla en la Floresta española, de Melchor de Santa Cruz y Dueñas, con la vaga introducción «Afirmaua uno...» (Floresta general. Bibliófilos madrileños t. 1, pág. 37), así como la respuesta del espartano Dieneces: «Así combatiremos a la sombra», lo cual en sí no basta para argüir conocimiento directo del original herodoteo, ya que la mayor parte del material de tales compilaciones es bien mostrenco, incesantemente trasvasado de compilación en compilación. Algunos datos etnográficos de las Historias renovaron probablemente su atractivo al coincidir con instituciones descubiertas en América o en Oriente: así, Tirso, En Madrid y en una casa, i, 1, a la zaga de varios casos fabulosos, cuenta como institución china la pintoresca subasta de doncellas que Heródoto refiere a propósito de Babilonia, pero la nueva localización apunta al Viaje del mundo, cap. vi, del licenciado Pedro Ordóñez de Ceballos (de cuyas imaginarias andanzas rió Lope), que describe poco más o menos la misma subasta como vigente en Cantón. Así, las deshonestas bodas acostumbradas en Hibernia, que hacen a Transila abandonar su patria y agregarse al séquito de Persiles y Segismunda (i, 12) coinciden con la costumbre de los nasamones (iv, 172), pero el Inca Garcilaso, a quien parece haber seguido Cervantes, también da cuenta puntual de la misma institución. Una muy excepcional recreación literaria se halla al comienzo de la novelita de Alonso de Castillo Solórzano, La inclinación española, en la que el español Enrique demuestra que todo el mundo reconoce la superioridad de España, pues, reservando cada cual el primer puesto para su patria, por vanidad nacional, asigna a España el segundo: esto es, el mismo razonamiento con el que queda demostrada la preeminencia de Temístocles: viii, 123. Para probar la afición a las armas, instintiva en el español, propone Enrique un experimento análogo al que ejecutó el faraón para hallar la lengua más antigua: ii, 2, el Rey lo pone por obra, arrebatándole su hijo, niño de pocos días, a quien encierra en una cueva donde le da esmerada y pacífica educación. No obstante, la primera vez que el azar deja abierta la cueva, el joven se va embelesado tras el redoble de un tambor de reclutas, con tanta naturalidad como los niños del experimento egipcio piden pan en lengua frigia.

Por secundaria que haya sido en España —poco inclinada a las letras griegas— la recreación artística del pensamiento herodoteo, por indirecta e interesada que haya sido su manera más habitual de reflejarlo, no ha dejado de atesorar la huella de su variedad inmatura, nota perdurable de Grecia, donde todo, arte, ciencia, filosofía, formas de vida, aparece en comienzo virginal y promisorio, todo «florido y no hollado». Libro juvenil, entre cuantos dejó Grecia, es este que expone lo que investigó Heródoto en Halicarnaso, y de sus viejas páginas, poéticas y razonadoras a la vez, se esparce inextinguible el aroma de su belleza y su verdad, no menos grato que aquellas auras divinamente olorosas que, según su propio testimonio, espira la remota Arabia feliz: iii, 113.

LIBRO PRIMERO

Clío
Ésta es la exposición de las investigaciones de Heródoto de Halicarnaso, para que no se desvanezcan con el tiempo los hechos de los hombres, y para que no queden sin gloria grandes y maravillosas obras, así de los griegos como de los bárbaros, y, sobre todo, la causa por la que se hicieron guerra.

1. Entre los persas, dicen los doctos que los fenicios fueron los autores de la discordia, porque, después de venir del mar Eritreo
 al nuestro, se establecieron en la misma región que hoy ocupan, y se dieron desde luego a largas navegaciones. Afirman que, transportando mercancías egipcias y sirias, llegaron, entre otros lugares a Argos (y en ese tiempo Argos sobresalía en todo entre las ciudades de la región que ahora llamamos Grecia);
 una vez llegados hicieron muestra de su carga; al quinto o sexto día de su llegada, vendido ya casi todo, concurrieron a la playa muchas mujeres, y entre ellas la hija del rey. Dicen que su nombre era el mismo que le dan los griegos: Ío, hija de Ínaco; que, mientras se hallaban las mujeres cerca de la popa de la nave, comprando las mercancías que más deseaban, los fenicios, exhortándose unos a otros, arremetieron contra ellas; la mayor parte escapó, pero Ío fue arrebatada con otras; la llevaron a la nave y partieron, haciéndose a la vela para Egipto.

2. De este modo, y no como cuentan los griegos, dicen los persas, Ío llegó a Egipto, y éste fue el principio de los agravios. Cuentan que después, ciertos griegos (cuyo nombre no saben referir) aportaron a Tiro, en Fenicia, y robaron a la hija del rey, Europa: sin duda serían cretenses. Así quedaron a mano, pero después los griegos fueron los culpables del segundo agravio; porque, llegaron por mar en una nave larga hasta Ea, en la Cólquide, y el río Fasis, y allí, después de haber logrado los demás fines por los que habían venido, robaron a Medea, la hija del rey.
 El rey de los colcos envió a Grecia un heraldo para pedir satisfacción del rapto y reclamar a su hija. Los griegos contestaron que ni habían dado los asiáticos satisfacción del rapto de Ío, ni por consiguiente la darían ellos.

3. Dicen que, en la segunda generación, enterado de estos agravios Alejandro, hijo de Príamo, quiso tener mujer raptada de Grecia, seguro de que no había de dar satisfacción, pues tampoco la habían dado aquéllos. En efecto, cuando robó a Helena, los griegos acordaron enviar primero embajadores para reclamar a Helena, y para pedir satisfacción del rapto; pero, al declarar su embajada, les echaron en cara el rapto de Medea y el que, sin haber dado satisfacción ni haber hecho devolución, reclamaban la mujer y querían que se les satisficiese.

4. Dicen, pues, que hasta aquí no hubo más que raptos mutuos; pero que en lo sucesivo, los griegos tuvieron gran culpa, por haber empezado sus expediciones contra Asia primero que los persas contra Europa; que, en su opinión, robar mujeres es a la verdad cosa de hombres injustos, pero afanarse por vengar a las robadas es de necios, mientras no hacer ningún caso de éstas es propio de sabios, porque bien claro está que, si ellas no lo quisiesen, nunca las robarían. Los pueblos del Asia, añaden los persas, ninguna cuenta hicieron de estas mujeres raptadas, pero los griegos, a causa de una mujer lacedemonia, juntaron gran ejército, pasaron al Asia, y destruyeron el reino de Príamo. Desde entonces, siempre tuvieron por enemigos a los griegos, pues los persas miran como propias, al Asia y a las naciones bárbaras que la pueblan, y consideran a Europa y a los griegos como cosa aparte.

5. Así pasaron las cosas, según cuentan los persas, y encuentran que la toma de Troya fue el origen de su odio para con los griegos. Pero, en cuanto a Ío, no están de acuerdo con ellos los fenicios, porque dicen que no la llevaron a Egipto por vía de rapto, que se unió en Argos con el patrón de la nave; y que cuando advirtió que estaba encinta, por vergüenza que sentía de sus padres, partió voluntariamente con los fenicios para no quedar en descubierto.

Así lo cuentan al menos los persas y los fenicios. Yo no voy a decir si pasó de este o del otro modo. Pero, después de indicar quién fue, que yo sepa, el primero en cometer injusticias contra los griegos, llevaré adelante mi historia, reseñando del mismo modo los estados grandes y pequeños. Pues muchos que antiguamente fueron grandes han venido después a ser pequeños, y los que en mi tiempo eran grandes fueron antes pequeños. Persuadido, pues, de que la prosperidad humana jamás permanece en un mismo punto, haré mención igualmente de los unos y de los otros.

6. Creso era de linaje lidio e hijo de Aliates, tirano de los pueblos que moran más acá del río Halis, el cual, corriendo desde el Mediodía entre los sirios y los paflagonios, va a desembocar en el mar llamado Euxino.
 Este Creso fue, que sepamos, el primero entre los bárbaros que sometió algunos pueblos griegos, haciéndolos tributarios, y que se ganó la amistad de otros. Sometió a los jonios, a los eolios y a los dorios del Asia, y se ganó la amistad de los lacedemonios. Antes del reinado de Creso todos los griegos eran libres, ya que la expedición de los cimerios
 que marchó contra la Jonia, anterior a Creso, no fue conquista de ciudades, sino pillaje con ocasión de correrías.

7. El poder, que era de los Heraclidas, pasó a la familia de Creso, llamada de los Mérmnadas, de este modo. Era tirano de Sardes Candaules, a quien los griegos llaman Mirsilo, descendiente de Alceo, hijo de Heracles. En efecto: Agrón, hijo de Nino, hijo de Belo, hijo de Alceo, fue el primero de los Heraclidas que llegó a ser rey de Sardes; y Candaules, hijo de Mirso, el último. Los que reinaban en ese país antes de Agrón eran descendientes de Lido, hijo de Atis; por lo cual todo ese pueblo se llamó lidio, llamándose antes meonio. De éstos recibieron el mando por un oráculo los Heraclidas, descendientes de Heracles y de una esclava de Tardano. Reinaron durante veintidós generaciones, por quinientos cinco años, sucediendo el hijo al padre hasta Candaules, hijo de Mirso.

8. Este Candaules, pues, estaba enamorado de su pro-pia esposa y, como enamorado, pensaba poseer con mucho la mujer más hermosa del mundo. Pensando así —y como entre sus guardias Giges, hijo de Dáscilo, era muy su privado—, Candaules, que confiaba a este Giges sus más serios negocios, le solía alabar desmedidamente la belleza de su mujer. No mucho tiempo después, Candaules (a quien había de sucederle una desgracia) dijo a Giges estas palabras: «Giges, me parece que no te convences cuando hablo de la belleza de mi mujer, porque los hombres dan menos crédito a los oídos que a los ojos. Así, pues, haz por verla desnuda».

Giges, dando una gran voz, respondió: «Señor, ¿qué discurso tan poco cuerdo dices?, ¿me mandas que ponga los ojos en mi señora? Al despojarse una mujer de su vestido, con él se despoja de su recato. Hace tiempo han hallado los hombres las normas cabales que debemos aprender y entre ellas se encuentra ésta: mirar cada cual lo suyo. Yo estoy convencido de que ella es la más hermosa de todas las mujeres, y te pido que no me pidas cosa fuera de ley».

9. Con tales términos se resistía Giges, temeroso de que de ese caso le sobreviniera algún mal, pero Candaules le replicó así: «Ten buen ánimo, Giges, y no me temas a mí pensando que te digo esas palabras para probarte, ni a mi mujer, pensando que pueda nacerte de ella daño alguno, porque, por empezar, yo lo dispondré todo de manera que ni aún advierta que tú la has visto. Yo te llevaré a la alcoba en que dormimos, y te colocaré detrás de la puerta. En seguida de entrar yo, vendrá a acostarse mi mujer. Junto a la entrada hay un sillón, y en éste pondrá una por una sus ropas, a medida que se las quita, y te dará lugar para que la mires muy despacio. Luego que ella venga del sillón a la cama y quedes tú a su espalda, preocúpate entonces de que no te vea cruzar la puerta».

10. Viendo, pues, Giges que no podía escapar, se mostró dispuesto. Cuando Candaules juzgó que era hora de acostarse, llevó a Giges a la alcoba, y bien pronto compareció la reina. Después de entrar, mientras iba dejando sus vestidos, Giges la contemplaba; cuando quedó a su espalda, por dirigirse a la cama, Giges dejó su escondite y salió, pero ella le vio salir. Al advertir lo ejecutado por su marido, ni dio voces, avergonzada, ni demostró haber advertido nada, con intención de vengarse de Candaules: porque entre los lidios, y entre casi todos los bárbaros, es grande infamia, aun para el varón, dejarse ver desnudo.

11. Entre tanto, sin demostrar nada, se estuvo quieta; pero así que rayó el día, previno a los criados que sabía más leales a su persona, e hizo llamar a Giges. Este, sin pensar que supiese nada de lo sucedido, acudió al llamado porque también antes solía acudir cuando le llamaba la reina. Luego que llegó, ella le habló de esta manera: «Giges, de los dos caminos que hay te doy a escoger cuál quieres seguir: o matas a Candaules y me posees a mí y al reino de los lidios, o tienes que morir al momento, para que en adelante no obedezcas en todo a Candaules, ni mires lo que no debes. Así, pues, o ha de perecer quien tal ordenó o tú, que me miraste desnuda y obraste contra las normas».

Por un instante quedó maravillado Giges ante sus palabras y luego le suplicó que no le obligase por la fuerza a hacer semejante elección. Pero no pudo disuadirla, y vio que en verdad tenía ante sí la necesidad de dar la muerte a su señor o de recibirla él mismo de otras manos. Eligió quedar con vida, y la interrogó en estos términos: «Puesto que me obligas a matar a mi señor contra mi voluntad, también quiero escuchar de qué modo le acometeremos». Ella respondió: «El ataque partirá del mismo lugar en que aquél me mostró desnuda; y le acometerás mientras duerma».

12. Concertada así la asechanza, cuando llegó la noche, Giges, que ni podía librarse ni tenía escape, obligado a matar a Candaules, o a morir, siguió a la reina a su aposento; ella le dio una daga y lo ocultó detrás de la misma puerta. Luego, cuando Candaules reposaba, salió de allí Giges, le mató y se apoderó de su mujer y del reino juntamente. De Giges hizo mención Arquíloco de Paro, que vivió hacia la misma época, en un trímetro yámbico.

13. Giges se apoderó del reino,
 y quedó confirmado en él por el oráculo de Delfos. Porque como los lidios llevaron muy a mal la desgracia de Candaules, y tomaron las armas, convinieron los partidarios de Giges y el resto de los lidios que si el oráculo le declaraba rey de los lidios, reinase enhorabuena, pero si no, que restituyese el mando a los Heraclidas. Pero el oráculo le declaró y así fue rey Giges. La Pitia declaró, no obstante, que a los Heraclidas les llegaría su venganza en tiempos del quinto descendiente de Giges. De este vaticinio ni los lidios ni sus reyes hicieron caso alguno, hasta que se cumplió.

14. De tal manera tuvieron los Mérmnadas el poder y se lo quitaron a los Heraclidas. El nuevo soberano envió a Delfos no pocas ofrendas, pues en cuanto a ofrendas de plata, hay muchísimas suyas en Delfos; aparte la plata, ofrendó inmensa cantidad de oro y entre otras, lo que merece particular memoria, consagró seis crateras de oro; están colocadas en el tesoro de los corintios y tienen treinta talentos
 de peso. (A decir verdad, no es este tesoro de la comunidad, sino de Cípselo, el hijo de Eeción.)

De todos los bárbaros, este Giges, fue, que sepamos, el primero que consagró ofrendas a Delfos después de Midas, hijo de Gordias, rey de Frigia. Pues Midas había consagrado el trono real en el que se sentaba para administrar justicia, pieza digna de verse. Está dicho trono en el mismo lugar en que las crateras de Giges. Este oro y plata que ofrendó el rey de Lidia, lo llaman los de Delfos gígadas por el nombre del donante.

15. Luego que asumió el mando, también él lanzó su ejército contra Mileto y contra Esmirna y tomó la plaza de Colofón. Pero como en los treinta y ocho años de su reinado ninguna otra hazaña hizo, contentos con lo recordado le dejaremos, y mencionaremos a Ardis, hijo de Ardis, que reinó después. Éste tomó a Priene e invadió a Mileto. Mientras reinaba en Sardes, los cimerios, arrojados de su comarca por los escitas nómadas, pasaron al Asia y tomaron a Sardes, si bien no la ciudadela.

16. Después de reinar Ardis cuarenta y nueve años, recibió el mando su hijo Sadiates y reinó doce años; Aliates sucedió a Sadiates. Éste hizo la guerra a Ciaxares, descendiente de Deyoces, y a los medos; arrojó del Asia a los cimerios, tomó a Esmirna, colonia fundada por Colofón, e invadió a Clazómena. De esta expedición no salió como quería, sino con gran descalabro. Durante su reinado llevó a cabo estas otras empresas, muy dignas de referirse.

17. Combatió contra los milesios en guerra heredada de su padre. Atacó y sitió a Mileto del siguiente modo: cuando en los campos la cosecha estaba en sazón, entonces lanzaba su ejército al son de zampoñas, harpas y flautas de tono agudo y grave. Cuando llegaba a Mileto ni derribaba los caseríos ni los quemaba ni arrancaba las puertas, sino que dejaba todo en su lugar, y, en cuanto devastaba los árboles y la cosecha de los campos se retiraba. Pues los milesios dominaban el mar, de modo que no era preciso que el ejército les sitiase; y no derribaba el lidio las casas, para que los milesios, conservando donde guarecerse, sembrasen y cultivasen los campos, y gracias al trabajo de ellos pudiese él talar sus frutos cuando les invadía.

18. De esta manera guerreó once años, durante los cuales los milesios sufrieron dos grandes desastres combatiendo en Limenio lugar de sus tierras y en la llanura del Meandro. Durante seis años de los once, Sadiates, hijo de Ardis, era todavía rey de Lidia, y era quien entonces invadía con sus tropas el territorio milesio, pues éste era quien había comenzado la guerra. En los cinco años que siguieron a esos seis, combatió Aliates, quien, como he indicado antes, heredó de su padre la guerra y se aplicó a ella con ahínco. Ninguno de los jonios ayudó a los milesios en esta guerra sino sólo los de Quío; éstos les socorrieron devolviéndoles el mismo servicio, pues, en efecto, los milesios habían socorrido antes a los de Quío en la guerra contra los eritreos.

19. A los doce años, mientras ardía la mies encendida por el enemigo, llegó a suceder esto: en cuanto se incendió, la mies, arrebatada por el viento, prendió el templo de Atenea por sobrenombre Asesia, y el templo prendido se quemó. Por de pronto nada se dijo de este suceso; pero luego que las tropas volvieron a Sardes, cayó enfermo Aliates. Como la enfermedad se alargaba, despachó diputados a Delfos, ora que alguno se lo aconsejase, ora que él mismo decidiese consultar al dios acerca de su enfermedad. Llegaron los embajadores a Delfos, y les declaró la Pitia que no obtendrían respuesta antes de restaurar el templo de Atenea que habían quemado en Aseso, en la comarca de Mileto.

20. Yo sé que sucedió así por habérselo oído a los de Delfos. A esto añaden los milesios que Periandro, hijo de Cípselo, amigo íntimo de Trasibulo, que a la sazón era señor de Mileto, tuvo noticia de la respuesta dada a Aliates, y por medio de un mensajero, la reveló a Trasibulo para que, prevenido, tomase alguna medida oportuna.

21. Cuando Aliates recibió el mensaje, despachó en seguida un heraldo a Mileto, deseando hacer treguas con Trasibulo y los milesios por todo el tiempo durante el cual se construyese el templo. El enviado se dirigió a Mileto, pero Trasibulo, que estaba enterado de antemano de toda la historia y sabía lo que quería hacer Aliates, discurrió lo siguiente: juntó en la plaza cuanto trigo había en la ciudad, así el suyo como el de los particulares, y ordenó a los milesios que cuando él les diese la señal todos ellos bebiesen y se agasajasen unos a otros con festines.

22. Esto hacía y ordenaba Trasibulo con la mira de que el heraldo de Sardes, viendo por una parte los montones esparcidos de trigo, y por otra el pueblo entregado a regocijos, diese cuenta de todo a Aliates. Así sucedió efectivamente, pues cuando el heraldo vio aquello y comunicó a Trasibulo los mandatos del lidio, volvió a Sardes. Y según lo que yo he oído, por ningún otro motivo se concluyó la paz, ya que esperando Aliates que hubiese en Mileto la mayor carestía, y que los habitantes estuviesen reducidos a la última miseria, oyó a la vuelta de su mensajero todo lo contrario de lo que suponía. Después de esto concertaron la paz, con pacto de que las dos naciones fuesen amigas y aliadas. Aliates edificó dos templos en Aseso a Atenea en lugar de uno y curó de su enfermedad. Así le fue a Aliates en la guerra contra Trasibulo y los milesios.

23. Periandro, el que reveló a Trasibulo la respuesta del oráculo, era hijo de Cípselo y tirano de Corinto. Dicen los corintios, y concuerdan con ellos los lesbios, que acaeció en sus tiempos la mayor maravilla: la de Arión, natural de Metimna cuando fue llevado a Ténaro sobre un delfín. Este Arión era un citaredo, sin segundo entre todos los de su tiempo, y el primer poeta, que sepamos, que compuso el ditirambo, le dio su nombre y lo hizo ejecutar en Corinto.

24. Cuentan que Arión pasaba lo más de su vida en la corte de Periandro, que tuvo deseo de hacer un viaje a Italia y a Sicilia; y después de ganar grandes riquezas quiso volverse a Corinto. Partió de Tarento y, como de nadie se fiaba tanto como de los corintios, fletó un barco corintio. Pero los marineros, en alta mar, tramaron echarle al agua y apoderarse de sus riquezas. Arión, que lo entendió, les suplicó que le salvasen la vida, y él les dejaría sus bienes. Pero no les persuadió con tales ruegos, y los marineros le ordenaron que se matara con sus propias manos y así lograría sepultura en tierra o que se arrojara inmediatamente al mar. Acorralado Arión en tal apremio, les pidió, ya que así resolvían, le permitieran ataviarse con todas sus galas y cantar sobre la cubierta de la nave, y les prometió matarse luego de cantar. Y ellos, encantados con la idea de escuchar al mejor músico de su tiempo dejaron todos la popa y se vinieron a oírle en medio del barco. Arión, revestido de todas sus galas y con la cítara en la mano, de pie en la cubierta, cantó el nomo ortio, y habiéndolo concluido, se arrojó al mar tal como se hallaba, con todas sus galas. Los marineros navegaron a Corinto, y entre tanto un delfín (según cuentan) recogió al cantor y lo trajo a Ténaro. Arión desembarcó y se fue a Corinto vestido con el mismo atavío, y refirió todo lo sucedido. Periandro, sin darle crédito, le hizo custodiar, sin dejarle en libertad y aguardó celosamente a los marineros. Cuando llegaron, los mandó llamar y les preguntó si podían darle alguna noticia de Arión. Ellos respondieron que se hallaba bueno en Tarento. Al decir esto, se les apareció Arión con el mismo traje con que se había lanzado al mar; aturdidos ellos, no pudieron negar ya el hecho y quedaron convictos de su crimen. Esto es lo que cuentan corintios y lesbios; y en Tarento hay una ofrenda de Arión, en bronce, no grande, que representa un hombre cabalgando sobre un delfín.

25. Aliates el lidio, el que había hecho guerra contra los milesios, murió luego después de cincuenta y siete años de reinado. Por haber salido de su enfermedad, consagró en Delfos (siendo en esto el segundo de su familia) un gran vaso de plata con su vasera de hierro soldado, ofrenda la más digna de verse de cuantas hay en Delfos, y obra de Glauco de Quío, el único que entre todos los hombres inventó la soldadura del hierro.

26. A la muerte de Aliates heredó el trono Creso, hijo de Aliates, que tenía treinta y cinco años de edad, quien, de todos los griegos, acometió primero a los efesios. Entonces fue cuando los efesios, sitiados por él, consagraron su ciudad a Ártemis, atando desde su templo una cuerda hasta la muralla; la distancia entre la ciudad vieja, que a la sazón estaba sitiada, y el templo es de siete estadios.
 Éstos fueron los primeros a quienes ataco Creso, y luego sucesivamente, y uno por uno, a los jonios y a los eolios, acusándoles de diferentes cargos, e inventándolos graves contra aquellos a quienes podía culpar gravemente, pero acusando a otros con frívolos pretextos.

27. Conquistados ya los griegos del Asia y obligados a pagarle tributo, proyectó entonces construir una escuadra y atacar a los isleños. Tenía todos los materiales a punto para la construcción, cuando llegó a Sardes Biante de Priene, según dicen algunos, o según otros, Pítaco de Mitilene. Creso le preguntó si en Grecia había algo nuevo, y cuentan que con la siguiente respuesta detuvo la construcción: «Rey, los isleños reclutan diez mil jinetes resueltos a emprender una expedición contra Sardes y contra ti». Creyendo Creso que decía la verdad, exclamó: «¡Ojalá los dioses inspirasen a los isleños la idea de atacar a caballo a los hijos de los lidios!» Aquél respondió: «Rey, me parece que deseas ansiosamente sorprender en tierra firme a los jinetes isleños, como es razón. Pues, ¿qué otra cosa piensas que desean los isleños, oyendo que vas a construir esas naves contra ellos, sino atrapar a los lidios en alta mar y vengar en ti a los griegos del continente, a quienes has esclavizado?» Dicen que la conclusión agradó mucho a Creso y juzgando que su huésped hablaba muy al caso, obedeció y suspendió la fábrica de sus naves; y que de este modo concluyó con los jonios que moran las islas un tratado de amistad.

28. Andando el tiempo, casi todos los pueblos que moran más acá del río Halis, estaban sometidos; pues a excepción de los cilicios y de los licios, a todos los demás había sometido Creso y los tenía bajo su mando; esto es: los lidios, frigios, misios, mariandinos, cálibes, paflagonios, tracios, tinios y bitinios, carios, jonios, dorios, eolios y panfilios.

29. Cuando quedaron sometidos esos pueblos y Creso agregaba nuevos dominios a los lidios, Sardes se hallaba en la mayor opulencia. Todos los sabios de Grecia que vivían en aquel tiempo acudían a ella, cada cual por sus motivos, y entre ellos el ateniense Solón; el cual después de haber compuesto leyes por orden de sus ciudadanos, se ausentó por diez años, haciéndose a la vela so pretexto de contemplar el mundo, pero en realidad, por no tener que abrogar ninguna ley de las que dejaba establecidas, ya que los atenienses no podían hacerlo por sí mismos, porque se habían obligado con los más solemnes juramentos a observar durante diez años las que les había dado Solón.

30. Por estos motivos y por el deseo de contemplar el mundo, partió Solón de su patria y fue a visitar al rey Amasis en Egipto, y al rey Creso en Sardes. Creso le hospedó en su palacio, y al tercer o cuarto día de su llegada, de orden del rey, los servidores condujeron a Solón por las cámaras del tesoro y le mostraron todas las riquezas y grandezas que allí se encontraban. Luego que las hubo visto y observado todas por el tiempo que quiso, Creso le interrogó así: «Huésped de Atenas: como es grande la fama que de ti me ha llegado, a causa de tu sabiduría y de tu peregrinaje —ya que como filósofo has recorrido muchas tierras para contemplar el mundo—, por eso se ha apoderado de mí el deseo de interrogarte si has visto ya al hombre más feliz de todos». Esto preguntaba esperando ser él el más feliz de los hombres. Solón, sin la menor lisonja, y diciendo la verdad, le respondió: «Sí, rey: Telo de Atenas». Maravillado por la respuesta, el rey preguntó vivamente: «¿Y por qué motivo juzgas que sea Telo el más feliz?» Y aquél replicó: «Porque en una ciudad afortunada tuvo hijos hermosos y buenos, vio nacer hijos de todos sus hijos, y quedar todos en vida; y porque siendo afortunado, según juzgamos nosotros, le cupo el fin más glorioso: en la batalla de Eleusis, que dieron los atenienses contra los fronterizos, ayudando a los suyos y poniendo en fuga a los enemigos, murió de hermosísima muerte, y los atenienses le dieron pública sepultura en el mismo sitio en que había caído, y le hicieron grandes honras».

31. Como Solón ponderó mucho la felicidad de Telo, Creso, excitado le preguntó a quién consideraba segundo después de aquél, no dudando que al menos se llevaría el segundo puesto. Pero Solón le respondió: «A Cléobis y Bitón. Eran éstos argivos, poseían hacienda suficiente y tal vigor físico que ambos a la par habían triunfado en los juegos. También se refiere de ellos esta historia: como en una fiesta que los argivos hacían a Hera había absoluta necesidad de que su madre fuera llevada al templo en un carro tirado por bueyes, y éstos no hubiesen llegado del campo a la hora precisa, los dos mancebos, al verse excluidos por la falta de tiempo, se uncieron al yugo y arrastraron el carro, el carro en que su madre venía, y lo llevaron cuarenta y cinco estadios hasta llegar al templo. Después que la concurrencia les vio cumplir tal hazaña, tuvieron el mejor fin y mostró en ellos Dios que es mejor para el hombre morir que vivir. Porque como los argivos, rodeando a los dos jóvenes, celebrasen su vigor, y las argivas felicitasen a la madre por los hijos que había tenido, ella muy gozosa por la hazaña y por el aplauso, de pie ante la estatua pidió para sus hijos Cléobis y Bitón, en premio de haberla honrado tanto, que la diosa les diese lo mejor que puede alcanzar el hombre. Hecha esta súplica, después del sacrificio y del banquete, los dos jóvenes se fueron a dormir en el santuario mismo, y nunca más despertaron. Éste fue su fin. Los argivos hicieron hacer sus retratos y los dedicaron en Delfos, considerándolos varones esclarecidos».

32. A éstos daba Solón el segundo premio entre los felices; y Creso exclamó irritado: «Huésped de Atenas, ¿tan en poco tienes mi prosperidad que ni siquiera me equiparas con hombres del vulgo?» Y Solón replicó: «Creso, a mí que sé que la divinidad toda es envidiosa y turbulenta, me interrogas acerca de las fortunas humanas. Al cabo de largo tiempo, muchas cosas es dado ver que uno no quisiera, y muchas también le es dado sufrir. Yo fijo en setenta años el término de la vida humana. Estos años dan veinticuatro mil doscientos días, sin contar ningún mes intercalar. Pero si queremos añadir un mes cada dos años, para que las estaciones vengan a su debido tiempo, resultarán treinta y cinco meses intercalares, y por ellos mil y cincuenta días más. Pues en todos estos días de que constan los setenta años, que son veintiséis mil doscientos y cincuenta, no hay uno solo que traiga sucesos enteramente idénticos a los otros. Así, pues, Creso, el hombre es todo azar. Bien veo que tienes grandes riquezas y reinas sobre muchos pueblos, pero no puedo responder todavía a lo que me preguntas antes de saber que has acabado felizmente tu existencia. El hombre muy rico no es más feliz que el que vive al día, si la fortuna no le acompaña hasta acabar la vida en toda su prosperidad. Muchos hombres opulentos son desdichados, y muchos que tienen hacienda moderada son dichosos. El que es muy rico pero infeliz, en dos cosas aventaja solamente al que es feliz, pero no rico, mientras éste aventaja a aquél en muchas. Es más capaz de satisfacer sus deseos y de hacer frente a una gran calamidad. Pero el otro le aventaja en muchas cosas: si no es tan capaz frente al deseo y a la calamidad, su fortuna se los aparta; no tiene achaques ni enfermedades, está libre de males, es dichoso en sus hijos, es hermoso. Si además termina bien su vida, he aquí el hombre que buscas, el que merece llamarse feliz; pero antes de que llegue a su fin, suspende el juicio y no le llames feliz sino afortunado.

»Es imposible que siendo mortal reúna nadie todos estos bienes; porque así como ningún país produce cuanto necesita, antes abunda en unas cosas y carece de otras, y se tiene por mejor aquel que en más abunda, del mismo modo no hay hombre alguno que de todo lo bueno se halle provisto (que unas cosas tiene y otras le faltan); y cualquiera que constantemente hubiese reunido la mayor parte de aquellos bienes, si después acaba agradablemente la vida, éste, rey, es para mí quien merece con justicia el nombre de dichoso. En toda cosa hay que examinar el fin y acabamiento, pues a muchos a quienes Dios había hecho entrever la felicidad, los destruyó de raíz».

33. Estas palabras no agradaron nada a Creso, y sin hacer ningún caso de Solón, le despidió, teniéndole por un ignorante que desdeñaba los bienes presentes y le invitaba a mirar el fin de todas las cosas.

34. Después de la partida de Solón, gran castigo divino cayó sobre Creso, a lo que parece por haberse creído el más dichoso de los hombres. Muy luego, mientras dormía, tuvo un sueño que le reveló de verdad las desgracias que habían de sucederle por su hijo. Tenía Creso dos hijos, uno de ellos defectuoso, pues era sordomudo; el otro era en todo el más sobresaliente de los jóvenes de su edad; su nombre era Atis. El sueño indicó a Creso que este Atis perecería traspasado por una punta de hierro. Cuando Creso despertó, meditó a solas y lleno de horror casó a su hijo y, aunque acostumbraba mandar las tropas lidias, no le enviaba ya a ninguna parte con tal cargo; hizo retirar además los dardos, las lanzas y todas las armas semejantes que sirven para la guerra, de las habitaciones de los hombres y amontonarlas en los almacenes, no fuese que algún arma colgada pudiese caer sobre su hijo.

35. Mientras Creso tenía entre manos las bodas de su hijo, llegó a Sardes un hombre envuelto en desgracia, y de manos no puras; era frigio de nación y de linaje real. Pasó a la casa de Creso y le pidió que le purificase, según los ritos del país, y Creso le purificó. La purificación es semejante entre los lidios y entre los griegos. Concluida la ceremonia, Creso le preguntó en estos términos quién era y de dónde venía: «¿Quién eres? ¿De qué parte de Frigia vienes a mi hogar? ¿Y qué hombre o mujer mataste?» Y aquél respondió: «Rey, soy hijo de Midas, hijo de Gordias: me llamo Adrasto; maté sin querer a mi propio hermano: arrojado por mi padre y privado de todo, aquí vengo». Creso le respondió: «Eres hijo de amigos y estás entre amigos; si te quedas con nosotros, nada te faltará. Cuanto más resignadamente sobrelleves esta desgracia, más ganarás».

36. Así, pues, Adrasto moraba en casa de Creso. Ha-cia el mismo tiempo apareció un jabalí enorme en el monte Olimpo de Misia; que, lanzándose desde el monte devastaba los campos de los misios; muchas veces los misios habían salido contra él pero en lugar de causarle daño, lo sufrían. Por último, los mensajeros de los misios comparecieron ante Creso y le dijeron así: «Rey, un jabalí enorme se nos apareció en la comarca, el cual devasta nuestros campos. Aunque deseamos cogerlo, no podemos. Ahora, pues, te rogamos que envíes con nosotros a tu hijo, algunos mozos escogidos y perros para que lo ahuyentemos del país». Así le pedían, y Creso, acordándose de su sueño les dijo estas palabras: «No penséis más en mi hijo: no le enviaré con vosotros porque está recién casado y otros cuidados le ocupan ahora; os daré, empero, mozos escogidos y todos mis cazadores con sus perros, encargándoles hagan con vosotros los mayores esfuerzos para ahuyentar de vuestro país la fiera».

37. Así respondió. Los misios quedaron satisfechos con esta respuesta, cuando llegó el hijo de Creso que había oído lo que pedían. Y como Creso se negaba a enviar con ellos a su hijo le dijo el joven: «Padre, antes lo más hermoso y lo más noble para mí era concurrir a guerras y cacerías para ganar fama, pero ahora me tienes apartado de ambos ejercicios, sin haber visto en mí flojedad ni cobardía. ¿Con qué cara me mostraré ahora al ir y volver de la plaza pública? ¿Qué pensarán de mí los ciudadanos? ¿Qué pensará de mí la mujer con quien acabo de casarme? ¿Con qué hombre creerá que vive? Permíteme, pues, ir a la caza, o persuádeme con razones que lo que haces es más conveniente para mí».

38. Creso respondió en estos términos: «Hijo, no hago esto por haber visto en ti cobardía, ni otra cosa que pudiera desagradarme. Pero una visión me anunció en sueños que tendrías corta vida, pues perecerías traspasado por una punta de hierro. A causa de esa visión aceleré tus bodas, y no te envío a las expediciones que emprendo por ver si logro, mientras viva, hurtarte a la muerte. Tú eres mi único hijo, pues al otro, con el oído estropeado, me hago de cuenta que no lo tengo».

39. El joven repuso así: «En verdad, padre, es perdonable la custodia en que me has tenido después de semejante sueño pero hay algo que no comprendes, y en que se te oculta el sentido del sueño; justo es que yo te lo explique. Dices que el sueño te anunció que yo había de morir por una punta de hierro. Pero, ¿qué manos tiene un jabalí?, ¿qué punta de hierro como la que tú temes? Si hubiera dicho el sueño que yo había de morir por los colmillos del jabalí o algo semejante, había de hacerse lo que haces. Pero habló de una punta de hierro. Ya que no tenemos que combatir contra hombres, déjame marchar».

40. Responde Creso: «Hijo, al explicar mi sueño, has vencido, en cierto modo, mi parecer. Y como vencido por ti, mudo de parecer y te permito ir a la caza».

41. Dichas esas palabras envió por Adrasto, el frigio, y cuando llegó le dijo: «Cuando estabas herido por un ingrato infortunio que no te reprocho, yo te purifiqué y te acogí en mi casa, acudiendo a todas tus necesidades. Ahora, ya que debes retribuirme con bondades las bondades que te hice primero, te pido que seas custodio de mi hijo en la cacería que emprende, no sea que en el camino salgan ladrones criminales a atacaros. A ti, además, te conviene ir a una expedición en que brillarás por tus hazañas: así lo acostumbraron tus mayores y tienes también la fuerza necesaria».

42. Responde Adrasto: «Rey, en otras circunstancias yo no entraría en esta partida, pues desdice de la desgracia en que me veo andar con los jóvenes afortunados, ni tampoco tengo voluntad, y por muchos otros motivos me hubiera abstenido. Ahora, pues tú te empeñas y es preciso mostrarte agradecimiento ya que debo retribuirte con bondades, estoy pronto a ejecutar tu orden, y confía en que tu hijo, que me mandas custodiar volverá sano y salvo, por lo que a su custodio toca».
43. Después de responder así a Creso, partieron acompañados de mozos escogidos y de perros. Llegados al monte Olimpo, buscaron la fiera; cuando la hallaron, lanzaron venablos contra ella. Entonces fue cuando ese mismo huésped purificado por Creso de su homicidio, y llamado Adrasto [«inevitable»], al lanzar su venablo contra el jabalí, no le acierta y da en el hijo de Creso que, traspasado con aquella punta, cumplió la predicción del sueño. Alguien corrió a anunciar a Creso lo acaecido, y llegado a Sardes, le dio cuenta del combate y de la fatalidad de su hijo.

44. Creso, trastornado por la muerte de su hijo, más se afligía porque hubiese sido el matador aquel a quien él mismo había purificado de homicidio. En el arrebato de su dolor invocaba a Zeus purificador tomándole como testigo del mal que había recibido de su huésped; invocaba a Zeus que preside el hogar y la amistad, llamando con estos nombres al mismo dios: con el uno porque había acogido en su casa a un huésped, sin saber que estaba alimentando al asesino de su hijo; y con el otro porque en aquel a quien había enviado como custodio de su hijo había encontrado su mayor enemigo.

45. Se presentaron luego los lidios trayendo el cadáver; detrás seguía el matador, el cual, de pie ante el cadáver, se entregó a Creso y, con las manos tendidas, le pidió que le sacrificara sobre el cuerpo de su hijo, renovando la memoria de su primera desventura, y diciendo que no podía vivir después de haber causado la desgracia de su mismo purificador. Al oír esto Creso, a pesar de hallarse en tal infortunio doméstico, se compadeció de Adrasto y le dijo: «Huésped, tengo de tu parte toda la satisfacción posible, pues tú mismo te condenas a muerte. Pero no eres tú el culpable de esta desgracia, salvo en cuanto fuiste su involuntario ejecutor, sino alguno de los dioses que hace tiempo me pronosticó lo que había de suceder». Creso dio sepultura a su hijo con las honras debidas. Adrasto, hijo de Midas, hijo de Gordias, ese que fue homicida de su propio hermano y homicida del hijo de su purificador, cuando vio quieto y solitario el lugar del sepulcro, teniéndose a sí mismo por el más desdichado de los hombres, se degolló sobre la tumba.

46. Creso, privado de su hijo, permaneció dos años entregado a su gran dolor; luego la destrucción del imperio de Astiages, hijo de Ciaxares, por Ciro, hijo de Cambises, y la prosperidad creciente de los persas, suspendió su duelo y le indujo a cavilar si de algún modo podría abatir a los persas antes que aumentase su poderío. Con esta idea, puso a prueba la verdad de los oráculos, tanto de Grecia como de la Libia, y despachó diferentes comisionados a Delfos, a Abas, en la Fócide y a Dodona; también despachó comisionados a los oráculos de Anfiarao y de Trofonio, y al de los Bránquidas en el territorio de Mileto. Éstos fueron los oráculos griegos que Creso envió a interrogar y mandó otros consultantes al templo de Ammón en la Libia. Los enviaba para poner a prueba lo que sabían los oráculos, y caso de hallar que sabían la verdad, para preguntarles con una nueva embajada si emprendería la guerra contra los persas.

47. Al despachar a los lidios para la prueba de los oráculos, les encargó que contasen el tiempo desde el día que partiesen de Sardes y que a los cien días preguntasen a los oráculos qué estaba haciendo Creso, hijo de Aliates, rey de Lidia; que anotaran cuanto profetizase cada oráculo y se lo trajesen. Nadie refiere lo que los demás oráculos profetizaron; pero en Delfos, en seguida que los lidios entraron en el templo para consultar al dios e hicieron la pregunta que se les había mandado, respondió la Pitia en verso hexámetro:

Sé el número de la arena y la medida del mar,

al sordomudo comprendo, y oigo la voz del que calla.

Olor me vino a las mientes de acorazada tortuga 

que con carnes de cordero se cuece en olla de bronce;

bronce tiene por debajo y toda la cubre bronce.

48. Pronunciado que hubo la Pitia este oráculo, los lidios lo pusieron por escrito y se volvieron a Sardes. Cuando también estuvieron presentes los otros enviados, trayendo sus oráculos, Creso abrió cada uno de los escritos, y los examinó. Ninguno de ellos aprobó. Pero así que oyó el de Delfos, lo acogió y recibió con veneración, y juzgó que el de Delfos era el único oráculo, pues había descubierto lo que él había hecho. En efecto: luego de despachar sus enviados a los oráculos, observó el día fijado, y discurrió lo siguiente: imaginando una ocupación difícil de adivinar, partió en varios pedazos una tortuga y un cordero, y se puso a cocerlos en un caldero de bronce, tapándolo con una cobertera de bronce.

49. Tal fue la respuesta que dio Delfos a Creso. La que dio el oráculo de Anfiarao a los lidios que le consultaron después de ejecutar las ceremonias usadas en aquel templo, no puedo decir cuál fuera, pues tampoco se cuenta nada de ella, sino que juzgó que también Anfiarao poseía un oráculo verídico.

50. Después de esto procuró Creso conciliarse al dios de Delfos, a fuerza de grandes sacrificios, pues por una parte sacrificó tres mil reses de todos los ganados que se ofrecen en sacrificio, y por otra levantó una gran pira de lechos dorados y plateados, de copas de oro, de vestidos y túnicas de púrpura, y le pegó fuego, en la esperanza de ganarse aun más al dios con tales ofrendas; y ordenó también a todos los lidios que cada uno sacrificase cuanto le fuera posible. Hecho esto, mandó fundir una inmensa cantidad de oro, y labrar con ella medios ladrillos, de los cuales el lado más largo tenía seis palmos, el más corto tres, y la altura uno, en número de ciento diecisiete. Entre ellos había cuatro de oro acrisolado, que pesaba cada uno dos talentos y medio; los demás ladrillos eran de oro blanco y pesaban dos talentos. También mandó hacer la estatua de un león de oro acrisolado y de diez talentos de peso. Este león, cuando se quemó el templo de Delfos, cayó de los medios ladrillos sobre los cuales estaba levantado y ahora se halla en el tesoro de los corintios, y pesa seis talentos y medio, pues se fundieron tres y medio.

51. Cuando Creso concluyó estos dones, los envió a Delfos juntamente con estos otros: dos tazas de gran tamaño, una de oro y otra de plata; la de oro estaba a mano derecha, al entrar en el templo, y la de plata a la izquierda, aunque también ellas después del incendio del templo mudaron de lugar, y la de oro, que pesa ocho talentos y medio y doce minas más, se guarda en el tesoro de los clazomenios; la de plata en el ángulo del vestíbulo; tiene seiscientas ánforas de capacidad, pues en ella mezclan los de Delfos el vino en la fiesta de las Teofanías. Dicen los de Delfos que es obra de Teodoro de Samo y yo lo creo, pues no me parece obra vulgar. Envió asimismo cuatro tinajas de plata, que están en el tesoro de los de Corinto; y consagró también dos aguamaniles, uno de oro y otro de plata. En el de oro hay una inscripción que dice que es una ofrenda de los lacedemonios, pero lo dice sin razón, porque también esto es de Creso, y puso la inscripción un hombre de Delfos (cuyo nombre conozco, aunque no lo manifestaré), queriendo halagar a los lacedemonios. El niño por cuya mano sale el agua, sí que es un don de los lacedemonios, no por cierto ninguno de los dos aguamaniles. Muchas otras dádivas envió Creso sin inscripción, entre ellas ciertos globos de plata fundida, y una estatua de oro de una mujer, alta de tres codos,
 que los delfios dicen ser la panadera de Creso. Consagró ade-más los collares y los cinturones de su mujer.

52. Todo esto envió a Delfos, y a Anfiarao, informado Creso de su valor y de su desastrado fin, le ofreció un escudo todo de oro, y juntamente una lanza de oro macizo, con el asta del mismo metal. Entrambas ofrendas se conservaban todavía en mis tiempos en Tebas, en el templo de Apolo Ismenio.

53. A los lidios que habían de llevar a los templos estos dones, encargó Creso que preguntasen a los oráculos si emprendería la guerra contra los persas, y si se haría de algún ejército aliado. Cuando llegaron a destino, los lidios depositaron las ofrendas e interrogaron a los oráculos de tal modo: «Creso, rey de los lidios y de otros pueblos, seguro de que éstos son los dos únicos oráculos del mundo, os ofrece estas dádivas y os pregunta ahora si emprenderá la guerra contra los persas, y si se hará de algún ejército aliado». Así preguntaron ellos, y ambos oráculos convinieron en una misma respuesta, prediciendo a Creso que si emprendía la guerra contra los persas destruiría un gran imperio; y aconsejándole averiguase cuáles eran más poderosos entre los griegos, y se aliase con ellos.

54. Cuando trajeron la respuesta y Creso se enteró de ella, se regocijó sobremanera con los oráculos. Enteramente confiado en destruir el imperio de Ciro, envió nuevos diputados a Delfos, y averiguado el número de sus moradores, regaló a cada uno dos stateres [monedas] de oro.
 A cambio de esto, los delfios dieron a Creso y a los lidios prerrogativa en las consultas, exención de impuestos, asiento de honor en los espectáculos y derecho perpetuo de ciudadanía a cualquier lidio que lo quisiera.

55. Luego de obsequiar a Delfos, por tercera vez consultó Creso al oráculo, pues persuadido de su veracidad, no se hartaba de él. Preguntaba en su consulta si sería duradero su reinado, y la Pitia le profetizó de este modo:

Cuando un mulo sea rey de los medos, huye entonces,

lidio de pies delicados, junto al Hermo pedregoso: 
no te quedes, ni te corras de mostrar tu cobardía.

56. Cuando estos versos llegaron a oídos de Creso, se regocijó más con ellos que con todo, confiado en que nunca reinaría entre los medos un mulo en lugar de un hombre y que, por lo tanto, ni él ni sus descendientes cesarían jamás en el poder. Después cuidó de averiguar quiénes fuesen los más poderosos de los griegos, a fin de hacérselos amigos, y averiguándolo halló que sobresalían los lacedemonios y los atenienses: aquéllos en la raza dórica y éstos en la jónica. Éstas eran las naciones más distinguidas; antiguamente habían sido la una, nación pelásgica y la otra helénica; la una jamás salió de su tierra, y la otra fue muy errante. En tiempos del rey Deucalión, moraba en la Ftiótide, y en tiempos de Doro, hijo de Helen, en la región que está al pie del Osa y Olimpo, llamada Histieótide. Arrojada por los cadmeos de la Histieótide, estableció su morada en Pindo, con el nombre de Macedno. Desde allí pasó, otra vez, a la Driópide, y viniendo de la Driópide al Peloponeso, se llamó el pueblo dorio.

57. Qué lengua hablaban los pelasgos,
 no puedo decirlo exactamente. Si he de hablar por conjetura de los pelasgos que todavía existen y habitan la ciudad de Crestón, situada más allá de los tirrenos (los cuales en lo antiguo fueron vecinos de los ahora llamados dorienses, y moraban entonces en la región que al presente se llama la Tesaliótide); de los pelasgos, que en el Helesponto fundaron a Placia y a la Escilaca (los cuales fueron antes vecinos de los atenienses y de todas las ciudades pequeñas que eran pelásgicas, y mudaron de nombre); si he de hablar por estas conjeturas, los pelasgos hablaban una lengua bárbara. Si pues todos los pelasgos hacían así, el pueblo ático, siendo pelasgo, a la vez que se incorporaba a los griegos, debió de aprender su lengua. Lo cierto es que ni los de Crestón tienen lengua semejante a la de ninguno de sus actuales vecinos, ni tampoco los de Placia, pero entre sí hablan una misma lengua, lo que demuestra que conservan el mismo tipo de lengua que habían traído cuando pasaron a estas regiones.

58. Por el contrario, la nación helénica emplea siempre desde que nació el mismo idioma, según me parece. Débil al separarse de la pelásgica, empezó a crecer de pequeños principios hasta formar una muchedumbre de pueblos, mayormente cuando se unieron muchos pelasgos y otros pueblos bárbaros; pues antes, a mi parecer, mientras fue bárbaro, el pueblo pelásgico no aumentó considerablemente.

59. De esas naciones, oía decir Creso que el Ática se hallaba dividida, y oprimida por Pisístrato, hijo de Hipócrates, que a la sazón era tirano de los atenienses. A su padre Hipócrates, que asistía como particular a los juegos Olímpicos, le sucedió un gran prodigio: había sacrificado las víctimas cuando los calderos de agua y de carne se pusieron a hervir sin fuego hasta rebosar. El lacedemonio Quilón, que casualmente se hallaba allí y presenció aquel portento, previno dos cosas a Hipócrates: la primera, que no tomase mujer que pudiese darle hijos; y la segunda, que si la tenía, la repudiase, y si tenía un hijo, lo desconociese. Cuentan que no quiso obedecer Hipócrates a estos consejos de Quilón y que le nació después Pisístrato, el cual, viendo que los atenienses de la costa dirigidos por Megacles, hijo de Alcmeón, estaban en discordia con los atenienses del llano, dirigidos por Licurgo, hijo de Aristoclaides, con la mira puesta en la tiranía, formó un tercer partido: reunió partidarios so pretexto de proteger a los montañeses, y urdió esta trama. Se hirió a sí mismo y a sus mulos, y condujo su carroza hacia la plaza como quien huía de sus enemigos, que le habían querido matar al ir al campo, y pidió al pueblo que le concediese una guardia personal, ya que él antes se había distinguido como general contra los megarenses, tomando a Nisea y ejecutando otras empresas. Engañado el pueblo de Atenas, le permitió escoger entre los ciudadanos trescientos hombres, que fueron no los lanceros sino los maceros de Pisístrato, pues lo escoltaban armados de mazas de madera. Éstos se sublevaron junto con Pisístrato y ocuparon la Acrópolis; y desde entonces Pisístrato se hizo dueño de los atenienses; pero sin alterar las magistraturas existentes ni mudar las leyes, antes gobernó la ciudad según la antigua constitución, ordenándola bien y cumplidamente.

60. Poco tiempo después hicieron causa común los partidarios de Megacles y los de Licurgo y le echaron de Atenas. Así fue como Pisístrato se adueñó por primera vez de Atenas y no teniendo todavía bien arraigada su tiranía la perdió. Los que habían echado a Pisístrato volvieron de nuevo a estar en discordia consigo mismos. Megacles, tratado injuriosamente por su facción, propuso a Pisístrato por medio de un heraldo, si quería tomar a su hija por mujer y tener en dote la tiranía. Admitida la proposición y otorgadas las condiciones, discurrieron para la vuelta de Pisístrato el artificio, en mi opinión, más extremadamente necio (ya que los griegos eran tenidos de muy antiguo por más astutos que los bárbaros y más alejados de toda necedad), si en verdad discurrieron entonces tal artificio entre los atenienses, reputados por los más sabios de los griegos.

En el demo de Peania había una mujer llamada Fía, de cuatro codos menos tres dedos de estatura, y hermosa además. Revistieron a esta mujer de una armadura completa, la hicieron subir a una carroza, le enseñaron qué actitud debía guardar para aparecer más majestuosa, y la llevaron a la ciudad. Había despachado antes heraldos que al llegar a la ciudad pregonaban lo que se les había encargado, y decían: «¡Oh atenienses!, recibid de buena voluntad a Pisístrato, a quien la misma Atenea restituye a su propia Acrópolis, honrándole más que a ningún hombre». Esto iban gritando por todas partes; muy en breve se extendió por los demos la fama de que Atenea restituía a Pisístrato; y los de la ciudad, convencidos de que aquella mujer era la diosa misma, le dirigían sus votos y recibieron a Pisístrato.

61. Recobrada la tiranía del modo que acabamos de decir y de acuerdo con lo pactado con Megacles tomó Pisístrato por mujer a la hija de Megacles. Pero como tenía hijos crecidos y como los Alcmeónidas eran considerados como malditos, no queriendo que naciesen hijos de su nueva esposa, se unía con ella en forma no debida. Ella al principio tuvo la cosa oculta, pero después, ya fuese interrogada o no, la descubrió a su madre, y ésta a su marido. Éste llevó muy a mal que Pisístrato le deshonrara y en su cólera depuso inmediatamente el resentimiento que había tenido a los de su facción. Pisístrato, instruido de lo que pasaba, abandonó el país y se fue a Eretria, donde celebró consejo con sus hijos; Hipias impuso su dictamen —recobrar la tiranía—, y reunieron donativos de las ciudades que les tenían más obligación. Muchas ofrecieron grandes riquezas y los tebanos sobresalieron por su liberalidad. Luego, para decirlo en pocas palabras, pasó un tiempo y quedó todo preparado para el regreso. En efecto: habían venido del Peloponeso mercenarios argivos, y cierto Lígdamis, natural de Naxo, que se les había reunido voluntariamente, ponía mucho empeño trayendo hombres y dinero.

62. Partieron de Eretria y volvieron al Ática a los once años. Primeramente se apoderaron de Maratón. Acam-pados en aquel punto, se les iban reuniendo no solamente los partidarios que tenían en la ciudad sino también acudían otros de los demos, a quienes agradaba más la tiranía que la libertad. Éstos, pues, se congregaban. Por su parte, los atenienses de la ciudad no hicieron caso todo el tiempo en que Pisístrato reunía dinero ni cuando después ocupó a Maratón; pero cuando oyeron que marchaba desde Maratón contra la ciudad, salieron por fin a resistirle. Marcharon éstos con todas sus fuerzas contra los desterrados, mientras los de Pisístrato, que habían partido de Maratón y marchaban contra la ciudad, yendo a su encuentro, llegaron al templo de Atenea de Palene, y tomaron posición frente a ellos. Entonces fue cuando Anfílito, el adivino de Acarnania, por inspiración divina, se presentó a Pisístrato y le vaticinó de este modo en verso hexámetro:

Mira, ya está echado el lance y desplegada la red, 

y en esta noche de luna acudirán los atunes.

63. Así profetizó el adivino poseído por el dios. Pisístrato comprendió el vaticinio, y diciendo que lo aceptaba, puso en movimiento su ejército. Los atenienses, que habían salido de la ciudad, estaban entonces tomando el desayuno; y después del desayuno, unos jugaban a los dados y otros dormían. Cayendo de repente sobre ellos las tropas de Pisístrato, los pusieron en fuga. Mientras huían, para que no se reuniesen más los atenienses y se mantuviesen dispersos, discurrió Pisístrato el ardid sutilísimo de enviar sus hijos a caballo; ellos alcanzaron a los fugitivos, y les dijeron lo que les había encargado Pisístrato, exhortándolos a que tuviesen buen ánimo y se retirasen cada uno a su casa.

64. Obedecieron los atenienses, y así Pisístrato, dueño de Atenas por tercera vez, arraigó su tiranía con gran número de tropas auxiliares, y con la recaudación de rentas públicas, tanto del país mismo como las venidas del río Estrimón. Tomó en rehenes a los hijos de los atenienses que, sin entregarse en seguida a la fuga, le habían hecho frente, y los estableció en Naxo (pues Pisístrato también sometió por armas a esta isla, y la confió al gobierno de Lígdamis). Además, purificó la isla de Delo, obedeciendo a los oráculos, y la purificó de este modo: mandó desenterrar los cadáveres en todo el distrito que desde el templo se podía alcanzar con la vista, y transportarlos a otro lugar de Delo. Pisístrato, pues, era tirano de Atenas; y de los atenienses algunos habían muerto en la guerra y otros estaban desterrados, fuera de su patria, junto con los Alcmeónidas.

65. Tal era el estado en que, según oyó decir Creso, entonces se hallaban los atenienses; y en cuanto a los lacedemonios averiguó que, libres ya de grandes apuros, llevaban ventaja en la guerra contra los de Tegea. Porque en el reinado de León y Hegesicles, en Esparta, los lacedemonios habían salido bien en las demás guerras, pero sólo en la que sostenían contra los de Tegea fracasaban. Antes de estos reyes, los lacedemonios se gobernaban por las peores leyes de toda Grecia, tanto en lo interno como con los extranjeros, con quienes eran insociables. Y pasaron a tener buenas leyes del siguiente modo: Licurgo, hombre acreditado entre los espartanos, fue a Delfos para consultar el oráculo, y al entrar en el templo le dijo la Pitia inmediatamente:

¡Oh Licurgo! Has venido a mi opulenta morada,

Licurgo, amado de Zeus y de todos los olímpicos. 

Dudo si llamarte hombre o predecirte deidad; 

pero deidad, no lo dudes, deidad te creo, Licurgo.

También afirman algunos que la Pitia le enseñó el orden ahora establecido entre los espartanos; pero los lacedemonios mismos dicen que lo trajo de Creta, siendo tutor de su sobrino Leobotas, rey de los espartanos. En efecto, apenas se encargó de la tutela, mudó todas las leyes y cuidó de que nadie las transgrediera. Después estableció lo referente a la guerra, las unidades militares, los cuerpos de treinta, las comidas en común y además los éforos y los ancianos.

66. De ese modo pasaron los lacedemonios a tener buenas leyes, y cuando murió Licurgo le alzaron un templo y le tienen en la mayor veneración. Establecidos en un buen país y contando con no pequeña población, muy en breve progresaron y prosperaron con lo cual, no pudiendo ya quedarse en sosiego, y teniéndose por mejores que los árcades, interrogaron al oráculo de Delfos acerca de toda la Arcadia. La Pitia respondió así:

¿Conque me pides la Arcadia? Mucho pides, no la doy. 

Hay en Arcadia gran hueste de hombres que comen be-
llota 

y te apartarán. Empero, no la niego por envidia: 

te permitiré que dances en la ruidosa Tegea y que su hermosa llanura midas con cordel de junco.

Cuando la respuesta llegó a oídos de los lacedemonios, se abstuvieron de los demás árcades, y marcharon contra los de Tegea, llevando consigo grillos, confiados en aquel oráculo engañoso, como si en efecto hubiesen de esclavizar a los de Tegea. Pero fueron derrotados en el encuentro, y todos los que quedaron cautivos cultivaban la llanura de Tegea atados con los mismos grillos que habían traído, y luego de medirla con cordel. Los grillos con que estuvieron atados se conservaban aún en mis tiempos en Tegea, colgados alrededor del templo de Atenea Alea.

67. En la primera guerra, pues, los lacedemonios pelearon siempre con desgracia, pero en tiempo de Creso, y siendo reyes de Lacedemonia Anaxándridas y Aristón, adquirieron ventaja del modo siguiente: como siempre eran derrotados por los de Tegea, enviaron comisionados a Delfos para saber a qué dios debían propiciarse para ganar ventaja a sus enemigos. La Pitia respondió que lo lograrían si recobraban los huesos de Orestes, hijo de Agamemnón. Y como no podían encontrar la tumba de Orestes, enviaron de nuevo al dios mensajeros que le preguntasen en qué lugar yacía Orestes. A la pregunta de los mensajeros, la Pitia respondió en estos términos:

En un lugar despejado de la Arcadia está Tegea; 

dos vientos soplan allí bajo fuerza rigurosa;

golpe y contragolpe suena, y sobre el daño está el daño.

Cubre a Orestes esa tierra, engendradora de vida, 

y si a tu patria lo traes, serás campeón de Tegea.

Oída también esta respuesta, los lacedemonios no estaban menos lejos de hallar lo que buscaban, aunque lo investigaban todo, hasta que lo halló Licas, uno de los espartanos llamados beneméritos. Los beneméritos son los ciudadanos de más edad que egresan de la caballería, cinco por año, y el año en que egresan de la caballería es su deber servir sin tregua al común de los espartanos en embajadas a distintos puntos.

68. Licas, pues, uno de los beneméritos, hizo el hallazgo gracias a su suerte y a su ingenio. Como en ese tiempo mantenían relaciones con los tegeatas, entró Licas en una fragua y contemplaba cómo forjaban el hierro, maravillándose de la maniobra. Al verle maravillado, suspendió el herrero su trabajo y le dijo: «A fe mía, forastero de Lacedemonia, que si hubieses visto lo que yo, te maravillarías sobremanera, ya que ahora muestras tanta admiración por el trabajo del hierro; porque queriendo abrir un pozo en este patio, cavé y tropecé con un ataúd de siete codos; y como nunca creí que hubiese hombres más grandes que los de ahora, lo abrí y vi un cadáver tan grande como el ataúd. Lo medí y lo volví a cubrir». Así contaba el herrero lo que había visto, y Licas, meditando sobre lo que decía, conjeturó que, conforme al oráculo, ese muerto era Orestes, y lo conjeturó así: halló que los dos fuelles del herrero eran los dos vientos; el yunque y el martillo, el golpe y el contragolpe; el hierro forjado, el daño sobre el daño, en virtud de cierta semejanza, ya que el hierro ha sido descubierto para daño del hombre. Con estas conjeturas se volvió a Esparta y dio cuenta de todo a los lacedemonios. Ellos, con un fingido pretexto le hicieron una acusación, y le condenaron a destierro. Licas se vino a Tegea, contó al herrero su desventura, le quiso arrendar el patio, y si bien él se oponía, al cabo le persuadió; se estableció allí, abrió el sepulcro, recogió los huesos y se fue con ellos a Esparta. Desde aquel tiempo, siempre que venían a las manos las dos ciudades, quedaban con gran ventaja los lacedemonios, y ya tenían sometida la mayor parte del Peloponeso.

69. Cuando Creso se enteró de todo esto, despachó a Esparta sus enviados con regalos, para solicitar alianza, y les previno lo que habían de decir. Luego de llegar, dijeron: «Nos ha enviado Creso, rey de los lidios y de otros pueblos, con este mensaje: lacedemonios, como el oráculo del dios me aconsejó contraer amistad con el pueblo griego, y me entero de que vosotros estáis a la cabeza de Grecia, a vosotros invito pues, conforme al oráculo, y quiero ser vuestro amigo y aliado, sin fraude ni engaño». Esto les propuso Creso por medio de sus enviados. Los lacedemonios que ya tenían noticia de la respuesta del oráculo, complacido con la venida de los lidios, hicieron juramento de amistad y alianza. Ya estaban obligados a Creso por algunos beneficios que de él antes habían recibido. Porque habiendo enviado a Sardes a comprar el oro que querían emplear en la estatua de Apolo que hoy está colocada en Tórnax de Laconia, Creso les dio el oro de regalo.

70. Por este motivo y porque Creso los escogía por amigos anteponiéndolos a todos los griegos, aceptaron los lacedemonios la alianza, y no sólo estaban dispuestos a acudir a su llamado sino también mandaron labrar una taza de bronce, llena de figuras por defuera alrededor del borde y de trescientas ánforas de capacidad, y se la llevaron con la intención de devolverle el regalo a Creso. Esta taza no llegó a Sardes, por causas que se cuentan de dos maneras. Los lacedemonios dicen que cuando llevaban la taza a Sardes y estaban cerca de Samo, los samios se enteraron, los atacaron con sus naves largas y la robaron. Pero los samios dicen que, como los lacedemonios encargados de conducir la taza se retardaron, y oyeron que Sardes y Creso habían caído en poder del enemigo, vendieron la taza en Samo, y los particulares que la acompañaron la dedicaron en el templo de Hera; y que tal vez los que la habían vendido, de vuelta a Esparta, dijeran que los samios se la habían quitado.

71. Esto fue lo que pasó con la taza. Creso, equivocándose sobre el oráculo y con la esperanza de destruir a Ciro y el poderío de los persas, estaba haciendo una expedición contra Capadocia. Y mientras preparaba la expedición contra los persas, cierto lidio llamado Sandanis, respetado ya por su sabiduría y célebre después entre los lidios por el consejo que entonces dio a Creso, le habló de esta manera: «Rey, prepara una expedición contra unos hombres que tienen bragas de cuero, y de cuero todo su vestido; que no comen lo que quieren sino lo que tienen porque viven en una región fragosa. Además, no beben vino sino agua, no tienen higos que comer ni manjar alguno delicado. Si los vencieres, ¿qué quitarás a los que nada poseen? Pero si fueres vencido advierte lo mucho que perderás. Si llegan a gustar de nuestras delicias, quedarán tan prendados que no podremos ahuyentarlos. Por mi parte, yo doy gracias a los dioses que no inspiran a los persas el pensamiento de marchar contra los lidios». No persuadió a Creso este discurso: y, en efecto, antes de la conquista de los lidios, no poseían los persas nada bueno ni delicado.

72. A los capadocios llaman los griegos sirios. Esos sirios habían sido súbditos de los medos antes que dominasen los persas, y lo eran entonces de Ciro. Porque el límite entre el imperio de los medos y el de los lidios era el río Halis; el cual, desde los montes Armenios corre por la Cilicia y desde allí tiene en su curso a los macienos a la derecha y a los frigios a la izquierda. Después de dejar a estos pueblos, se remonta hacia el viento Norte y desde allí separa por una parte a sirocapadocios y por la izquierda a los paflagonios. De este modo el río Halis corta casi toda el Asia inferior, desde el mar que está frente a Chipre hasta el ponto Euxino; ésta es como la cerviz de toda la región. Un hombre diligente gasta en su trayecto cinco días de camino.

73. Marchaba Creso contra Capadocia por estas razones: con deseo de la tierra, pues quería añadir a sus dominios aquella porción, pero sobre todo confiado en el oráculo y deseoso de vengar a Astiages de Ciro. Porque Ciro tenía prisionero a Astiages, hijo de Ciaxares, pariente de Creso y rey de los medos después de haberle vencido. Astiages llegó a emparentar con Creso del modo siguiente:

Una partida de escitas nómades, después de una sublevación, huyó al territorio de los medos. Reinaba en ese tiempo Ciaxares, hijo de Fraortes, hijo de Deyoces. Al principio los trató bien como a sus suplicantes; y teniéndoles en gran aprecio les confió ciertos mancebos para que les enseñasen su lengua y el manejo del arco. Pasado algún tiempo, aunque ellos siempre iban de caza, y siempre volvían con algo, un día sucedió que no cazaron nada. Vueltos con las manos vacías Ciaxares (que, como lo demostró, era dado a la ira), los trató muy ásperamente y los llenó de insultos. Ellos, después de recibir estas injurias de Ciaxares, y creyendo recibirlas inmerecidamente, determinaron hacer pedazos a uno de los jóvenes, sus discípulos; aderezado del mismo modo que solían aderezar la caza, dárselo a Ciaxares como si lo trajesen de caza, y al punto refugiarse a toda prisa en Sardes, junto a Aliates, hijo de Sadiates. Y así sucedió: tanto Ciaxares como los convidados que tenía a su mesa comieron de esas carnes, y después de ejecutar tal venganza, los escitas se pusieron bajo la protección de Aliates.

74. Después, como Aliates no entregaba los escitas a pesar de las reclamaciones de Ciaxares, se originó entre lidios y medos una guerra que duró cinco años, en los cuales muchas veces los medos vencieron a los lidios, y muchas veces los lidios a los medos y hasta hubo una batalla nocturna. Pues a los seis años de la guerra, que proseguían con igual fortuna, se produjo un encuentro, y en medio de la batalla misma, de repente, el día se les volvió noche. Tales de Mileto había predicho a los jonios que habría tal mutación del día, fijando su término en aquel mismo año en que el cambio sucedió.
 Entonces, lidios y medos, viendo el día convertido en noche, no sólo dejaron la batalla, sino que tanto los unos como los otros se apresuraron a hacer la paz. Los reconciliadores fueron Siénnesis de Cilicia y Labineto de Babilonia; los cuales se apresuraron a tomar los juramentos y a concertar bodas mutuas; pues decidieron que Aliates diese su hija Arienis por mujer a Astiages, el hijo de Ciaxares, porque sin un estrecho parentesco los tratados no suelen permanecer firmes. Estos pueblos hacen sus juras como los griegos, pero además se hacen en los brazos una ligera incisión y se lamen la sangre unos a otros.

75. A este Astiages, pues, había vencido Ciro, y aunque era su abuelo materno, le tenía prisionero por el motivo que señalaré. Eso reprochaba Creso a Ciro cuando enviaba a preguntar a los oráculos si emprendería la guerra contra los persas; y cuando, llegada ya la respuesta engañosa, y con la esperanza de que el oráculo era favorable a sus intentos, emprendía la expedición contra el territorio persa.

Luego que llegó Creso al río Halis, pasó su ejército por los puentes que, según mi opinión, allí mismo había; pero según la versión general de los griegos fue Tales de Mileto quien lo hizo pasar. Pues se cuenta que, no sabiendo Creso cómo haría para que sus tropas atravesasen el río (por no existir en aquel tiempo esos puentes), Tales, que se hallaba en el campamento, hizo que el río, que corría a mano izquierda del ejército, corriese también a la derecha, y lo hizo de este modo: más arriba del campo hizo abrir un cauce profundo en forma de semicírculo, para que el río desviado de su antiguo curso, cogiese al campamento por la espalda, y volviendo a pasar frente al campamento, se echase en su antiguo cauce; así que se dividió el río a toda prisa y quedaron ambas corrientes igualmente vadeables. Y aun hay quienes digan que la antigua quedó del todo seca; pero yo no lo admito, porque cuando marchaban de vuelta ¿cómo hubieran atravesado el río?

76. Creso, luego de pasar el Halis con sus tropas, llegó a la comarca de Capadocia llamada Pteria, que es la parte más fuerte de todo el país, y la más próxima a Sinope, ciudad situada sobre el ponto Euxino. Allí acampó, taló las heredades de los sirios, tomó la ciudad de los de Pteria, a quienes hizo esclavos, tomó asimismo todas las ciudades de su contorno, y arrojó de su tierra a los sirios, que no tenían culpa de nada. Entre tanto, Ciro reunió sus fuerzas, tomó consigo todos los habitantes de las tierras intermedias y salió al encuentro de Creso. Antes de lanzar el ejército al ataque, envió sus heraldos a los jonios con el intento de apartarlos de Creso, pero los jonios no accedieron. En cuanto Ciro llegó y acampó frente a Creso, ambos probaron sus fuerzas en Pteria. Se trabó una recia batalla en la que cayeron muchos de una y otra parte hasta que por último se separaron al llegar la noche sin que ninguno de los dos hubiese vencido.

77. De este modo pelearon ambos ejércitos. Creso, descontento del número de sus tropas —pues las fuerzas que habían combatido eran muy inferiores a las de Ciro—, descontento por este motivo, y como al día siguiente Ciro no trataba de atacarle se volvió a Sardes con intento de llamar a los egipcios, de acuerdo con lo jurado (pues había pactado también alianza con Amasis, rey de Egipto, antes que con los lacedemonios), de hacer venir asimismo a los babilonios (de quienes entonces era soberano Labineto, y con los cuales también había hecho alianza), y asimismo de requerir a los lacedemonios que compareciesen al tiempo señalado. Reunidos estos aliados y congregadas sus propias tropas, tenía intención de dejar pasar el invierno y marchar contra los persas al comenzar la primavera. Con este objeto, así que llegó a Sardes, despachó mensajeros a cada uno de sus aliados para prevenirles que a los cinco meses se juntasen en Sardes. En cuanto al ejército que tenía consigo y que había luchado contra los persas, despidió y dispersó todas las tropas mercenarias, bien lejos de imaginar que Ciro, tras una batalla tan sin ventaja, marchase contra Sardes.

78. Mientras Creso hacía estos proyectos, todos los arrabales de Sardes se llenaron de sierpes; y cuando aparecieron, los caballos, dejando su pasto, las siguieron y comieron. Al ver esto Creso lo tuvo por portento, como en efecto lo era, y envió inmediatamente unos comisionados para los intérpretes de Telmeso.
 Llegaron allá los comisionados, y comprendieron gracias a los de Telmeso lo que quería decir aquel portento, pero no les fue posible comunicárselo a Creso, pues antes de volver por mar a Sardes, había sido hecho prisionero. Lo que opinaron los de Telmeso fue que no tardaría en venir contra la tierra de Creso un ejército extranjero que al llegar sometería a los naturales; pues decían que la sierpe era hija de la tierra, y el caballo guerrero y advenedizo. Así respondieron los de Telmeso a Creso cuando ya había sido hecho prisionero, sin saber nada de cuanto pasaba en Sardes ni de cuanto pasaba con el mismo Creso.

79. Cuando, después de la batalla de Pteria, Creso retrocedía, Ciro tuvo noticia de que luego de retroceder iría a dispersar sus tropas; tomó acuerdo y halló que lo que debía hacer era marchar cuanto antes contra Sardes, antes que por segunda vez se juntasen las tropas lidias. No bien adoptó esta decisión la ejecutó a toda prisa, ya que lanzó su ejército a la Lidia y llegó ante Creso como mensajero de sí mismo. Entonces se vio Creso en el mayor apuro, pues las cosas le habían salido al revés de lo que había presumido, pero con todo sacó los lidios al combate. En aquel tiempo no había en toda el Asia nación más varonil ni esforzada que la Lidia; su modo de pelear era a caballo, llevaban grandes lanzas, y eran hábiles jinetes.

80. Vinieron a las manos en un llano que hay delante de la ciudad de Sardes, llano amplio y despejado. Por él corren entre otros ríos, el Hilo, y todos van a parar al mayor, llamado Hermo, el cual baja del monte sagrado de la madre Dindimene y desagua en el mar, cerca de la ciudad de Focea. Cuando Ciro vio a los lidios formados en orden de batalla en ese llano, temiendo mucho la caballería enemiga, hizo lo que sigue, por consejo del medo Hárpago. Reunió cuantos camellos seguían a su ejército cargados de víveres y bagajes, les quitó la carga e hizo montar en ellos unos hombres vestidos con traje de jinetes. Después de aderezarlos así, ordenó que se adelantasen al resto del ejército contra la caballería de Creso; mandó que la infantería siguiese a los camellos y detrás de la infantería alineó toda la caballería. Cuando todos estuvieron alineados, les exhortó a no dar cuartel a ninguno de los lidios, y a matar a todo el que se pusiese delante, pero no a Creso, aunque se defendiese cuando le tomasen. Así les exhortó. Formó los camellos frente a la caballería enemiga por esta causa: el caballo teme al camello, y no soporta ver su figura ni sentir su olor. Por eso se trazó aquel ardid para inutilizar la caballería de Creso, con la que el lidio contaba cubrirse de gloria. En efecto, en cuanto comenzó la pelea y los caballos olieron y vieron a los camellos, retrocedieron y dieron en tierra con todas las esperanzas de Creso. Mas no por esto se acobardaron los lidios; así que advirtieron lo sucedido, saltaron de sus caballos y se batieron a pie con los persas. Al cabo, después de caer muchos de una y otra parte, los lidios retrocedieron y, encerrados dentro del muro, fueron sitiados por los persas.

81. Así, pues, se vieron sitiados. Creso, creyendo que el sitio duraría largo tiempo, envió desde la ciudad nuevos mensajeros a sus aliados. Los de antes habían sido enviados para prevenirles que a los cinco meses se juntasen en Sardes; a éstos los envió para pedir socorriesen a toda prisa a Creso, que se hallaba sitiado; a todos los aliados se dirigió y principalmente a los lacedemonios.

82. Coincidía que en aquella sazón los mismos lacedemonios estaban en contienda con los argivos acerca del territorio llamado Tirea. Pues a pesar de ser esta Tirea una parte de la Argólide, los lacedemonios la habían separado y la ocupaban. Por lo demás, toda la comarca que mira a poniente hasta Malea, también era de los argivos, tanto la tierra firme como la isla de Citera y las demás islas. Habiendo, pues, salido los argivos en socorro del territorio que habían separado los lacedemonios, se reunieron allí en coloquio, y convinieron que peleasen trescientos de cada parte, y que el lugar quedase por los vencedores; y que el grueso de uno y otro ejército se retirase a su tierra, y no acompañase a los combatientes, no fuese que presentes los dos ejércitos, y testigo el uno de ellos de la pérdida de los suyos, fuese a socorrerles.

Hecho este convenio se retiraron y los soldados escogidos de una y otra parte se acometieron. Como combatieron con igual fortuna, de seiscientos hombres quedaron solamente tres: de los argivos, Alcenor y Cromio, y de los lacedemonios Otríades; y aún éstos quedaron vivos por haber sobrevenido la noche. Los dos argivos, como ya vencedores, corrieron a Argos. Pero Otríades, el único de los lacedemonios, despojó a los cadáveres de los argivos, llevó las armas a su campo y se quedó en su puesto. Al otro día, se presentaron ambas naciones para saber el resultado. Por un tiempo pretendió cada cual haber vencido diciendo la una que eran más los sobrevivientes suyos y demostrando la otra, que habían huido y que el de ella había quedado en su puesto y despojado a los cadáveres del enemigo. Por último, después de discutir vinieron a las manos, y tras de caer muchos de una y de otra parte, vencieron los lacedemonios. Desde entonces los argivos, que antes por norma se dejaban crecer el pelo, se lo cortaron y establecieron una ley y una imprecación para que ningún argivo se lo dejase crecer, y ninguna mujer llevase alhajas de oro hasta que hubiesen recobrado a Tirea. Los lacedemonios establecieron una ley contraria, pues antes no traían el cabello largo, y lo trajeron desde entonces. De Otríades, el único sobreviviente de los trescientos, se dice que, avergonzado de volver a Esparta quedando muertos todos sus compañeros de batalla, se quitó la vida allí mismo en Tirea.

83. Tales asuntos tenían entre manos los espartanos cuando llegó el heraldo de Sardes a pedirles socorriesen a Creso, ya sitiado. Ellos, a pesar de su situación, en cuanto oyeron al heraldo se dispusieron a socorrerle. Pero cuando ya se estaban preparando y tenían las naves prontas, recibieron otra noticia: que había sido tomada la plaza de los lidios y Creso había caído prisionero. Así, llenos de pesar, suspendieron sus preparativos.

84. Sardes fue tomada de esta manera: a los catorce días de sitio, Ciro previno a todo el ejército, por medio de unos jinetes, que daría regalos al que escalase las murallas. Tras esta proclamación, el ejército intentó escalarlas, pero como no lo lograra y desistieran los demás de la empresa, un mardo, por nombre Hiréades, intentó subir por la parte de la acrópolis, que se hallaba sin guardia: no se temía que fuese tomada nunca por allí porque por esa parte la acrópolis es escarpada e inatacable; ni tampoco Meles, antiguo rey de Sardes, había hecho pasar por aquella sola parte al león que le había dado a luz su concubina, cuando los de Telmeso habían juzgado que si se pasaba al león por los muros, Sardes sería inexpugnable. Meles le condujo por toda la muralla de la acrópolis que era atacable, pero descuidó esta parte considerándola escarpada e inatacable. Es la parte de la ciudad que mira al monte Tmolo. Pero este Hiréades, el mardo, habiendo visto la víspera que un lidio bajaba por aquel lado de la acrópolis a recoger un morrión que había rodado desde arriba y volvía a subir, observó esto y lo guardó en su ánimo; y entonces dio el asalto y tras él subieron los persas; como el número era grande, fue así tomada Sardes y toda la ciudad entregada al saqueo.

8S. En cuanto a Creso, sucedió lo siguiente: tenía un hijo a quien mencioné antes, bien dotado en todo, pero mudo. Durante su prosperidad, Creso había hecho todo por él, y entre las otras cosas que había discurrido, había enviado a consultar a Delfos. La Pitia le respondió así:

Lidio, rey de muchas gentes, Creso, recio entre los

recios,

¡así no oigas de tu hijo la voz por que tanto imploras!

Más vale que tu deseo lejos esté de cumplirse.

Desdichado será el día en que hable por vez primera.

Cuando fue tomada la plaza, uno de los persas, sin reconocer a Creso se lanzó contra él como para matarle; y Creso, viendo que iba a atacarle, abrumado por su presente desgracia, no se cuidaba ni le importaba morir a sus manos. Pero este hijo suyo mudo, viendo al persa en ademán de atacar, por el temor y la angustia rompió a hablar y dijo: «Hombre, no mates a Creso». Ésta fue la primera vez que habló, y después conservó la voz todo el tiempo de su vida.

86. Los persas se apoderaron de Sardes y cautivaron a Creso, quien tras reinar catorce años y sufrir catorce días de sitio acabó, conforme al oráculo, con un gran imperio: el suyo. Los persas le tomaron y llevaron a presencia de Ciro. Éste hizo levantar una gran pira y mandó que subiese a ella Creso cargado de cadenas y a su lado catorce mancebos lidios, ya fuese con ánimo de sacrificarles a alguno de los dioses como primicias, ya para cumplir algún voto, o quizá, habiendo oído que Creso era religioso, le hizo subir a la pira para saber si alguna deidad le libraba de ser quemado vivo. Cuentan que así procedió Ciro, y que Creso a pesar de hallarse en la pira y en tamaña desgracia, pensó que el dicho de Solón que ninguno de los mortales era feliz, era un aviso del cielo. Cuando le vino este pensamiento suspiró y gimió después de un largo silencio y nombró por tres veces a Solón. Ciro, al oírlo, mandó a los intérpretes le preguntasen quién era aquel a quien invocaba y ellos se acercaron y le interrogaron. Creso, durante un tiempo guardó silencio, y luego forzado a responder, dijo: «Es aquel que yo, a cualquier precio, desearía que tratasen todos los cortesanos». Como les decía palabras incomprensibles, le volvieron a interrogar; y él, molesto por su insistencia les dijo al fin que un tiempo el ateniense Solón había venido a Sardes, y después de haber contemplado toda su opulencia, la tuvo en poco, y le dijo tal y tal cosa, que todo le había salido conforme se lo había dicho Solón, el cual no se había dirigido a él solo, sino a todo el género humano, y muy particularmente a aquellos que se consideran felices. Esto contaba Creso, y entre tanto la pira ya prendida, comenzaba a arder en sus bordes; pero Ciro, luego que oyó a los intérpretes lo que había dicho Creso, mudó de resolución y pensó que siendo él hombre, no debía quemar vivo a otro hombre, que no le había sido inferior en grandeza. Temiendo además la venganza divina y juzgando que no había entre los hombres cosa firme, mandó apagar el fuego inmediatamente y bajar a Creso y a los que con él estaban; pero por más que lo procuraron, ya no podían vencer las llamas.

87. Entonces Creso, según cuentan los lidios, advirtiendo el arrepentimiento de Ciro y viendo que todos los presentes hacían esfuerzos para apagar el fuego, invocó en alta voz a Apolo, pidiéndole que si alguna de sus ofrendas le había sido agradable, le socorriese y le librase de la desgracia presente. Apenas invocó al dios llorando cuando en el cielo sereno y claro se aglomeraron de repente las nubes, estalló la tempestad, cayó una lluvia muy recia, y se apagó la hoguera. Enterado Ciro de que era Creso caro a los dioses y hombre de bien, le hizo bajar de la hoguera y le interrogó de este modo: «Creso, ¿quién te indujo a emprender una expedición contra mi tierra, y a mostrarte enemigo en lugar de amigo mío?» Creso respondió: «Rey, yo lo hice movido por tu dicha y mi desdicha. De todo tiene la culpa el dios de los griegos que me impulsó a atacarte. Porque nadie es tan necio que prefiera la guerra a la paz: en ésta los hijos entierran a sus padres, y en aquélla los padres a los hijos. Pero quizá los dioses quisieron que así sucediese».

88. Así dijo Creso; Ciro le quitó las cadenas, le hizo sentar a su lado y le trató con el mayor aprecio, mirándole él mismo y los de su comitiva con admiración. Creso, entregado a la meditación, guardaba silencio; luego se volvió, y viendo que los persas estaban saqueando la ciudad de los lidios, dijo: «Rey, ¿he de decir ahora lo que siento o he de callar?» Ciro le invitó a que dijese con confianza cuanto quisiera y entonces Creso preguntó: «¿En qué se ocupa con tanta diligencia toda esa muchedumbre de gente?» Ciro respondió: «Está saqueando tu ciudad y repartiéndose tus riquezas». Creso replicó: «No saquean mi ciudad ni mis tesoros, ya nada tengo que ver en ello. Tuyo es lo que sacan y llevan».

89. Este discurso hizo mella en Ciro; mandó retirar a los presentes y preguntó a Creso qué veía de perjudicial en lo que sucedía. Creso replicó: «Puesto que los dioses me han hecho siervo tuyo, si veo algo más que tú considero justo señalártelo. Los persas son violentos por naturaleza y pobres. Si los dejas saquear y poseer muchos bienes, es probable que te suceda esto: aquel que se haya apoderado de más riquezas es de esperar se rebele contra ti. Si te parece bien lo que digo, obra de este modo: coloca en todas las puertas de la ciudad guardias de tu séquito que quiten las presas a los saqueadores y les digan que es su deber de ofrecer a Zeus el diezmo. No incurrirás en el odio de los soldados por quitarles el botín a la fuerza, y reconociendo que obras con rectitud, te lo cederán gustosos».

90. Al oír tales razones, Ciro se llenó de alegría, pues le pareció que le había aconsejado bien. Lo alabó sobremanera y mandó a sus guardias ejecutasen lo que había aconsejado Creso. Después le dijo: «Ya que tú, un rey, estás dispuesto a obrar y a hablar sabiamente, pídeme al momento, la gracia que quieras obtener». Aquél respondió: «Señor, te quedaré muy agradecido si me permites enviar estos grillos al dios de los griegos a quien yo había honrado más que a todos los dioses, y preguntarle si le parece justo engañar a los que le hacen beneficios». Ciro preguntó de qué se quejaba y qué era lo que pedía, y Creso le refirió todos sus designios, las respuestas de los oráculos, y especialmente sus ofrendas y cómo había hecho la guerra contra los persas incitado por el oráculo; y diciendo esto, de nuevo suplicaba le permitiese reprochar al dios. Ciro se echó a reír y le dijo: «Creso, te daré permiso para esto y para todo lo que me pidieres».

Al oír esto, Creso envió a Delfos algunos lidios y les encargó pusiesen sus grillos en el umbral del templo, y preguntasen a Apolo si no se avergonzaba de haberle incitado con sus oráculos a la guerra contra los persas, dándole a entender que pondría fin al imperio de Ciro, de quien, señalando sus grillos, dirían que provenían tales primicias. Así les ordenó que preguntasen también si los dioses griegos tenían por ley ser desagradecidos.

91. Cuando los lidios llegaron y dijeron lo que se les había mandado, se dice que la Pitia les contestó así: «Lo dispuesto por el hado ni un dios puede evitarlo. Creso paga el delito que cometió su quinto antepasado, el cual siendo guardia de los Heraclidas, cedió a la perfidia de una mujer, mató a su señor y se apoderó de su imperio, que no le pertenecía. Loxias ha procurado que la ruina de Sardes se verificase en tiempos de los hijos de Creso y no en los de Creso mismo, pero no le ha sido posible desviar los hados. Todo lo que éstos permitieron lo realizó y otorgó: en efecto, por tres años retardó la toma de Sardes; y sepa Creso que ha sido hecho prisionero todos estos años después del tiempo fijado por el destino y que, además, le socorrió cuando estaba en las llamas. Por lo que hace al oráculo no tiene Creso razón de quejarse. Loxias le predijo que, si hacía la guerra a los persas, destruiría un gran imperio. Ante tal respuesta, si había de resolverse sabiamente, debía enviar a preguntar de cuál de los dos imperios se trataba, si el suyo o el de Ciro. Si no comprendió la respuesta ni quiso volver a preguntar, échese la culpa a sí mismo. Tampoco entendió lo que le dijo Loxias acerca del mulo la última vez que le consultó, pues este mulo era cabalmente Ciro; el cual nació de padres de diferente nación, siendo su madre meda, hija del rey de los medos, Astiages, y su padre, persa, súbdito de aquéllos, y un hombre que siendo en todo inferior, casó con su señora».

Así respondió la Pitia a los lidios, quienes trajeron la noticia a Sardes y la comunicaron a Creso. Al oírla, Creso confesó que la culpa era suya, y no del dios.

92. Esto fue lo que sucedió con el imperio de Creso y con la primera conquista de la Jonia. Creso tiene muchas otras ofrendas en Grecia, no solamente las referidas. En Tebas de Beocia, un trípode de oro que consagró a Apolo Ismenio; en Éfeso las vacas de oro y la mayor parte de las columnas; en el vestíbulo del templo de Delfos, un gran escudo de oro. Muchas de estas ofrendas se conservaban hasta mis tiempos, otras han desaparecido. Según he oído decir, las ofrendas de Creso para el santuario de los Bránquidas, en Mileto, eran semejantes y del mismo peso que las de Delfos. Las ofrendas que dedicó en Delfos y en el templo de Anfiarao, fueron de sus propios bienes, primicias de la herencia paterna; pero los otros provenían de la hacienda de un enemigo suyo, que antes de subir Creso al trono había formado contra él un partido, con el objeto de que el reino de Lidia recayese en Pantaleón. Era Pantaleón hijo de Aliates y hermano de Creso, pero no de la misma madre, pues éste había nacido de una mujer caria y aquél de una jonia. Cuando, por merced de su padre, Creso asumió el poder hizo morir al hombre que le había resistido, despedazándole con peines de cardar, y sus bienes, que ya antes había prometido a los dioses, los consagró del modo dicho. Sobre las ofrendas de Creso baste lo dicho.

93. La Lidia no ofrece a la descripción muchas maravillas como otros países, a no ser las pepitas de oro que bajan del Tmolo. Presenta un solo monumento, el mayor de cuantos hay, aparte los egipcios y babilonios. En ella está el sepulcro de Aliates, padre de Creso; su base está hecha de grandes piedras, y lo demás es un montículo de tierra. La obra se hizo a costa de los traficantes, de los artesanos y de las mozas cortesanas. En el túmulo se veían aún en mis tiempos cinco términos en los cuales había inscripciones que indicaban la parte hecha por cada gremio, y según las medidas, resultó ser mayor la parte de las mozas: porque en el pueblo de Lidia todas las hijas se prostituyen ganándose su dote, y hacen esto hasta que se casan, y se buscan marido por sí mismas. El ámbito del túmulo es de seis estadios y dos pletros,
 y la anchura de trece pletros. Cerca del sepulcro hay un gran lago que según los lidios es perenne y se llama lago de Giges.

94. Los lidios tienen costumbres parecidas a las de los griegos, salvo que prostituyen a todas sus hijas. Fueron los primeros, que sepamos, que acuñaron moneda de oro y plata, y los primeros que tuvieron comercio al menudeo. Afirman los mismos lidios que también fueron invento suyo los juegos que practican ellos y los griegos; cuentan que los inventaron al mismo tiempo que colonizaron a Tirrenia;
 y lo refieren de este modo:

En el reinado de Atis, hijo de Manes, hubo en la Lidia una gran penuria de víveres; por algún tiempo los lidios lo pasaron con mucho trabajo; pero, como no cesaba, buscaron remedios y cada cual discurría otra cosa. Entonces se inventaron los dados, la taba, la pelota y todas las otras especies de juegos menos el de damas, pues de la invención de este último no se apropian los lidios. Como habían inventado los juegos contra el hambre, hacían así: jugaban un día entero a fin de no pensar en comer, y al día siguiente se alimentaban descansando del juego, y de este modo vivieron hasta dieciocho años. Pero no cediendo el mal, antes bien agravándose cada vez más, el rey dividió en dos partes a todos los lidios, y echó suertes para que la una se quedase y para que la otra saliese del país. El mismo rey se puso al frente de la parte a la que tocó quedarse en su patria, y puso a su hijo al frente de la parte que debía emigrar; su nombre era Tirreno. Aquellos a quienes había tocado salir del país bajaron a Esmirna, construyeron naves y embarcaron en ellas todos sus bienes muebles, navegaron en busca de sustento y morada, hasta que pasando por muchos pueblos llegaron a los umbrios; allí levantaron ciudades que pueblan hasta hoy. Cambiaron su nombre de lidios por el que tenía el hijo del rey que los condujo, llamándose por él tirrenos. Así, pues, los lidios quedaron sometidos a los persas.

95. Desde aquí exige mi historia que digamos quién fue aquel Ciro que postró el imperio de Creso; y de qué manera los persas llegaron a adueñarse del Asia. Escribiré siguiendo a aquellos persas que no quieren engrandecer la historia de Ciro sino decir la verdad, aunque acerca de Ciro sé contar otras tres versiones de su historia.

96. Reinando los asirios en el Asia oriental por espacio de quinientos veinte años, los medos fueron los que empezaron a sublevarse contra ellos, y como peleaban por su libertad, se mostraron valerosos, rechazaron la servidumbre y se hicieron independientes. Después de ellos las demás naciones hicieron lo mismo.

Libres, pues, todas las naciones del continente, volvieron otra vez a caer en tiranía de este modo: hubo entre los medos un sabio varón llamado Deyoces, hijo de Fraortes. Este Deyoces, prendado de la tiranía, hizo lo siguiente: vivían los medos en diversos pueblos; Deyoces, conocido ya en el suyo por persona respetable, puso el mayor esmero en practicar la justicia, y esto lo hacía en un tiempo en que la licencia dominaba en toda la Media, sabiendo que la injusticia es enemiga de la justicia. Los medos de su mismo pueblo, viendo su modo de proceder, le eligieron juez y él con la idea de apoderarse del mando se manifestó recto y justo. Granjeóse de esta manera no pequeña fama entre sus conciudadanos, de tal modo que, oyendo los de los otros pueblos que solamente Deyoces administraba bien la justicia, acudían a él gustosos de decidir sus pleitos todos los que habían sufrido sentencias injustas, hasta que por fin a ningún otro se confiaron ya los negocios.

97. Creciendo cada día el número de los concurrentes, porque todos oían decir que allí se juzgaba con rectitud, y viendo Deyoces que ya todo pendía de su arbitrio, no quiso sentarse más en el lugar donde antes daba audiencia, y se negó a continuar juzgando, porque, alegaba, no le convenía desatender a sus propios negocios por juzgar todo el día los del prójimo. Como los hurtos y la injusticia eran por los pueblos todavía más grandes que antes, se juntaron los medos en un mismo lugar para cambiar opiniones; hablaron de la situación presente (y según me parece hablaron sobre todo los amigos de Deyoces): «Ya que no es posible que vivamos en el país en la condición actual, ea, alcemos por rey a uno de nosotros; así, el país estará bien regido, y nosotros nos dedicaremos a nuestros trabajos y no pereceremos por el desorden». Con estas palabras se persuadieron a someterse a un rey.

98. Al punto propusieron a quién alzar por rey y todos proponían y elogiaban a Deyoces, hasta que convinieron en que fuese rey. Entonces mandó se le edificase un palacio digno de su autoridad real y se consolidase su poder con una guardia. Así lo hicieron los medos; le edificaron un palacio grande y fortificado en el sitio que él señaló, y le permitieron elegir guardias entre todos los medos. Deyoces, así que se apoderó del mando obligó a los medos a formar una sola ciudad y a guarnecerla cuidando menos de las otras. Obedeciéndole también en esto los medos, construyó una fortaleza grande y fuerte, esta que ahora se llama Ecbatana, formada de murallas concéntricas. La plaza está ideada de suerte que un cerco sobrepasa al otro sólo en la altura de las almenas. Les favoreció, hasta cierto punto el sitio mismo, que es una colina redonda, pero más todavía el artificio, porque siendo en total siete cercos, en el último se halla colocado el palacio y el tesoro. La muralla más grande tiene más o menos el mismo circuito que los muros de Atenas. Las almenas del primer cerco son blancas, las del segundo negras, las del tercero rojas, las del cuarto azules, y las del quinto anaranjadas, de suerte que todas ellas están pintadas de colores; pero los dos últimos cercos tienen el uno almenas plateadas y el otro doradas.

99. Así, pues, Deyoces levantó esas murallas para sí mismo y en torno de su propio palacio, y ordenó que el resto del pueblo viviese alrededor de la muralla. Levantadas todas estas construcciones, fue Deyoces el primero que estableció este ceremonial: que nadie entrase donde estuviese el rey, ni éste fuese visto de nadie, que todo se tratase por medio de mensajeros y además que en su presencia a todos estuviese prohibido escupir ni reírse. Trataba, así, de hacerse majestuoso con el objeto de que muchos medos de su misma edad, criados con él y no inferiores por su valor y linaje, si seguían viéndole se disgustarían y le pondrían asechanzas, mientras que, no viéndole, podrían creerle un hombre de naturaleza distinta.

100. Después que ordenó este aparato y consolidó su situación con el ejercicio del poder, se mostró severo en mantener la justicia. Escribíanse los litigios y se los remitían al interior del palacio; él juzgaba las causas remitidas y las despachaba. Esto en lo que concierne a los pleitos; lo demás lo tenía arreglado de esta suerte: si llegaba a su noticia que alguno se desmandaba, le hacía llamar para castigarle según el delito; y tenía por todo el territorio sobre el que reinaba agentes encargados de verlo y escucharlo todo.

101. Deyoces unificó solamente el pueblo y reinó sobre él. La Media se componía de estas tribus: los busas, paretacenos, estrucates, arizantos, budios y magos. Éstas son, pues, las tribus de la Media.

102. El hijo de Deyoces fue Fraortes, el cual, a la muerte de Deyoces, que reinó cincuenta y tres años, heredó el mando. Pero no le bastó lo heredado —reinar sólo sobre los medos—; marchó contra los persas, que fueron los primeros a quienes agregó a sus dominios, y los primeros a quienes hizo súbditos de los medos. Luego, dueño de dos naciones, ambas poderosas, fue conquistando una después de otra todas las demás del Asia, hasta que marchó contra los asirios, contra esos asirios que habitaban en Nínive y que antes dominaban a todos; a la sazón estaban desamparados, pues sus aliados les habían abandonado, mas no por eso dejaban de hallarse en estado floreciente. Contra ellos marchó Fraortes: pereció él mismo, después de haber reinado veintidós años y la mayor parte de su ejército.

103. A la muerte de Fraortes le sucedió Ciaxares, su hijo, y nieto de Deyoces, de quien se dice que fue un príncipe mucho más valiente aún que sus antepasados. Fue el primero que dividió a los asiáticos en batallones, y el primero que separó los lanceros, los arqueros y los jinetes, pues antes todos iban al combate mezclados y en confusión. Él fue quien se encontraba luchando contra los lidios cuando el día se convirtió en noche durante la batalla y el que unió a sus dominios toda la parte de Asia que está más allá del río Halis. Juntó todas las tropas de su imperio y marchó contra Nínive en venganza de su padre y con deseo de tomar esta ciudad. Y había vencido en un encuentro a los asirios, pero cuando se hallaba sitiando la ciudad, vino sobre él un gran ejército de escitas, mandados por su rey Madies, hijo de Prototies. Estos escitas habían echado de Europa a los cimerios y persiguiéndoles en su fuga, llegaron de este modo a la región de Media.

104. Desde la laguna Meotis
 hasta el río Fasis y el país de los colcos hay treinta días de camino para un viajero diligente; pero desde la Cólquide hasta la Media no hay mucho que andar, porque entre ambos hay un solo pueblo, los saspires y pasando éste, se está en la Media. Los escitas, no obstante no se lanzaron por este camino, sino se desviaron hacia el que está más al Norte, que es mucho más largo, dejando a su derecha el monte Cáucaso. Entonces los medos vinieron a las manos con los escitas; derrotados en la batalla, perdieron su imperio, y los escitas se adueñaron de toda el Asia.

105. Desde allí se dirigieron al Egipto, y habiendo llegado a la Siria Palestina, salió a su encuentro Psamético, rey de Egipto, el cual con súplicas y regalos logró que no pasasen adelante. A la vuelta, cuando volvieron a llegar a Ascalón, ciudad de Siria, la mayor parte de los escitas pasó sin hacer daño alguno, pero unos pocos rezagados saquearon el templo de Afrodita Urania. Este templo, según hallo por mis noticias, es el más antiguo de cuantos tiene aquella diosa, pues de él procede el templo de Chipre, según declaran los mismos cipriotas y los que levantaron el templo en Citera fueron fenicios originarios de esta parte de Siria. A los escitas que habían saqueado el templo y a todos sus descendientes la diosa envió cierta enfermedad mujeril. Lo cierto es que no sólo los escitas dicen que padecen tal enfermedad por ese motivo, sino también todos los que van a la Escitia pueden ver por sus ojos cómo se encuentran aquellos a quienes los escitas llaman enarees.
106. Los escitas dominaron en el Asia veintiocho años, y todo lo destruyeron por violencia y por descuido. Porque además de cobrar como tributo a cada pueblo lo que le imponían, además, pues, del tributo, robaban en sus correrías cuanto cada cual poseía. A la mayor parte de los escitas les dieron un convite Ciaxares y los medos, los embriagaron y los asesinaron. De esta manera recobraron los medos el imperio y dominaron a las mismas naciones que antes; también tomaron Nínive (en otra narración mostraré cómo la tomaron) y sometieron a los asirios, a excepción de la provincia de Babilonia. Después de esto murió Ciaxares, tras reinar cuarenta años, incluyendo los de la dominación de los escitas.

107. Heredó el reino Astiages, hijo de Ciaxares, el cual tuvo una hija a quien puso de nombre Mandana. En sueños le pareció a Astiages que su hija orinaba tanto que llenaba la ciudad e inundaba toda el Asia. Dio cuenta de la visión a los magos, intérpretes de los sueños, e instruido de lo que cada detalle significaba se llenó de temor. Más tarde, cuando Mandana llegó a la edad de matrimonio, no la dio por mujer a ninguno de los medos dignos de emparentar con él, temeroso de su visión; y se la dio, en cambio, a cierto persa llamado Cambises, a quien hallaba hombre de buena familia y de carácter pacífico, aunque juzgándolo muy inferior a cualquier medo de mediana condición.

108. Al primer año de casada Mandana con Cambises, tuvo Astiages otra visión; le pareció que del vientre de su hija salía una parra, y que la parra cubría toda el Asia. Después de dar cuenta de esto a los intérpretes de sueños, hizo venir de Persia a su hija, que estaba cercana al parto y cuando llegó, la tenía custodiada con el objeto de matar lo que diese a luz, porque lo magos, intérpretes de sueños, le indicaban, apoyados en su visión, que la prole de su hija reinaría en su lugar. Queriendo Astiages guardarse de eso, luego que nació Ciro, llamó a Hárpago, uno de sus familiares, el más fiel de los medos, y encargado de todos sus negocios, y le habló de esta manera: «Hárpago, no descuides en modo alguno el asunto que te encomiendo; por preferir a otros no me engañes a mí y, por último, a ti mismo te pierdas. Toma el niño que Mandana ha dado a luz, llévalo a tu casa y mátale; después sepúltale como mejor te parezca». Respondió Hárpago: «Rey, nunca viste en mí nada que pudiera disgustarte, y en lo sucesivo me guardaré bien de faltarte en nada. Si tu voluntad es que la cosa así se haga, debo hacer mi servicio puntualmente».

109. Hárpago dio esta respuesta y cuando le entregaron el niño adornado para ir a la muerte, se fue llorando a su casa y comunicó a su mujer lo que había dicho Astiages. Ella le dijo: «Y ahora ¿qué piensas hacer?» Él replicó: «No lo que ordenó Astiages, aunque delire y se ponga más loco de lo que ya está, nunca me adheriré a su opinión ni le serviré en semejante crimen. Tengo muchos motivos para no matar al niño: es mi pariente, Astiages es viejo y no tiene hijos varones; si cuando muera el señorío ha de pasar a Mandana, cuyo hijo me ordena matar ahora ¿no me aguarda el mayor peligro? Mi seguridad exige que este niño perezca, pero conviene que sea el matador alguno de la casa de Astiages y no de la mía».

110. Dicho esto, envió sin dilación un mensajero a uno de los pastores de Astiages, de quien sabía que apacentaba sus rebaños en abundantísimos pastos, en unas montañas pobladas de fieras. Su nombre era Mitradates y vivía con él una consierva suya. La mujer que vivía con él tenía por nombre Cino («perra» en lengua griega y Espaco en la meda, pues los medos llaman a la perra espaca). Las faldas de los montes donde aquel vaquero tenía sus pasturas están al norte de Ecbatana en dirección al ponto Euxino. En esta parte del lado de los saspires la Media es sobremanera montuosa, alta y llena de bosques, lo restante de la Media es una llanura continuada.

Acudió el pastor con la mayor presteza al llamado, y Hárpago le habló de este modo: «Astiages te manda tomar este niño y abandonarle en el paraje más desierto de tus montañas para que perezca lo más pronto posible, y me ordenó que agregara esto: si en lugar de matarle lo salvas de cualquier modo, morirás en el más horrendo suplicio; yo estoy encargado de ver expuesto al niño».

111. El vaquero, al oír esta orden, tomó al niño, y por el mismo camino que había venido se volvió a su cabaña. Su propia mujer se hallaba todo el día con dolores de parto, y entonces, quizá por obra divina, dio a luz cuando el pastor se había ido a la ciudad. Estaban los dos llenos de zozobra el uno por el otro; el marido solícito por el parto de su mujer, y ésta porque, fuera de costumbre, Hárpago había llamado a su marido. Así, pues, cuando le vio aparecer de vuelta inesperadamente, se anticipó a preguntarle por qué motivo le había llamado con tanta prisa Hárpago. El pastor respondió: «Mujer, cuando llegué a la ciudad vi y oí cosas que ojalá jamás hubiese visto ni hubiesen sucedido a nuestros amos. La casa de Hárpago estaba en llanto; yo entré asustado; apenas entré vi en el medio a un niño recién nacido que se agitaba y lloraba, estaba adornado de oro y de vestidos de varios colores. Luego que Hárpago me ve, al punto me ordena que tome aquel niño, me vaya con él y le exponga en la parte de los montes donde haya más fieras, diciéndome que Astiages era quien lo mandaba, y dirigiéndome las mayores amenazas si no lo cumplía. Yo tomé el niño y me venía con él, imaginando fuese de alguno de sus criados, pues nunca hubiera sospechado de quiénes era. Sin embargo, me pasmaba de verle ataviado con oro y preciosos vestidos, y además del llanto manifiesto que hacían en la casa de Hárpago. Pero bien pronto supe en el camino de boca de un criado, que me condujo fuera de la ciudad y me entregó el niño, que éste era hijo de Mandana, hija de Astiages, y de Cambises, hijo de Ciro, y que Astiages ordenaba matarle. Ahora aquí lo tienes».

112. Diciendo esto le descubrió y enseñó. Ella, viéndole tan robusto y hermoso, se echó a los pies de su marido y le rogó llorando que por ningún motivo le expusiera. Él repuso que no podía menos de hacerlo así porque vendrían espías de parte de Hárpago para verle, y que perecería desastrosamente si no lo ejecutaba. La mujer entonces, no pudiendo vencer a su marido, le dice de nuevo: «Ya que no puedo convencerte de que no le expongas y es indispensable que le vean expuesto, haz lo que voy a decirte. Yo también he parido, y he parido un niño muerto. A éste le puedes exponer, y nosotros criaremos el de la hija de Astiages como si fuese nuestro. Así no corres el peligro de ser castigado por desobediencia al rey, ni nosotros habremos cometido una mala acción. El muerto además logrará una sepultura regia, y el que sobrevive conservará la vida».

113. Parecióle al pastor que, según las circunstancias presentes, hablaba muy bien su mujer y al punto así lo hizo. El niño que traía para darle muerte, le entregó a su mujer, tomó el suyo difunto y le metió en la misma canasta en que había llevado al otro, adornándole con todas sus galas; se fue con él y le expuso en lo más solitario de los montes. Al tercer día de exponer al niño, se marchó el vaquero a la ciudad, habiendo dejado en su lugar por centinela a uno de sus zagales, y llegando a casa de Hárpago dijo que estaba pronto para mostrar el cadáver del niño. Hárpago despachó los más fieles de sus guardias y por medio de ellos se cercioró y dio sepultura al hijo del pastor. Quedó sepultado éste, y al otro, a quien con el tiempo se dio el nombre de Ciro, le tomó la mujer del vaquero y le crió, poniéndole un nombre cualquiera, pero no el de Ciro.

114. Cuando el niño llegó a los diez años le aconteció un hecho que le descubrió. Estaba jugando en la aldea donde se hallaban los rebaños y jugaba en el camino con otros muchachos de su edad. Los niños en el juego escogieron por rey al que era llamado hijo del vaquero, y él mandó a unos que le fabricasen su palacio, a otros que le sirviesen de guardias, nombró, supongo, a éste, ojo del rey,
 al otro le dio cargo de introducirle los recados, y a cada uno distribuyó su empleo. Uno de los muchachos que jugaban era hijo de Artembares, hombre principal entre los medos, y como este niño no obedeciese a lo que Ciro le mandaba, ordenó a los demás que le prendiesen; obedecieron ellos y Ciro le trató muy ásperamente, pues le hizo azotar. Luego que estuvo suelto el muchacho, llevando muy a mal aquel tratamiento, que consideraba indigno de su persona, se fue a la ciudad y se quejó a su padre de lo que había tenido que sufrir de parte de Ciro, pero sin llamarle Ciro (que no era todavía éste su nombre), sino el muchacho hijo del vaquero de Astiages. Enfurecido Artembares, se fue a ver al rey, llevando consigo a su hijo, y declaró la indignidad que había sufrido: «Rey, mira cómo nos ha insultado tu esclavo, el hijo del vaquero», y descubrió las espaldas de su hijo.

115. Astiages, que tal cosa oía y veía, queriendo vengar al niño por respeto a Artembares, envió por el vaquero y su hijo. Luego que ambos se presentaron, vueltos los ojos a Ciro, le dijo Astiages: «¿Cómo tú, hijo de quien eres, has tenido la osadía de tratar con tanta ignominia a este niño, hijo de una persona de las primeras de mi corte?» Ciro le respondió: «Señor, tuve razón en tratarle así. Los muchachos de la aldea, entre los cuales estaba ése, mientras jugábamos me alzaron por rey, pues les pareció que era yo el más capaz de serlo. Todos los otros niños obedecían mis órdenes; éste no me hacía caso ni quería obedecer hasta que recibió su merecido. Si por ello soy digno de castigo, aquí me tienes».

116. Mientras Ciro hablaba de esta suerte, Astiages fue reconociéndole; le pareció que las facciones de su rostro eran semejantes a las suyas, que su respuesta era más liberal de lo que correspondía a su condición, y que el tiempo en que le mandó exponer parecía coincidir con la edad del muchacho. Pasmado con todo esto, estuvo un rato sin decir palabra; vuelto en sí, a duras penas, dijo con intento de despedir a Artembares para coger a solas al pastor e interrogarle: «Artembares, yo haré que tú y tu hijo no tengáis motivo de queja». Despidió, pues, a Artembares, mientras los criados, por orden suya, llevaban adentro a Ciro. Después de quedar a solas con el vaquero, le preguntó Astiages de dónde había recibido aquel muchacho, y quién se lo había entregado. Contestó el otro que era hijo suyo y que todavía vivía la mujer que le había dado a luz. Astiages le dijo que no era discreto su propósito de exponerse a grandes suplicios, y al tiempo que decía esto hizo a los guardias señal de tomarlo. Llevado al suplicio, reveló al fin la exacta historia; contó todo conforme a la verdad desde el comienzo, acogiéndose por último a las súplicas y pidiendo que le perdonase.

117. Astiages, después de que el vaquero reveló la verdad, hizo menos caso de él, pero muy quejoso de Hárpago, ordenó a sus guardias llamarle. Luego que vino, le preguntó Astiages: «Dime, Hárpago, ¿con qué género de muerte hiciste perecer al hijo de mi hija, que puse en tus manos?» Como Hárpago viese que estaba allí el pastor, no echó por un camino falso, para que no se le cogiese y refutase, antes dijo así: «Rey, luego que recibí el niño, me puse a pensar cómo podría ejecutar tus órdenes sin cometer falta contra ti y sin ser asesino para ti ni para tu hija. Hice así: llamé a este vaquero y entregué la criatura, diciendo que tú eras quien mandaba matarle; y en esto ciertamente dije la verdad, pues tú lo mandaste así. Y le entregué la criatura con orden de exponerla en un monte solitario y de quedarse vigilando hasta que muriese, amenazándole con todos los castigos si no lo ejecutaba puntualmente. Después de que éste cumplió mis órdenes y el niño murió, envié los eunucos de más confianza y por medio de ellos lo vi y le di sepultura. Así sucedió, señor, este hecho y de esta manera pereció el niño».

118. Hárpago, pues, contó la verdadera historia; Astiages, ocultando el enojo que le guardaba por lo sucedido, le refirió primeramente el caso tal como el vaquero lo había contado, y concluyó diciendo que, puesto que el niño vivía lo daba todo por bien hecho; «porque, añadió, me pesaba en extremo lo que había ejecutado con aquella criatura, y no podía sufrir la idea de estar malquisto con mi hija. Pero ya que la fortuna ha cambiado para bien, envía a tu hijo para que haga compañía al recién llegado, y tú ven a comer conmigo; porque voy a hacer un sacrificio a los dioses, a quienes debemos honrar por la salvación del niño».

119. Hárpago, después de hacer al rey la reverencia, se marchó a su casa, lleno de gozo por haberle salido bien su desobediencia y por la invitación al banquete en honor de esa buena fortuna. Así que entró, envió a palacio al hijo único que tenía, de trece años de edad, encargándole que fuese al palacio de Astiages e hiciese todo lo que le ordenase; y lleno de alegría, dio parte a su esposa de toda la ventura. Astiages, luego que llegó el hijo de Hárpago, mandó degollarle, le hizo pedazos, asó unos, coció otros, los aderezó bien, y lo tuvo todo pronto. Llegada ya la hora de comer y reunidos los demás convidados y Hárpago, se pusieron para el rey y los demás, mesas llenas de carne de cordero; y a Hárpago, una mesa llena con la carne de su hijo, todo salvo la cabeza, pies y manos, éstas estaban aparte escondidas en un canasto. Cuando Hárpago daba muestras de estar satisfecho le preguntó Astiages si le había gustado el convite; y como él respondiese que le había gustado mucho, ciertos criados ya prevenidos, le presentaron cubierta la canasta donde estaba la cabeza de su hijo con las manos y los pies, y acercándose a Hárpago, le invitaron a descubrirla y tomar lo que quisiera. Obedeció Hárpago, descubrió la canasta y vio los restos de su hijo, pero sin desconcertarse permaneció dueño de sí mismo. Astiages le preguntó si conocía de qué venado era la carne que había comido: él respondió que sí, y que le agradaba cuanto hiciera el rey. Y con esta respuesta, recogió el resto de las carnes, y se volvió a su casa. Luego según me parece, debió reunir el todo y sepultarlo.

120. Éste fue el castigo que impuso Astiages a Hárpago. Deliberando sobre Ciro llamó a los mismos magos que le habían interpretado de ese modo el sueño, y cuando llegaron les preguntó de qué modo habían interpretado su visión. Ellos repitieron lo mismo, diciendo que el niño hubiera debido reinar si hubiese sobrevivido y no muerto antes. Astiages les respondió: «El niño vive y sobrevive y mientras se hallaba en el campo los muchachos de la aldea le han hecho rey, y él ha ejecutado cuanto en verdad realiza un rey, pues designó sus guardias, porteros, mensajeros y todos los demás cargos. ¿A dónde, en vuestra opinión, lleva esto?» Repusieron los magos: «Si el niño vive y ha reinado sin ninguna premeditación, quédate tranquilo en cuanto a él y ten buen ánimo, pues no reinará segunda vez. Porque algunas de nuestras predicciones suelen tener resultados de poco momento, y los sueños que se realizan perfectamente vienen a parar en algún hecho insignificante». Astiages les respondió: «También yo, magos, soy de esta opinión, que el sueño se ha verificado ya, puesto que el niño fue llamado rey, y que ya nada debo temer de él. Sin embargo, os encargo que lo miréis bien y me aconsejéis lo que sea más seguro para mi casa y para vosotros». A esto dijeron los magos: «Rey, a nosotros nos importa infinito que tu autoridad se mantenga, porque de otro modo, si pasa a ese niño, que es persa, se nos hace ajena, y nosotros, que somos medos, seremos esclavos y como extranjeros ninguna cuenta de nosotros harían los persas. Pero reinando tú, que eres nuestro compatriota, tenemos parte en el mando y recibimos de ti grandes honores. Así, pues, nos interesa mirar en todo por ti y por tu reinado. Al menor peligro que viésemos te lo manifestaremos todo, mas, ya que el sueño se ha convertido en algo insignificante, quedamos por nuestra parte llenos de confianza y te exhortamos a otro tanto. A ese niño aléjale de tu vista y envíale a Persia a casa de sus padres».

121. Alegróse el rey al oír esas palabras y llamando a Ciro, le dijo: «Hijo, inducido por la visión poco sincera de un sueño, te hice una sinrazón; pero tu propio destino te ha salvado. Vete, pues, gozoso a Persia, yo te mandaré con una escolta, y cuando llegues encontrarás allí un padre y una madre de muy otra condición que Mitradates, el vaquero, y su mujer».

122. Dicho esto despachó Astiages a Ciro. Llegado a casa de Cambises, le recibieron sus padres, y cuando después de recibirle se enteraron del caso, le agasajaron sobremanera como quienes estaban en la persuasión de que había muerto poco después de nacer. Preguntáronle de qué modo se había salvado y él les dijo que al principio nada sabía y había vivido en completo engaño; pero que había averiguado todo su infortunio, porque antes se creía hijo del vaquero de Astiages, pero por el camino supo toda su historia por sus acompañantes. Dijo que le había criado la mujer del vaquero, y no cesaba de alabarla y toda su historia giraba alrededor de Cino. Sus padres recogieron el nombre y esparcieron la voz de que al quedar expuesto Ciro, una perra le había criado, con el objeto de que su salvación pareciese a los persas más prodigiosa. De ahí partió esa fábula.

123. Cuando Ciro se hacía hombre, y era el más valiente y querido entre los de su edad, Hárpago le solicitó enviándole regalos, con intención de vengarse de Astiages. Siendo él mismo particular, no veía cómo lograr venganza de Astiages, y al ver que Ciro crecía, trataba de hacerle su aliado, equiparando los infortunios de Ciro a los suyos propios. Ya de antemano había realizado esto: como Astiages era duro con los medos, Hárpago, conversando con cada uno de los sujetos principales, trataba de persuadirles que debían deponer a Astiages y colocar en su lugar a Ciro.

Realizado esto, y estando todo pronto, Hárpago determinó manifestar su intención a Ciro, que vivía en Persia; pero no teniendo ningún otro medio conveniente, por estar guardados los caminos, se valió de esta traza. Preparó una liebre, le abrió el vientre, y sin quitarle nada del pelo tal como estaba, metió dentro una carta, en la cual iba escrito lo que le pareció, y después cosió el vientre de la liebre y se la dio al criado de su mayor confianza, con unas redes como si fuera un cazador y lo despachó a Persia, con el encargo de entregar la liebre a Ciro y de decirle de viva voz que debía abrirla por sus propias manos, sin que nadie se hallase presente.

124. Así se ejecutó. Ciro recibió la liebre y la abrió, y encontrándose dentro de ella la carta, la tomó y la leyó. La carta decía así: «Hijo de Cambises: los dioses te protegen, pues si no, jamás hubieses llegado a tanta fortuna. Véngate, pues, de Astiages, tu asesino; por su intención hubieras muerto, gracias a los dioses y a mí, sobrevives. No dudo que hace tiempo estarás enterado de cuanto hizo contigo y de cuanto he sufrido yo mismo por mano de Astiages, porque en lugar de matarte te entregué al vaquero. Tú, si quieres escucharme, reinarás en todo el territorio sobre el que reina Astiages. Persuade a los persas a la rebelión y marcha contra los medos. Si Astiages me nombra general contra ti, en tus manos tienes lo que quieras, y lo mismo si elige otro de los medos principales, pues serán los primeros en separarse de Astiages y pasarse a tu partido, para procurar derribarlo. Aquí, a lo menos, todo lo tenemos dispuesto; haz lo que digo y hazlo cuanto antes».

125. Al oír esto Ciro, reflexionó cuál sería el medio más acertado para inducir a los persas a la rebelión; y reflexionando encontró que éste era el más oportuno, y en efecto lo ejecutó: Escribió en una carta lo que le pareció, reunió a los persas en una junta y en ella abrió la carta y leyéndola dijo que Astiages le nombraba general de los persas: «Y ahora, persas, les dijo, ordeno que cada uno de vosotros se presente armado de su hoz». Así ordenó Ciro. Los persas son una nación compuesta de muchas tribus, parte de las cuales juntó Ciro y las decidió a rebelarse contra los medos. Eran éstas las tribus de quienes dependen todos los demás persas: los pasargadas, los maratios y los maspios. De ellos, los pasargadas eran los mejores, y entre éstos se cuenta la familia de los aqueménidas, de donde vienen los reyes perseidas. Los otros persas son: los pantialeos, los derusieos y los germanios; todos ésos son labradores, y estos otros son nómades: los daos, los mardos, los drópicos y los sagarcios.

126. Luego que todos los persas se presentaron con sus hoces, mandóles Ciro que desmontasen en un día cierto paraje lleno de espinas, que tendría en todo dieciocho o veinte estadios. Cuando los persas condujeron la faena, les mandó por segunda vez que al día siguiente compareciesen aseados. Entre tanto, juntó en un mismo sitio todos los rebaños de cabras, ovejas y bueyes de su padre, los degolló y se aparejó como para dar un convite al ejército de los persas, y al día siguiente, cuando llegaron los persas, los hizo recostar en un prado, y los regaló con vino y con los más exquisitos manjares. Después del banquete les preguntó Ciro qué preferían, si lo que habían tenido la víspera o lo de ese día. Ellos le respondieron que era grande la diferencia pues en el día anterior habían tenido puro afán, y en el presente puro descanso. Entonces Ciro, tomándose de sus palabras, les descubrió todo el proyecto y les dijo: «Persas, tal es vuestra situación; si queréis obedecerme tenéis estos bienes y otros infinitos, sin ningún trabajo servil; pero si no queréis obedecerme tenéis innumerables trabajos como los de ayer. Obedecedme, pues, y hacéos libres. Yo pienso que he nacido con el feliz destino de poner mano a esta empresa, y no os considero inferiores a los medos, ni en la guerra ni en ninguna otra cosa. Siendo esto así, rebelaos contra Astiages sin perder momento».

127. Los persas, que ya mucho tiempo antes sufrían con disgusto la dominación de los medos, así que se vieron con tal jefe, se empeñaron de buena voluntad en su independencia. Luego que supo Astiages lo que Ciro ha-cía, le despachó un mensajero para llamarle, y Ciro mandó al mensajero anunciase a Astiages que le haría una visita antes de lo que él mismo quisiera. Cuando esto oyó Astiages, armó a todos los medos, y como hombre extraviado por los dioses, nombró general a Hárpago, olvidando lo que le había hecho. Cuando los medos se pusieron en campaña y llegaron a las manos con los persas, unos, a quienes no se había dado parte del designio, combatían; otros se pasaban a los persas, y la mayor parte se conducía mal de intento y huía.

128. Disperso vergonzosamente el ejército medo, en cuanto lo supo Astiages, dijo amenazando a Ciro: «Ni aún así se alegrará Ciro». Así dijo, y ante todo empaló a los magos intérpretes de sueños, que le habían aconsejado dejase libre a Ciro, y luego armó a todos los medos jóvenes y viejos que habían quedado en la ciudad; los sacó a campaña, entró en acción con los persas y fue vencido, y no sólo fue hecho prisionero, sino también perdió todas las tropas que había sacado.

129. Hallándose Astiages prisionero se le acercó Hár-pago muy alegre, y le insultó con denuestos que pudieran afligirle, y en particular en cuanto a aquel convite en que le dio a comer las carnes de su mismo hijo, y le preguntó qué le parecía ser esclavo en lugar de rey. Astiages, fijando en él los ojos, le preguntó a su vez si reconocía por suya aquella acción de Ciro. Hárpago respondió que pues él había escrito aquel mensaje, la hazaña era con razón suya. Entonces le demostró Astiages con su discurso que era el más necio y más injusto de los hombres; el más necio porque habiendo tenido en su mano hacerse rey, si era verdad que él era el autor de lo que pasaba, había procurado para otro la autoridad; y el más injusto porque a causa de aquel convite había esclavizado a los medos, cuando, si era preciso que otro y no él ciñese corona, más justo hubiera sido confiar ese honor a un medo y no a un persa; y que ahora los medos, sin culpa alguna, de señores se habían convertido en esclavos y los persas, antes esclavos, se habían convertido en señores.

130. De este modo, pues, Astiages, después de reinar treinta y cinco años, fue depuesto del trono, y por su crueldad los medos cayeron bajo el dominio de los persas, habiendo dominado el Asia que se halla más allá del río Halis, por ciento veintiocho años, fuera del tiempo en que mandaron los escitas. Andando el tiempo se arrepintieron de haber hecho esto, y se rebelaron contra Darío, pero después fueron vencidos en batalla y nuevamente sometidos. Por entonces, en el reinado de Astiages, los persas y Ciro, a consecuencia de esta sublevación, comenzaron a dominar el Asia.
 Ciro mantuvo junto a sí a Astiages hasta que murió, sin hacerle otro mal. Así nació y así se crió Ciro y llegó a ser rey. Más adelante, según llevo ya referido, venció a Creso, quien se había adelantado a atacarle, y habiéndole sometido, vino de este modo a ser señor de toda el Asia.

131. Sé que los persas observan los siguientes usos: no acostumbran erigir estatuas, ni templos, ni altares y tienen por insensatos a los que lo hacen; porque, a mi juicio, no piensan como los griegos que los dioses tengan figura humana. Acostumbran hacer sacrificios a Zeus, llamando así a todo el ámbito del cielo; subidos a los montes más altos sacrifican también al sol, a la luna, a la tierra, al agua y a los vientos; éstos son los únicos dioses a los que sacrifican desde un comienzo; pero después han aprendido de los asirios y de los árabes a sacrificar a Afrodita Urania; a Afrodita los asirios llaman Milita, los árabes Alilat y los persas Mitra.

132. Sacrifican los persas a los dioses indicados del modo siguiente: no levantan altares ni encienden fuego cuando se disponen a sacrificar, ni emplean libaciones, ni flautas, ni coronas, ni granos de cebada. Cuando alguien quiere sacrificar a cualquiera de estos dioses, conduce la res a un lugar puro, y llevando la tiara ceñida las más veces con mirto, invoca al dios; no le está permitido al que sacrifica implorar bienes en particular para sí mismo; se ruega por la dicha de todos los persas y del rey, porque en el número de los persas está comprendido él mismo. Después de cortar la carne, hace un lecho de la hierba más suave, y especialmente de trébol, y pone sobre él todas las carnes. Una vez que las ha colocado, un mago entona allí una teogonía —tal, según dicen, es el canto— pues su usanza es no hacer sacrificios si no hay un mago. Después de unos instantes, se lleva el sacrificante la carne, y hace de ella lo que le agrada.

133. Acostumbran a celebrar de preferencia a todos el día del nacimiento. En ese día creen justo servir una comida más abundante que en los otros; los ricos sirven un buey, un caballo, un camello y un asno enteros asados en el horno, y los pobres sirven reses menores. Usan pocos platos fuertes, pero sí muchos postres, y no juntos. Por eso dicen los persas que los griegos cuando están comiendo se levantan con hambre, puesto que, después de la comida nada se sirve que merezca la pena, pero si se sirviera no dejarían de comer. Son muy aficionados al vino. No está permitido vomitar ni orinar delante de otro. Ésas, pues, son las normas que observan. Acostumbran deliberar sobre los negocios más grandes cuando están borrachos. Lo que entonces les parece bien lo proponen al día siguiente, cuando están sobrios, al amo de la casa en que están deliberando, y si lo acordado también les parece bien cuando sobrios, lo ponen en ejecución; y si no, lo desechan. Y lo que hubieran resuelto estando sobrios, lo deciden de nuevo hallándose borrachos.

134. Cuando se encuentran dos por los caminos, puede conocerse si son de una misma clase los que se encuentran por esto: en lugar de saludarse de palabra, se besan en la boca; si el uno de ellos fuese de condición algo inferior, se besan en la mejilla; pero si el uno fuese mucho más noble, se postra y reverencia al otro. Estiman entre todos, después de ellos mismos, a los que viven más cerca; en segundo lugar, a los que siguen a éstos; y después proporcionalmente a medida que se alejan, y tienen en el más bajo concepto a los que viven más lejos de ellos; creen ser ellos mismos, con mucho, los hombres más excelentes del mundo en todo sentido, y que los demás participan de virtud en la proporción dicha, siendo los peores los que viven más lejos de ellos. Cuando dominaban los medos, unos pueblos mandaban a los otros; y los medos mandaban sobre todos y sobre los que vivían más cerca; éstos a su vez sobre los limítrofes; éstos sobre sus vecinos inmediatos, en la misma proporción que observan los persas; pues así cada pueblo a medida que se alejaba, dependía del uno y mandaba al otro.

135. De todos los hombres los persas son los que más adoptan las costumbres extranjeras. En efecto, llevan el traje medo, teniéndolo por más hermoso que el suyo, y para la guerra el peto egipcio; se entregan a toda clase de deleites que llegan a su noticia; y así de los griegos aprendieron a tener amores con muchachos. Cada cual toma muchas esposas legítimas y mantiene muchas más concubinas.

136. El mérito de un persa, después del valor militar, consiste en tener muchos hijos; y todos los años el rey envía regalos al que presenta más, porque consideran que la cantidad hace fuerza. Enseñan a sus hijos, desde los cinco hasta los veinte años, sólo tres cosas: montar a caballo, tirar al arco y decir la verdad. El niño no se presenta a la vista de su padre antes de tener cinco años, vive entre las mujeres de la casa; y esto se hace con la mira de que, si el niño muriese durante su crianza, ningún disgusto cause a su padre.

137. Alabo, en verdad, esa costumbre, y alabo también, en verdad, esta otra: por una sola falta, ni el mismo rey impone la pena de muerte, ni otro alguno de los persas castiga a sus familiares con pena irreparable por una sola falta, sino que, si después de calcular halla que los delitos son más y mayores que los servicios, cede a su cólera. Dicen que nadie hasta ahora ha dado muerte a su padre ni a su madre, y que cuantas veces sucedió tal cosa si se la hubiese investigado resultaría de toda necesidad que los hijos eran supuestos o adulterinos; porque, afirman, no es verosímil que los verdaderos padres mueran a manos de su propio hijo.

138. Lo que entre ellos no es lícito hacer, tampoco es lícito decirlo. Tienen por la mayor infamia el mentir; y en segundo término, contraer deudas, por muchas razones, y principalmente porque dicen que necesariamente ha de ser mentiroso el que esté adeudado. El ciudadano que tuviese lepra o albarazos, no se acerca a la ciudad ni tiene comunicación con los otros persas, y dicen que tiene ese mal por haber pecado contra el sol. A todo extranjero que la padece le echan del país, y también a las palomas blancas, alegando el mismo motivo. En los ríos ni orinan ni escupen, ni se lavan las manos en ellos, ni permiten que nadie lo haga, antes los veneran en extremo.

139. Otra cosa les acontece que se les ha escapado a los persas, pero no a mí: los nombres corresponden a las personas y a sus nobles prendas, y terminan todos con una misma letra, que es la que los dorios llaman san y los jonios sigma. Si lo averiguas, hallarás que todos los nombres de los persas y no unos sí y otros no, acaban de la misma manera.

140. Lo que he dicho hasta aquí sobre los persas puedo decirlo exactamente y a ciencia cierta. Lo que sigue está dicho como cosa escondida y sin certeza, a saber que no se entierra el cadáver de ningún persa antes de que haya sido arrastrado por un ave de rapiña o por un perro. Sé con certeza que los magos lo acostumbran porque lo hacen públicamente. Los persas cubren primero de cera el cadáver, y después lo entierran. Los magos se apartan mucho del resto de los hombres y en particular de los sacerdotes de Egipto. Éstos ponen su santidad en no matar animal alguno, fuera de los que sacrifican; los magos, al contrario, con sus propias manos los matan todos, salvo al perro y al hombre, y contienden por hacerlo, matando no menos a las hormigas que a las sierpes, así como a los reptiles y a las aves. Pero en cuanto a esta usanza, siga tal como ha sido instituida en un comienzo; vuelvo a la primera historia.

141. Así que los lidios fueron conquistados por los persas, los jonios y los eolios enviaron a Sardes embajadores ante Ciro, pues querían ser sus súbditos en las mismas condiciones en que lo eran antes de Creso. Oyó Ciro la pretensión y les contó esta fábula: «Un flautista, viendo peces en el mar tocaba la flauta pensando que saldrían a tierra. Como le falló la esperanza, tomó la red barredera, cogió una muchedumbre de peces, los retiró del mar, y al verlos palpitar les dijo: ‘Basta de baile, ya que cuando yo tocaba la flauta ni siquiera queríais salir del agua’».

Ciro contó esa fábula a los jonios y a los eolios, porque antes cuando él les pidió por sus mensajeros que se rebelasen contra Creso, los jonios no le dieron oídos, y entonces, concluido ya el asunto, se mostraban prontos a obedecerle. Enojado pues contra ellos, les dijo aquello, y los jonios en cuanto lo oyeron, se volvieron a sus ciudades, fortificaron sus murallas en cada ciudad y se congregaron en el Panjonio todos menos los milesios, porque con esos solos Ciro había concluido un tratado, en las mismas condiciones que el lidio. Los demás jonios determinaron de común acuerdo enviar embajadores a Esparta, para pedir que defendiesen a los jonios.

142. Estos jonios, a quienes pertenece el Panjonio, de todos los hombres que sepamos son los que han fundado sus ciudades bajo el mejor cielo y el mejor clima. Porque ni la región situada al Norte ni la situada al Sur iguala a la Jonia, ni la que mira al Levante ni la que mira al Poniente, ya que unas sufren los rigores del frío y de la humedad, y otras los del calor y de la sequía. No emplean todos los jonios una misma lengua, sino cuatro maneras diferentes. Mileto, la primera de sus ciudades, cae hacia Mediodía, y después siguen Miunte y Priene. Las tres están situadas en la Caria y usan de la misma lengua. En la Lidia están las siguientes: Éfeso, Colofón, Lébedo, Teas, Clazómenas y Focea; estas ciudades ha-blan una lengua misma, en todo distinta de la que usan las tres ciudades arriba mencionadas. Quedan todavía tres ciudades más de Jonia, dos de ellas en las islas de Samo y de Quío, y la otra, Eritrea, se levanta en el continente. Los quíos y los eritreos tienen el mismo dialecto; pero los samios usan otro particular suyo. Éstos son los cuatro tipos de lengua.

143. De estos pueblos jonios, los milesios se hallaban a cubierto del peligro por su tratado con Ciro, y los isleños nada tenían que temer, porque los fenicios todavía no eran súbditos de los persas, y los persas mismos no eran gente de mar. Los milesios se habían separado de los demás jonios, no por otra causa sino porque siendo débil todo el cuerpo de los griegos, eran en especial los jonios el pueblo más desvalido y de menor consideración. Fuera de la ciudad de Atenas, ninguna otra había respetable. Los demás jonios y los atenienses rehuían su nombre, no queriendo llamarse jonios; y aún ahora me parece que muchos de ellos se avergüenzan de semejante nombre. Pero aquellas doce ciudades se preciaban de llevarle, y levantaron para sí mismas un templo al que pusieron el nombre de Panjonio, y resolvieron no admitir en él a ningún otro de los jonios, si bien nadie pretendió la admisión salvo los esmirneos.

144. Cosa igual hacen los dorios de la región llamada ahora Pentápolis, y antes Hexápolis, quienes se guardan rigurosamente de admitir a ninguno de los otros dorios vecinos en su templo Triópico, y llegaron a excluir de su comunión a aquellos de sus propios ciudadanos que ha-bían violado sus leyes. Porque en los juegos que celebraban en honor de Apolo Triopio, antiguamente adjudicaban a los vencedores unos trípodes de bronce, y los que los recibían no debían llevárselos, sino ofrecerlos al dios. Pues cierto hombre de Halicarnaso, de nombre Agasicles, declarado vencedor, desdeñó esta ley, se llevó el trípode y lo clavó en la pared de su misma casa. Por esta causa las cinco ciudades, Lindo, Yaliso, Camiro, Cos y Cnido, excluyeron de su comunión a Halicarnaso, la sexta ciudad. Tal fue el castigo que impusieron a los de Ha-licarnaso.

145. Me parece que los jonios formaron doce ciudades sin querer admitir más, porque también cuando moraban en el Peloponeso estaban distribuidos en doce distritos; así como lo están ahora los aqueos, que los echaron del país. El primero es Pelena, inmediato a Sición; después sigue Egira y Egas, donde se halla el Cratis, río perenne, del cual tomó su nombre el río de Italia; y luego Bura, Hélica, adonde se refugiaron los jonios vencidos en batalla por los aqueos, y Egio, Ripes, Patras, Faras y Oleno, donde está el gran río Piro; y por último, Dima y Triteas, único de estos pueblos que mora tierra adentro.

146. Éstos son ahora los doce distritos de los aqueos, que antes eran de los jonios. Por eso los jonios forman doce ciudades, pues decir que éstos son más jonios que los otros jonios o que tienen más noble origen, es gran necedad; ya que son parte no pequeña de ellos los abantes de la Eubea, los cuales ni aun el nombre tienen de co-mún con la Jonia, y además se hallan mezclados los minias de Orcómeno, los cadmeos, driopes, los colonos focenses, los molosos, los árcades pelasgos, los dorios epidaurios y otras muchas naciones se hallan mezcladas.

Los colonos que, por haber partido del Pritaneo de los atenienses, piensan ser los más nobles de los jonios, ésos no se llevaron mujeres para su colonia y tomaron carias, a cuyos padres habían quitado la vida; por tal crimen, estas mujeres, juramentadas entre sí, se impusieron una ley, que transmitieron a sus hijas, de no comer jamás con sus maridos, ni de llamarles por su nombre puesto que habían asesinado a sus padres, maridos e hijos, y después de cometer tales crímenes vivían con ellas: todo lo cual sucedió en Mileto.

147. Estos colonos atenienses alzaron por reyes, unos a los licios oriundos de Glauco, hijo de Hipóloco; otros a los caucones pilios, descendientes de Codro, hijo de Melanto; y algunos a entrambos. Pero ya que aprecian más que los restantes el nombre de jonios y ciertamente lo son, concédaseles que son los jonios de limpio linaje. En verdad, son jonios cuantos proceden de Atenas y celebran la fiesta llamada Apaturias, y la celebran todos salvo los efesios y colofonios. Éstos son los únicos jonios que, en consideración de cierto crimen, no celebran las Apaturias.

148. El Panjonio es un lugar sagrado que hay en Mícala, hacia el Norte, dedicado en común por los jonios a Posidón Heliconio. Mícala es un promontorio de tierra firme, que mira hacia el viento Norte, frente a Samo. En él se reunían los jonios de las ciudades y solían celebrar una fiesta a la que pusieron el nombre de Panjonia. Y no sólo las fiestas de los jonios tienen esa peculiaridad, sino también las de todos los griegos acaban uniformemente en una misma letra, como los nombres de los persas.

149. Aquéllas son las ciudades jonias; éstas las eolias: Cima, la llamada Fricónide, Larisa, Neontico, Temno, Cila, Nicio, Egiroesa, Pitana, Egeas, Mirina, Grinea. Éstas son las once ciudades antiguas de los eolios; a una de ellas, Esmirna, la separaron los jonios, pues las ciudades eolias de tierra firme eran también doce. Los eolios se establecieron en tierra mejor que la de los jonios, si bien no en cuanto al clima.

150. Los eolios perdieron a Esmirna del modo siguiente: habían acogido a unos colofonios, derrotados en una sedición y arrojados de su patria. Más tarde, estos desterrados de Colofón aguardaron el día que los esmirneos celebraban extramuros una fiesta en honor de Dióniso, cerraron las puertas y se apoderaron de la ciudad. Acudieron todos los eolios al socorro, y se llegó a un acuerdo: los jonios devolverían los bienes muebles a los eolios, que abandonarían Esmirna. Así lo hicieron, y las once ciudades eolias los distribuyeron entre sí y los admitieron por ciudadanos suyos.

151. Éstas son, pues, las ciudades eolias de tierra firme, fuera de las del monte Ida, que están aparte. En cuanto a las situadas en las islas, cinco se hallan en Lesbo (porque a la sexta, de las que había en Lesbo, Arisba, la esclavizaron los metimneos, aunque eran de la misma sangre), en Ténedo hay una sola ciudad y otra en las llamadas Cien Islas. Los de Lesbo y Ténedo, lo mismo que los jonios de las islas, nada tenían que temer, pero las demás ciudades decidieron seguir en común a los jonios adonde los condujesen.

152. Luego que llegaron a Esparta los enviados de los jonios y de los eolios —pues se ocupaban en ello a toda prisa—, escogieron para que hablase por todos al enviado de Focea, cuyo nombre era Pitermo; el cual vistió un manto de púrpura para que cuando se enterasen de ello los espartanos, concurriese el mayor número, se puso en pie y con una larga arenga les pidió socorro. Los lacedemonios le escucharon y resolvieron no socorrer a los jonios. Los enviados se retiraron. Sin embargo, aunque habían rechazado a los delegados jonios, despacharon hombres en un navío de cincuenta remos para observar, a mi parecer, el estado de las cosas de Ciro y de la Jonia. Luego que éstos llegaron a Focea, enviaron a Sardes al que de ellos era hombre de mayor consideración, llamado Lacrines, para intimar a Ciro que no causase daño a ninguna ciudad de Grecia, porque no lo mirarían con indiferencia.

153. Dícese que después de hablar así el heraldo, Ciro preguntó a los griegos que estaban en su presencia, qué especie de hombres eran los lacedemonios, y cuántos en número, para hacerle semejante declaración, e informado, respondió al orador: «Nunca temí a unos hombres que tienen en medio de sus ciudades un lugar donde se reúnen para engañarse unos a otros con sus juramentos; si tengo salud, no serán las desgracias de los jonios tema de parlería sino las suyas propias». Esas palabras lanzó contra todos los griegos porque tienen mercados, mientras los persas no acostumbran tenerlos, ni poseen siquiera lugares para ellos. Después de esto, Ciro confió Sardes al persa Tábalo, al lidio Paccias el transporte del oro de Creso y de los otros lidios, y partió para Ecbatana, llevando consigo a Creso, sin hacer el menor caso de los jonios, al comienzo. Quienes le creaban dificultades eran Babilonia y el pueblo bactrio, los sacas y los egipcios, contra los cuales se proponía marchar en persona, enviando contra los jonios otro general.

154. Apenas Ciro había salido de Sardes, cuando Paccias sublevó a los lidios contra Tábalo y contra Ciro y, habiendo bajado a la costa del mar, como tenía todo el oro de Sardes, tomó a sueldo auxiliares, y persuadió a la gente de la costa que se alistase con él. Marchó, pues, contra Sardes, y sitió a Tábalo en la acrópolis.

155. Ciro, enterado de esto en el camino, dijo a Creso: «¿Cuál será, Creso, el fin de estas cosas que me suceden? Ya está visto que los lidios nunca me dejarán en paz ni vivirán en paz. Pienso si no sería lo mejor reducirlos a esclavitud. Ahora veo que he hecho lo mismo que quien mata al padre y perdona a los hijos. Así también yo te he tomado prisionero y te llevo conmigo a ti que eras más que padre de los lidios, y dejé en sus manos la ciudad, y luego me maravillo de que se rebelen». Expresaba Ciro lo que sentía, y Creso, temeroso de la total ruina de Sardes, le respondió: «Rey, tienes mucha razón, pero no te dejes dominar en todo del enojo, ni destruyas una ciudad antigua que es inocente de lo pasado y de lo que ahora sucede. De lo pasado fui yo el autor y en mi cabeza llevo el castigo; de lo que ahora sucede es culpable Paccias, a quien confiaste Sardes: que él te dé satisfacción. Pero a los lidios, perdónales y, para que no se rebelen otra vez ni te den qué temer, ordénales lo siguiente: envíales pro-hibición de poseer armas de guerra, y mándales que lleven túnica debajo del manto, que calcen coturnos; ordénales que aprendan a tocar la cítara y tañer instrumentos con plectro y a cantar, y que enseñen a sus hijos a comerciar. En breve, rey, los verás convertidos de hombres en mujeres, y cesará todo temor de que se rebelen otra vez».

156. Creso aconsejaba esas medidas teniéndolas por preferibles para los lidios, que no el ser vendidos por esclavos; bien sabía que, de no proponer un pretexto especioso, no persuadiría al rey a mudar de resolución, y por otra parte recelaba que si los lidios escapaban del peligro actual se rebelasen más tarde contra los persas y pereciesen. Ciro, complacido con el consejo, desistió de su enojo, y dijo a Creso que le obedecería. Llamó al medo Mazares, le mandó que intimase a los lidios lo que le había aconsejado Creso; y además que redujese a esclavitud a todos los demás que habían marchado contra Sardes, y que de todos modos le trajesen vivo al mismo Paccias.

157. Dadas estas órdenes de camino, avanzó Ciro ha-cia las comarcas de Persia. Paccias, informado de que estaba cerca el ejército que venía contra él, se llenó de pavor, y huyó a Cima. El medo Mazares, que al frente de una parte del ejército de Ciro —la que tenía a su mando— marchaba contra Sardes, cuando vio que ya no se encontraban allí las tropas de Paccias, ante todo obligó a los lidios a ejecutar las órdenes de Ciro y desde esta ordenación mudaron los lidios todo su régimen de vida. Después Mazares envió mensajeros a Cima, ordenando le entregasen a Paccias. Los cimeos acordaron remitirse para su decisión al dios de los Bránquidas. Había allí un oráculo establecido de antiguo, que acostumbraban consultar todos los jonios y los eolios. Este lugar está en el territorio de Mileto, pasando el puerto de Panormo.

158. Los cimeos, pues, enviaron sus diputados a los Bránquidas, y preguntaron qué deberían hacer con Paccias, para dar gusto a los dioses. La respuesta a esta pregunta fue que entregasen Paccias a los persas. Cuando llegó la respuesta y la escucharon los cimeos, se dispusieron a entregarle. En esta disposición se hallaba la mayoría, cuando Aristódico, hijo de Heraclides, sujeto de consideración entre sus conciudadanos, detuvo a los cimeos para que no lo ejecutasen (desconfiando del oráculo y pensando que los comisionados no decían la verdad) hasta que fuesen otros comisionados, en cuyo número se incluyó el mismo Aristódico, a preguntar por segunda vez por Paccias.

159. Luego que llegaron a los Bránquidas, hizo Aristódico la consulta en nombre de todos, y preguntó en estos términos: «¡Oh rey! Ha llegado a nuestra ciudad como suplicante Paccias el lidio, huyendo de una muerte violenta a manos de los persas. Éstos lo reclaman y mandan a los cimeos que lo entreguen. Nosotros, aunque tememos el poder de los persas, no nos hemos atrevido hasta ahora a entregar un refugiado antes que nos reveles claramente cuál es el partido que debemos seguir». Así preguntó, y el dios le dio de nuevo el mismo oráculo, con orden de entregar Paccias a los persas. Entonces Aristódico con toda intención hizo lo siguiente: se puso a recorrer el templo, y a echar de sus nidos a todos los gorriones y demás pájaros que habían anidado en el templo. Dícese que mientras hacía esto salió una voz del santuario que se dirigió a Aristódico y le dijo: «¡Oh el más impío de los hombres! ¿Cómo te atreves a hacer tal cosa? ¿Arrojas del templo a mis suplicantes?» A esto respondió Aristódico sin vacilar: «¡Oh rey!, tú proteges así a tus suplicantes ¿y mandas a los cimeos entregar el suyo?» Y luego el dios respondió nuevamente: «Sí, lo mando para que por esa impiedad perezcáis cuanto antes, y no volváis otra vez a mi oráculo a consultar sobre la entrega de suplicantes».

160. Cuando llegó la respuesta y la escucharon los cimeos, no queriendo perecer si le entregaban, ni verse sitiados si le retenían, le enviaron a Mitilene. Los mitileneos, cuando Mazares les despachó mensajes para que entregasen a Paccias, se preparaban a hacerlo por cierta recompensa que no puedo fijar exactamente, porque la cosa no llegó a efectuarse. En efecto: cuando los cimeos supieron que los mitileneos tenían eso entre manos, enviaron un navío a Lesbo y trasladaron a Paccias a Quío. Allí fue sacado violentamente del templo de Atenea, patrona de la ciudad, y entregado por los naturales de Quío. Los de Quío le entregaron a cambio de Atarneo, que es un territorio de la Misia, frente a Lesbo. Los persas recibieron así a Paccias y le tuvieron en prisión para presentarle a Ciro. Hubo un tiempo bastante largo durante el cual ningún hombre de Quío enharinaba las víctimas ofrecidas a los dioses con cebada de Atarneo, ni del grano nacido allí se hacían tortas para los sacrificios; y se excluía todo producto de esa región de todas las ceremonias religiosas.

161. Los de Quío, pues, entregaron a Paccias. Luego Mazares marchó contra las ciudades que habían acudido con él a sitiar a Tábalo. Redujo a esclavitud a los de Prie-ne, y corrió toda la llanura de Meandro para ganar botín para sus tropas. Lo mismo hizo en Magnesia; pero inmediatamente de esto murió de enfermedad.

162. A su muerte, vino para sucederle en el mando Hárpago, también medo de nación, aquel a quien Astiages agasajó con impío convite, y que había ayudado a Ciro a apoderarse del reino. Este hombre, designado entonces general por Ciro, luego que llegó a Jonia, fue tomando las plazas, valiéndose de terraplenes; porque cuando había obligado al enemigo a retirarse dentro de las murallas, levantaba luego terraplenes contra las murallas, y así las tomaba.

163. La primera ciudad que combatió fue Focea en la Jonia. Estos foceos fueron los primeros griegos que hi-cieron largas navegaciones y son los que descubrieron el Adriático, la Tirrenia, la Iberia y Tarteso;
 no navegaban en naves redondas, sino en naves de cincuenta remos. Aportaron a Tarteso y se ganaron la amistad del rey de los tartesios, llamado Argantonio, el cual reinó ochenta años en Tarteso, y vivió no menos de ciento veinte. Los foceos se ganaron a tal punto su amistad, que primero les invitó a abandonar la Jonia y a establecerse en sus dominios, donde quisiesen. Y luego, como no les podía persuadir, y se enteró de cómo progresaban los medos, les dio dinero para rodear con un muro la ciudad. Y dio sin mezquindad, ya que tienen las murallas no pocos estadios de contorno y son todas de piedras grandes y bien ensambladas.

164. De ese modo hicieron los foceos su muro. Hárpago cuando hubo avanzado su ejército, les puso sitio, proclamando que se daría por satisfecho si los foceos querían demoler un solo lienzo de la muralla y consagrar una sola habitación. Los sitiados, que no podían llevar con paciencia la esclavitud, dijeron que querían deliberar durante un solo día y que entre tanto retirase las tropas del muro. Hárpago les respondió que aunque sabía muy bien lo que iban a hacer, consentía, no obstante en permitirles que deliberasen. Mientras Hárpago retiraba su ejército del muro, los foceos botaron sus naves, en las que habían embarcado a sus hijos y mujeres con todos sus muebles y alhajas, como también las estatuas de sus templos y demás ofrendas, menos los bronces o mármoles o pinturas. Puesto a bordo todo el resto, se embarcaron ellos y se trasladaron a Quío. Los persas ocuparon la ciudad desamparada de sus moradores.

165. Los foceos trataron de comprar las islas llamadas Enusas, pero los de Quío no se las quisieron vender, temerosos de que se convirtieran en un centro comercial y que la isla de ellos quedase excluida de ese comercio. Entonces los foceos se dirigieron a Córcega, porque en Córcega veinte años antes en virtud de un oráculo, habían fundado una ciudad llamada Alalia. Por entonces había ya muerto Argantonio. Al dirigirse a Córcega ante todo navegaron hacia Focea, y pasaron a cuchillo la guarnición de los persas, a la cual Hárpago había confiado la defensa de la ciudad. Luego, ya ejercitado esto, pronunciaron recias maldiciones contra el que desistiese del viaje; además, echaron al mar una masa de hierro y juraron no volver a Focea antes de que aquella masa reapareciese. Sin embargo, mientras se dirigían a Córcega, más de la mitad de ellos echaron de menos, enternecidos, a su ciudad y al país en que estaban acostumbrados a vivir y faltando a lo jurado, navegaron de vuelta hacia Focea. Pero los que de ellos guardaron su juramento, alzaron la vela en las islas Enusas y se hicieron al mar.

166. Después que llegaron a Córcega, vivieron cinco años en compañía de los que habían llegado primero, y edificaron allí sus templos. Pero como saqueaban y pillaban a todos sus vecinos, unidos de común acuerdo los tirrenos y los cartagineses, les hicieron la guerra, armando cada uno sesenta naves. Los foceos tripularon también sus bajeles en número de sesenta, y les salieron al encuentro en el llamado mar de Cerdeña. Se empeñó un combate naval, y tuvieron los foceos una victoria cadmea:
 perdieron cuarenta naves y las veinte que se salvaron quedaron inútiles, pues sus espolones se torcieron. Se volvieron a Alalia, y tomando a sus hijos y mujeres, con todos los bienes que las naves podían llevar, dejaron a Córcega y se dirigieron a Regio.

167. Los cartagineses y los tirrenos se sortearon los tripulantes de las naves destruidas, y como a los agileos, entre los tirrenos, les cupiese en suerte el mayor número, los sacaron a tierra y los lapidaron. Sucedió después a los agileos que todo lo que pasaba por el paraje donde estaban los foceos apedreados, quedaba contrahecho, estropeado, tullido, lo mismo si era cabeza de ganado, bestia de carga u hombre. Queriendo remediar su culpa, enviaron los agileos a consultar a Delfos, y la Pitia les mandó hacer lo que aún ahora practican los agileos, pues celebran magníficas exequias en honor de los muertos e instituyen un certamen gímnico y ecuestre. Tal fue el fin de estos foceos. Los otros que se habían refugiado en Regio, saliendo después de esta ciudad, se apoderaron en el territorio de Enotria de la que ahora llaman Híela; y la colonizaron por haber oído a un hombre de Posidonia que cuando la Pitia les había hablado en su oráculo de la colonia de Cima se había referido al héroe y no a la isla.

168. Así sucedió con Focea, la ciudad de Jonia; lo mismo hicieron los teyos; pues cuando Hárpago tomó la ciudad, por medio de terraplenes, se embarcaron todos en sus naves y se fueron a Tracia; allí poblaron a Abdera; la había edificado antes Timesio de Clazómena, pero no la había podido disfrutar por haberle arrojado de ella los tracios; al presente los teyos de Abdera le honran como a héroe.

169. Éstos fueron los únicos entre los jonios que, no pudiendo tolerar la esclavitud, abandonaron su patria. Los demás (dejando aparte a los de Mileto) presentaron batalla a Hárpago, como los que emigraron, y combatiendo cada cual por su patria, se condujeron como valientes; derrotados y hechos prisioneros, se quedaron cada uno en su país reducidos a obediencia. Los milesios, según ya dije antes, como habían hecho pacto con Ciro, se estuvieron quietos. Así, pues, la Jonia fue avasallada por segunda vez. Los jonios de las islas, cuando vieron que Hárpago había sometido ya a los del continente, aterrados por lo sucedido, se entregaron a Ciro.

170. Cuando los jonios, a pesar de sus apuros, se reunieron en Panjonio, les dio Biante, según he oído, natural de Priene, un consejo utilísimo que, si se hubiese seguido, les hubiese hecho los más felices de los griegos. Les exhortó a formar una sola escuadra, hacerse a la vela para Cerdeña y fundar luego un solo Estado, compuesto de todos los jonios; con lo cual se librarían de la esclavitud y vivirían dichosos, poseyendo la mayor isla de todas, y teniendo el mando en otras; en cambio, si se quedaban en la Jonia, afirmaba, no veía cómo podrían aún tener libertad. Tal fue el consejo de Biante de Priene después del desastre de los jonios. También era bueno el consejo que antes del desastre de Jonia les había dado Tales, natural de Mileto, aunque de familia originariamente fenicia. Éste invitaba a los jonios a tener un consejo único y que estuviesen en Teas (por hallarse Teas en medio de Jonia) y considerar las demás ciudades ni más ni menos que distritos. Estos sabios, pues, les dieron tales consejos.

171. Hárpago, después de conquistar la Jonia, hizo una campaña contra los carios, los caunios y los licios, llevando consigo jonios y eolios. De estos pueblos, los carios pasaron de las islas al continente; antiguamente eran súbditos de Minos, se llamaban léleges y moraban en las islas, sin pagar ningún tributo (hasta donde puedo remontarme de oídas), pero siempre que lo pedía Minos, le tripulaban las naves; y como Minos había sometido muchas tierras y era afortunado en la guerra, hacia este mismo tiempo el pueblo cario era con mucho el más famoso de todos. E inventó tres cosas que los griegos han utilizado, pues fue quien enseñó a sujetar penachos a los morriones y a pintar las empresas en los escudos; y fueron los primeros en ponerles asas, pues hasta entonces todos los que acostumbraban usar escudo le llevaban sin asas, y lo manejaban con unos tahalíes de cuero que ceñían el cuello y el hombro izquierdo. Luego, mucho tiempo después, los dorios y los jonios arrojaron de las islas a los carios, y así pasaron al continente.

Eso es lo que dicen los cretenses con respecto a los carios; pero ellos pretenden ser originarios del continente, y haber tenido siempre el mismo nombre que ahora; y alegan el antiguo templo de Zeus caria, en Milasa, el cual es común a los misios y a los lidios, como hermanos que son de los carios, pues dicen que Lido y Misa fueron hermanos de Car. A estos pueblos les es común no así a cuantos tengan otro origen, aunque hablen la misma lengua que los carios.

172. Los caunios, a mi entender, son originarios del país: no obstante, pretenden proceder de Creta. En cuanto a la lengua, se han arrimado al pueblo cario —o los carios al caunio: no lo puedo juzgar con exactitud—, pero tienen unas costumbres muy diferentes de los demás hombres y de los carios mismos. Para ellos es muy ho-nesto reunirse para beber en grupo hombres, mujeres y niños, según la edad y grado de amistad. Habían adoptado cultos extranjeros; pero arrepintiéndose después, y no queriendo tener más dioses que los de sus padres, tomaron las armas todos los caunios adultos, y golpeando con sus lanzas el aire, llegaron hasta los confines de Calinda diciendo que echaban de su país a los dioses extranjeros.

173. Tales son las costumbres que observan. Los licios proceden originariamente de Creta, que en lo antiguo estuvo toda poblada de bárbaros. Cuando los hijos de Europa, Sarpedón y Minos, se disputaron en Creta el imperio, al quedar Minos vencedor en la contienda echó a Sarpedón y a sus partidarios. Los expulsados aportaron a Milíade, comarca del Asia, pues la que al presente ocupan los licios era antiguamente la Milíade, y los milias se llamaban entonces sólimos. Mientras Sarpedón tenía el mando de los licios, éstos se llamaban termilas, nombre que habían traído consigo y con el que todavía ahora son llamados los licios por sus vecinos. Pero, después que Lico, hijo de Pandión, arrojado también por su hermano Egeo, llegó a Atenas y se refugió entre los termilas junto a Sarpedón, con el tiempo, por el nombre de Lico, se llamaron licios. Sus usanzas en parte son cretenses, y en parte carias; he aquí una muy particular en la que no se parecen al resto de los hombres: se llaman por sus madres y no por sus padres; si uno pregunta a su vecino quién es, le dirá su abolengo por parte de madre, y enumerará los antepasados de su madre. Si una ciudadana se junta con un esclavo, los hijos son tenidos por ingenuos; pero si un ciudadano, aunque sea el primero entre ellos, tiene una mujer extranjera o una concubina, los hijos son infames.

174. Los carios, sin dar muestra alguna de valor, fueron esclavizados por Hárpago; ni los mismos carios dieron muestra alguna de valor ni todos los griegos que moran en aquella región. Y moran entre otros los cnidios, colonos de los lacedemonios, cuyo país mira al mar (y se llama en particular el Triopio) y empieza en la península de Bibaso: toda la Cnidia, salvo una pequeña parte, está rodeada por el mar, pues la limita por el Norte el golfo Cerámico, y por el Sur el mar de Sima y de Rodas. En esa pequeña parte, que era de unos cinco estadios, cavaron los cnidios un canal, queriendo hacer que toda la región fuese una isla, mientras Hárpago sometía a la jonia. Y en efecto, más acá del canal, toda era isla, pues el istmo en que cavaban está en la parte en que el territorio de Cnidia termina en el continente. Los cnidios trabajaban con mucha mano de obra pero, notando que los trabajadores padecían más de lo razonable y natural en todas las partes del cuerpo, y particularmente en los ojos, al romper la piedra, enviaron mensajeros a Delfos para consultar por la dificultad. La Pitia, según cuentan los mismos cnidios, les respondió así, en verso trímetro:

Ni canales ni muros en el istmo: 

Zeus la formara isla, si quisiese.

Al responder esto la Pitia, suspendieron los cnidios la excavación, y cuando Hárpago vino contra ellos con su ejército, se entregaron sin combate.

175. Más allá de Halicarnaso moraban tierra adentro los pedaseos. Siempre que a éstos o a sus vecinos les amenaza algún desastre, le sale una gran barba a la sacerdotisa de Atenea, cosa que les sucedió tres veces. Los pedaseos fueron los únicos en toda la Caria que por algún tiempo hicieron frente a Hárpago, y no le dejaron en paz fortificando el monte que se llama Lida.

176. Los pedaseos, pues, al cabo de algún tiempo fueron derrotados. Cuando Hárpago condujo sus tropas a la llanura de Janto, salieron los licios, y peleando pocos contra muchos, demostraron su valor; pero derrotados y encerrados en la ciudad, reunieron en la acrópolis a sus mujeres, hijos, dinero y esclavos, y luego prendieron fue-go y quemaron toda la acrópolis. Tras esto, después de obligarse con terribles juramentos, dieron un rebato, y todos murieron peleando. De los jantios que ahora pretenden ser licios, los más son advenedizos, salvo ochenta familias. Estas ochenta familias se hallaban a la sazón fuera de su patria, y así se salvaron. De este modo se apoderó Hárpago de la ciudad de Janto, y de modo semejante se apoderó de la de Cauno, porque los caunios imitaron en todo a los licios.

177. Hárpago asolaba el Asia occidental y Ciro en persona el Asia oriental, sometiendo toda nación, sin per-donar a ninguna. Pasaremos en silencio la mayor parte; recordaré aquellas que le dieron más que hacer y que son más dignas de narrarse.

178. Ciro, cuando tuvo bajo su mano todo el continente, atacó a los asirios. La Asiria tiene, sin duda, muchas y grandes ciudades, pero la más renombrada y fuerte, donde se encontraba el palacio real, después de la destrucción de Nínive, era Babilonia, que tiene la siguiente forma: se halla en una gran llanura, en un cuadrado, y cada frente tiene ciento veinte estadios de largo; estos estadios del contorno de la ciudad son en total cuatrocientos ochenta. Éste es, pues, el tamaño de la ciudad de Babilonia, y estaba ordenada como ninguna otra ciudad que nosotros sepamos. Primeramente la rodea un foso profundo, ancho y lleno de agua. Después una muralla que tiene de ancho cincuenta codos reales, y doscientos de alto, y el codo real es tres dedos más grande que el común.

179. Debo explicar además en qué se empleó la tierra sacada del foso, y cómo se hizo la muralla. Al mismo tiempo que cavaban el foso hacían ladrillos con la tierra que sacaban de la excavación y, después de formar suficiente número de ladrillos, los cocían en hornos. Después, usando como argamasa asfalto caliente e intercalando cada treinta filas de ladrillos unos zarzos de cañas, construyeron primero los bordes del foso, luego, y del mismo modo, la muralla misma. En lo alto de ésta, a lo largo del borde, fabricaron unas casillas de una sola pieza, las unas frente a las otras, y en medio de las casillas dejaron suficiente espacio para que pudiese circular una carroza. En el recinto de los muros hay cien puertas, todas de bronce lo mismo que sus quicios y dinteles. A ocho jornadas de camino de Babilonia hay otra ciudad, su nombre es Is. Allí hay un río no muy grande; el nombre del río es también Is; vierte su corriente en el río Éufrates. Este río Is lleva junto con su corriente muchos grumos de asfalto, de donde se transportó el asfalto para los muros de Babilonia.

180. De este modo, pues, se hicieron las murallas de Babilonia. La ciudad está dividida en dos partes, porque por medio de ella pasa el río grande, profundo y rápido, que desemboca en el mar Eritreo. La muralla, haciendo un recodo a cada lado, va a dar al río, y desde allí a lo largo del río, en una y otra orilla se extiende una albarrada de ladrillos cocidos. La ciudad, llena de casas de tres y cuatro pisos, está cortada en calles rectas, tanto las transversales que corren al río como las restantes. Frente a cada calle había en la albarrada, a lo largo del río, unas paternas en número igual al de los caminos. También eran de bronce y llevaban al río mismo.

181. Ese muro es la coraza de la ciudad; por dentro corre otro muro no mucho más débil que el otro, aunque más estrecho. En cada una de las dos partes de la ciudad había en el centro un lugar fortificado: en una el palacio real, con un muro grande y fuerte, y en la otra el templo de Zeus Belo con puertas de bronce. Este templo, que todavía duraba en mis días, es un cuadrado de dos estadios de lado. En medio del templo está construida una torre maciza que tiene un estadio de largo y otro de ancho. Sobre esta torre se levanta otra, y sobre ésta una tercera, hasta llegar a ocho torres. La rampa que lleva a ellas está construida por fuera en círculo alrededor de todas las torres, y a la mitad de la rampa hay un rellano con asientos para descansar, donde se sientan y descansan los que suben. En la última torre se encuentra un gran templo y dentro del templo hay una gran cama muy bien puesta y a su lado una mesa de oro. No está colocada allí estatua ninguna, y no puede quedarse de noche persona alguna, fuera de una sola mujer hija del país, a quien entre todas escoge el dios, según refieren los caldeos, que son los sacerdotes de ese dios.

182. Dicen estos mismos (dicho que para mí no es creíble) que viene por la noche el dios mismo y reposa en la cama, del mismo modo que sucede en Tebas de Egipto, según los egipcios (pues también allí duerme una mujer en el templo de Zeus Tebano, y aseguran que ambas mujeres no tienen comunicación con hombre alguno), y del mismo modo que sucede en Pátara de Licia, donde la sacerdotisa del dios, cuando está —pues no siempre hay allí oráculo—, pero cuando está, queda por la noche encerrada en el templo.

183. En el templo de Babilonia hay abajo otro templo, donde se halla una gran estatua de oro de Zeus sentado; junto a ella una gran mesa de oro, y la silla y el escabel son de oro, y el todo, según dicen los caldeos, está hecho con ochocientos talentos de oro. Fuera del templo, hay un altar de oro. Hay también otro altar grande donde se sacrifican las reses crecidas, pues en el altar de oro no es lícito sacrificar sino víctimas tiernas. Todos los años, cuando celebran la fiesta de este dios, los caldeos queman en el altar mayor mil talentos de incienso. En ese templo había además en aquel tiempo una estatua de doce codos, de oro macizo; yo por mi parte no la he visto, pero refiero lo que dicen los caldeos. Darío, hijo de Histaspes puso asechanzas a esta estatua, pero no se atrevió a tomarla, pero Jerjes, hijo de Darío, la tomó y dio muerte al sacerdote que prohibía mover la estatua. Tal es el adorno de este templo; hay además muchas ofrendas particulares.

184. Entre los muchos reyes de Babilonia que sin duda adornaron las murallas y templos, y de los cuales haré memoria en las historias de Asiria, hubo en particular dos mujeres. La que reinó primero, que vivió cinco generaciones antes de la segunda y se llamó Semíramis, levantó en la llanura unos terraplenes dignos de verse: antes el río solía anegar toda la llanura.

185. La reina que nació después de ésta y se llamó Nitocris fue más sagaz que la que había reinado antes, no sólo porque dejó monumentos que describiré, sino también porque viendo que el imperio de los medos era grande y no pacífico, y había ido conquistando varias ciudades, entre ellas Nínive, tomó contra ellos todas las cautelas que pudo.

Primeramente, convirtió el Éufrates, que corre por medio de la ciudad, y antes era recto, en un río tan sinuoso (mediante los canales que hizo abrir en lo alto) que en su curso toca tres veces a una de las aldeas de Asiria; y ahora, los que se trasladan desde el Mediterráneo a Babilonia, al bajar por el Éufrates, en tres días llegan tres veces a la misma aldea. Así hizo esta obra; y a lo largo de cada orilla del río levantó un terraplén digno de admiración por el tamaño y altura que tiene. Y en un lugar mucho más alto que Babilonia, mandó hacer un estanque para una laguna poco distante del mismo río. En cuanto a la profundidad, hizo dar con el agua viva, y en cuanto a extensión, le dio cuatrocientos veinte estadios de contorno, y empleó la tierra que salió de aquella excavación para depositarla en las orillas del río. Después que estuvo excavada, hizo traer piedras y la rodeó de un parapeto. Hizo esas dos obras, la sinuosidad del río y la excavación de todo el pantano, para que quebrándose la corriente del río, en varias vueltas, fuese más lenta, la navegación a Babilonia más larga y después de la navegación se tuviese que dar un largo rodeo a la laguna. Por esta razón hizo Nitocris esas obras en la parte del país donde estaban los pasos y el atajo del camino de la Media, para impedir que los medos tuviesen trato con los asirios y se enterasen de sus asuntos.

186. Resguardó la ciudad con esta excavación y por añadidura sacó esta otra ventaja. Estando Babilonia dividida en dos partes y hallándose en medio el río, en tiempo de los reyes anteriores cuando uno quería pasar de una parte a la otra, era preciso pasar en barca; lo que, según pienso, era enojoso. Nitocris proveyó también a esto, pues, después de excavar el estanque para la laguna, dejó de la misma obra otro recuerdo: hizo cortar piedras grandísimas, y cuando estuvieron dispuestas las piedras y excavado el lugar, desvió toda la corriente del río al lugar excavado. Mientras éste se iba llenando, seco ya el antiguo cauce, Nitocris por una parte revistió las orillas del río que cruza la ciudad y las callejas que llevan las paternas al río con ladrillos cocidos, del mismo modo que para la muralla; y por otra parte construyó un puente, más o menos en el medio de la ciudad, con las piedras que ha-bía excavado, uniéndolas con hierro y plomo. Todas las mañanas hacía tender sobre el puente unos maderos cuadrados, sobre los cuales pasaban los babilonios, y durante la noche quitaban esos maderos, para que la gente no cruzase de noche y se robasen unos a otros. Después, cuando la excavación se transformó en una laguna llena, gracias al río, y la obra del puente estuvo en orden, volvió a llevar el río Éufrates de la laguna a su antiguo cauce. Y así la transformación de la excavación en un pantano pareció oportuna, y los ciudadanos tuvieron aparejado su puente.

187. Esta misma reina urdió también la siguiente astucia. Encima de las puertas más frecuentadas de la ciudad hizo construir su sepulcro, suspendido en lo alto de las mismas puertas y grabó en el sepulcro una inscripción que decía así: «Si alguno de los reyes de Babilonia que vengan después de mí escaseare de dinero, abra el sepulcro y tome cuanto quiera; pero si no escaseare no le abra por otro motivo: porque no redundará en su provecho». Este sepulcro permaneció intacto hasta que el reino recayó en Darío. Terrible cosa parecía a Darío no servirse de aquella puerta, y no aprovecharse del dinero que estaba a mano cuando la inscripción misma le instaba a ello. Y no se servía de la puerta por motivo de que al pasar por ella hubiera tenido un muerto sobre su cabeza. Abrió el sepulcro y no encontró dinero, pero sí el cadáver y una inscripción que decía así: «Si no fueses insaciable de dinero y amigo de torpe lucro, no abrirías los ataúdes de los muertos».

188. Tal fue, según cuentan, la reina Nitocris. Ciro entró en campaña contra el hijo de esta mujer, que llevaba el nombre de su padre, Labineto, y reinaba entonces en Asiria. El gran rey entra en campaña, bien provisto de víveres y ganados traídos de su casa y también lleva consigo agua del río Coaspes, que pasa por Susa, y es el único río del que bebe el rey, y no de ningún otro. Adonde quiera que viaja le siguen muchísimos carros de cuatro ruedas, tirados por mulas; los cuales transportan en vasijas de plata agua hervida de este río Coaspes.

189. Cuando Ciro, marchando a Babilonia, llegó al Gindes (río que tiene sus fuentes en las montañas macienas, y corriendo después por el territorio de los dardaneos desemboca en otro río, el Tigris, que pasa por la ciudad de Opis y desemboca en el mar Eritreo);
 pues cuando Ciro trató de pasar aquel río, que es navegable, uno de sus sagrados caballos blancos saltó por fuerza al río y quiso pasarlo; pero el río le cubrió y le arrastró bajo las aguas. Ciro se enojó mucho ante el insulto del río, y le amenazó con dejarle tan desvalido, que en lo sucesivo hasta las mujeres lo atravesarían sin mojarse la rodilla. Después de esta amenaza, abandonó la expedición contra Babilonia, dividió su ejército en dos partes, y así dividido en cada orilla del Gindes tendió unos cordeles con los que marcó ciento ochenta acequias, orientadas en toda dirección; alineó sus tropas y les ordenó cavar; y como era tanta la muchedumbre que trabajaba, llevó a cabo la labor pero en ese trabajo pasaron allí todo el verano.

190. Después que Ciro castigó al río Gindes dividiéndole en trescientos sesenta canales, cuando asomaba ya la primavera siguiente, marchó contra Babilonia. Los babilonios salieron armados y le aguardaron; cuando en su marcha llegó cerca de la ciudad, le presentaron batalla, y derrotados se encerraron en la ciudad fuerte. Pero como bien sabían de antemano que Ciro no se estaba quieto pues le veían acometer igualmente a todos los pueblos, abastecieron la ciudad de víveres para muchos años, y por entonces no hacían ningún caso del sitio. Ciro no sabía qué partido tomar viendo que pasaba tanto tiempo sin que en nada adelantase su empresa.

191. Ya fuese, pues, que alguno se lo aconsejase viéndole en apuro o que él mismo advirtiese lo que había de hacer, tomó esta resolución: formó todas sus tropas, unas desde la entrada del río, en la parte por donde entra en la ciudad, y otras en la parte detrás de la ciudad por donde el río sale, y ordenó al ejército que luego que viese que la corriente se había hecho vadeable, entrasen en la ciudad por ese camino. Después de esas disposiciones y de esas instrucciones se marchó con los hombres inútiles para el combate. Al llegar a la laguna, hizo lo mismo que había hecho la reina Nitocris con el río y la laguna. Por medio de un canal llevó el río a la laguna que estaba hecha un pantano, y así al bajar el río, hizo vadeable el antiguo cauce. Cuando esto se logró, los persas, apostados para ello, penetraron en Babilonia por el cauce del Éufrates, que había bajado más o menos a la altura de la mitad del muslo. Si los babilonios hubiesen sabido o hubiesen advertido por anticipado lo que se hacía por orden de Ciro, hubieran permitido a los persas entrar en la ciudad y los hubieran hecho morir miserablemente. Porque con cerrar todas las poternas que dan al río, y subirse a las albarradas que recorren sus orillas, los hubieran cogido como en nasa. Pero los persas se presentaron de improviso y, según dicen los habitantes de la ciudad, estaban ya prisioneros los que moraban en los extremos de ella, y los que vivían en el centro no se daban cuenta, a causa del tamaño de la ciudad, y como casualmente tenían una fiesta, durante ese tiempo bailaban y se regalaban, hasta que se enteraron sobradamente.

192. De este modo fue tomada entonces Babilonia por primera vez. Demostraré cuán grande es la riqueza de los babilonios con muchas pruebas y entre ellas la siguiente: el gran rey tiene repartida toda la tierra sobre la que manda de modo que, además del tributo suministre alimento para él y para el ejército. De los doce meses que forman el año, hay cuatro en que lo alimenta la comarca de Babilonia, y en los otros ocho lo restante del Asia. Así, la Asiria constituye por su riqueza la tercera parte de toda el Asia. Y el gobierno de esta región, que los persas llaman satrapía, es con mucho el principal de todos, ya que Tritantecmes, hijo de Artabazo, gobernador de esa provincia por el rey, percibía diariamente una ártaba llena de plata (la ártaba es una medida persa que contiene tres quénices áticos más que un medimno ático). Tenía de su propiedad, sin contar los caballos de guerra, ochocientos caballos padres y dieciséis mil yeguas. Y era tanta la abundancia de perros indios que criaba, que cuatro grandes aldeas de la llanura, exentas de las demás contribuciones, tenían cargo de dar alimento a estos perros.

193. Tales riquezas tenía el gobernador de Babilonia. En la tierra de los asirios llueve poco; ese poco es lo que hace crecer la raíz del trigo; regada con el agua del río, la mies madura, y el grano llega a sazón. Pero no como en Egipto, donde el río mismo crece e inunda los sembrados, sino regando a mano o con norias. Porque toda la región de Babilonia, del mismo modo que el Egipto, está cortada por canales; y desde el Éufrates llega a otro río, el Tigris, en cuya orilla se halla Nínive.

Ésta es con mucho la mejor tierra que sepamos para producir el fruto de Deméter; bien que ni siquiera intenta producir los otros árboles, como la higuera, la vid y el olivo. Pero en el fruto de Deméter es tan feraz, que da por lo general doscientos por uno; y cuando más se supera a sí misma llega a trescientos. Allí las hojas del trigo y de la cebada llegan fácilmente a tener cuatro dedos de ancho; el mijo y el sésamo llegan a ser árboles de tal tamaño que, aunque no tengo averiguado, no haré memoria de ello, pues sé bien que también ha parecido en extremo increíble a los que no han visitado la comarca de Babilonia cuanto dije tocante a los granos.

No usan para nada aceite sino que hacen un ungüento de sésamo. Tienen palmas, que nacen en toda la llanura, y las más de ellas dan fruto con el cual preparan alimento, vino y miel. Las cuidan como a las higueras; en particular toman el fruto de las palmas que los griegos llaman machos y los atan a las que dan los dátiles, para que el cínife penetre en el dátil y lo madure y no caiga el fruto de la palma, pues la palma macho cría en el fruto cínifes lo mismo que el cabrahigo.

194. Voy a explicar lo que para mí, después de la ciudad misma, es la mayor de todas las maravillas de aquella tierra. Los barcos en que navegan río abajo a Babilonia son redondos y todos de cuero. En la región de Armenia situada río arriba con respecto a Asiria, cortan sauces y fabrican las costillas del barco; por fuera extienden sobre ellas para cubrirlas unas pieles, a modo de suelo, sin separar las costillas para formar la popa ni juntarlas para formar la proa, antes bien lo hacen redondo como un escudo; rellenan toda esta embarcación de paja, la cargan de mercadería y la botan para que la lleve el río. Transportan sobre todo tinajas de vino de palma. Dos hombres en pie gobiernan el barco por medio de dos remos a manera de palas; el uno empuja el remo hacia adentro y el otro hacia afuera. Estos barcos se construyen unos muy grandes y otros menores; los más grandes llevan una carga de hasta cinco mil talentos. En cada barco va un asno vivo, y en los más grandes van muchos. Luego que han llegado a Babilonia y despachado la carga, venden en almoneda las costillas y toda la paja del barco. Cargan después en sus asnos los cueros, y parten para la Armenia, porque es del todo imposible navegar río arriba, a causa de la rapidez de su corriente. Y por eso también no fabrican los barcos de maderos, sino de cueros. Cuando, arreando sus asnos, llegan de vuelta a la Armenia, hacen del mismo modo otros barcos.

195. Tales, pues, son sus barcos. Llevan esta ropa: se ponen una túnica talar de lino, y sobre ésta otra de lana; y se envuelven en un manto blanco; usan el calzado del país, parecido a los zapatos de Beocia. Se dejan crecer el cabello y lo atan con mitras y se ungen todo el cuerpo. Cada uno tiene sello y un bastón labrado y en el puño de cada bastón está labrada una manzana, o una rosa, o un lirio, o un águila u otra cosa semejante; pues no acostumbran llevar el bastón sin algún emblema.

196. Tal, pues, es su atavío. Las costumbres establecidas entre ellos son las siguientes y a mi parecer ésta (de la que según oigo decir, usan también los énetos de Iliria) es la más sabia. En cada aldea, una vez al año, se hace lo siguiente: reunían cada vez cuantas doncellas tenían edad para casarse y las conducían a un sitio; en torno de ellas había una multitud de hombres en pie. Un pregonero las hacía levantar una tras una y las iba vendiendo, empezando por la más hermosa de todas. Después de venderse ésta por mucho oro, pregonaba a la que seguía en hermosura, y las vendían para esposas. De este modo los babilonios ricos que estaban por casarse, pujando unos con otros, adquirían las más lindas. Pero los plebeyos que estaban por casarse y para nada necesitaban una buena presencia, recibían dinero y las doncellas más feas. Pues cuando el pregonero acababa de vender a las más hermosas hacía poner en pie a la más fea o a una estropeada si alguna había, y pregonaba quién quería casarse con ella recibiendo menos dinero, hasta adjudicarla al que la aceptaba con la menor suma. El dinero provenía de las hermosas y así las bellas colocaban a las feas y estropeadas. A nadie le era permitido colocar a su hija con quien quisiera, ni llevarse la doncella sin fiador aunque la hubiera comprado; había que dar fiadores de que se casaría con ella y así llevárselas; si no se ponían de acuerdo, mandaba la ley devolver el dinero. También estaba permitido comprar mujer a quien quisiera hacerlo aun viniendo de otra aldea. Tal era la mejor costumbre que tenían, pero ahora no subsiste. Recientemente han inventado otro uso, a fin de que no sufran perjuicio las doncellas, ni sean llevadas a otro pueblo. Como después de la toma de la ciudad muchas familias han sufrido desgracia y ruina, todo plebeyo falto de medios de vida prostituye a sus hijas.

197. Sigue en sabiduría esta otra costumbre que tienen establecida. Sacan los enfermos a la plaza, pues no tienen médicos. Se acercan los transeúntes al enfermo y le aconsejan sobre su enfermedad, si alguno ha sufrido un mal como el que tiene el enfermo o ha visto a alguien que lo sufriese; se acercan y le aconsejan todo cuanto hizo él mismo para escapar de semejante enfermedad, o cuanto vio hacer a otro que escapó de ella. No les está permitido pasar de largo sin preguntar al enfermo qué mal tiene.

198. Entierran sus muertos en miel; sus endechas son parecidas a las del Egipto. Todas las veces que un marido babilonio tiene comunicación con su mujer, quema incienso y se sienta al lado, y lo mismo hace la mujer sentada en otro sitio. Al amanecer los dos se lavan y no tocan vasija alguna antes de lavarse. Esto mismo hacen también los árabes.

199. La costumbre más infame de los babilonios es ésta: toda mujer natural del país debe sentarse una vez en la vida en el templo de Afrodita y unirse con algún forastero. Muchas mujeres orgullosas por su opulencia, se desdeñan de mezclarse con las demás, van en carruaje cubierto y quedan cerca del templo; les sigue gran comitiva. Pero la mayor parte hace así: muchas mujeres se sientan en el recinto de Afrodita llevando en la cabeza una corona de cordel; las unas vienen y las otras se van. Quedan entre las mujeres unos pasajes tirados a cordel, en todas direcciones, por donde andan los forasteros y las escogen. Cuando una mujer se ha sentado allí, no vuelve a su casa hasta que algún forastero le eche dinero en el regazo, y se una con ella fuera del templo. Al echar el dinero, debe decir: «Te llamo en nombre de la diosa Milita». Las asirias llaman «Milita» a Afrodita. Como quiera que sea la suma de dinero, la mujer no la rehusará: no le está permitido, porque ese dinero es sagrado; sigue al primero que le echa dinero, y no rechaza a ninguno. Después de la unión, cumplido ya su deber con la diosa, vuelve a su casa, y desde entonces por mucho que le des no la ganarás. Las que están dotadas de hermosura y talla, pronto se vuelven; pero las que son feas se quedan mucho tiempo sin poder cumplir la ley, y algunas quedan tres y cuatro años. Existe en ciertas partes de Chipre una costumbre semejante a ésta.

200. Éstas son las costumbres establecidas entre los babilonios. Tienen tres tribus que no comen nada sino pescado solamente; después de pescado y secado al sol, lo preparan así: lo echan en un mortero, lo machacan con pilones y lo tamizan a través de un lienzo y, el que quiere lo come amasado como pasta y el que quiere lo cuece como pan.

201. Después que Ciro sometió también a este pueblo,
 quiso reducir a su obediencia a los maságetas. Dícese que esta nación es grande y valiente. Está situada hacia la aurora y el sol levante, más allá del río Araxes, y frente a los isedones. Hay quienes digan que este pueblo es escítico.

202. El río Araxes según unos es mayor y según otros menor que el Istro. Dicen que hay en él muchas islas tan grandes como la de Lesbos, y que los habitantes viven en el verano de las raíces de toda especie que arrancan; guardan como sustento los frutos maduros de los árboles, y de ellos se alimentan durante el invierno. Se dice que han descubierto ciertos árboles que producen una fruta de la propiedad siguiente: cuando se reúnen en grupos en un punto, encienden fuego, se sientan alrededor y arrojan esa fruta; mientras se quema aspiran su olor, y se embriagan con él como los griegos con el vino, y cuanta más fruta arrojan, tanto más se embriagan, hasta que se levantan a bailar y cantar.

El río Araxes corre desde el país de los macienos (de donde sale también el Gindes, al cual dividió Ciro en trescientos sesenta canales) y desagua por cuarenta bocas; todas ellas menos una van a ciertas lagunas y pantanos, donde se dice que viven unos hombres que se alimentan de pescado crudo y acostumbran usar como vestido pieles de focas. Aquella boca única del Araxes corre por terreno despejado al mar Caspio.

203. El mar Caspio es un mar aparte y no se mezcla con el restante mar, mientras el mar todo en que navegan los griegos y el que está más allá de las columnas de Heracles,
 y llaman Atlántico, como también el Eritreo, son todos uno mismo. Pero el Caspio es otro mar aparte; su largo es de quince días de navegación a remo, y su anchura, donde más ancho es, de ocho días. Por la orilla que mira a Occidente, corre el Cáucaso, que en extensión es el mayor y en elevación el más alto de los montes. El Cáucaso encierra dentro de sí muchas y variadas naciones, las cuales viven casi totalmente de frutos silvestres. Dícese que hay entre éstos árboles que producen hojas de tal suerte que machacadas y mezcladas con agua, pintan con ellas figuras en sus vestidos y esas figuras no se borran con el lavado, y duran tanto como la lana misma, como si estuviesen desde el principio entretejidas. También se dice de estas gentes que tienen comercio en público como el ganado.

204. Así, pues, la orilla de este mar Caspio que mira a Occidente continúa con una llanura de inmensa extensión cuyos límites no puede alcanzar la vista. De esta gran llanura una parte y no la menor de ella, la ocupan los maságetas, contra quienes Ciro tuvo deseo de hacer guerra. Muchos y grandes eran los motivos que le ensoberbecían e impulsaban. El primero, su nacimiento, la creencia de que era más que hombre; el segundo, la fortuna que tenía en sus guerras; pues adondequiera dirigía Ciro sus campañas, ningún pueblo podía escapar.

205. Era una mujer quien reinaba entre los maságetas, a la muerte de su marido. Su nombre era Tómiris. Ciro envió una embajada para pretenderla, con pretexto de querer tenerla por mujer. Pero Tómiris comprendiendo que no la pretendía a ella sino al trono de los maságetas, le negó la entrada. Tras esto, como con astucia no adelantaba, Ciro se dirigió al Araxes, y abiertamente hizo expedición contra los maságetas, echando puentes sobre el río para el pasaje del ejército y levantando torres sobre las naves que atravesaban el río.

206. Mientras Ciro se ocupaba de este trabajo, le envió Tómiris un mensajero y le dijo: «Rey de los medos, deja de afanarte en lo que te afanas, ya que no puedes saber si el cumplimiento de esta empresa redundará en tu provecho. Déjala, reina en tu propia tierra, y permítenos gobernar lo que gobernamos. Pero tú no querrás poner en práctica estos consejos y preferirás cualquier cosa antes que vivir en paz. Pues si tanto deseas poner a prueba el valor de los maságetas, ea, deja esa faena que has tomado de echar puentes sobre el río. Nosotros nos retiraremos tres jornadas de camino del río, y tú pasa a nuestra tierra; o si prefieres aguardarnos, haz tú lo mismo». Oído el mensaje, convocó Ciro a los persas principales, y una vez reunidos les expuso el asunto y les pidió su parecer sobre cuál de los dos partidos seguiría. Todos convinieron en exhortarle a esperar a Tómiris y a su ejército en el territorio persa.

207. Creso el lidio, que se hallaba presente, desaprobó tal dictamen y manifestó una opinión contraria a la expuesta en estos términos: «Rey, ya dije otras veces que, ya que Zeus me ha entregado a ti, con todas mis fuerzas estorbaré cualquier desastre que vea amenazar a tu casa. Mis desgracias, aunque amargas, se han tornado enseñanzas. Si te consideras inmortal, y jefe de un ejército inmortal, ninguna necesidad tendría de manifestarte mi opinión; pero, si adviertes que tú también eres un hombre y que mandas a otros hombres, considera ante todo que las cosas humanas son una rueda, que al rodar no deja que unos mismos sean siempre afortunados. Y así, en el asunto propuesto, soy de parecer contrario a los presentes. Pues si decidimos recibir el enemigo en tu tierra, mira el peligro que hay en ello: vencido, pierdes todo el imperio, pues es claro que si vencen los maságetas, no se retirarán huyendo sino que avanzarán hacia tus dominios. Vencedor, no ganas tanto como si venciéndoles en su propio país, persiguieras a los maságetas fugitivos; pues invertiré la misma alternativa: después de vencer a los que se te oponen marcharás en derechura contra el reino de Tómiris. Aparte estas razones, sería vergonzoso para Ciro, hijo de Cambises, ceder ante una mujer y abandonar el territorio. Ahora, pues, me parece que pasemos el río, y avancemos tanto como ellos se retiren; y luego procuremos vencerlos de este modo: según he oído los maságetas no tienen experiencia de las delicias persas, ni han gustado grandes goces. A tales hombres convendría prevenirles en nuestro campo un banquete, sin ahorrar nada, degollando y aderezando muchas reses, y agregando además, sin ahorrar nada, crateras de vino puro y todo género de manjares. Hecho esto, dejaríamos lo más flojo del ejército, y los restantes nos retiraríamos hacia el río. Si no yerra mi consejo, al ver tantas delicias, se abalanzarán a ellas y nos permitirán entonces hacer demostración de grandes hazañas».

208. Éstos fueron los pareceres. Ciro, desechando el primero y adoptando el de Creso, envió a decir a Tómiris que se retirase, porque él pasaría el río y marcharía contra ella. Retiróse ella, en efecto, como antes lo había manifestado. Ciro puso a Creso en manos de su hijo Cambises, a quien entregaba el reino, encargándole que le honrase y tratase bien si no resultaba feliz la expedición contra los maságetas. Después de tales recomendaciones y de despacharles a Persia, él con su ejército cruzó el río.

209. Una vez pasado el Araxes, a la noche, mientras dormía Ciro en tierra de los maságetas, tuvo esta visión: le pareció ver en sueños al hijo mayor de Histaspes, con alas en los hombros, una de las cuales cubría con su sombra el Asia y la otra, Europa. Histaspes, hijo de Arsames, pertenecía a la familia de los Aqueménidas, y el mayor de sus hijos era Darío, que tenía entonces más o menos veinte años; se había quedado en Persia, por no tener edad para la milicia. Luego que despertó, Ciro meditó consigo mismo sobre su visión, y como le pareciese importante, llamó a Histaspes, y quedándose con él a solas, le dijo: «Histaspes, tu hijo está convicto de conspirar contra mí y contra mi soberanía. Voy a indicarte cómo lo sé exactamente. Los dioses cuidan de mí y me muestran por anticipado lo que me amenaza, la noche pasada, pues, vi entre sueños, que el mayor de tus hijos tenía alas en los hombros, una de las cuales cubría con su sombra el Asia, y la otra, Europa. Es imposible, según esta visión, que Darío no esté conspirando contra mí. Márchate, pues, a Persia a toda prisa y haz de modo que, cuando yo vuelva allí, conquistado ya este país, me presentes a tu hijo a interrogatorio».

210. Esto dijo Ciro, creyendo que Darío conspiraba contra él; pero la divinidad le pronosticaba que él había de morir allí y su reino recaería en Darío. Entonces le respondió Histaspes: «Rey, no viva ningún persa que conspire contra ti, y si vive, perezca cuanto antes. Tú fuiste quien hiciste a los persas libres de esclavos, y de súbditos de otros, señores de todos. Si alguna visión te anuncia que mi hijo trama una sedición contra ti, yo te lo entrego, para que hagas de él lo que quieras».

211. En estos términos respondió Histaspes, cruzó el río y se marchó a fin de custodiar para Ciro a su hijo Darío. Ciro avanzó a una jornada de camino del Araxes y puso por obra los consejos de Creso: retrocedió después hacia el río con la parte más escogida del ejército persa dejando allí la inútil. La tercera parte del ejército de los maságetas cargó sobre los que habían sido dejados de las tropas de Ciro, y aunque se defendieron, los mató. Y después de vencer a sus contrarios, viendo la mesa servida, se recostaron y comieron, y hartos de comida y de vino se quedaron dormidos. Sobrevinieron los persas, mataron a muchos y cogieron vivos a muchos más, entre otros al hijo de la reina Tómiris, que dirigía el ejército de los maságetas y cuyo nombre era Espargapises.

212. Informada Tómiris de lo sucedido con su ejército y con su hijo, envió un heraldo a Ciro, y le dijo: «Ciro, insaciable de sangre, no te ensoberbezcas por lo sucedido, si merced al fruto de la viña (con el cual vosotros mismos, cuando os llenáis, enloquecéis de tal modo que al bajaros el vino al cuerpo rebosáis de malas palabras), si merced a semejante veneno venciste a mi hijo con astucia y no midiendo fuerzas en batalla. Ahora, pues, toma el buen consejo que voy a darte. Devuélveme a mi hijo y sal impune de este territorio, a pesar del agravio que hiciste a la tercera parte del ejército. Y si no lo haces así, te juro por el sol, señor de los maságetas, que aunque insaciable de sangre, te hartaré de ella».

213. Ciro no hizo ningún caso de estas palabras. Espargapises, el hijo de la reina Tómiris, así que volvió de su embriaguez y se dio cuenta de la desgracia en que se hallaba, solicitó y obtuvo de Ciro le quitase las cadenas y en cuanto quedó libre y dueño de sus manos, se mató.

214. De este modo murió Espargapises. Como Ciro no le diese oído, Tómiris reunió todas sus fuerzas y le atacó. Juzgo que esta batalla fue la más reñida de cuantas batallas han dado jamás los bárbaros. Según mis noticias, pasó de este modo: ante todo, cuentan que se lanzaron sus flechas a distancia; luego, ya lanzadas las flechas, vinieron a las manos y se acometieron con sus lanzas y dagas. Continuaron combatiendo largo tiempo, sin querer huir ni los unos ni los otros; al cabo lograron ventaja los maságetas. La mayor parte del ejército persa pereció allí y el mismo Ciro murió después de haber reinado en todo treinta años menos uno.
 Tómiris llenó un odre de sangre humana, mandó buscar entre los persas muertos el cadáver de Ciro; y cuando lo halló, le metió la cabeza dentro del odre, insultándole con estas palabras: «Aunque yo vivo y te he vencido en la batalla, me has perdido al coger con engaño a mi hijo. Pero yo te saciaré de sangre tal como te amenacé». En cuanto al fin que tuvo Ciro, muchas historias se cuentan; yo he contado la más fidedigna para mí.

215. Los maságetas en su vestido y modo de vivir se parecen a los escitas, y son soldados de a caballo y de a pie, arqueros y lanceros, y acostumbran usar de segures. Para todo se sirven del oro y del bronce: para las lanzas, flechas y segures se sirven siempre de bronce; y del oro para adornar la cabeza, los cintos y coseletes. Asimismo, ponen a los caballos un peto de bronce, y emplean el oro para las riendas, el freno y la testera. No hacen uso alguno de la plata y del hierro, porque no hay nada de éstos en el país, pero sí infinito oro y bronce.

216. Sus costumbres son éstas: todos se casan, pero todos usan en común de sus mujeres, pues lo que según los griegos hacen los escitas, no son los escitas sino los maságetas los que lo hacen: cuando un maságeta desea a una mujer, cuelga su aljaba delante de su carro y se une con ella tranquilamente. No tienen término fijo de edad, pero cuando uno llega a ser muy viejo, todos los parientes se reúnen, le inmolan junto con una porción de reses, cuecen su carne, y celebran un banquete. Esto se mira entre ellos como la felicidad suprema, pero si alguno muere de enfermedad, no hacen convite con su carne, sino que le entierran y consideran una desgracia que no haya llegado a ser inmolado. No siembran cosa alguna, y viven solamente de sus rebaños y de la pesca que el Araxes les suministra en abundancia. Su bebida es la leche. El único dios que veneran es el sol, a quien sacrifican caballos. El sentido del sacrificio es éste: al más veloz de todos los dioses asignan el más veloz de todos los seres mortales.

LIBRO SEGUNDO
Euterpe
1. Después de la muerte de Ciro, heredó el reino Cambises, hijo de Ciro y de Casandana, hija de Farnaspes; cuando ésta había muerto, Ciro hizo gran duelo, y ordenó a todos sus súbditos hacer duelo. Hijo de esta mujer y de Ciro, Cambises contaba como esclavos heredados de su padre a los jonios y a los eolios, y preparaba una expedición contra el Egipto, tomando consigo entre otros súbditos, a los griegos, de quienes era señor.

2. Antes del reinado de Psamético, creían los egipcios que eran los hombres más antiguos. Pero desde que Psamético comenzó a reinar y quiso saber quiénes eran los más antiguos, desde entonces piensan que los frigios son más antiguos que ellos, y ellos más que todos los demás. Psamético, como en sus averiguaciones no pudo dar con ningún medio de saber cuáles eran los hombres más antiguos, discurrió esta traza. Entregó a un pastor dos niños recién nacidos, de padres vulgares, para que los criase en sus apriscos de la manera siguiente: mandóle que nadie delante de ellos pronunciase palabra alguna, que yaciesen solos en una cabaña solitaria, que a su hora les llevase unas cabras, y después de hartarles de leche les diese los demás cuidados. Esto hacía y encargaba Psamético, deseoso de oír la primera palabra en que los dos niños prorrumpirían, al cesar en sus gritos inarticulados. Y así sucedió. Hacía dos años que el pastor procedía de tal modo, cuando al abrir la puerta y entrar, cayeron a sus pies los dos niños, y tendiéndole las manos, pronunciaron la palabra becos. La primera vez que lo oyó el pastor, guardó silencio, pero como muchas veces al irlos a ver y cuidar, repetían esa palabra, dio aviso a su amo, por cuya orden condujo los niños a su presencia. Al oírlos a su vez el mismo Psamético, indagó qué hombres usan el nombre becos, e indagando halló que así llaman al pan los frigios. De tal modo, y razonando por tal experiencia, admitieron los egipcios que los frigios eran más antiguos que ellos. Que pasase en estos términos yo mis-mo lo oí en Menfis de boca de los sacerdotes de Hefesto, si bien los griegos, entre otras muchas necedades, cuentan que Psamético mandó cortar la lengua a ciertas mujeres, y ordenó después que los niños se criasen con ellas.

3. Todo esto decían sobre la crianza de los niños. También oí otras noticias en Menfis conversando con los sacerdotes de Hefesto; y me dirigí a Tebas y a Heliópolis por este mismo asunto, para ver si concordarían con los relatos de Menfis, ya que los sacerdotes de Heliópolis son tenidos por los más eruditos del Egipto. En esos relatos, lo que escuché tocante a los dioses no estoy dispuesto a narrarlo (salvo solamente sus nombres) pues juzgo que acerca de ellos todos los hombres saben lo mismo. Cuanto en este punto mencione, lo haré forzado por el hilo de la narración.

4. Tocante a las cosas humanas, decían a una voz que los egipcios habían sido los primeros entre todos los hombres en inventar el año, dividiéndolo en las doce partes correspondientes a las estaciones, y decían que habían inventado esto gobernándose por las estrellas. A mi entender, calculan más sabiamente que los griegos, pues los griegos intercalan cada tercer año un mes por razón de las estaciones, pero los egipcios, calculando treinta días para cada uno de los doce meses, añaden a este número cinco días cada año, y así el ciclo de las estaciones, en su curso, se les presenta siempre en la misma fecha. Decían también que los egipcios habían sido los primeros en introducir los nombres de los doce dioses, y que de ellos los tomaron los griegos; los primeros en asignar a los dioses altares, estatuas y templos, y en tallar figuras en la piedra. Y en cuanto a la mayor parte de tales pretensiones, demostraban con hechos que así había sucedido. Añadían que Min fue el primer hombre que reinó en Egipto; en sus tiempos, el Egipto todo, fuera del nomo
 de Tebas, era un pantano, y que nada aparecía entonces de cuanto terreno aparece ahora más abajo del lago Meris, distante del mar siete días de navegación, remontando el río.

5. Y me parece que discurrían bien acerca de su país: ya que es evidente, aun sin haberlo oído antes, con sólo verlo, para quien tenga entendimiento, que el Egipto adonde navegan los griegos es para los egipcios tierra adquirida y don del río, y lo mismo la región que está más arriba de ese lago, hasta tres días de navegación, acerca de lo cual nada de eso decían los sacerdotes, pero es semejante. Pues la naturaleza de la tierra del Egipto es ésta: ante todo, cuando todavía estás navegando, distante de tierra un día de singladura, si echas la sonda sacarás lodo, y hallarás once brazas de profundidad. Lo cual prueba que hasta allí llega el poso del río.

6. En segundo lugar, la extensión del Egipto a lo largo del mar, es de sesenta esquenos, según nosotros limitamos al Egipto, desde el golfo Plintinetes hasta el lago Serbónide, junto al cual se dilata el monte Casio; a partir de este lago, pues, es de sesenta esquenos. Los que son pobres en tierras, miden el suelo por brazas; los que son menos pobres lo miden por estadios; los que poseen mucha tierra por parasangas, y los que poseen inmensa extensión, por esquenos. La parasanga equivale a treinta estadios, y el esqueno, medida egipcia, a sesenta estadios. Así que la costa del Egipto sería de tres mil seiscientos estadios de largo.

7. Desde Heliópolis, penetrando en el interior, es el Egipto ancho, del todo llano, bien regado y cenagoso. Para subir desde el mar hasta Heliópolis, hay un camino más o menos del mismo largo que el camino que lleva desde Atenas, comenzando en el altar de los doce dioses, hasta Pisa y el templo de Zeus Olímpico: si se hiciese la cuenta, se hallaría pequeña la diferencia entre estos dos caminos, no más de quince estadios, pues al que va de Atenas a Pisa le faltan cinco estadios para tener mil quinientos, y el que va del mar a Heliópolis llega a este número cabal.

8. De Heliópolis arriba, es el Egipto angosto. Por un lado se extienden los montes de Arabia, desde el Norte al Mediodía y al viento Noto, avanzando siempre tierra adentro hasta el mar llamado Eritreo; en ellos están las canteras que se abrieron para construir las pirámides de Menfis. Los montes terminan en este punto, y hacen un recodo hacia el lugar que tengo dicho; allí donde son más largos, según averigüé, llevan dos meses de camino de Levante a Poniente y su extremo oriental produce incienso. Así son estos montes. En la parte de Egipto, confinante con la Libia, se extienden otros montes pedregosos, donde están las pirámides; están cubiertos de arena, y se extienden en la misma dirección que la parte de los montes de Arabia que se dirige al Mediodía. Así, pues, a partir de Heliópolis la región no es vasta, para ser del Egipto; y, durante catorce días de navegación río arriba, el Egipto es estrecho, siendo el valle entre los montes referidos una tierra llana. Y allí donde es más estrecho, me pareció tener aproximadamente no más de doscientos estadios desde los montes llamados Arábigos hasta los Líbicos. A partir de allí, el Egipto es otra vez ancho.

9. Tal es la naturaleza de este país. Desde Heliópolis hasta Tebas hay nueve días de navegación, trayecto de cuatro mil ochocientos sesenta estadios, que son ochenta y un esquenos. Sumando los estadios que tiene el Egipto: la costa, como he demostrado antes, tiene tres mil seiscientos, y ahora indicaré qué distancia hay desde el mar hasta Tebas tierra adentro: seis mil ciento veinte, y desde Tebas hasta la ciudad llamada Elefantina hay mil ochocientos estadios.

10. La mayor parte de dicho país, según decían los sacerdotes, y según también me parecía, es una tierra adquirida por los egipcios. Porque el valle entre los montes de que he hablado, que se hallan arriba de la ciudad de Menfis, se me figuraba que había sido en algún tiempo un golfo marino, como la comarca de Ilión, la de Teutrania, la de Éfeso y la llanura del Meandro, para comparar estas pequeñeces con aquella grandeza, ya que ninguno de los ríos que cegaron estos parajes merece compararse en tamaño con una sola boca del Nilo, que tiene cinco. Cierto que hay otros ríos que, sin tener la grandeza del Nilo, han producido grandes efectos; yo puedo dar sus nombres, principalmente, el del río Aqueloo, que corriendo por Acarnania y desembocando en el mar, ha convertido ya en tierra firme la mitad de las islas Equínades.

11. En la región de Arabia, no lejos del Egipto, existe un golfo marino, el cual penetra desde el mar llamado Eritreo y tan largo y estrecho como voy a decir: en cuanto al largo de su recorrido, quien desde su fondo comienza a navegar hasta mar abierto, pone cuarenta días a remo; y en cuanto al ancho donde más ancho es el golfo, medio día de navegación, todos los días tiene flujo y reflujo. Creo que el Egipto debió de ser un golfo semejante a éste, que desde el mar del Norte se internara en Etiopía, y que el golfo Arábigo se dirigía desde el mar del Sur hacia la Siria, casi comunicados entre sí por sus fondos y separados por una pequeña lengua de tierra. Pues si el Nilo quisiera torcer su curso hacia el golfo Arábigo, ¿quién le impedirá cegarlo en su curso dentro de veinte mil años? Yo creo que aun dentro de diez mil años lo podría cegar. ¿Cómo, pues, en el tiempo transcurrido antes de que yo naciese no pudo cegarse un golfo, aun mucho mayor que éste, por un río tan grande y tan activo?

12. En cuanto al Egipto, pues, creo a quienes eso dicen, y a mí me parece que es así, sin duda alguna, viendo que el Egipto sale hacia el mar más que las tierras vecinas, que en sus montes aparecen conchas; que la sal aflora de tal modo que hasta desgasta las pirámides; y que ese monte que está arriba de Menfis es el único en el Egipto que tenga arena. Además, el Egipto no se parece por su suelo ni a la Arabia comarcana, ni a la Libia, ni a la Siria (los sirios ocupan la costa de Arabia); antes bien es una tierra negruzca y quebradiza, como que es un cenagal y poso, traído de Etiopía por el río. En cambio, la tierra de Libia vemos que es más bien roja y algo arenosa, y la de Arabia y la de Siria es más bien arcillosa y pedregosa.

13. También me referían los sacerdotes la siguiente gran prueba acerca de esta tierra: en el reinado de Meris, cuando el río llegaba a ocho codos por lo menos, regaba la parte del Egipto que está más abajo de Menfis, y no hacía aún novecientos años que había muerto Meris. Pero ahora si el río no sube por lo menos a quince o dieciséis codos, no se desborda sobre la región. Me parece que los egipcios que viven en los parajes situados más abajo del lago Meris, y principalmente en el llamado Delta, si esa región gana altura a proporción y aumenta de igual modo, al no inundarla el Nilo, han de sufrir para siempre en el porvenir lo que una vez dijeron ellos mismos que ha-bían de sufrir los griegos. Pues enterados de que en toda la comarca de los griegos llueve, y de que no está regada por ríos como la de ellos, dijeron que algún día los griegos, defraudados en su gran esperanza, pasarían terrible hambre. Esa palabra quiere decir que si el dios no quisiera darles lluvia sino sequía, los griegos serían presa del hambre, pues no tienen ningún otro medio de procurarse agua, sino sólo Zeus.

14. Razón tienen los egipcios para haber hablado así de los griegos: pero veamos ahora, que a su vez explicaré a los egipcios su situación. Si como antes dije, la región situada más abajo de Menfis (porque ésa es la región que aumenta) aumentase en altura en la proporción en que aumentó en el pasado, ¿qué les quedará a los egipcios que moran ahí sino pasar hambre, ya que no caerá lluvia en el país, ni el río podrá desbordarse sobre los campos? Pero en verdad, por ahora estos son los que con menor fatiga recogen el fruto de la tierra, no ya entre todos los hombres, sino entre los demás egipcios. No tienen el trabajo de abrir surcos con el arado, ni de escardar, ni de hacer ningún trabajo de cuantos hacen los demás hombres que se afanan por sus cosechas; sino que, cuando por sí mismo el río viene a regar los campos y después de regarlos se retira, entonces cada cual siembra su propio campo metiendo en él piaras; después que las piaras hunden la semilla con sus pisadas, aguarda la siega, hace trillar el grano por las piaras y así lo recoge.

15. Si quisiéramos adoptar acerca del Egipto la opinión de los jonios, quienes afirman que sólo el Delta es Egipto —su costa, dicen, va desde la atalaya llamada de Perseo hasta los saladeros de Pelusio, por espacio de cuarenta esquenos; del mar al interior dicen que se extiende hasta la ciudad de Cercasoro, donde el Nilo se divide en dos brazos que corren hacia Pelusio y hacia Canopo; el resto del Egipto pertenece, según ellos, parte a la Libia, parte a la Arabia—, adoptando tal explicación podríamos demostrar que antiguamente los egipcios no tenían tierra. Ya el Delta, por lo menos (como los mismos egipcios dicen y a mí me parece) es un terreno aluvial recién surgido, por decirlo así. Si, pues, no tenían ninguna tierra, ¿a qué el vano empeño de creerse los hombres más antiguos? No precisaban hacer la experiencia de los dos niños para observar el primer idioma que profiriesen. Mas no creo que los egipcios naciesen juntamente con el Delta, llamado Egipto por los jonios, sino que existiesen siempre desde que hubo hombres, y que al avanzar el terreno muchos quedaron atrás, y muchos fueron bajando. Por lo demás, antiguamente se llamaba Egipto la ciudad de Tebas, cuyo contorno es de seis mil ciento veinte estadios.

16. Si nosotros juzgamos acertadamente en estas materias, no es buena la opinión de los jonios acerca del Egipto. Pero si la opinión de los jonios es acertada, demuestra que los griegos y los mismos jonios no saben contar cuando dicen que toda la tierra se divide en tres partes: Europa, Asia y Libia; deben añadir por cuarta el Delta de Egipto, ya que no pertenece al Asia ni a la Libia. Pues, a esa cuenta no es el Nilo quien deslinda el Asia de la Libia; el Nilo se abre en el vértice del Delta, de tal suerte que vendría a quedar en el intervalo entre Asia y Libia.

17. Dejamos a un lado la opinión de los jonios; y decimos lo siguiente acerca de esta materia: Egipto es todo el país habitado por los egipcios, así como es Cilicia el habitado por los cilicios y Asiria por los asirios; y no sabemos de ningún otro límite verdadero entre Asia y Libia sino la frontera de los egipcios. Pero si adoptamos la opinión corriente entre los griegos, diremos que todo Egipto, empezando desde las Cataratas y de la ciudad de Elefantina, se divide en dos partes y lleva ambos nombres: una parte pertenece a la Libia y otra al Asia. En efecto, a partir de las Cataratas el Nilo corre al mar dividiendo al Egipto en dos partes. Hasta la ciudad de Cercasoro el Nilo corre por un solo cauce y desde esta ciudad se divide en tres brazos: el uno se dirige a Levante y se llama boca Pelusia; el otro de los brazos va hacia Poniente y se llama boca Canópica; y de los brazos del Nilo el que es recto, sigue así: corre hacia arriba y llega al vértice del Delta; desde allí corta el Delta por el medio y se echa en el mar; no es el brazo que le aporta menor caudal ni es el menos célebre, y se llama boca Sebennítica. Hay aún otras dos bocas que se desprenden de la Sebennítica y se dirigen al mar, llamadas la una Saítica y la otra Mendesia. La boca Bolbitina y la Bucólica no son naturales sino excavadas.

18. También da testimonio en favor de mi opinión de que el Egipto tiene la extensión que yo demuestro en mi relato, el oráculo de Amón, del que yo me enteré después de formar mi opinión sobre el Egipto. Los vecinos de la ciudad de Marea y de Apis, que moran en las fronteras de la Libia, creyéndose libios y no egipcios, disgustados con el ritual de los sacrificios, y no queriendo abstenerse de la carne de vaca, enviaron al santuario de Amón, y afirmaron que no tenían nada de común con los egipcios, pues vivían fuera del Delta y hablaban diversa lengua, y que deseaban les fuese lícito comer de todo. Pero el dios no les permitió hacerlo, respondiéndoles que era Egipto la comarca que riega el Nilo en sus inundaciones, y que eran egipcios los que moraban más abajo de Elefantina, y bebían de ese río. Tal fue la respuesta. El Nilo, cuando está crecido, no sólo inunda el Delta sino también parte de los territorios que se consideran líbico y arábigo, por espacio de dos jornadas de camino a cada lado; algunas veces más todavía que eso, otras menos.

19. Sobre la naturaleza del río nada pude alcanzar, ni de los sacerdotes, ni de ningún otro. Yo estaba deseoso de averiguar de ellos estos puntos: por qué el Nilo crece y se desborda durante cien días a partir del solsticio del verano, y cuando se acerca a este número de días, se retira y baja su corriente, y está escaso por todo el invierno, hasta el nuevo solsticio de verano. Acerca de estos puntos nada pude alcanzar de los egipcios, cuando les preguntaba qué poder posee el Nilo de tener naturaleza contraria a la de los demás ríos. Eso preguntaba porque quería saber lo que llevo dicho y también preguntaba por qué es el único río que no emite brisas.

20. Algunos griegos, queriendo señalarse por su cien-cia, discurrieron tres explicaciones diferentes acerca de este río; dos de las cuales no estimo dignas de mención, pero solamente quiero indicarlas. La una de ellas dice que los vientos etesias
 son la causa de crecer el río, porque le impiden desaguar en el mar. Pero muchas veces no han soplado los etesias y el Nilo hace lo mismo. Ade-más, si los etesias fueran la causa, debía pasar lo mismo, en las mismas condiciones que al Nilo, en todos los demás ríos que corren opuestos a los etesias, y en tanto mayor grado aún, cuanto por ser más pequeños presentan débil corriente; en cambio, hay muchos ríos en Siria y muchos en Libia a los cuales no pasa nada semejante a lo que pasa con el Nilo.

21. La otra opinión es menos docta que la primera, pero despierta más admiración como relato; dice que el Nilo hace sus inundaciones porque procede del Océano, y que el Océano corre alrededor de toda la tierra.

22. La tercera de las explicaciones, con mucho la más plausible, es la más equivocada, pues nada dice al afirmar que el Nilo nace de la nieve derretida. El río corre desde Libia, a través de Etiopía, y desemboca en el Egipto; ¿cómo, pues, podría nacer de la nieve si corre de lugares muy calientes a lugares más fríos? Para un hombre capaz de razonar sobre tales materias hay muchas pruebas de que ni siquiera es verosímil que nazca de la nieve. Proporcionan el primero y más importante testimonio los vientos calientes que soplan desde esas regiones; el segundo, el hecho de que la región nunca tiene lluvia ni hielo, y después que cae nieve es de absoluta necesidad que llueva a los cinco días, de tal modo que si nevase habría lluvia en estos parajes; en tercer lugar, los naturales son negros por el calor. Milanos y golondrinas no faltan en todo el año, y las grullas que huyen del invierno de Escitia acuden a invernar a estas regiones. Por poco que nevase en la región donde nace y que atraviesa el Nilo, nada de esto sucedería, según necesariamente se prueba.

23. El que hace afirmaciones acerca del Océano, como ha remontado su noticia a lo desconocido no puede ser refutado: yo, a lo menos, no conozco ningún río Océano. Creo, sí, que Homero o alguno de los poetas anteriores inventó el nombre y lo introdujo en poesía.

24. Si después de censurar las opiniones expuestas debo manifestar mi opinión sobre estos arcanos, diré por qué me parece que crece el Nilo en verano. En invierno el sol, rechazado por las tempestades de su antigua órbita, llega al sur de la Libia. Para demostrarlo lo más brevemente posible, ya todo queda dicho, pues es natural que la región a la que más se acerque o a la que recorra este dios esté más pobre en aguas, y queden secos los cauces de los ríos locales.

25. Para demostrarlo más largamente, el caso es así. Al recorrer el sol el sur de la Libia procede de este modo: como en todo tiempo el aire de esos parajes es sereno, y la región caliente y sin vientos fríos, al recorrerla obra el mismo efecto que suele obrar en verano, en su curso en medio del cielo: atrae el agua hacia sí y, atraída, la rechaza hacia los lugares altos, los vientos la toman y luego la esparcen y disuelven; y es natural que los vientos que soplan de esta región, el Sur y el Suroeste, sean con mucho los más lluviosos de todos los vientos. No creo que el sol envíe siempre toda el agua que toma anualmente del Nilo, sino que la reserva también para sí. Cuando se mitiga el invierno vuelve otra vez el sol al medio del cielo, y desde entonces atrae hacia sí igualmente el agua de todos los ríos. Hasta este momento, los demás ríos, gracias a la abundante agua de lluvia que se les une (pues su territorio recibe lluvia y está surcado de corrientes), corre con gran caudal; pero en verano, cuando les faltan las lluvias, y el sol los absorbe, su corriente es débil. Pero como el Nilo no recibe lluvias, y es absorbido por el sol, natural es que sea el único río que en este tiempo corra mucho más menguado, comparado con sí mismo, que en verano; pues en verano es absorbido, a la par que todos los demás ríos, mientras en invierno es el único reducido.

26. Así, pues, pienso que el sol es la causa de estos hechos. A mi parecer también es causa de que allá el aire sea seco, pues lo abrasa en su órbita; por eso siempre reina verano en el sur de la Libia. Pues si se trastornase el orden de las estaciones; y en la parte del cielo donde ahora se hallan el viento Norte y el Invierno, se asentaran el Sur y el Mediodía, y en donde está ahora el Sur se estableciese el Norte, si así fuera, rechazado el sol del medio del cielo por el invierno y el viento Norte, pasaría por el norte de Europa como recorre ahora el sur de Etiopía, y al atravesar toda Europa pienso que haría con el Istro como ahora obra con el Nilo.

27. Acerca de la brisa y por qué no se exhala del Nilo, tengo esta opinión: natural es que no haya viento alguno originario de países muy calurosos, pues la brisa suele provenir de algún lugar frío. Sean en fin estas cosas como son y como desde un principio han sido.

28. En cuanto a las fuentes del Nilo, ninguno de cuantos traté, egipcio, libio o griego, declaró conocerlas, salvo el escriba del tesoro sagrado de Atenea en la ciudad de Sais en Egipto. Y me pareció que bromeaba al afirmar que las conocía puntualmente. Decíame que ha-bía dos montes cuyas cumbres acababan en picos, situados entre la ciudad de Elefantina y la de Siena, en la Tebaida; esos montes se llamaban Crofi el uno y Mofi el otro, y las fuentes del Nilo, de insondable profundidad, manan en medio de ellos; la mitad del agua corre hacia el Egipto, cara al viento Norte, y la otra, hacia Etiopía y al viento Sur. De que las fuentes tengan insondable profundidad, decía, hizo la prueba el rey Psamético, quien mandó trenzar un cable de millares y millares de brazos, lo soltó y no llegó a fondo. Pero este escriba, si lo que contaba había sucedido de veras, demostraba (en mi concepto) que en ese lugar hay violentos remolinos, con flujo y reflujo, por precipitarse el agua contra los montes, de suerte que la sonda echada no puede irse al fondo.

29. De nadie más pude averiguar nada; pero averigüé estas otras noticias, las más remotas, cuando llegué como testigo ocular hasta la ciudad de Elefantina, y desde ahí, de oídas, gracias a mis investigaciones. Remontando camino desde Elefantina, se encuentra un lugar escarpado; aquí para marchar es preciso atar el barco por entrambos lados como un buey, y si se rompe la cuerda, el barco se va, arrebatado por la fuerza de la corriente. En este lugar hay cuatro días de navegación; el Nilo es aquí sinuoso como el Meandro, y son doce los esquenos que hay que atravesar de ese modo. Después llegarás a una llanura lisa donde el Nilo rodea una isla que lleva el nombre de Tacompso; a partir de Elefantina hacia el interior, viven ya los etíopes, que pueblan también la mitad de la isla, la otra mitad los egipcios. Sigue a la isla un gran lago, alrededor del cual moran los etíopes nómadas; cuando lo hubieres atravesado, llegarás al lecho del Nilo, el cual desemboca en ese lago. Luego desembarcarás y andarás a lo largo del río cuarenta días, porque se levantan en el Nilo escollos y agudas peñas a causa de las cuales es imposible navegar. Cuando hayas atravesado este lugar en los cuarenta días, te embarcarás en otra nave, navegarás doce días y llegarás a una gran ciudad cuyo nombre es Méroe. Dícese que esta ciudad es la metrópoli de los demás etíopes; sus habitantes veneran únicamente entre los dioses a Zeus y a Dióniso, a quienes tributan grandes honras; tienen un oráculo de Zeus: salen en campaña cuando este dios se lo ordena con sus profecías y se dirigen adonde les ordena.

30. Navegando desde esa ciudad, en otro tanto tiempo como en el que llegaste de Elefantina a la metrópoli de los etíopes, llegarás a los Desertores. El nombre de esos Desertores es Asmach, y esa palabra significa en lengua griega «los que asisten a la izquierda del rey». Desertaron doscientos cuarenta mil soldados y se pasaron a los etíopes con la ocasión que referiré. En el reinado de Psamético estaban establecidas en la ciudad de Elefantina guarniciones contra los etíopes, otra en Dafnas de Pelusio contra los árabes y asirios, y otra en Marea contra la Libia; todavía en mis tiempos, bajo el dominio persa, las guarniciones se mantienen tal como estaban en el reinado de Psamético, ya que los persas montan guardia en Elefantina y en Dafnas. Sucedió que los egipcios habían montado guardia tres años sin que nadie les relevara de la guardia; después de deliberar y de común acuerdo, abandonaron todos a Psamético y se fueron a Etiopía. Informado Psamético, corrió en su seguimiento, y cuando los alcanzó, les dirigió largas súplicas, oponiéndose a que abandonaran a los dioses patrios, a sus hijos y mujeres, y uno de ellos, según se cuenta, mostrando su miembro viril, dijo que en cualquier parte donde lo tuvieran, tendría hijos y mujeres. Cuando llegaron a Etiopía, se entregaron al rey, y él les recompensó de este modo: había ciertos etíopes con quienes había tenido diferencias; invitó a los desertores a arrojarlos y ocupar su territorio. Y una vez establecidos entre los etíopes, fueron humanizándose éstos por aprender las costumbres egipcias.

31. Así, pues, el Nilo es conocido, aparte su curso en Egipto, por cuatro meses de navegación y de camino; tantos, en efecto, resultan los meses empleados en total para ir desde Elefantina hasta estos Desertores; y corre desde la región vespertina y poniente; pero más allá nadie puede hablar con certidumbre, porque es una región desierta, a causa del calor.

32. No obstante, he aquí lo que oí de boca de algunos cireneos: decían que habían ido al oráculo de Amón, y habían entrado en coloquio con Etearco, rey de los amonios, y que de conversación en conversación, vinieron a hablar sobre el Nilo, y sobre que nadie conocía sus fuentes. Etearco contó que una vez habían llegado a su presencia unos nasamones (este pueblo es libio y ocupa la Sirte y el territorio situado a Oriente de la Sirte en un corto espacio); cuando llegaron los nasamones y se les preguntó si podrían contar algo más acerca de los desiertos de la Libia, le refirieron que hubo en su tierra ciertos jóvenes audaces, hijos de hombres poderosos, que al llegar a la edad viril habían discurrido, entre otras extravagancias, sortear a cinco de entre ellos para ver los desiertos de la Libia y si podían ver algo más que los que habían visto las tierras más remotas. Porque la costa mediterránea de la Libia, empezando desde Egipto hasta el cabo Soloente, que pone fin a la Libia, la pueblan toda los libios (y diversas tribus de libios), salvo lo que ocupan griegos y fenicios; pero más allá de la costa y de los pueblos próximos al mar, Libia es región de fieras; y más allá de la región de fieras es un arenal, terriblemente árido y del todo desierto. Aquellos jóvenes, despachados por sus camaradas y bien provistos de víveres y de agua, pasaron primero por la región poblada; después de recorrer ésta llegaron a la región de las fieras, y desde ésta atravesaron el desierto, enderezando el camino hacia el viento Oeste. Después de recorrer un vasto arenal durante muchos días, vieron por fin árboles en una llanura, y acercándose empezaron a echar mano al fruto que estaba sobre los árboles. Mientras estaban cogiéndolo, les atacaron ciertos hombrecillos, de menos de mediana altura, los apresaron y se los llevaron; los nasamones no entendían su lengua ni los que los llevaban entendían la de los nasamones. Los llevaron por dilatados pantanos, y después de recorridos éstos, a una ciudad en la cual todos tenían la misma talla que los conductores, y eran menos negros. Junto a la ciudad corría un gran río, de Poniente a Levante, y en él se veían cocodrilos.

33. Hasta aquí contaré la fábula de Etearco el amonio; añadiré sólo que decía, según contaban los cireneos, que los nasamones habían vuelto, y que los hombres a los cuales habían llegado eran todos hechiceros. Etearco conjeturaba que el río que bordeaba la ciudad era el Nilo, y la razón así lo quiere. En efecto, el Nilo viene de Libia, y la corta por el medio; y según conjeturo, juzgando lo desconocido por lo manifiesto, nace a la misma distancia que el Istro. Porque el Istro comienza desde la ciudad de Pirene, en la región de los celtas y corre cortando a Europa por el medio (los celtas están más allá de las columnas de Heracles, lindantes con los cinesios, los cuales, de todos los pueblos establecidos en Europa, son los que viven más a Poniente); y termina el Istro desembocando en el ponto Euxino, después de atravesar Europa, en donde se encuentra Istria, poblada por los colonos de Mileto.

34. El Istro, como corre por tierra poblada, es de muchos conocido, pero nadie puede hablar sobre las fuentes del Nilo, porque la Libia a través de la cual corre es desierta y despoblada. Queda dicho sobre su curso, hasta donde me fue posible llegar con mis investigaciones. El Nilo va a parar a Egipto, y Egipto cae más o menos enfrente de la Cilicia montuosa; desde allí hasta Sinope en el ponto Euxino hay camino recto de cinco días para un hombre diligente. Sinope está enfrente del paraje donde el Istro desemboca en el mar. Así, me parece que el Nilo, que atraviesa toda la Libia, es igual al Istro.

35. Acerca del Nilo baste lo dicho. Paso a hablar del Egipto con detenimiento; pues comparado con cualquier otro país, es el que más maravillas tiene y el que más obras presenta superiores a todo encarecimiento. A causa de esto hablaré más del Egipto. Los egipcios, con su clima particular y con su río, que ofrece naturaleza distinta de la de los demás ríos, han establecido en casi todas las cosas, leyes y costumbres contrarias a las de los demás hombres. Allí son las mujeres las que compran y trafican, y los hombres se quedan en casa, y tejen. Tejen los demás empujando la trama hacia arriba, y los egipcios ha-cia abajo. Los hombres llevan la carga sobre la cabeza, y las mujeres sobre los hombros. Las mujeres orinan de pie, y los hombres sentados. Hacen sus necesidades en casa, y comen fuera, por las calles, dando por razón que lo indecoroso, aunque necesario, debe hacerse a escondidas, y lo no indecoroso, a las claras. Ninguna mujer se consagra allí por sacerdotisa a dios o diosa alguna: los hombres son allí sacerdotes de todos los dioses y de todas las diosas. Los varones no tienen ninguna obligación de alimentar a sus padres contra su voluntad; pero las hijas tienen entera obligación de alimentarlos, aun contra su voluntad.

36. En los otros países los sacerdotes de los dioses se dejan crecer el cabello; en Egipto se rapan. Entre los demás pueblos es costumbre, en caso de duelo, cortarse el cabello los más allegados al difunto; los egipcios, cuando hay una muerte se dejan crecer el cabello en cabeza y barba, mientras hasta entonces se rapaban. Los demás hombres viven separados de los animales, los egipcios viven junto con ellos. Los demás se alimentan de trigo y cebada; pero para un egipcio alimentarse de estos granos es la mayor afrenta; ellos se alimentan de olyra, que algunos llaman también espelta. Amasan la pasta con los pies, el lodo con las manos y recogen el estiércol. Los demás hombres (excepto los que lo han aprendido de los egipcios) dejan su miembro viril tal como nació, pero ellos se circuncidan. Los hombres usan cada uno dos vestidos y las mujeres uno solo. Los demás fijan por fuera los anillos y cuerdas de las velas, los egipcios por dentro. Los griegos trazan las letras y calculan con piedrecillas llevando la mano de izquierda a derecha; los egipcios de derecha a izquierda, y por hacer así dicen que ellos lo hacen al derecho y los griegos al revés. Usan dos géneros de letras, las unas llamadas sagradas, las otras populares.

37. Por ser supersticiosos en exceso, mucho más que todos los hombres, usan de las siguientes ceremonias. Beben en vasos de bronce y cada día los limpian, no éste sí y aquél no, sino todos. Llevan ropa de lino, siempre recién lavada, poniendo en esto particular esmero. Se circuncidan por razones de aseo, prefiriendo ser aseados más bien que bien parecidos. Los sacerdotes se rapan todo el cuerpo día por medio, para que ni piojo ni otra sabandija alguna se encuentre en ellos al tiempo de sus servicios divinos. Llevan los sacerdotes solamente vestido de lino y calzado de papiro, y no les está permitido ponerse otro vestido ni otro calzado. Se lavan con agua fría, dos veces al día y dos veces a la noche, y cumplen otras prácticas religiosas en número infinito, por así decirlo. Disfrutan en cambio de no pocas ventajas, pues no gastan ni consumen nada de su propia hacienda; se les cuecen panes sagrados y a cada cual le toca por día gran cantidad de carne de vaca y de ganso; también se les da vino de uva; pero no les está permitido comer pescado. Los egipcios no siembran en absoluto habas en sus campos, y las que hubieran crecido, ni las mascan ni las comen cocidas, y los sacerdotes ni toleran verlas, teniéndolas por legumbres impuras. No hay un solo sacerdote para cada uno de los dioses, sino muchos, uno de los cuales es sumo sacerdote; cuando alguno muere, su hijo le reemplaza.

38. Piensan los egipcios que los toros pertenecen a Épafo, y por este motivo los examinan así: si le encuentran aunque sea un solo pelo negro, ya no le tienen por puro. Hace la búsqueda uno de los sacerdotes encargados de ello, estando la res ya en pie, ya boca arriba; le hace sacar la lengua por si está pura de las señales prescritas, de las cuales hablaré en otro relato; y mira también si los pelos de la cola han crecido naturalmente. Si está puro de todas esas señales, lo marca enroscándole en las astas un papiro, y pegándole luego cierta tierra a manera de lacre, en la que imprime su sello; y así lo llevan. Quien sacrifica una víctima no marcada tiene pena de muerte.

39. De este modo, pues, se examina la res; el sacrificio está entre ellos así establecido. Conducen la res ya marcada al altar donde sacrifican; prenden fuego; y luego al pie del altar derraman vino sobre la víctima y la degüellan invocando al dios; después de degollada, le cortan la cabeza. Desuellan el cuerpo de la res y cargando de maldiciones la cabeza, se la llevan; donde hay mercado y mercaderes griegos establecidos, la llevan al mercado y la venden; allí donde no hay griegos, la arrojan al río. Maldicen a la cabeza diciéndole que si algún mal amenaza a los que hacen el sacrificio o a todo Egipto, se vuelva sobre esa cabeza. En cuanto a las cabezas de las reses sacrificadas y a la libación del vino, todos los egipcios observan las mismas normas para todos los sacrificios, y por esta norma ningún egipcio probará la cabeza de ningún otro animal.

40. La extracción de las entrañas de las víctimas y el modo de quemarlas son distintos para cada sacrificio. Voy a hablar del de la divinidad que tienen por más grande y a la cual consagran la más grande festividad. Después de desollar el buey y de rezar, le sacan toda la tripa, dejando en el cuerpo las asaduras y la grasa, cortan las patas, la punta del lomo, las espaldillas y el pescuezo. Tras esto, rellenan el resto del cuerpo del buey de pan de harina pura, de miel, uvas pasas, higos, incienso, mirra y otros aromas; así relleno, lo queman derramando sobre él aceite en gran abundancia. Antes de sacrificar ayunan y mientras se está quemando la víctima, todos se golpean el pecho. Después de golpearse sirven en convite lo que quedó de las víctimas.

41. Todos los egipcios sacrifican toros y terneros puros, pero no les es lícito sacrificar las hembras, por estar consagradas a Isis. La imagen de Isis es una mujer con astas de buey, tal como los griegos pintan a Ío; y los egipcios todos a una veneran a las vacas muchísimo más que a todas las bestias de ganado. Por ese motivo, ningún egipcio ni egipcia besaría a un griego en la boca, ni se serviría de cuchillo, asador o caldero de un griego, ni probaría carne de buey puro trinchado con un cuchillo griego.

Sepultan del siguiente modo a los bueyes difuntos: echan las hembras al río, y entierran a los machos en el arrabal de cada pueblo, dejando por seña una o entrambas de sus astas salidas sobre la tierra. Cuando está podrido y ha llegado el tiempo fijado, arriba a cada ciudad una barca que sale de la isla llamada Prosopitis. La isla está en el Delta, y tiene nueve esquenos de contorno. En esta isla Prosopitis hay entre otras muchas ciudades una de donde salen las barcas destinadas a recoger los huesos de los bueyes; el nombre de la ciudad es Atarbequis, y en ella se levanta un venerable santuario de Afrodita. De esa ciudad parten muchas gentes para diferentes ciudades; desentierran los huesos, se los llevan y los sepultan todos en un solo lugar. Del mismo modo que a los bueyes sepultan también a las demás bestias, cuando mueren, pues en este punto tal es su ley, y en efecto, tampoco a éstas matan.

42. Todos cuantos han levantado el templo de Zeus de Tebas o pertenecen al nomo de Tebas, se abstienen de las ovejas pero matan las cabras, lo que no es de extrañar (porque todos los egipcios no veneran a una a los mismos dioses, salvo Isis y Osiris, el cual, según dicen, es Dióniso: a éstos todos los veneran a una). Por el contrario, todos cuantos poseen un santuario de Mendes o pertenecen al nomo mendesio, se abstienen, al contrario, de las cabras, pero matan a las ovejas. Los de Tebas y los que a su ejemplo se abstienen de las ovejas, dicen que esa regla les ha sido impuesta por los siguientes motivos: Heracles quería ver a toda costa a Zeus, quien no quería ser visto de él. Al fin después de porfiar Heracles, Zeus ideó esta traza: desolló un carnero, le cortó la cabeza, se tapó con ella, se vistió el vellón y así se presentó a Heracles. Por eso los egipcios hacen la imagen de Zeus con cabeza de carnero; y a ejemplo de los egipcios, los amonios, que son colonos de los egipcios y de los etíopes, y se sirven de una lengua intermedia entre las de entrambos. Y me parece que también tomaron de él su nombre de amonios, ya que los egipcios llaman Amón a Zeus. Por esa razón los de Tebas no sacrifican carneros y los miran como sagrados. Pero un día al año, en la fiesta de Zeus, matan un carnero, le desuellan y con la piel visten la imagen de Zeus del mismo modo que en la fábula, y luego le presentan otra imagen, de Heracles. Después de esto, todos los del templo se golpean lamentando al carnero, y luego le entierran en un ataúd sagrado.

43. Acerca de Heracles oí contar que era uno de los doce dioses. Acerca del otro Heracles que conocen los griegos, no pude oír nada en ningún lugar del Egipto. De que los egipcios no tomaron de los griegos el nombre de Heracles, antes bien los griegos lo tomaron de los egipcios (y entre los griegos, los que pusieron el nombre de Heracles al hijo de Anfitrión), de que es así tengo entre muchas pruebas la siguiente: el padre y la madre de este Heracles, Anfitrión y Alcmena, eran ambos por su abolengo originarios de Egipto; además confiesan los egipcios que no conocen los nombres de Posidón ni de los Dióscuros, ni están admitidos entre sus demás dioses. Pero si hubieran tomado de los griegos el nombre de alguna divinidad, de éstos hubieran debido acordarse, no en último, sino en primer lugar, si es que ya entonces se dedicaban a la navegación y había navegantes griegos, como creo y mi opinión me persuade; de suerte que los egipcios hubieran aprendido el nombre de estos dioses más bien que el de Heracles. Por el contrario, Heracles es dios antiguo entre los egipcios: según ellos dicen, han pasado diecisiete mil años desde que los ocho dioses engendraron a los doce dioses, uno de los cuales piensan que es Heracles, hasta el reinado de Amasis.

44. Deseando obtener sobre estas materias conocimiento claro de quienes podían decírmelo, me embarqué para Tiro de Fenicia, porque oí decir que allí había un santuario venerable de Heracles. Lo vi, ricamente adornado de muchas ofrendas, y entre ellas dos columnas, la una de oro acendrado, la otra de piedra esmeralda, que de noche resplandecía sobremanera. Entré en plática con los sacerdotes del dios, y les pregunté cuánto tiempo hacía de la erección de su santuario, y hallé que tampoco iban acordes con los griegos, pues decían que el santuario del dios había sido erigido al mismo tiempo que se fundaba Tiro, y que hacía dos mil trescientos años que estaba poblada Tiro. Vi en Tiro otro santuario de Heracles, con el sobrenombre de Tasio. Y también pasé a Taso, donde encontré un santuario de Heracles erigido por los fenicios, que se hicieron a la mar en busca de Europa, y fundaron a Taso; y esto sucedió cinco generaciones antes de nacer en Grecia Heracles, hijo de Anfitrión. Estas averiguaciones prueban claramente que es Heracles un dios antiguo, y que hacen muy bien aquellos griegos que han levantado dos especies de templos de Heracles, en uno de los cuales le hacen sacrificio como a inmortal, con el sobrenombre de olímpico, y en el otro le rinden honras fúnebres como a héroe.

45. Entre las muchas historias desatinadas que refieren los griegos, se encuentra esta necia fábula que dicen sobre Heracles: que cuando llegó a Egipto, los egipcios le coronaron y le llevaron en procesión para sacrificarle a Zeus; él se quedó quieto por un tiempo, pero cuando comenzaron el sacrificio junto al altar recurrió a la fuerza y los pasó a cuchillo a todos. Al contar esto, me parece que los griegos ignoran de todo punto la naturaleza y costumbres de los egipcios. ¿Cómo intentarían sacrificar hombres, cuando no les es lícito sacrificar animales, salvo los cerdos, toros y terneros que sean puros, y gansos? Además, ¿cómo es posible que Heracles solo, y todavía mortal, según declaran, pudiera acabar con tantos millares? Sobre lo dicho acerca de esas materias, séannos benévolos tanto los dioses como los héroes.

46. Los egipcios que dije, no matan cabras ni machos cabríos por esta razón: los mendesios cuentan a Pan por uno de los ocho dioses, y dicen que esos ocho dioses existieron antes de los doce, y los pintores y escultores pintan y esculpen a Pan como los griegos, con rostro de cabra y patas de chivo, sin que crean que sea así, sino igual a los demás dioses. Y no me es muy grato decir por qué lo representan así. Los mendesios veneran a todas las cabras, más a los machos que a las hembras y a ellos tributan los cabreros mayores honras, principalmente a uno entre todos, el cual, cuando muere causa gran duelo a todo el nomo mendesio. En Egipto tanto el macho cabrío como Pan se llaman Mendes. En aquel nomo sucedió en mis días este prodigio: un cabrón se juntó abiertamente con una mujer: esto llegó a conocimiento de todos.

47. Los egipcios miran al puerco como animal impuro; por eso, si al pasar alguien roza un puerco, va a bañarse al río con sus vestidos, y por eso los porquerizos, aunque sean naturales del país, son los únicos entre todos en no entrar en ningún templo, y nadie quiere darles en matrimonio sus hijas ni tomar las de ellos, viéndose obligados a casarse entre sí. Los egipcios no juzgan lícito sacrificar cerdos a los demás dioses sino solamente a la Luna y a Dióniso, y en un tiempo mismo, en un mismo plenilunio, sacrifican cerdos y comen la carne. Acerca de por qué abominan de los cerdos en las demás festividades pero los sacrifican en ésta, hay un relato que cuentan los egipcios, pero aunque lo sé no considero muy conveniente referirlo. El sacrificio de los cerdos a la Luna se hace así: después de sacrificar la víctima, juntan la punta de la cola, el bazo y el redaño, cubren todo con la gordura que rodea los intestinos y luego lo arrojan al fuego. La carne restante se come el día del plenilunio en el que se haya hecho el sacrificio, en otro día ya no la probarían. Los pobres, a causa de su indigencia, modelan puercos de pasta, los cuecen y los sacrifican.

48. La tarde de la fiesta de Dióniso, cada cual mata en honor de Dióniso un cerdo en la puerta de su casa y lo entrega al mismo porquerizo a quien lo compró para que se lo lleve. Celebran los egipcios lo restante de la fiesta casi lo mismo que los griegos, aunque sin coros. En vez de los falos han inventado otra cosa: unos títeres de un codo de alto, que las mujeres llevan por las aldeas, y que mueven un miembro no mucho menor que lo restante del cuerpo. Un flautista va delante y siguen las mujeres cantando a Dióniso. Acerca de la desproporción del miembro, y de por qué es la única parte del cuerpo que mueven, se cuenta cierto relato sagrado.

49. Por eso me parece que ya Melampo, hijo de Amitaón, no ignoraba, antes conocía muy bien este sacrificio. En efecto, Melampo fue quien introdujo entre los griegos el nombre de Dióniso, su sacrificio y la procesión del falo; en rigor no lo explicó todo por entero; antes bien, los sabios que le sucedieron lo explicaron más cumplidamente. Pero la procesión del falo en honor de Dióniso, Melampo fue quien la introdujo, y por su enseñanza ha-cen los griegos lo que hacen. Yo afirmo, pues, que Melampo fue varón sabio que adquirió el arte de la adivinación, averiguó en Egipto muchas cosas y entre otras introdujo entre los griegos, mudando algunos pormenores, las relativas a Dióniso. Porque yo no diré que coinciden por azar las ceremonias hechas a este dios en Egipto y entre los griegos, pues entonces serían conformes al carácter griego ni se hubieran introducido recientemente. Y de ninguna manera admitiré que los egipcios tomaran de los griegos esta o cualquier otra costumbre. Lo más verosímil, a mi parecer, es que oyó Melampo lo concerniente a Dióniso, de Cadmo de Tiro y los que con él llegaron de Fenicia a la región llamada ahora Beocia.

50. Las designaciones de casi todos los dioses vinieron del Egipto a Grecia: pues encuentro por mis indagaciones que vinieron de los bárbaros, y creo que llegaron principalmente del Egipto. Como no sean, en efecto, las designaciones de Posidón y de los Dióscuros, según he dicho ya, y además las de Hera, Hestia, Temis, las Cárites y las Nereidas, todas las demás las han tenido siempre los egipcios en su país: digo lo que dicen los mismos egipcios. Las designaciones de los dioses que dicen no conocer, ésas, según creo, se deben a los pelasgos, salvo la de Posidón, a quien conocieron por los libios, pues ningún pueblo sino los libios ha poseído desde un comienzo este nombre ni rindió honores a aquel dios. No acostumbran tampoco los egipcios tributar ningún culto a los héroes.

51. Estas usanzas y otras además de que hablaré, las practican los griegos a ejemplo de los egipcios; pero el hacer itifálicas las estatuas de Hermes, no lo han aprendido de los egipcios sino de los pelasgos; los atenienses fueron los primeros entre todos los griegos que lo adoptaron y de éstos, los demás: pues ya se contaban los atenienses entre los griegos, cuando vinieron a convivir en su país los pelasgos, por donde también empezaron a ser mirados como griegos. Quien esté iniciado en los misterios de los Cabiros, que los samotracios celebran y que han recibido de los pelasgos, ese hombre sabe lo que digo, ya que esos pelasgos que convivieron con los atenienses, moraban antes en Samotracia, y de ellos han recibido los samotracios los misterios. Los atenienses, pues, fueron los primeros griegos que aprendieron de los pelasgos a hacer itifálicas las imágenes de Hermes. Los pelasgos contaban acerca de esto cierto relato sagrado que se declara en los misterios de Samotracia.

52. Antes los pelasgos, según sé porque lo oí en Dodona, hacían todos los sacrificios invocando a los «dioses», sin dar a ninguno de ellos nombre ni sobrenombre, pues no los habían oído todavía. Los habían llamado dioses (theoí) porque por haber puesto (thentes) en orden las cosas, tenían en sus manos la distribución de todo. Después de transcurrido largo tiempo, aprendieron los nombres de los dioses, venidos de Egipto (salvo el de Dióniso, que aprendieron mucho más tarde) y después de un tiempo consultaron sobre los nombres el oráculo de Dodona. Este oráculo pasa ahora por el más antiguo entre los griegos, y en ese tiempo era el único. Y al preguntarle en Dodona los pelasgos si adoptarían las designaciones que habían venido de los bárbaros, el oráculo respondió que las adoptaran. Desde aquella época hacían sacrificios empleando las designaciones de los dioses, y de los pelasgos las recibieron luego los griegos.

53. Sobre el origen de cada dios, o sobre si todos existieron siempre, sobre cuáles son sus formas, nada sabían hasta ayer y anteayer, por decirlo así. Porque me parece que Hesíodo y Homero fueron cuatrocientos años más antiguos que yo, y no más; y ellos son los que compusieron la teogonía de los griegos, asignaron a los dioses sus sobrenombres, les distribuyeron artes y honores e indicaron sus formas; los poetas de quienes se dice que fueron anteriores a estos dos, son, a mi parecer, posteriores. De todo esto afirman lo primero las sacerdotisas de Dodona, y lo último, que se refiere a Hesíodo y Homero, lo afirmo yo.

54. A propósito de los oráculos, del que está en Grecia y del que está en Libia, los griegos cuentan la siguiente historia. Decían los sacerdotes de Zeus tebano que los fenicios se llevaron de Tebas dos sacerdotisas, y vendieron la una de ellas en Libia, según habían averiguado y la otra en Grecia; esas mujeres fueron las primeras en establecer los oráculos en los pueblos dichos. Al preguntarles yo de dónde sabían tan exactamente lo que decían, respondieron que habían hecho los egipcios gran búsqueda de estas mujeres y que no habían podido ha-llarlas, pero que luego habían averiguado acerca de ellas lo que me contaban.

55. Esto fue lo que oí en Tebas de boca de los sacerdotes; he aquí lo que dicen las Promántides dodoneas. Dos palomas negras volaron desde Tebas a Egipto, la una de ellas llegó a Libia y la otra a Dodona, y posada en una haya, les dijo con voz humana que era preciso hubiese allí un oráculo de Zeus; los dodoneos comprendieron que era divina la orden, y por eso la cumplieron. Cuentan que la paloma que partió a Libia ordenó a los libios establecer el oráculo de Amón; este oráculo también es de Zeus. Así decían las sacerdotisas dodoneas, la mayor de las cuales se llamaba Promenea, la segunda Timáreta y la menor Nicandra. Y concordaban con ellas los demás dodoneos relacionados con el templo.

56. Yo tengo sobre tal punto la siguiente opinión: si de veras los fenicios se llevaron las sacerdotisas y vendieron la una de ellas en Libia, y la otra en Grecia, me parece que esta mujer fue vendida en Tesprocia, región de la que ahora se llama Grecia, y antes, siendo la misma, se llamaba Pelasgia. Luego, mientras era esclava allí levantó a Zeus un santuario al pie de una encina: como era natural, que habiendo servido en Tebas en el templo de Zeus, guardase su memoria allí donde había llegado. Después, cuando aprendió la lengua griega, estableció el oráculo, y contó que una hermana suya había sido vendida en Libia por los mismos fenicios que la habían vendido a ella.

57. Pienso que los dodoneos llamaron a las mujeres palomas porque eran bárbaras, y se les figuraba que hablaban a semejanza de aves. Dicen que con el tiempo la paloma habló con voz humana, esto es, cuando la mujer les decía cosas inteligibles; mientras hablaba en lengua bárbara les parecía proferir voces a la manera de ave, pues ¿de qué modo una paloma podría hablar con voz humana? Al decir que la paloma era negra, indican que la mujer era egipcia.

58. La adivinación que se practica en Tebas egipcia y la que se practica en Dodona son parecidas. También ha llegado de Egipto la adivinación por las víctimas. Los egipcios fueron los primeros que celebraron fiestas religiosas nacionales, procesiones y dedicación de ofrendas, y de ellos las han aprendido los griegos. Y ésta es para mí la prueba: las fiestas egipcias se celebran evidentemente desde hace mucho tiempo; las griegas se celebraron desde hace poco.

59. No tienen los egipcios fiesta religiosa nacional una vez al año sino muchas. La principal, en la que ponen más empeño, es la que van a celebrar en la ciudad de Bubastis en honor de Ártemis, y la segunda en la ciudad de Busiris en honor de Isis, pues en esta ciudad hay un templo muy grande de Isis; esta ciudad egipcia se levanta en medio del Delta. Isis, en lengua griega, es Deméter. Reúnense para la tercera en Sais en honra de Atenea; para la cuarta en Heliópolis en honor del Sol; para la quinta en Buto en honor de Leto; y para la sexta en Papremis en honor de Ares.

60. Cuando se dirigen a Bubastis hacen así: navegan juntos hombres y mujeres, y cada barca contiene una mu-chedumbre de ambos sexos. Algunas de las mujeres tienen sonajas y las repican; los hombres tañen sus flautas durante todo el viaje, y el resto de hombres y mujeres cantan y palmotean. Y cuando en su navegación llegan a alguna otra ciudad, arriman la barca a tierra y hacen esto: algunas mujeres continúan haciendo lo que he dicho; otras motejan a gritos a las vecinas de la ciudad; otras danzan; otras, puestas de pie, levantan sus vestiduras. Así hacen en cada ciudad que encuentran a orillas del río. Cuando arriban a Bubastis celebran su fiesta ofreciendo grandes sacrificios. En esa fiesta se gasta más vino de uva que en todo el resto del año. Se reúnen, sin contar los niños, entre hombres y mujeres, hasta setecientos mil, según dicen los del país.

61. He aquí lo que pasa en Bubastis. Más arriba he dicho cómo celebran la fiesta de Isis en la ciudad de Busiris. Acabado el sacrificio, todos y todas se golpean, millares y millares de hombres. No me es lícito decir por quién se golpean. Todos los carios que viven en Egipto hacen mayores extremos, hasta el punto de cortarse la frente con sus navajas, y con esto quedan marcados por extranjeros y no egipcios.

62. Cuando se reúnen en la ciudad de Sais, en la noche del sacrificio, encienden todos muchas lámparas al aire libre alrededor de sus casas. Las lámparas son unos platillos llenos de aceite y sal, en los cuales sobrenada la mecha que arde la noche entera. Esta fiesta se llama la Candelaria. Los egipcios que no concurren a esta fiesta observan la noche del sacrificio y todos encienden también lámparas, de modo que no sólo arden en Sais, sino por todo el Egipto. Hay un relato sagrado sobre la causa por la que ha deparado a esta noche sus luminarias y sus honras.

63; Cuando van a Heliópolis y a Buto, sólo hacen sacrificios. En Papremis, hacen sacrificios y ritos sagrados como en las otras partes, pero al ponerse el sol, algunos de los sacerdotes están ocupados alrededor de la imagen, mientras la mayoría, con mazas en la mano, se colocan en la entrada del santuario, y otros hombres, más de mil, que cumplen votos, cada cual asimismo con sus palos, se colocan juntos en la otra parte del templo. La víspera transportan la imagen, que está en un templete de madera dorada, a otra sala sagrada. Entonces, los pocos sacerdotes que han quedado alrededor de la imagen, arrastran un carro de cuatro ruedas que lleva el templete y la estatua que está dentro del templete. Los sacerdotes apostados en el vestíbulo no les dejan entrar; pero los que están cumpliendo sus votos, vienen en socorro del dios y les golpean mientras aquéllos se defienden. Ármase entonces un recio combate de maza, se rompen la cabeza y aun muchos mueren de las heridas, a lo que creo; los egipcios, sin embargo, dicen que nadie muere.

Los del país cuentan que la fiesta se instituyó a raíz de este suceso: vivía en aquel santuario la madre de Ares, Ares se había criado lejos y cuando llegó a la edad viril quiso conocerla; y los servidores de su madre, como no le habían visto antes, no le permitieron pasar y le apartaron; pero él se trajo hombres de otra ciudad, trató duramente a los servidores, y entró a ver a su madre. Dicen que a raíz de ese suceso, quedó instituida esta pendencia en la fiesta de Ares.

64. También fueron los egipcios los primeros en observar la práctica religiosa de no unirse con mujeres en los santuarios, ni entrar en los santuarios sin lavarse después de estar con mujeres. Casi todas las demás gentes, quitando egipcios y griegos, se unen en los santuarios y levantándose del lado de sus mujeres entran sin lavarse en los templos, persuadidos de que los hombres son como los demás animales; pues vemos que todos los animales de ganado y todo género de pájaros, se juntan en los templos y recintos de los dioses; y si esto no fuese grato a la divinidad, tampoco lo harían los animales. Éstos, pues, alegan tales razones, pero su proceder no me es grato.

65. Los egipcios observan en extremo las prácticas religiosas, y particularmente la siguiente. Aunque el Egipto confina con la Libia, no abunda mucho en animales; pero los que hay, sean domésticos o no lo sean, son todos tenidos por sagrados. Si dijera por qué motivo son sagrados, llegaría a hablar de materias divinas, cosa que sobre todas evito tratar, pues lo que de ellos he dicho por encima, lo hice necesariamente obligado. La regla sobre los animales es así: como guardianes del alimento de cada especie por separado están designados en Egipto hom-bres y mujeres, que transmiten su cargo de padres a hijos. Cada uno de los moradores de las ciudades cumple ante ellos de este modo los votos que hace al dios a quien corresponde el animal: rapa la cabeza de sus hijos, o toda o la mitad o la tercera parte; coloca el pelo en una balanza, lo equilibra con plata, y entrega su peso a la guardiana de los animales; a cambio de la plata, ella corta pescado y da de comer a los animales, pues éste es el alimento que les está asignado. Quien mata una de estas bestias, si voluntariamente, sufre pena de muerte; si involuntariamente, paga la multa que fijan los sacerdotes. Quien mata un ibis o un gavilán, voluntaria o involuntariamente, muere sin falta.

66. Grande es la abundancia de animales domésticos y sería mucho mayor si los gatos no sufrieran este percance: las hembras después de parir no se allegan ya a los machos, y éstos, por más que tratan de juntarse con ellas, no lo logran; acuden, pues, a esta astucia: quitan, por fuerza o por maña, a las hembras sus cachorros y los matan, pero no los comen. Las hembras, despojadas de sus cachorros y deseosas de otros, se allegan de este modo a los machos, porque este animal es amante de su cría. Cuando hay un incendio, pasa con los gatos un hecho extraordinario. Porque los egipcios se colocan de trecho en trecho guardando a los gatos, sin ocuparse de extinguir el fuego; pero los gatos cruzan por entre los hombres a saltos por encima de ellos y se lanzan al fuego. Cuando tal sucede, gran pesar se apodera de los egipcios. En las casas en que un gato muere de muerte natural, todos los moradores se rapan las cejas solamente; pero al morir un perro, se rapan la cabeza y todo el cuerpo.

67. Los gatos son llevados después de muertos a locales sagrados, y allí son embalsamados y sepultados, en la ciudad de Bubastis. Cada cual entierra las perras en ataúdes sagrados en su respectiva ciudad, y del mismo modo se sepulta a los icneumones. Llevan las musarañas y gavilanes a la ciudad de Buto; los ibis a la de Hermópolis; pero a los osos, que escasean y a los lobos, que no son mucho mayores que zorros, los entierran allí donde los encuentren tendidos.

68. La naturaleza del cocodrilo es la siguiente: durante los cuatro meses de invierno riguroso no come nada. Siendo cuadrúpedo, es a la vez terrestre y acuático: en efecto, pone los huevos y saca las crías en tierra, pasa la mayor parte del día en seco, pero toda la noche en el río, por ser entonces el agua más caliente que el aire libre y el rocío. De todas las criaturas mortales ésta es que sepamos, la que de más pequeña se vuelve más grande, pues los huevos que pone no son mucho más grandes que los de ganso, y el joven cocodrilo sale a proporción, pero crece hasta llegar a diecisiete codos, y más todavía. Tiene ojos de cerdo, y los dientes grandes, salientes y a proporción de su cuerpo. Es el único de los animales que carece de lengua; tampoco mueve la quijada inferior, y también es el único de los animales que acerca la quijada de arriba a la de abajo. Tiene uñas fuertes, y piel cubierta de escamas, impenetrable en el dorso. Es ciego dentro del agua, pero al aire libre su vista es agudísima. A causa de su permanencia en el agua, tiene el interior de la boca llena de sanguijuelas. Así, huye de él todo pájaro y animal, pero está en paz con él el tróquilo, de quien recibe beneficio, pues al salir del agua el cocodrilo y abrir la boca (cosa que hace ordinariamente vuelto al céfiro), se le mete en ella el tróquilo y le engulle las sanguijuelas; complacido con el beneficio, el cocodrilo no causa el menor daño al tróquilo.

69. Para algunos egipcios los cocodrilos son sagrados; para otros, no y los tratan como enemigos. Las gentes que moran alrededor de Tebas o del lago Meris los creen muy sagrados. Unos y otros crían un cocodrilo amaestrado y amansado; le ponen en las orejas pendientes de oro y piedras artificiales, y ajorcas en las patas delanteras. Les dan alimentos especiales y víctimas, y les cuidan inmejorablemente en vida; a su muerte los entierran embalsamados en ataúdes sagrados. Pero los habitantes de la comarca de Elefantina, no los creen sagrados y hasta los comen. No los llaman cocodrilos sino jampsas; los jonios los llamaron cocodrilos, por la semejanza con los cocodrilos (o lagartos) que se crían en sus albarradas.

70. Muchos y varios son los modos de cazarlos; anoto el que me parece más digno de ser referido. El cazador ata al anzuelo como cebo un lomo de cerdo; lo arroja al medio del río, y se está en la orilla con un lechoncito vivo, al cual golpea. Al oír el gruñido, el cocodrilo se lanza en su dirección, y topando con el lomo lo engulle, y los otros tiran de él. Una vez sacado a tierra, ante todo el cazador le emplasta los ojos con lodo; tras esa previsión es muy fácil domarlo; sin ella, sería difícil.

71. Los hipopótamos son sagrados en el nomo de Papremis; para los demás egipcios no son sagrados. La figura que presentan es la siguiente: es cuadrúpedo, con la pezuña hendida como el buey, tiene las narices romas, crin de caballo, muestra dientes salientes, cola y relincho de caballo, y tamaño como el del toro más grande. Su cuero es tan grueso, que cuando se seca se hacen con él astas de venablos.

72. Críanse también en el río nutrias que los egipcios consideran sagradas. También tienen por sagrado entre los peces al que llaman lepidoto (escamoso) y a la anguila, y dicen que estos dos están consagrados al Nilo, como entre las aves el ganso de Egipto.

73. Aún hay allí otra ave sagrada cuyo nombre es fénix. Yo no la he visto sino en pintura. Raras son, en efecto, las veces que acude, cada quinientos años según dicen los de Heliópolis, y cuentan que viene cuando se muere el padre. Si se parece a su pintura, es del tamaño y figura siguientes: las plumas de las alas son parte doradas y parte carmesí; es muy semejante al águila en contorno y tamaño. Cuentan (cuento no creíble para mí) que ejecuta esta traza: parte desde Arabia y traslada al templo del Sol el cuerpo de su padre, conservado en mirra, y lo sepulta en el templo del Sol. Lo traslada así: forma ante todo un huevo de mirra, tan grande cuanto sea capaz de llevar, y luego prueba si puede cargarlo; hecha la prueba, lo vacía y mete a su padre; rellena con otra porción de mirra la concavidad en la que había puesto a su padre, hasta llegar, con el cadáver, al peso primitivo. Así conservado, lo lleva al templo del Sol en Egipto. He aquí lo que, según dicen, hace ese pájaro.

74. En los alrededores de Tebas hay serpientes sagradas, nada dañinas a los hombres, de tamaño pequeño, que llevan dos cuernos en la punta de la cabeza. Al morir las entierran en el santuario de Zeus, pues dicen que están consagradas a ese dios.

75. Hay un lugar de Arabia situado cerca de la ciudad de Buto, a ese lugar vine cuando me informé sobre las serpientes aladas. Cuando llegué vi huesos y espinazos de serpientes, en cantidad que no alcanzo a referir. Veíanse montones de espinazos, grandes, menores y más pequeños todavía, pero eran muchos. El sitio, en que están esparcidos los espinazos, tiene este aspecto: es una quebrada estrecha que va de los montes a una llanura, y esta llanura linda con la del Egipto. Cuéntase que, con la primavera, las serpientes aladas vuelan desde la Arabia al Egipto, y que los ibis les salen al encuentro en esa quebrada, no permiten a las serpientes pasar al país, y las matan. Por este servicio dicen los árabes que el ibis recibe gran veneración de los egipcios, y convienen los egipcios en que por esto veneran a esas aves.

76. La figura del ibis es ésta: es todo negro por extremo, tiene patas de grulla, pico suavemente encorvado, tamaño del rascón. Ésta es la figura de los ibis negros que pelean con las serpientes; la de los ibis que andan más entre la gente (porque hay dos clases de ibis) es ésta: tienen la cabeza y todo el cuello pelado, plumaje blanco salvo la cabeza, el pescuezo, la punta de las alas y de la rabadilla (todas las partes que dije son negras por extremo); en las patas y en el pico se asemejan a la otra especie. La forma de la serpiente es como la de la hidra; las alas que lleva no tienen plumas, antes bien son muy semejantes a las del murciélago. Baste lo dicho sobre los animales sagrados.

77. En cuanto a los egipcios, unos viven en el Egipto cultivado y, como ejercitan la memoria sobre todos los demás hombres, son con mucho los más sabios en historia de quienes yo haya tenido experiencia. Observan este modo de vida: se purgan tres días seguidos cada mes, persiguiendo la salud a fuerza de vomitivos y lavativas, persuadidos de que todas las enfermedades del hombre nacen de los manjares que sirven de alimento. Son por otra parte los egipcios los más sanos de todos los hombres, después de los libios; a mi entender a causa del clima, ya que las estaciones no cambian, porque en los cambios surgen principalmente las enfermedades humanas: en los cambios de todas las cosas y particularmente de las estaciones. Comen el pan que hacen de olyra, al cual dan el nombre de cyllestis. Beben vino hecho de cebada, pues no hay viñas en el país. De los pescados, comen crudos algunos después de secados al sol, y otros adobados en salmuera. De las aves, también comen crudas las codornices, ánades y las aves pequeñas, preparándolas antes en salmuera. Todo el resto de aves y peces que se encuentre entre ellos, excepto los señalados como divinos, todos los demás los comen cocidos o asados.
78. En los convites de la gente rica, cuando ha acabado la comida, un hombre pasa a la redonda un cadáver, hecho de madera, en su ataúd, imitado a la perfección por el labrado y la pintura, tamaño en todo de un codo o dos, y al enseñarlo dice a cada uno de los comensales: «Mírale, bebe y huelga, que así serás cuando mueras». Tal es lo que hacen en los convites.

79. Observan las usanzas patrias y no adquieren ninguna otra. Entre otras suyas notables, lo es el que posean una sola canción, el Lino, que también se canta en Fenicia, en Chipre y otras partes; en cada país lleva distinto nombre, pero parece ser la misma que cantan los griegos con el nombre de Lino. Y entre otras cosas que me admiran, referentes a los egipcios, es una, de dónde tomaron el nombre, pues parece que la han cantado siempre. En egipcio Lino se llama Máneros. Los egipcios me dijeron que era el hijo único del primer rey de Egipto, que murió prematuramente y fue honrado por los egipcios con tales endechas, y que ésta ha sido su primera y única canción.

80. En esta otra costumbre concuerdan los egipcios con los griegos, aunque sólo con los lacedemonios: los jóvenes, al encontrarse con los ancianos, se levantan de su asiento. Pero en este otro particular no concuerdan con ningún pueblo griego: en la calle, en lugar de saludarse de palabra, hacen una reverencia, bajando la mano hasta la rodilla.

81. Visten túnicas de lino, con franjas alrededor de las piernas, a las que llaman calasiris. Sobre ellas, echados por encima, llevan mantos de lana blanca. No obstante, no traen ropas de lana en los santuarios, ni se entierran con ellas, pues no lo permite su religión. Convienen en esto con las ceremonias llamadas órficas y báquicas que son egipcias, y con las pitagóricas, pues no está permitido a ninguno de los participantes en esos misterios ser sepultado con ropas de lana. Acerca de todo esto se cuenta un relato sagrado.

82. Los egipcios han discurrido además estas otras invenciones: a cuál de los dioses corresponde cada mes y cada día; qué le sucederá a cada uno, cómo acabará, qué conducta seguirá, según el día en que hubiese nacido; doctrinas de que se han valido los poetas griegos. Han descubierto más presagios que todos los demás hombres juntos, porque cuando sucede un presagio, observan el resultado y lo anotan; y si alguna vez, más tarde, se produce algo semejante, piensan que ha de tener el mismo resultado.

83. Tienen establecida así la adivinación: a ningún hombre incumbe el arte, sino a algunos dioses. Está, en efecto, allí el oráculo de Heracles, el de Apolo, el de Atenea, el de Ártemis, el de Ares, el de Zeus y el de Leto, en la ciudad de Buto, al que honran con preferencia a todos los demás oráculos.

84. Tienen la medicina repartida en la forma siguiente: cada médico atiende a una enfermedad y no más. Todo está lleno de médicos: unos son médicos de los ojos, otros de la cabeza, otros de los dientes, de las vísceras del vientre, de las enfermedades ocultas.

85. Los duelos y funerales son así: cuando en una casa muere un hombre de cierta importancia, todas las mujeres de la casa se emplastan de lodo la cabeza y el rostro. Luego dejan en casa al difunto, y ellas recorren la ciudad, golpeándose, ceñida la ropa a la cintura y mostrando los pechos, en compañía de todos sus parientes. En otra parte plañen los hombres, también ceñida la ropa a la cintura. Concluido esto, llevan el cadáver para embalsamarlo.

86. Hay gentes establecidas para tal trabajo y que tienen tal oficio. Estos, cuando se les trae un cadáver, presentan a los que lo han traído unos modelos de madera, pintados imitando un cadáver. La más primorosa de estas figuras, dicen, es la de aquel cuyo nombre no juzgo pío proferir a este propósito. La segunda que enseñan es inferior y más barata, y la tercera es la más barata. Después de explicadas, preguntan de qué modo desean se les prepare el muerto; cuando han cerrado el trato, se retiran; los artesanos se quedan en sus talleres y ejecutan en esta forma el embalsamamiento más primoroso. Ante todo meten por las narices un hierro corvo y sacan el cerebro, parte sacándolo de ese modo, parte por drogas que introducen. Después hacen un tajo con piedra afilada de Etiopía a lo largo de la ijada, sacan todos los intestinos, los limpian, lavan con vino de palma y después con aromas molidos. Luego llenan el vientre de mirra pura molida, canela, y otros aromas, salvo incienso, y cosen de nuevo la abertura. Después de estos preparativos embalsaman el cadáver cubriéndolo de nitro durante setenta días, y no está permitido adobarle más días. Cuando han pasado los setenta, lavan el cadáver y fajan todo su cuerpo con vendas cortadas en tela fina de hilo y le untan con aquella goma de que se sirven por lo común los egipcios en vez de cola. Entonces lo reciben los parientes, mandan hacer un ataúd de madera, lo guardan y lo depositan en una cámara funeraria colocándolo en pie, contra la pared.

87. Ése es el modo más suntuoso de preparar los cadáveres. Para los que quieren la forma media y huyen de la suntuosidad los preparan así: llenan unos clísteres de aceite de cedro y con ellos llenan los intestinos del cadáver, sin extraerlos ni cortar el vientre, introduciendo el clíster por el ano e impidiendo que vuelva a salir, y lo embalsaman durante los días fijados. El último sacan del vientre el aceite que habían introducido antes; el cual tiene tanta fuerza, que arrastra consigo intestinos y entrañas ya disueltos. La carne la disuelve el nitro, y sólo resta del cadáver la piel y los huesos. Una vez hecho esto, entregan el cadáver sin cuidarse de más.

88. El tercer modo de embalsamar con que preparan a los menos pudientes es éste: lavan con purgante los intestinos, embalsaman el cadáver durante los setenta días, y lo entregan después para que se lo lleven.

89. En cuanto a las mujeres de los nobles, no las entregan para embalsamar inmediatamente que mueren, y lo mismo las mujeres muy hermosas o principales, sino las entregan a los embalsamadores tres o cuatro días después. Hacen esto para que los embalsamadores no se unan a las mujeres. Cuentan en efecto, que se sorprendió a uno mientras se unía a una mujer recién muerta, y que un compañero de oficio le había delatado.

90. Si un hombre, lo mismo egipcio que forastero, ha sido arrebatado por un cocodrilo o por el mismo río, y aparece muerto, los hombres de la ciudad a la que ha sido arrojado deben sin falta embalsamarle, tributarle las mayores honras y sepultarle en ataúdes sagrados. No se permite a ningún otro tocarlo ni de los parientes ni de los amigos, sino que los mismos sacerdotes del Nilo, con sus propias manos le sepultan pues su cadáver es tenido por algo más que humano.

91. Huyen de adoptar los usos de los griegos, y, para decirlo en una palabra, los usos de ningún otro pueblo. Lo egipcios observan en general tal norma. Pero hay en el nomo de Tebas, vecina a Neápolis, una gran ciudad, Quemmis. En esa ciudad está un santuario de Perseo, el hijo de Dánae, cuadrado, rodeado de palmas. El pórtico del templo es muy grande, de piedra, y en él están en pie dos grandes estatuas de piedra; dentro de este recinto hay un templo, y en él la estatua de Perseo. Los quemmitas cuentan que muchas veces se les aparece Perseo por la comarca, y muchas veces en su templo que se encuentra la sandalia que ha calzado, tamaña de dos codos, y que cuando la sandalia ha aparecido, todo Egipto prospera. Eso es lo que cuentan, y en honor de Perseo observan estas costumbres griegas: instituyen un certamen gímnico con todo género de competición, y proponen por premio reses, mantos y pieles. Cuando les pregunté por qué Perseo solía aparecerse a ellos solamente, y por qué se apartaban de los demás egipcios en instituir un certamen gímnico, me respondieron que Perseo era originario de su ciudad; pues Dánao y Linceo eran quemmitas que habían pasado por mar a Grecia, y trazando la genealogía llegaron desde ellos a Perseo. Cuando éste arribó a Egipto con el mismo objeto que refieren los griegos de traer de Libia la cabeza de la Gorgona, visitó también —decían— la ciudad de Quemmis, y reconoció a todos sus parientes; cuando arribó a Egipto ya sabía el nombre de Quemmis, pues lo había oído a su madre, y por su mandato celebraban en su honor un certamen gímnico.

92. Observan los usos hasta aquí referidos los egipcios que moran más arriba de los pantanos; los que viven en los pantanos siguen en general las mismas costumbres que los demás egipcios, particularmente en tener cada cual una sola mujer, como los griegos; pero para procurarse sustento barato han discurrido estos medios. Cuando el río se hincha y la llanura queda convertida en mar, brotan en el agua muchos lirios, que los egipcios llaman lotos. Después de segarlos y secarlos al sol, extraen lo que hay en el medio del loto, que se parece a la adormidera, lo machacan y hacen con ello sus panes cocidos al horno. También es comestible la raíz del mismo loto, medianamente dulce, redonda y del tamaño de una manzana. Hay otros lirios que nacen también en el río, parecidos a las rosas, cuyo fruto se halla en otro cáliz que sale de la raíz, muy semejante en forma al panal de las avispas; en él se apiñan granos comestibles del tamaño del hueso de la aceituna; y se comen tanto tiernos como secos. En cuanto al papiro, que brota cada año, una vez arrancado de los pantanos, cortan la parte superior para otros usos, y comen la parte inferior que queda, larga de un codo. Los que quieren papiro muy sabroso, lo tuestan cubierto en un horno al rojo, y así lo comen. Algunas gentes de esa región viven solamente de pescado; después de cogerlos y sacarles las tripas, los secan al sol, y se alimentan luego de ellos, cuando están secos.

93. No hay muchos cardúmenes en los ríos, pero se crían en las lagunas, y hacen así: cuando sienten el impulso de fecundar, nadan en cardúmenes hacia el mar; los dirigen los machos, despidiendo la semilla; las hembras que los siguen, la sorben y con eso se fecundan. Después de empreñarse en el mar, nadan todos de vuelta hacia su morada; pero entonces ya no dirigen los machos, sino que pasa a las hembras la dirección. Al dirigir los cardúmenes hacen lo que hacían los machos: despiden sus huevos, pequeños como granos de mijo, y los machos que las siguen los engullen. Esos granos son peces. De los granos que quedan sin devorar, nacen los pescados que se crían. Se observa que los que se cogen en su salida al mar, tienen la cabeza magullada a la izquierda, pero los cogidos a la vuelta la tienen magullada a la derecha. Les sucede esto por la siguiente razón: van hacia el mar siguiendo la orilla izquierda, y cuando nadan de vuelta, siguen la misma orilla, arrimándose y tocándola cuanto pueden para que la corriente no les desvíe de su camino. Apenas comienza a crecer el Nilo, se empiezan a llenar ante todo las hoyas de la tierra y los pantanos vecinos al río, con el agua que de él se infiltra. Y así que se van llenando en seguida todo ello se puebla de pececillos. Creo conocer cuál es su probable origen: el año anterior, al menguar el Nilo, los peces se retiran con las últimas aguas, dejando sus huevos en el lodo; cuando transcurre su tiempo y de nuevo llega el agua, de esos huevos nacen en seguida estos peces. He aquí lo que puede decirse en cuanto a los peces.

94. Los egipcios que viven alrededor de los pantanos emplean cierto aceite obtenido del fruto del ricino: los egipcios lo llaman kiki, y lo preparan así. Siembran en la orilla de los ríos y de los lagos ese ricino que en Grecia crece silvestre; sembrado en Egipto da fruto copioso, aunque maloliente. Una vez cogido, unos lo machacan y estrujan, otros lo tuestan y cuecen y recogen lo que mana. Es un líquido graso, no menos útil para las lámparas que el aceite, pero despide olor fuerte.

95. Contra los mosquitos, que son abundantes, han ideado lo que sigue: los que viven más allá de los pantanos se guarecen en torres, a las que suben para dormir porque, los mosquitos, vencidos por los vientos, no pueden volar alto; los que moran alrededor de los pantanos, en vez de las torres, han ideado este otro remedio: cada cual posee una red, con la que pesca de día, y durante la noche la usa así: rodea con la red la cama en que descansa, y luego se mete y duerme bajo la red. Si duerme uno envuelto en su manto o en una sábana los mosquitos le pican a través de ellos, pero a través de la red ni intentan hacerlo.

96. Las barcas de carga se fabrican allí de madera de acacia, cuyo aspecto es muy semejante al loto de Cirene; su lágrima es la goma. Pues de esa acacia cortan maderos como de dos codos, los disponen como ladrillos, y construyen la embarcación de este modo: sujetan los maderos de dos codos con largos y gruesos clavos. Construida de ese modo la embarcación, en la parte superior tienden las vigas; no usan para nada de costillas y por dentro calafatean las junturas con papiro. Hacen un solo timón, que pasa por la quilla. Emplean mástil y velas de papiro. Estas barcas no pueden navegar río arriba, si no sopla viento vivo, y andan a remolque desde la orilla; pero río abajo se transportan de este modo: tienen un cañizo de varas de tamariz entrelazadas con cañas, y una piedra agujereada que pesa más o menos dos talentos. Arrojan delante de la barca para que sea llevado a flor de agua el cañizo atado con un cable, y detrás la piedra atada con otro cable; el cañizo, impelido por la corriente, marcha rápidamente y tira de la baris (que así se llaman estas barcas), mientras la piedra se arrastra detrás y tocando fondo dirige su curso. Tienen muchas barcas de éstas, y algunas cargan muchos miles de talentos.

97. Cuando el Nilo inunda el país, únicamente las ciudades sobresalen del agua, muy semejantes a las islas en el mar Egeo, pues el resto de Egipto se convierte en un mar, y sólo las poblaciones sobresalen. Durante la inundación, ya no navegan por la corriente del río, sino a través de la llanura. Por lo menos, al remontarse de Náucratis a Menfis, la navegación bordea las pirámides; pero no es ése el rumbo, sino por el vértice del Delta y por la ciudad de Cercasoro.

98. Si desde el mar y desde Canopo, navegas a través de la llanura rumbo a Náucratis, llegarás a la ciudad de Antila y a la que lleva el nombre de Arcandro. De estas ciudades, Antila, que es considerable, está señalada para el calzado de la esposa del monarca que reine en Egipto; lo cual se hace desde que Egipto está bajo el dominio persa. La otra ciudad, me parece que toma su nombre del yerno de Dánao, Arcandro, hijo de Ftío, hijo de Aqueo; pues se llama, en efecto, ciudad de Arcandro. Puede que haya existido otro Arcandro, pero sin duda el nombre no es egipcio.

99. Hasta aquí todo cuanto he dicho es mi observación, mi opinión y mi investigación; en adelante voy a contar los relatos egipcios tal como los oí, aunque también les agregaré algo de mi observación. Min, el primero que reinó en Egipto, decían los sacerdotes, protegió con un dique a Menfis; porque el río corría todo hacia la montaña arenosa, en dirección a Libia, y Min formó con terraplenes el recodo que se encuentra a Mediodía, a unos cien estadios más arriba de Menfis, dejó en seco el antiguo cauce y derivó el río por medio de canales para que corriese a igual distancia de las dos montañas. Aún ahora, bajo el dominio de los persas, ese recodo del Nilo está muy vigilado y reforzado todos los años, para que corra desviado, pues si se le antoja al río romper por allí el dique y desbordarse, toda Menfis correría el riesgo de anegarse. Cuando este Min, que fue el primer rey, logró secar el terreno de donde había desviado el Nilo, fundó en él la ciudad que ahora se llama Menfis (Menfis se encuentra realmente en la parte estrecha de Egipto), y por fuera mandó excavar un lago derivado del río por el Norte y el Occidente (ya que por el Oriente la limita el mismo Nilo); y edificó en la ciudad el famoso santuario de Hefesto, que es grande y muy digno de memoria.

100. Después de Min, enumeraban los sacerdotes según un libro trescientos treinta nombres de otros reyes. En tantas generaciones, dieciocho eran etíopes, una sola mujer, nativa, y los demás eran varones egipcios. La mujer que reinó tenía por nombre Nitocris, lo mismo que la que reinó en Babilonia. Contaban que para vengar a su hermano —el cual era rey de Egipto, los egipcios le ha-bían matado, y luego de matarle le entregaron a ella el reino—, para vengarle, quitó la vida a muchos egipcios por medio de este ardid. Mandó construir una vasta habitación subterránea y, con pretexto de inaugurarla, aunque con intención de maquinar otras cosas, convidó a un banquete a muchos de los egipcios, los que sabía haber sido principales cómplices en la muerte. En medio del convite soltó el río sobre ellos por medio de un gran conducto oculto. No contaban más acerca de la reina sino que, en cuanto ejecutó su intento, se arrojó a una estancia llena de ceniza, a fin de escapar a la venganza.

101. De los demás reyes decían que no habían dejado monumento alguno y, por lo tanto, carecían de todo esplendor, salvo uno solo, el último de ellos, llamado Meris; éste dejó como monumentos el pórtico del templo de Hefesto, que mira al Norte, mandó excavar un lago (más adelante mostraré cuántos estadios de perímetro tiene), y levantó en él unas pirámides de cuyo tamaño haré mención junto con el lago. Tantos fueron los monumentos que dejó Meris, cuando de los demás, nadie dejó nada.

102. Por lo mismo pasaré a éstos en silencio, para hacer mención del rey que les sucedió, y cuyo nombre fue Sesostris. Decían de él los sacerdotes, que salió primero del golfo arábigo con naves largas, sometió a los habitantes de las costas del mar Eritreo, y continuando su navegación llegó a un mar que a causa de los bajíos ya no era navegable. Después, al volver a Egipto (según el relato de los sacerdotes) juntó un ejército numeroso y marchó por tierra firme, sometiendo a cuanto pueblo encontraba. Cuando se encontraba con pueblos aguerridos que combatían esforzadamente por su libertad, erigía en su comarca unas columnas con una inscripción que decía su nombre, el de su patria y cómo con su fuerza los había sometido; pero cuando tomaba las ciudades sin combate ni dificultad, grababa en las columnas lo mismo que en las de los pueblos que se habían mostrado valientes, pero grababa además los miembros de una mujer, queriendo declarar que eran cobardes.

103. En esta forma recorrió el continente, hasta que pasó de Asia a Europa, y sometió a los escitas y a los tracios: me parece que ése es el punto más alejado al que llegó el ejército egipcio, pues en su país aparecen erigidas las columnas, y más allá ya no. Desde este término, dando la vuelta, emprendió el regreso; y cuando estuvo cerca del río Fasis, no puedo decir con certeza si entonces el mismo rey separó alguna gente de su ejército, y la dejó como colonos de la región, o si algunos de sus soldados, pesarosos de tanto viaje, se quedaron de suyo en los alrededores del río Fasis.

104. Porque evidentemente los colcos parecen ser egipcios. Esto que digo, lo pensé yo antes de oírselo a nadie. Cuando me puse a meditar en ello, interrogué a unos y otros; y los colcos se acordaban de los egipcios más que los egipcios de los colcos, si bien decían los egipcios que, en su opinión, los colcos eran parte del ejército de Sesostris. Yo lo había presumido por este motivo: porque son negros y de pelo crespo (pero esto no lleva a nada, puesto que hay otros pueblos así), y mucho más porque son los únicos, entre todos los hombres que se circuncidan desde sus orígenes, colcos, egipcios y etíopes. Los fenicios y los asirios de Palestina, confiesan ellos mismos haberlo aprendido de los egipcios. Los sirios comarcanos del río Termodonte y del Partenio, y los macrones, sus vecinos, afirman haberlo aprendido recientemente de los colcos. Éstos son los únicos hombres que se circuncidan, y es evidente que lo hacen del mismo modo que los egipcios. Entre los egipcios mismos y los etíopes no puedo decir cuál de los dos pueblos aprendió esta costumbre del otro, pues evidentemente es muy antigua. Pero tengo una gran prueba de que la aprendieron al tratarse con los egipcios, ya que todos los fenicios que tratan con los griegos, no imitan más a los egipcios en la circuncisión, y no circuncidan a los hijos que les nacen.

105. Ea, pues, diré de los colcos, otro punto en que se asemejan a los egipcios; ellos y los egipcios son los únicos que trabajan el lino del mismo modo. Entre los griegos el lino cólquico se llama sardónico, y egipcio, el que llega de Egipto.

106. En cuanto a las columnas que levantaba Sesostris, rey de Egipto, en diversas regiones, las más ya no parecen; pero yo mismo vi las que existen en la Siria Palestina, con la inscripción de que he hablado y los miembros de una mujer. Hay también en Jonia dos figuras de ese hombre esculpidas en la roca; una en el camino que va del territorio de Éfeso a Focea; otra, en el que va de Sardes a Esmirna. En ambas partes está esculpido un hombre alto de cinco palmos, con lanza en la mano derecha, y arco en la izquierda; y por el estilo la restante armadura, ya que es parte egipcia y parte etiópica. Desde un hombro a otro corren esculpidos por el pecho caracteres egipcios sagrados que dicen: Esta región la gané con mis hombros. No indica allí quién sea ni de dónde venga, pero en otras partes lo ha indicado. Algunos de los que vieron tales figuras conjeturan que es la imagen de Mem-nón, mas están muy lejos de la verdad.

107. Mientras que el egipcio Sesostris regresaba trayendo muchos hombres de los pueblos cuyos territorios había sometido, al llegar de vuelta a Dafnas de Pelusio —contaban los sacerdotes— el hermano a quien Sesostris había confiado el Egipto le invitó a él y con él a sus hijos a un convite, amontonó leña alrededor de la casa, y luego de amontonada, la prendió. Cuando Sesostris lo advirtió, consultó inmediatamente con su mujer, pues también llevaba a su mujer en su compañía. Y ella le aconsejó que de los seis hijos que tenían tendiera dos sobre la hoguera para formar un puente sobre las llamas, y salvarse ellos andando por sobre los muertos. Así hizo Sesostris; dos de sus hijos murieron quemados de esa manera, los restantes se salvaron junto con su padre.

108. Una vez vuelto Sesostris a Egipto y vengado de su hermano, se sirvió de la muchedumbre que traía consigo, de los territorios que había sometido, para este fin: ellos fueron los que arrastraron las enormes piedras llevadas en su reinado al templo de Hefesto, y ellos cavaron a la fuerza todos los canales que ahora existen en Egipto, y sin proponérselo hicieron que Egipto, antes recorrido por carros y caballos, dejase de serlo; en efecto: desde aquella sazón, Egipto es todo llanura, no puede ser recorrida por carros y caballos; causa de esto son los canales, muchos en número y orientados en todas direcciones. El rey cortó el terreno por este motivo: cuantos egipcios tenían sus ciudades no sobre el río, sino tierra adentro, ésos, cuando el río se retiraba, faltos de agua, utilizaban el líquido bastante salobre de los pozos. Por ese motivo, pues, se abrieron canales en Egipto.

109. Ese rey, decían los sacerdotes, distribuyó la tierra a todos los egipcios, dando a cada uno un lote igual, en forma de cuadrado. Partiendo de esta distribución, estableció las rentas, ordenando que se pagara un tributo anual. Si el río se llevaba parte del lote de alguien, debía éste acudir al rey, e indicarle lo que había pasado; el rey enviaba gentes para examinar y medir en cuánto había disminuido el terreno, para que en adelante pagase a proporción el tributo fijado. Me parece que, inventada de aquí la geometría, pasó después a Grecia. Pues en verdad el reloj de sol, el gnomon y las doce partes del día lo aprendieron los griegos de los babilonios.

110. Éste fue el único rey egipcio que ejerció dominio sobre la Etiopía. Dejó como monumentos delante del templo de Hefesto unas estatuas de piedra, dos de las cuales, la suya y la de su esposa, de treinta codos, y las de sus hijos, que son cuatro, de veinte codos cada una. Mucho tiempo después, el sacerdote de Hefesto no permitió que el persa Darío colocase su estatua delante de éstas, diciéndole que no había realizado proezas tales como Sesostris; pues Sesostris, no habiendo sometido menos pueblos que Darío, sometió también a los escitas, y Darío no había podido vencer a los escitas; y no era justo que colocase su estatua delante de las ofrendas de aquél si no le había sobrepasado en hazañas. Cuentan que Darío perdonó estas palabras.

111. Muerto Sesostris, decían, heredó el reino su hijo Feros. Éste no emprendió ninguna campaña y tuvo la desgracia de volverse ciego por esta causa: bajaba el río en una de las mayores avenidas, llegando entonces a dieciocho codos, había anegado los cultivos y, azotado por el viento, levantaba oleaje. Dicen que ese rey, presa de orgullosa temeridad, tomó su lanza y la arrojó en medio de los remolinos del río. En seguida enfermó de los ojos y perdió la vista. Diez años vivió ciego, y al undécimo le llegó un oráculo de la ciudad de Buto que le anunciaba el término de su castigo, y que recobraría la vista si se lavaba los ojos con la orina de una mujer que hubiese conocido únicamente a su marido, sin comercio con ningún otro hombre. Probó primero la de su propia mujer; pero como no recobraba la vista, siguió haciendo prueba en la de muchas. Cuando recobró la vista, condujo todas las mujeres que había puesto a prueba, excepto aquella con cuya orina había sanado, a cierta ciudad que se llama al presente Tierra Roja, y allí las quemó a todas, junto con la ciudad. A aquella con cuya orina había recobrado la vista, la tuvo por mujer. Cuando curó de su enfermedad, entre otras ofrendas que consagró en todos los santuarios, merecen particular mención los monumentos dignos de verse que consagró en el templo del Sol: son dos obeliscos de piedra, cada cual de una sola pieza, de cien codos de alto y ocho de ancho.

112. Decían que después de éste, heredó el reino un ciudadano de Menfis, cuyo nombre en lengua griega es Proteo; su recinto sagrado está ahora en Menfis, muy bello y bien adornado, sito al Sur del templo de Hefesto. Alrededor de este recinto viven los fenicios de Tiro, y se llama todo aquel lugar Campo de los tirios. Dentro del recinto sagrado de Proteo hállase un santuario que se llama Afrodita forastera. Conjeturo que ese santuario es de Helena, hija de Tíndaro, no sólo porque he oído el relato de cómo Helena moró en el palacio de Proteo, sino también porque lleva la advocación de Afrodita, y ninguno de los demás santuarios de Afrodita lleva la advocación de forastera.

113. Cuando yo interrogaba a los sacerdotes acerca de Helena, me contaron que había sucedido con ella del siguiente modo: Alejandro, luego que hubo robado a Helena de Esparta, se embarcó de vuelta a su patria; al encontrarse en el Egeo, unos vientos contrarios lo arrojaron al mar de Egipto, y desde allí, pues no paraban los vientos, arribó a Egipto, a la boca del Nilo que ahora se llama Canópica y a Tariqueas. Había en la playa, y lo hay todavía, un santuario de Heracles; al esclavo que en él se refugia, de cualquier dueño sea, si se entrega al dios y recibe los estigmas sagrados, no es lícito tocarle. Esta ley, desde el principio hasta mis tiempos, se ha mantenido idéntica. Informados, pues, de la ley del santuario, los criados de Alejandro se apartaron de él y, sentados como suplicantes del dios, acusaron a Alejandro, con ánimo de dañarle refiriendo toda la historia de Helena, y del agravio infringido a Menelao; así le acusaban en presencia de los sacerdotes y del guardián de esa boca del río cuyo nombre era Tonis.
114. Al oírles, Tonis envió a toda prisa un mensaje para Proteo, que decía así: «Acaba de llegar un extranjero de linaje teucro, que ha cometido en Grecia un crimen impío: ha seducido la esposa de su mismo huésped, y se lleva a esta mujer e inmensos tesoros; los vientos le arrojaron a tu tierra. ¿Le dejaremos que se haga a la mar impunemente, o le quitaremos lo que traía consigo?» Proteo envió un correo con la siguiente respuesta: «A ese hombre, sea quien fuere, que ha cometido un crimen impío contra su mismo huésped, prendedle y llevadle a mi presencia para que sepa yo qué razones podrá dar».

115. Al oír esta orden, Tonis prendió a Alejandro y retuvo sus naves; luego le condujo a Menfis con Helena, sus tesoros, y además con los suplicantes. Trasladados todos, Proteo preguntó a Alejandro quién era y de dónde navegaba; Alejandro le expuso su linaje; le dijo el nombre de su patria, y le refirió su viaje y el puerto de donde procedía. Luego preguntó Proteo de dónde había tomado a Helena; como Alejandro se enredaba en su explicación y no decía la verdad, los suplicantes de Heracles le desmintieron y dieron cuenta puntual del agravio. Al fin, Proteo pronunció esta sentencia: «Si no pusiese mucho empeño en no matar a ningún extranjero de cuantos, arrojados por los vientos, han venido a mis dominios, yo vengaría al griego en ti, ¡oh el más vil de todos los hombres! que, recibido como huésped, cometiste el más impío crimen. Te llegaste a la esposa de tu propio huésped; y no contento con esto le diste alas y te la llevas robada. Y ni aún esto te bastó, y te vienes después de haber saqueado la casa de tu huésped. Ahora bien: ya que pongo mucho empeño en no matar extranjeros, no te mataré; pero no te permitiré que te lleves a esa mujer con los tesoros, sino que guardaré una y otros para tu huésped griego, hasta que él mismo quiera venir a llevárselos. A ti y a tus compañeros os ordeno salir de mis dominios dentro de tres días; si no, seréis tratados como enemigos».

116. Así, decían los sacerdotes, fue la llegada de He-lena al palacio de Proteo. Y me parece que Homero tuvo noticia de esta historia; pero como no era tan apta para la epopeya como aquella de que se sirvió, la dejó a un lado, aunque manifestando que también la conocía. Está claro por lo que compuso en la Ilíada (y en ninguna otra parte se desdijo) acerca de la peregrinación de Alejandro, el cual, cuando se llevaba a Helena perdió el rumbo, aportó en sus rodeos a diferentes países y entre ellos a Sidón, ciudad de Fenicia. De ellos hace memoria Homero en la Aristía de Diomedes; sus versos dicen así:

allí los peplos bordados, obra de esclavas sidonias 

que de Sidón trajo Paris, semejante a un dios del cielo 

cuando cruzó el ancho mar en viaje funesto y trajo 

a la divina Ilión, a Helena, de ilustre padre.

Y también hace memoria en la Odisea en los siguientes versos:

Tan sabias drogas tenía, Helena, hija de Zeus, 

regalo de Polidamna la egipcia, esposa de Ton, 

que el fértil suelo de Egipto engendra copia de drogas 

muy variadas, saludables muchas y muchas letales.

Y Menelao dice a Telémaco estos otros:

Por más que ansiaba volver, me retuvieron los dioses 

en Egipto, por no hacerles acabado sacrificio.

En estos versos Homero demuestra que conocía la peregrinación de Alejandro al Egipto, pues Siria confina con el Egipto, y los fenicios, a quienes pertenece Sidón, viven en Siria.

117. Conforme a estos versos se demuestra también —y no incierta, sino seguramente— que los Cantares ciprios no son de Homero, sino de algún otro poeta; pues en los Cantares ciprios se dice que Alejandro, cuando trajo a Helena, llegó en tres días de Esparta a Ilión, con viento propicio y mar serena, y en la Ilíada dice que perdió su rumbo al traerla.

118. Pero queden enhorabuena Homero y los Cantares ciprios. Cuando pregunté a los sacerdotes sobre si era o no fábula necia lo que cuentan los griegos acerca de la guerra de Troya, me contestaron con la siguiente narración, que decían haber averiguado del mismo Menelao. Después del rapto de Helena, llegó a la tierra de los teucros un gran ejército griego en socorro de Menelao. Luego de desembarcar y acampar, enviaron a Ilión embajadores y fue con ellos el mismo Menelao; entrado que hubieron en la plaza, reclamaron a Helena y los tesoros que había hurtado Alejandro, y exigieron satisfacción de la injuria. Pero los troyanos, entonces y después, con juramento o sin él dijeron lo mismo: que no tenían a Helena ni los tesoros demandados; que todo eso se hallaba en Egipto, y que no era justo dar ellos satisfacción de lo que retenía el rey egipcio. Los griegos, pensando que los troyanos se mofaban, sitiaron la ciudad hasta tomarla; mas después de tomada, como no aparecía Helena, y oían siempre la misma explicación, se convencieron al fin y enviaron a Menelao para que se presentase ante Proteo.

119. Llegó Menelao al Egipto, remontó el río hasta Menfis, y cuando contó la verdad de las cosas, no sólo obtuvo grandes regalos de hospitalidad, sino también recibió intacta a Helena, y además todos sus tesoros. A pesar de tales beneficios, Menelao se condujo inicuamente con los egipcios, pues deseando hacerse a la vela, como le retenían vientos contrarios y esta situación duraba mucho tiempo, maquinó un crimen impío: tomó dos niños de unas gentes del país, y los despedazó en sacrificio. Después, cuando se divulgó el crimen, abominado y perseguido, huyó con sus naves hacia Libia. Qué rumbo siguiese después desde allí, no pudieron decirme los egipcios; y declaraban que sabían lo referido, parte por sus averiguaciones y parte lo conocían con certeza, por haber acontecido en su país.

120. Así decían los sacerdotes egipcios. A la verdad, yo también doy crédito a la historia de Helena, tomando en cuenta lo siguiente: si Helena hubiera estado en Troya, hubiera sido devuelta a los griegos, quisiese o no quisiese Alejandro. Porque ni Príamo hubiera sido tan insensato ni sus demás deudos, como para poner en riesgo sus vidas, las de sus hijos y la de la ciudad para que Alejandro gozara de Helena. Aun cuando en los primeros tiempos decidieran no restituirla, después de perecer muchos troyanos en cada encuentro con los griegos y de que no hubiese batalla en que no muriesen dos o tres o aun más hijos del mismo Príamo (si se ha de hablar dando crédito a los poetas épicos), con tales desgracias sospecho que aunque el mismo Príamo gozase de Helena, la hubiese devuelto a los aqueos, si con eso iba a librarse de los males que le rodeaban. Ni tampoco había de tocar a Alejandro el reino, de suerte que, siendo Príamo viejo, los asuntos estaban en sus manos; antes bien Héctor, que era mayor y más hombre que aquél, había de heredar a la muerte de Príamo, y no le convenía permitir la indignidad de su hermano, y eso cuando por su causa le sucedían grandes desgracias a él en particular y a todos los demás troyanos. Es que no tenían cómo devolver a Helena, y aunque decían la verdad, no les daban crédito los griegos; la divinidad, para decir lo que siento, disponía que pereciesen con total ruina para hacer manifiesto a los hombres que por los grandes crímenes infligen los dioses grandes castigos. Lo que he dicho es mi opinión personal.

121. Heredó el reino de Proteo, decían los sacerdotes, Rampsinito, quien dejó como monumentos los pórticos del templo de Hefesto orientados a Occidente; y frente a estos pórticos levantó dos estatuas, de veinticinco codos de altura, de las cuales a la que mira al Norte, llaman los egipcios el Verano y a la que mira al Mediodía, el Invierno; a la que llaman Verano, reverencian y adoran y hacen lo contrario con la que llaman Invierno.

Cuentan que este rey poseyó tanta riqueza en plata que ninguno de los reyes que le sucedieron llegó a sobrepasarle, ni siquiera a acercársele. Queriendo guardar en seguro sus tesoros, mandó labrar un aposento de piedra, una de cuyas paredes daba a la fachada del palacio. El constructor, con aviesa intención, discurrió lo que sigue: aparejó una de las piedras de modo que pudieran retirarla fácilmente del muro dos hombres o uno solo. Acabado el aposento, el rey guardó en él sus riquezas. Andando el tiempo, y hallándose el arquitecto al fin de sus días, llamó a sus hijos (pues tenía dos) y les refirió cómo había mirado por ellos, y cómo al construir el tesoro del rey había discurrido para que pudieran vivir en opulencia; y después de explicarles claramente lo relativo al modo de sacar la piedra, les dio sus medidas, y les dijo que si seguían su aviso serían ellos los tesoreros del rey.

Cuando murió, sus hijos no tardaron mucho en poner manos a la obra. Fueron al palacio de noche, hallaron en el edificio la piedra, la retiraron fácilmente y se llevaron gran cantidad de dinero. Al abrir el rey el aposento, se asombró de ver que faltaba dinero en las tinajas y no tenía a quien culpar, pues estaban enteros los sellos y cerrado el aposento. Como al abrir por segunda y tercera vez el aposento siempre veía mermar el tesoro, porque los ladrones no cesaban de saquearle, hizo lo siguiente: mandó hacer unos lazos y armarios alrededor de las tinajas donde estaba el dinero. Los ladrones volvieron como antes, y así que entró uno y se acercó a una tinaja, quedó al punto cogido en el lazo. Cuando advirtió en qué difícil trance estaba, llamó en seguida a su hermano, le mostró su situación y le pidió que entrase al instante y que le cortase la cabeza, no fuese que, al ser visto y reconocido, hiciese perecer también a aquél. Al otro le pareció que decía bien, le obedeció y así lo hizo; y después de ajustar la piedra, se fue a su casa llevándose la cabeza de su hermano. Apenas rayó el día, el rey entró en el aposento y quedó pasmado al ver que en el lazo estaba el cuerpo descabezado del ladrón, el edificio intacto, sin entrada ni salida alguna. Lleno de confusión hizo esto: mandó colgar del muro el cadáver del ladrón y poner centinelas con orden de prender y presentarle aquel a quien vieran llorar o mostrar compasión. La madre del ladrón llevó muy a mal que el cadáver pendiese, y dirigiéndose al hijo que le quedaba, le mandó que se ingeniase de cualquier modo para desatar el cuerpo de su hermano y traerlo; y si no se preocupaba en hacerlo, le amenazó con presentarse ella misma al rey y denunciar que él tenía el dinero. El hijo, vivamente apenado por su madre, y no pudiendo convencerla por mucho que dijese, trazó lo que sigue: aparejó unos borricos, llenó odres de vino, los cargó sobre ellos y los fue arreando. Cuando estuvo cerca de los que guardaban el cadáver colgado, él mismo tiró las bocas de dos o tres odres, deshaciendo las ataduras; y al correr el vino empezó a golpearse la cabeza y a dar grandes voces como no sabiendo a qué borrico acudir primero. A la vista de tanto vino, los guardas del muerto corrieron al camino con sus vasijas teniendo a ganancia recoger el vino que se derramaba. Al principio fingió enojo y les llenó de improperios; pero como los guardas le consolaban, poco a poco simuló calmarse y dejar el enojo, y al fin sacó los borricos del camino y ajustó sus pellejos. Entraron en pláticas y uno de los guardas chanceándose con él le hizo reír y el arriero les regaló uno de sus odres. Ellos se tendieron allí mismo, tal como estaban no pensando más que en beber y le convidaron para que les hiciese compañía y se quedase a beber con ellos. Él se quedó sin ha-cerse de rogar, y como mientras bebían le agasajaban muy cordialmente, les regaló otro de los odres. Bebiendo a discreción, los guardas quedaron completamente borrachos y vencidos del sueño, y se durmieron en el mismo lugar en que habían bebido. Entrada ya la noche, el ladrón desató el cuerpo de su hermano y por mofa, rapó a todos los guardias la mejilla derecha, coloco el cadáver sobre los borricos y se marchó a su casa, cumplidas ya las órdenes de su madre.

Al dársele parte al rey de que había sido robado el cadáver del ladrón, lo tomó muy a mal; pero deseando encontrar a toda costa quién era el que tales trazas imaginaba, hizo lo que sigue, cosa para mí increíble: puso a su propia hija en el lupanar, encargándole que acogiese igualmente a todos, pero que antes de unirse con ellos les obligara a contarle la acción más sutil y más criminal que hubiesen cometido en su vida; y que si alguno le refería lo que había pasado con el ladrón, le prendiese y no le dejase salir. La hija puso por obra las órdenes de su padre y, entendiendo el ladrón la mira con que ello se hacía, quiso sobrepasar al rey en astucia e imaginó esto: cortó el brazo, desde el hombro, a un hombre recién muerto, y se fue llevándoselo bajo el manto; cuando visitó a la hija del rey y ésta hizo la misma pregunta que a los demás, contestó que su acción más criminal había sido cortar la cabeza a su mismo hermano, cogido en el lazo del tesoro del rey, y su acción más sutil la de emborrachar a los guardias y descolgar el cadáver de su hermano. Al oír esto, la princesa asió de él, pero el ladrón le tendió en la oscuridad el brazo del muerto. Ella lo apretó creyendo tener cogido al ladrón por la mano, mientras éste, dejándole el brazo muerto salió huyendo por la puerta. Cuando se comunicó esta nueva al rey, quedó pasmado de la sagacidad y audacia del hombre. Finalmente, envió un bando a todas las ciudades para anunciar que le ofrecía impunidad y le prometía grandes dádivas si comparecía ante su presencia. El ladrón tuvo confianza y se presentó. Rampsinito quedó tan maravillado que le dio su misma hija por esposa como al hombre más entendido del mundo, pues los egipcios eran superiores a los demás hombres, y él, superior a los egipcios.

122. Luego —decían los sacerdotes— este mismo rey bajó vivo al lugar donde creen los griegos que está el Hades, y jugó a los dados con Deméter, ganándole unas partidas y perdiendo otras; y volvió a salir, trayendo como regalo de ella una servilleta de oro. Desde la bajada de Rampsinito y su vuelta, decían, celebran los egipcios una festividad, la cual bien sé que aún observaban en mis días; pero no puedo afirmar si es por ese motivo. En ese mismo día los sacerdotes tejen un manto, vendan los ojos de uno de ellos que lleva puesto ese manto, le conducen al camino que va al templo de Deméter, y ellos se vuelven atrás. Cuentan que dos lobos conducen al sacerdote de los ojos vendados al templo de Deméter, distante veinte estadios de la ciudad, y que luego los lobos le traen de vuelta desde el templo hasta ese mismo lugar.

123. Admita lo que cuentan los egipcios aquel para quien sean creíbles semejantes historias; yo, en todo mi relato, me propongo escribir lo que he oído contar a cada cual. Dicen los egipcios que Deméter y Dióniso son los soberanos del infierno. Los egipcios son también los primeros en decir que el alma del hombre es inmortal, y que al morir el cuerpo, entra siempre en otro animal que entonces nace; después que ha recorrido todos los animales terrestres, marinos y volátiles, torna a entrar en un cuerpo humano que está por nacer; y cumple ese ciclo en tres mil años. Hay ciertos griegos que adoptaron esa doctrina, cuáles más temprano, cuáles más tarde, como si fuera propia de ellos; y aunque sé sus nombres, no los escribo.

124. Hasta el reinado de Rampsinito, según los sacerdotes, estuvo el Egipto en el mejor orden y en gran prosperidad; pero Queops, que reinó después, precipitó a los egipcios en total miseria. Primeramente, cerró todos los templos y les impidió ofrecer sacrificios; ordenó después que todos trabajasen para él. Los unos tenían orden de arrastrar piedras desde las canteras del monte Arábigo hasta el Nilo; después de transportadas las piedras por el río en barcas, mandó a los otros recibirlas y arrastrarlas hasta el monte que llaman Líbico. Trabajaban por bandas de cien mil hombres, cada una tres meses. El tiempo en el que penó el pueblo para construir el camino para conducir las piedras fue de diez años; y la obra que hicieron es a mi parecer no muy inferior a la pirámide (pues tiene cinco estadios de largo, diez brazas de ancho y ocho de alto en su mayor altura), y está construida de piedra labrada y esculpida con figuras. Diez años, pues, pasaron para construir ese camino y las cámaras subterráneas en el cerro sobre las que se levantan las pirámides, cámaras que dispuso para su sepultura en una isla, formada al introducir un canal del Nilo. Para construir la pirámide, se emplearon veinte años: es cuadrada, cada lado es de ocho pletros de largo, tiene otros tantos de altura, de piedra labrada y ajustada perfectamente; ninguna de las piedras es menor de treinta pies.

125. La pirámide se construyó de este modo: a manera de gradas, que algunos llaman adarves y otros zócalos. Hecho así el comienzo, levantaron las demás piedras con máquinas formadas de maderos cortos, que las alzaban desde el suelo hasta la primera hilera de las gradas; cuando subían hasta ella la piedra era colocada en otra máquina levantada sobre la primera grada y desde ésta era levantada hasta la segunda hilera por otra máquina. Porque había tantas máquinas como hileras de gradas o bien la misma máquina, siendo una sola y fácilmente transportable, la irían llevando de grada en grada, cada vez que descargaban la piedra: demos las dos explicaciones, exactamente como las dan ellos. La parte más alta de la pirámide fue labrada primero, después labraron lo que seguía y por último la parte que estribaba en el suelo y era la más baja de todas. En la pirámide está anotado con letras egipcias cuánto se gastó en rábanos, en cebollas y en ajos para los obreros; y si bien me acuerdo, al leerme el intérprete la inscripción, me dijo que la cuenta ascendía a mil seiscientos talentos de plata. Y si esto es así ¿cuánto sin duda se habrá gastado en las herramientas con que trabajaban y en alimentos y vestidos para los obreros, ya que construyeron las obras durante el tiempo mencionado y además trabajaron otro tiempo, durante el cual tallaron y transportaron la piedra y labraron la excavación subterránea, tiempo nada breve?

126. A tal extremo de maldad llegó Queops que, por carecer de dinero, puso a su propia hija en el lupanar con orden de ganar cierta suma, no me dijeron exactamente cuánto. Cumplió la hija la orden de su parte, y aún ella por su cuenta quiso dejar un monumento, y pidió a cada uno de los que la visitaban que le regalara una sola piedra; y decían que con esas piedras se había construido la pirámide que está en medio de las tres delante de la pirámide grande, cada uno de cuyos lados tiene pletro y medio.

127. Decían los egipcios que este Queops reinó cincuenta años, y que a su muerte, heredó el reino su hermano Quefrén. Éste se condujo del mismo modo que el otro en general y particularmente en levantar una pirámide que no llega a las dimensiones de la de Queops, pues yo mismo la medí. Tampoco tiene cámaras subterráneas, ni llega a ella un canal desde el Nilo, como a la de Queops, que corra por un conducto construido y rodee por dentro una isla, en la cual dicen que yace Queops. Quefrén fabricó la parte inferior de su monumento, de piedra etiópica abigarrada, y la hizo cuarenta pies más baja que la otra, y vecina a la grande; ambas se levantan en un mismo cerro, que tendrá unos cien pies de alto.

128. Decían que Quefrén reinó cincuenta y seis años. Calculan que ésos son los ciento seis años durante los cuales los egipcios vivieron en total miseria y durante todo ese tiempo los templos, que habían sido cerrados, no se abrieron. Por el odio contra los dos reyes, los egipcios no tienen mucho deseo de nombrarlos; de suerte que dan a las pirámides el nombre del pastor Filitis, quien por aquel tiempo apacentaba sus rebaños por esos lugares.

129. Decían que después de Quefrén reinó Micerino, hijo de Queops. Éste, disgustado con los actos de su padre, abrió los templos, y permitió al pueblo, oprimido hasta la última miseria, que se retirara a sus ocupaciones y sacrificios. Entre todos los reyes, fue el que dio más justas sentencias, y por eso ensalzan a Micerino sobre todos cuantos fueron reyes de Egipto. No sólo juzgaba íntegramente, sino que, a quien criticaba la sentencia, le daba de lo suyo para contentarle. Aunque era bondadoso con sus súbditos y observaba tal conducta, le aconteció, como primera de sus desgracias, morirse su hija, única prole que tenía en su casa. Muy apenado por el infortunio sobrevenido y queriendo sepultar a su hija por modo extraordinario, hizo labrar una vaca de madera hueca, la doró, y en ella sepultó a la hija que se le había muerto.

130. Esa vaca no fue cubierta de tierra, antes bien era visible todavía en mis tiempos, en la ciudad de Sais, colocada en el palacio en una cámara adornada. Ante ella queman todos los días todo género de perfume, y todas las noches se le enciende su lámpara perenne. Cerca de esta vaca, en otra cámara, están las imágenes de las concubinas de Micerino, según decían los sacerdotes de la ciudad de Sais; son estatuas colosales de madera, desnudas, unas veinte, más o menos, en número; no puedo decir quiénes sean, sino lo que se cuenta acerca de ellas.

131. Sobre la vaca y los colosos cuentan algunos esta historia: Micerino se prendó de su hija, y la gozó a pesar de ella. Dicen luego, que la joven se ahorcó de dolor, que el rey la sepultó en aquella vaca, que su madre cortó las manos de las criadas que entregaron la hija al padre, y que ahora les ha pasado a sus imágenes lo mismo que les pasó en vida. Los que así hablan, a mi entender, desatinan, en toda la historia, particularmente en cuanto a las manos de los colosos, pues hemos visto nosotros mismos que han perdido las manos por el tiempo; y aún en mis días se veían a los pies de las estatuas.

132. La vaca está toda cubierta con un manto de púrpura, pero muestra el cuello y la cabeza, dorados con una gruesa capa de oro, y lleva en medio de sus astas un círculo de oro que imita el del sol. No está en pie sino hincada, y su tamaño es el de una vaca viva grande. La sacan fuera de la cámara todos los años cuando los egipcios plañen al dios que yo no nombro a este propósito; entonces es cabalmente cuando sacan al público la vaca. Porque, según dicen, la hija al morir, pidió a su padre Micerino ver el sol una vez al año.

133. Después de la desastrada muerte de su hija, le sucedió lo siguiente a Micerino: le llegó de la ciudad de Buto un oráculo con el aviso de que iba a vivir sólo seis años, y morir al séptimo. Lleno de indignación, Micerino envió al oráculo a reprochar a su vez al dios porque su padre y su tío, que habían cerrado los templos, sin preocuparse de los dioses, oprimiendo además a los hombres, habían vivido largo tiempo y él, que era pío, iba a morir tan pronto. Vínole del oráculo por segunda respuesta que por lo mismo se le acortaba la vida, por no haber hecho lo que debía hacer, pues el Egipto debía ser oprimido duramente ciento cincuenta años, y sus dos antecesores lo habían comprendido y él no. Oído esto y advirtiendo Micerino que su fallo estaba ya dado, mandó fabricar gran cantidad de lámparas y, cuando llegaba la noche, las encendía, bebía y se daba buena vida día y noche, sin cesar, paseando por los pantanos y los prados y por dondequiera hubiese muy buenos lugares de recreo. Todo lo cual discurrió con el intento de demostrar que el oráculo había mentido, para tener doce años en lugar de seis, convirtiendo las noches en días.

134. También Micerino dejó una pirámide, mucho menor que la de su padre; cada lado es de tres pletros menos veinte pies: es cuadrada, y hasta la mitad, de piedra etiópica. Pretenden algunos griegos que pertenece a la cortesana Rodopis, pero no dicen bien, y me parece que lo dicen sin saber siquiera quién fue Rodopis, pues no le hubieran atribuido la construcción de semejante pirámide, en la cual se han gastado infinitos millares de talentos, por decirlo así. Además, Rodopis no floreció en el reinado de Micerino, sino en el de Amasis. En efecto: muchísimos años después de los reyes que dejaron las pirámides, vivió Rodopis, natural de Tracia, esclava de Yadmón de Samo, hijo de Hefestópolis, y compañera de esclavitud del fabulista Esopo. Pues también él fue esclavo de Yadmón, como se demuestra sin duda por esta prueba: cuando los de Delfos, en obediencia a un oráculo, pregonaron muchas veces quién quería recoger la indemnización por la muerte de Esopo, nadie se presentó, y quien la recogió fue otro Yadmón, hijo del hijo de Yadmón. Así, pues, Esopo había sido esclavo de Yadmón.

135. Rodopis pasó al Egipto conducida por Xantes, natural de Samo; y aunque había pasado para granjear con su cuerpo, fue puesta en libertad mediante una gran suma de dinero por un hombre de Mitilene, Caraxo, hijo de Escamandrónimo y hermano de la poetisa Safo. Así, pues, quedó libre Rodopis y permaneció en el Egipto y, por ser muy atrayente, juntó muchos caudales como para Rodopis, pero no como para levantar semejante pirámide. Y pues quien quiera puede ver hasta hoy la décima parte de sus bienes, no deben atribuírsele grandes riquezas. Porque Rodopis quiso dejar en Grecia un monumento suyo, para lo cual mandó hacer un objeto que nadie jamás hubiese hecho ni aun pensado, y lo consagró en Delfos como memoria particular. Al efecto, con la décima parte de su hacienda mandó hacer muchos asadores de hierro, como para atravesar un buey, tantos como alcanzase ese diezmo, y los envió a Delfos; aún hoy están amontonados detrás del altar que consagraron los de Quío, frente al templo mismo. Suelen ser atrayentes las cortesanas de Náucratis. Y no sólo ésta de quien estamos contando llegó a ser tan famosa que todos los griegos conocían el nombre de Rodopis; sino también residió después otra, por nombre Arquídica, cantada por toda la Grecia, aunque menos celebrada que la primera. Cuando Caraxo, luego de rescatar a Rodopis, volvió a Mitilene, Safo le zahirió mucho en una canción.

136. Dejo de hablar de Rodopis. Contaban los sacerdotes que, después de Micerino, fue rey de Egipto, Asiquis, que mandó hacer los pórticos del templo de Hefesto que dan al Levante, y que son con mucho los más bellos y los más grandes; pues aunque todos los pórticos tienen figuras esculpidas y presentan infinita variedad de fábrica, aquéllos sobresalen con gran ventaja. En su reinado, por ser muy escasa la comunicación de dinero, se dictó entre los egipcios una ley por la cual se daba en prenda el cadáver de su padre; y se añadió más todavía a esa ley: que el que diera un préstamo era dueño de todo el sepulcro del que lo tomaba; y al que empeñaba esa prenda y no quería pagar su deuda, se le impuso la pena de no poder ser enterrado al morir, ni en la tumba de sus mayores ni en otra alguna, ni poder sepultar a ninguno de los suyos que muriera. Deseoso este rey de superar a los que habían antes reinado en Egipto, dejó como monumento una pirámide de ladrillo, en la cual está grabada en piedra una inscripción que dice así: «No me desprecies comparándome con las pirámides de piedra; las sobrepaso tanto como Zeus a los demás dioses. Hundieron una pértiga en el lago, recogieron el barro pegado a la pértiga, hicieron con él ladrillos y de ese modo me levantaron».

137. Esto es cuanto hizo aquel rey. Después de él reinó un ciego de la ciudad de Anisis, llamado Anisis. En su reinado se lanzaron contra el Egipto con un numeroso ejército los etíopes con su rey Sábacos: el rey ciego huyó a los pantanos, y el etíope reinó cincuenta años en Egipto, durante los cuales procedió así: cuando algún egipcio cometía un delito, no quería matar a nadie, y condenaba a cada cual conforme a la gravedad del delito, ordenándoles levantar terraplenes junto a la ciudad de donde eran naturales. Y de este modo las ciudades quedaron todavía más altas; la primera vez, los terraplenes habían sido levantados por los que habían abierto los canales en tiempos del rey Sesostris; la segunda, en el reinado del etíope; y las ciudades quedaron muy altas. Y siendo altas otras ciudades de Egipto, la más terraplenada, a mi parecer, es la ciudad de Bubastis, en la cual hay un santuario de la diosa Bubastis muy digno de memoria: porque otros santuarios hay más grandes y más suntuosos, pero ninguno más placentero a la vista que éste. Bubastis, en lengua griega, es Ártemis.

138. Su santuario es así: salvo por su entrada, en lo demás es una isla, porque vienen desde el Nilo dos canales que no se juntan sino corren separados hasta la entrada del santuario, rodeando uno por un lado y otro por otro; cada uno tiene cien pies de ancho, y árboles que les dan sombra. Sus pórticos son de diez brazas de alto adornados con figuras de seis codos, dignas de nota. Se halla el santuario en el centro de la ciudad, y al recorrerla se lo ve desde todas partes, porque, levantada la ciudad con terraplén, y mantenido el templo como desde el principio se edificó, queda visible. Lo rodea un muro con figuras esculpidas; hay un bosque de árboles altísimos, plantados alrededor de un templo grande, dentro del cual está la estatua. El ancho y el largo del santuario en toda dirección, es de un estadio. Delante de la entrada corre un camino empedrado de tres estadios de largo, más o menos, y unos cuatro pletros de ancho, que a través de la plaza se dirige a Levante. A uno y otro lado del camino están plantados árboles que tocan el cielo; lleva al santuario de Hermes. Tal, pues, es este santuario.

139. Contaban que la retirada del etíope se realizó de este modo. Se dio a la fuga porque vio en sueños tal visión: parecióle que estaba a su lado un hombre que le aconsejaba reunir a todos los sacerdotes de Egipto y partirlos por el medio. Luego de tener esa visión, dijo que los dioses le presentaban ese pretexto para que cometiese alguna impiedad contra las cosas sagradas y recibiese algún mal de parte de los dioses o de los hombres; que él no lo haría y, puesto que se había cumplido el plazo profetizado a su imperio, se retiraría. En efecto, hallándose en Etiopía, los oráculos que consultan los etíopes habían predicho que reinaría cincuenta años en Egipto. Como había pasado ese tiempo y le turbaba la visión de su sueño, Sábacos se marchó voluntariamente del Egipto.

140. Al irse el etíope del Egipto, tomó de nuevo el mando el rey ciego, llegado de los pantanos, donde vivió cincuenta años en una isla que había terraplenado con tierra y ceniza, pues siempre que venían a traerle víveres los egipcios, a hurto del etíope, según tenía ordenado, a cada cual les pedía que junto con el regalo le trajese ceniza. Nadie pudo hallar esta isla antes que Amirteo, y en más de setecientos años no fueron capaces de hallarla los reyes anteriores a Amirteo. El nombre de esta isla es Elbo, y su tamaño en toda dirección es de diez estadios.

141. Después de éste reinó el sacerdote de Hefesto, por nombre Setos. Este rey en nada contaba con la gente de armas de Egipto, y hacía poco caso de ellos, como si nunca hubiera de necesitarlos; y entre otros desaires que les infirió, les quitó las yugadas de tierra escogida, doce a cada soldado, que les habían dado los reyes anteriores. Luego Sanacaribo, rey de los árabes y de los asirios, dirigió contra Egipto un gran ejército, y los guerreros del país no quisieron ayudarle. Viéndose el sacerdote en apuros, entró en el santuario y lamentó ante la imagen la desventura que estaba a punto de padecer. En medio de sus lamentos le tomó el sueño y le pareció, en su visión, que el dios estaba a su lado y le animaba, asegurándole que ningún mal le sucedería si hacía frente al ejército de los árabes, porque él mismo le enviaría auxiliares. Confiado en estos sueños, llevó consigo los egipcios que quisieron seguirle, y acampó en Pelusio, que es la entrada para Egipto; no le seguía un solo hombre de la gente de armas, sino los mercaderes, artesanos y placeros. Después que llegaron los enemigos, a la noche se esparció por ellos una muchedumbre de ratones agrestes que comieron las aljabas, los arcos, y, finalmente, las agarraderas de los escudos; a tal punto que al día siguiente, al huir desarmados, cayeron en gran número. Y ahora se levanta en el santuario de Hefesto la estatua de piedra de ese rey con un ratón en la mano, y una inscripción que dice: «Mírame, y sé pío».

142. Hasta esta altura de mi relato fueron mis informantes los egipcios a una con los sacerdotes; y me mostraban que desde el primer rey hasta este sacerdote de Hefesto que reinó último, habían pasado trescientas cuarenta y una generaciones humanas, y en ellas habían existido otros tantos grandes sacerdotes y reyes. Ahora bien: trescientas generaciones en línea masculina son cien mil años, porque tres generaciones en línea masculina son cien años; y las cuarenta y una que restan todavía, que se agregaban a las trescientas, componen mil trescientas cuarenta. Así, decían que en once mil trescientos cuarenta años ningún dios había aparecido en forma humana, y decían que, ni antes ni después, en los demás reyes que había tenido Egipto, se había visto cosa semejante. Durante ese tiempo, decían, el sol había partido cuatro veces de su lugar acostumbrado, saliendo dos veces desde el punto donde ahora se pone, y poniéndose dos veces en el punto de donde ahora sale, sin que por eso se hubiese alterado cosa alguna en Egipto, ni de las que nacen de la tierra, ni de las que nacen del río, ni en cuanto a enfermedades, ni en cuanto a muerte.

143. Hallándose en Tebas, antes que yo, el historiador Hecateo, trazó su genealogía enlazando su estirpe con un dios en decimosexto grado. Y los sacerdotes de Zeus hicieron con él lo mismo que después conmigo, aunque yo no tracé mi genealogía. Me introdujeron en un gran templo y me enseñaron y contaron tantos colosos de madera como dije, porque cada gran sacerdote coloca allí su imagen en vida. Los sacerdotes, pues, me los contaban, y me mostraban que cada uno era hijo de su padre, reconociéndolas todas, desde la imagen del que había muerto último hasta que las mostraron todas. A Hecateo, que había trazado su genealogía enlazando su estirpe con un dios en decimosexto grado, le refutaron la genealogía, negándose a admitirle que de un dios naciera un hombre. Y le refutaron la genealogía de este modo: decían que cada uno de los colosos era un piromis, hasta demostrarle que los trescientos cuarenta y cinco colosos, eran piromis, hijo de piromis sin enlazarlos con dios ni con héroe. Piromis en lengua griega quiere decir hombre de bien.

144. Así, pues, enseñaban que los representados por las estatuas habían sido hombres de bien, muy diferentes de dioses. Antes de estos hombres, los dioses eran quienes reinaban en el Egipto, morando entre los mortales, y teniendo siempre uno de ellos el poder. El último que reinó allí fue Horo, hijo de Osiris, a quien los griegos llaman Apolo; fue el último que reinó en Egipto después de haber depuesto a Tifón. Osiris en lengua griega es Dióniso.

145. Entre los griegos son tenidos por los dioses más modernos Heracles, Dióniso y Pan; entre los egipcios Pan es antiquísimo, uno de los ocho llamados dioses pri-meros; Heracles es uno de la segunda dinastía, llamada de los doce dioses, y Dióniso, uno de la tercera dinastía, que nació de los doce dioses. Tengo arriba declarados los años que según los mismos egipcios corrieron desde He-racles hasta el rey Amasis; dícese que son más aun desde Pan y menos que todos desde Dióniso, aunque entre éste y el rey Amasis cuentan quince mil años; y los egipcios dicen que lo saben con certeza, pues siempre cuentan y anotan los años. Pero desde Dióniso, el que dicen nacido de Semele, hija de Cadmo, hasta mí, hay mil años a lo sumo, y desde Heracles, el hijo de Alcmena, unos novecientos; y desde Pan, el de Penélope (pues los griegos dicen que de ella y de Hermes nació Pan), hasta mí hay menos que desde la guerra de Troya, unos ochocientos años.

146. De esas dos opiniones cada cual puede adoptar aquella cuyas razones más le persuadan; mi parecer sobre ellas ya está declarado. Porque si Dióniso el de Semele, y Pan, nacido de Penélope, se hubieran hecho célebres y hubieran envejecido en Grecia como Heracles, hijo de Anfitrión, podría decirse que éstos también fueron mortales y adoptaron el nombre de dioses que nacieron antes. Pero ahora dicen los griegos que a Dióniso apenas nacido, lo cosió Zeus en su muslo, y lo llevó a Nisa que está en Etiopía, más allá de Egipto; y respecto de Pan, ni saben decir dónde paró después de nacer. Para mí, pues, es claro que los griegos oyeron el nombre de estos dioses, después que el de los demás y que datan su nacimiento desde la época en que lo oyeron.

147. Todo lo anterior es lo que cuentan los mismos egipcios. Ahora referiré lo que sucedió en ese país, según dicen otros pueblos y lo confirman los egipcios; y también agregaré algo de mi observación. Viéndose libres los egipcios después del reinado del sacerdote de Hefesto (y como en ningún momento fueron capaces de vivir sin rey), dividieron todo el Egipto en doce partes, y establecieron doce reyes. Éstos, enlazados con casamientos, reinaban ateniéndose a las siguientes leyes: no destronarse unos a otros, no buscar de poseer uno más que otro, y ser muy fieles amigos. Se impusieron esas leyes que observaron rigurosamente porque al principio, apenas establecidos en el mando un oráculo les anunció que sería rey de todo Egipto aquel de entre ellos que hiciese libaciones con una copa de bronce en el templo de Hefesto: pues, en efecto, se reunían en todos los templos.

148. Acordaron dejar un monumento en común, y así acordados, construyeron un laberinto, algo más allá del lago Meris situado cerca de la ciudad llamada de los Cocodrilos. Yo lo vi, y en verdad es superior a toda ponderación. Si uno sumara los edificios y obras de arte de los griegos, las hallaría inferiores en trabajo y en costo a dicho laberinto, aunque es ciertamente digno de nota el templo de Éfeso y el de Samo. Aun las pirámides eran sin duda superiores a toda ponderación, y cada una de ellas digna de muchas grandes obras griegas, pero el laberinto sobrepasa a las pirámides. Tiene doce patios cubiertos, y con puertas enfrentadas, seis contiguas vueltas al Norte, y seis contiguas vueltas al Sur; por fuera las rodea un muro. Las estancias son dobles, unas subterráneas, otras levantadas sobre aquéllas, en número de tres mil, mil quinientas de cada especie. Las estancias levantadas sobre el suelo las hemos visto y recorrido nosotros mismos, y hablamos de ellas después de haberlas contemplado, las subterráneas las conocemos de oídas, porque los egipcios encargados de ellas, de ningún modo querían enseñármelas, diciendo que se hallaban allí los sepulcros de los reyes que primero edificaron ese laberinto, y los de los cocodrilos sagrados. Así, de las estancias subterráneas hablamos de oídas; las de arriba, superiores a toda obra humana, las vimos con nuestros propios ojos. Los pasajes entre las salas y los rodeos entre los patios, llenos de artificio, proporcionaban infinita maravilla al pasar de un patio a las estancias y de las estancias a otros patios. El techo de todo esto es de piedra, como las paredes, y las paredes están llenas de figuras grabadas. Cada patio está rodeado de columnas de piedra blanca, perfectamente ajustada. Al ángulo donde acaba el laberinto está adosada una pirámide de cuarenta brazas, en la cual están grabadas grandes figuras; el camino que lleva a ella está abierto bajo tierra.

149. Mas, aunque sea tal ese laberinto, causa todavía mayor admiración el lago llamado Meris, cerca del cual está edificado ese laberinto. Su contorno es de tres mil seiscientos estadios, que son sesenta esquenos, igual que la costa de Egipto mismo; corre a lo largo de Norte a Sur, y tiene cincuenta brazas de hondura donde más hondo es. Por sí mismo muestra que está excavado artificialmente. En el centro, más o menos, se levantan dos pirámides, cada una de las cuales sobresale cincuenta brazas del agua, y debajo del agua tienen construido otro tanto; y encima de cada una se halla un coloso de piedra sentado en su trono. Así, las pirámides tienen cien brazas, y las cien brazas son justamente un estadio de seis pletros, midiendo la braza seis pies o cuatro codos, pues el pie tiene cuatro palmos y el codo, seis. El agua del lago no nace allí mismo (porque esta comarca es notablemente árida) sino que ha sido conducida por un canal desde el Nilo; durante seis meses corre adentro, hacia el lago, y durante seis meses corre afuera, hacia el Nilo. Y cuando corre afuera, en los seis meses reporta al fisco un talento de plata cada día por los pescados, y cuando el agua corre hacia el lago, reporta veinte minas.

150. Decían los naturales que este lago desemboca subterráneamente en la Sirte de Libia, dirigiéndose tierra adentro hacia Poniente, a lo largo de la montaña que está más allá de Menfis. Como no veía yo en parte alguna la tierra proveniente de tal excavación, y ello me preocupaba, pregunté a los que moraban más cerca del lago dónde estaba la tierra extraída. Ellos me explicaron adónde había sido llevada y me persuadieron fácilmente. Porque había oído contar que en Nínive, ciudad de los asirios había sucedido otro tanto. Unos ladrones tuvieron la idea de llevarse los grandes tesoros de Sardanapalo, hijo de Nino, que estaban guardados en depósitos. Medida la distancia, comenzaron desde su casa a cavar una mina hacia el palacio; y cuando venía la noche echaban al río Tigris, que corre a lo largo de Nínive, la tierra que extraían de la mina, hasta realizar lo que se proponían. Otro tanto oí que sucedió en la excavación del lago de Egipto, sólo que no lo hacían de noche sino de día; la tierra que iban extrayendo los egipcios la llevaban al Nilo, el cual, recibiéndola no podía menos de esparcirla. Así, pues, cuentan que se excavó este lago.

151. Cierta vez que los doce reyes justicieros sacrificaban en el santuario de Hefesto, y se preparaban a hacer las libaciones el último día de la fiesta, el gran sacerdote les trajo las copas de oro en que solían hacer libación, pero se equivocó en el número y trajo once, siendo ellos doce. Entonces Psamético, el que de ellos estaba último, como no tenía copa, se quitó el yelmo de bronce, lo tendió e hizo con él su libación. Todos los otros reyes llevaban yelmo y lo tenían en aquel instante. Psamético había tendido su yelmo sin ninguna mala fe; pero los reyes, considerando su acción, y la profecía que se les había predicho (según la cual aquel de entre ellos que libase con copa de bronce sería único rey de Egipto) en memoria del oráculo no creyeron justo matar a Psamético, hallando al interrogarle que no había obrado con ninguna premeditación, pero acordaron confinarle en los pantanos, despojándole de casi todo su poder, con orden de no salir de ellos ni estar en relación con el resto del Egipto.

152. Este Psamético, huyendo antes del etíope Sábacos que había matado a su padre Necos se había refugiado en Siria; cuando el etíope se retiró, con motivo de la visión que tuvo en sueños, lo trajeron de vuelta los egipcios del nomo Sais. Y luego, siendo rey, por segunda vez padeció destierro, en los pantanos, por orden de los once reyes, a causa del yelmo. Entendiendo que había sido agraviado por ellos, pensó vengarse de sus perseguidores. Envió a consultar al oráculo de Leto, en la ciudad de Buto, donde está el oráculo más veraz entre los egipcios. Y vínole una profecía de que la venganza le llegaría del mar, cuando apareciesen hombres de bronce. Grande fue su desconfianza de que le socorrieran hombres de bronce, pero no pasó mucho tiempo, cuando ciertos jonios y carios que iban en corso, aportaron al Egipto, obligados por la necesidad. Saltaron a tierra con su armadura de bronce, y un egipcio que jamás había visto hombres armados de bronce, llegó a los pantanos y avisó a Psamético que unos hombres de bronce venidos del mar, saqueaban el llano. Conociendo Psamético que se cumplía el oráculo, dio muestras de amistad a los jonios y carios, y a fuerza de grandes promesas les persuadió a ponerse de su parte. Cuando los hubo persuadido, con los egipcios de su bando y con los auxiliares, depuso a los reyes.

153. Apoderado Psamético de todo Egipto, levantó en honor de Hefesto, en Menfis, los pórticos que miran al viento Sur, y enfrente de los pórticos levantó en honor de Apis un patio, en el que se cría Apis, cuando aparece, rodeado de columnas y lleno de figuras; en lugar de columnas, sostienen el patio unos colosos de doce codos. Apis, en la lengua de los griegos, es Épafo.

154. A los jonios y carios que le habían ayudado, Psamético permitió morar en terrenos, unos enfrente de otros, por medio de los cuales corre el Nilo, y a los que puso el nombre de Campamento. Les dio estos terrenos y les entregó todo lo demás que les había prometido. Confióles, asimismo, ciertos niños egipcios para que les instruyeran en la lengua griega; de éstos, que aprendieron la lengua, descienden los intérpretes que hay ahora en Egipto. Los jonios y carios moraron largo tiempo en esos terrenos, los cuales están junto al mar, un poco más abajo de la ciudad de Bubastis, en la boca del Nilo llamada Pelusia. Andando el tiempo, el rey Amasis los trasladó de allí y los estableció en Menfis, convirtiéndolos en su guardia contra los egipcios. Desde que se establecieron en Egipto, por medio de su trato, nosotros los griegos sabemos con exactitud todo lo que sucede en el país, comenzando desde el reinado de Psamético, pues son los primeros hombres de otra lengua que se establecieron en Egipto; y aún en mis días quedaban en los terrenos desde los cuales habían sido trasladados, los cabrestantes de sus naves y las ruinas de sus casas.

155. De este modo, pues, Psamético se apoderó del Egipto. Muchas veces mencioné el oráculo de Buto, y ahora hablaré especialmente de él, pues lo merece. Este oráculo de Egipto es un santuario de Leto situado en una gran ciudad, cerca de la boca del Nilo llamada Sebenítica, al remontar río arriba desde el mar; el nombre de la ciudad donde está el oráculo es Buto, conforme antes la he nombrado; en esa ciudad de Buto hay un santuario de Apolo y de Ártemis. Y el templo de Leto, en el cual está el oráculo, es una obra en sí grandiosa; y tiene un pórtico de diez brazas de alto. Pero diré lo que causa mayor maravilla de cuanto allí puede verse: hay en ese recinto de Leto un templo construido de una sola piedra, así en alto como en largo; cada pared tiene iguales dimensiones: cuarenta codos cada una. El tejado del techo es otra piedra, cuyo alero tiene cuatro codos.

156. Así, pues, el templo es para mí lo más admirable de cuantas cosas se ven en este santuario; de las que están en segundo lugar, lo es la isla Quemmis. Está situada en un lago hondo y espacioso, junto al santuario de Buto, y los egipcios dicen que flota. Yo, por cierto, no la vi flotar ni moverse, y quedé atónito al oír que una isla era verdaderamente flotante. Pero sí hay en ella un templo grande de Apolo, en el que están levantados tres altares, y crecen muchas palmas y otros árboles, unos estériles, otros frutales. Los egipcios afirman que es flotante y lo confirman con esta historia. Dicen que Leto, una de las ocho deidades que existieron primero, moraba en la ciudad de Buto, donde se encuentra ese oráculo, y en esa isla, que no era flotante antes, recibió a Apolo, en depósito de Isis, y le salvó, escondiéndole en la isla que hoy dicen que flota, cuando vino Tifón, que todo lo registraba, para apoderarse del hijo de Osiris. (Apolo y Ártemis, según los egipcios, fueron hijos de Dióniso y de Isis; y Leto fue su nodriza y salvadora. En egipcio, Apolo es Horo; Deméter, Isis, y Ártemis, Bubastis; y de esta historia y no de otra alguna, hurtó Esquilo, hijo de Euforión, lo que diré, apartándose de cuantos poetas le precedieron: presentó, en efecto, a Ártemis como hija de Deméter.) Por ese motivo la isla se volvió flotante. Así cuentan esa historia.

157. Psamético reinó en Egipto cincuenta y nueve años, de los cuales durante treinta menos uno estuvo sitiando a Azoto, gran ciudad de la Siria, hasta que la tomó. Esta Azoto, de todas las ciudades que sepamos, fue la que por más tiempo resistió a un asedio.

158. Hijo de Psamético fue Necos, que reinó en Egipto, y fue el primero en la empresa del canal, abierto después por el persa Darío, que lleva al mar Eritreo. Su largo es de cuatro días de navegación, y se le cavó de ancho tal que por él pueden bogar dos trirremes a la par. El agua le llega desde el Nilo, y le llega algo más arriba de la ciudad de Bubastis, pasando por Patumo, la ciudad de Arabia; desemboca en el mar Eritreo. Empezóse la excavación en la parte de la llanura de Egipto, vecina de Arabia; con esa llanura confina hacia el Sur la montaña que se extiende cerca de Menfis, en la cual se hallan las canteras. El canal corre por el pie de este monte, a lo largo, de Poniente a Levante, y luego se dirige a las quebradas, partiendo desde la montaña hacia el Mediodía y viento Sur, hasta el golfo Arábigo. En el paraje donde es más corto y directo el camino para pasar del mar Mediterráneo al meridional —paraje llamado Eritreo—, desde el monte Casio, que divide Egipto y Siria, de allí al golfo Arábigo, hay mil estadios; éste es el camino más directo: el canal es mucho más largo, en cuanto es más sinuoso. Cuando no excavaban, en el reinado de Necos, perecieron ciento veinte mil egipcios, y en medio de la excavación, Necos se interrumpió, pues le detuvo un oráculo, diciéndole que estaba trabajando para el bárbaro. Bárbaros llaman los egipcios a cuantos no tienen su misma lengua.

159. Necos, después de interrumpir el canal, se dedicó a las expediciones militares. Mandó construir trirremes, unas junto al mar del Norte, y otras en el golfo Arábigo, junto al mar Eritreo, cuyos cabrestantes se ven todavía. Necos se servía de estas naves en su oportunidad. Por tierra venció a los asirios en el encuentro de Magdolo; después de la batalla, tomó a Caditis, que es una gran ciudad de Siria, y consagró a Apolo el vestido que llevaba al realizar esas hazañas, enviándolo al santuario de los Bránquidas, en Mileto. Después de reinar en total dieciséis años, murió dejando el mando a su hijo Psammis.

160. Mientras Psammis reinaba en Egipto, llegaron unos embajadores de los eleos jactándose de haber instituido el certamen de Olimpia con la mayor justicia y concierto del mundo, y creyendo que los egipcios mismos, los hombres más sabios del mundo, no podrían inventar nada mejor. Luego que llegaron a Egipto los eleos y dijeron el motivo por el que habían llegado, el rey convocó a los egipcios que tenían fama de ser más sabios. Reunidos los egipcios, oyeron de boca de los eleos todo cuanto deben observar en un certamen; y después de contado todo, dijeron que venían para conocer si los egipcios podían inventar nada más justo. Los egipcios, después de haber deliberado, preguntaron a los eleos si tomaban parte en los juegos sus conciudadanos. Ellos respondieron que a cualquiera estaba permitido, ya de entre ellos, ya de los demás griegos, tomar parte en los juegos. Los egipcios replicaron que al disponerlo así habían faltado por completo a la justicia, pues era del todo imposible que no favorecieran en la competencia al ciudadano y fueran injustos con el forastero; que si de veras querían establecer con justicia los juegos, y con este fin habían venido a Egipto, les exhortaban a instituir el certamen para participantes forasteros y que a ningún eleo le estuviese permitido participar. Así aconsejaron los egipcios a los eleos.

161. Psammis reinó solamente seis años; hizo una expedición contra Etiopía; murió inmediatamente, y le sucedió su hijo Apries, el cual, después de su bisabuelo Psamético, fue el más feliz de todos los reyes anteriores. Tuvo el mando veinticinco años durante los cuales llevó su ejército contra Sidón, y combatió con los tirios por mar. Pero había de alcanzarle la mala suerte, y le alcanzó con la ocasión que narraré más por extenso en mis relatos líbicos, y sucintamente por ahora Apries envió un gran ejército contra los de Cirene y sufrió una gran derrota. Los egipcios le echaron la culpa y se sublevaron contra él, pensando que los había enviado con premeditación a un desastre para que pereciesen y él mandase con más seguridad al resto de los egipcios. Indignados por ello se sublevaron abiertamente, así los que habían vuelto como los amigos de los que habían perecido.

162. Enterado Apries de esto, envió a Amasis para que, con buenas palabras, hiciera desistir a los sublevados. Cuando Amasis llegó y trataba de reprimirles para que no se rebelasen, mientras hablaba, uno de ellos, que estaba a su espalda, le colocó un casco, y al ponérselo dijo que se lo ponía para proclamarle rey. No sentó mal esto a Amasis, según lo demostró, pues cuando le alzaron rey de Egipto los sublevados, se preparó para marchar contra Apries. Informado Apries de lo sucedido, envió contra Amasis a un hombre principal entre los egipcios que le rodeaban, por nombre Patarbemis, con orden de que le trajera vivo a Amasis. Cuando llegó Patarbemis y llamó a Amasis, éste, que se hallaba a caballo, levantó el muslo e hizo una chocarrería diciéndole que la remitiese a Apries. No obstante, Patarbemis le instó a que se presentase ante el rey, que enviaba por él; Amasis respondió que hacía tiempo se preparaba a hacerlo y que no tendría por qué quejarse Apries, pues iba a comparecer él y a llevar muchos otros. No se engañó Patarbemis sobre el sentido de estas palabras, y viendo los preparativos, regresó a prisa, queriendo informar cuanto antes al rey de lo que se trataba. Cuando Apries le vio volver sin traer a Amasis, sin pensar más y lleno de cólera, mandó cortarle las orejas y narices. Al ver los demás egipcios, que todavía eran sus partidarios, a un personaje de los más principales, tan afrentosamente mutilado, se pasaron sin aguardar más tiempo a los otros y se entregaron a Amasis.

163. Enterado de esta nueva sublevación, Apries armó a sus auxiliares y marchó contra los egipcios; tenía consigo treinta mil auxiliares, carios y jonios. Su palacio, grande y digno de admiración, estaba en la ciudad de Sais. Apries y los suyos marcharon contra los egipcios; Amasis y los suyos contra los forasteros; unos y otros llegaron a la ciudad de Momenfis, prontos para medir sus fuerzas.

164. Hay siete clases de egipcios de las cuales una se llama la de los sacerdotes, otra la de los guerreros, otra la de boyeros, otra la de porquerizos, otra la de mercaderes, otra la de intérpretes y otra la de pilotos. Todas éstas son las clases de los egipcios, y toman nombre de sus oficios. Los guerreros se llaman calasiries y hermotibies, y pertenecen a los siguientes nomos (pues todo Egipto está dividido en nomos):

165. Éstos son los nomos de los hermotibies: el de Busiris, Sais, Quemmis, Papremis, la isla llamada Prosopitis y la mitad de Nato. De esos nomos son naturales los hermotibies quienes cuando alcanzaron su mayor número, eran ciento sesenta mil hombres. Ninguno de ellos ha aprendido oficio alguno, sino que se dedican a las armas.

166. A los calasiries corresponden estos otros nomos; el de Bubastis, Tebas, Aftis, Tanis, Mendes, Sebenis, Atribis, Faraitis, Tmuis, Onofis, Anitis, y Miécforis (este nomo mora en una isla frente a la ciudad de Bubastis). Esos nomos son de los calasiries quienes, cuando alcanzaron su mayor número, eran doscientos cincuenta mil hombres. Tampoco les está permitido a éstos ejercer ningún oficio, y ejercen solamente los de la guerra, de padres a hijos.

167. No puedo decir con certeza si esto lo han adoptado los griegos de los egipcios, pues veo que tracios, escitas, persas, lidios, y casi todos los bárbaros, tienen en menor estima entre sus conciudadanos a los que aprenden algún oficio y a sus hijos; y tienen por nobles a los que desechan los trabajos manuales y mayormente a los que se dedican a la guerra. Lo cierto es que han adoptado este juicio todos los griegos, y principalmente los lacedemonios: los corintios son los que menos vituperan a los artesanos.

168. Los guerreros eran los únicos entre los egipcios, quitando los sacerdotes, que tenían estos privilegios especiales: cada uno tenía reservadas doce aruras de tierra, libres de impuesto. (La arura tiene por todos lados cien codos egipcios, y el codo egipcio es igual al samio.) Tenían ese privilegio todos juntos, los siguientes los disfrutaban sucesivamente, nunca unos mismos. Cada año mil calasiries y otros tantos hermotibies servían de guardia al rey; a éstos, además de las aruras, se les daban otras prerrogativas: cinco minas de pan cocido a cada uno, dos minas de carne de vaca y cuatro jarros de vino. Tal era la ración que se daba a los que estaban de guardia.

169. Después de marchar al encuentro, Apries al frente de los auxiliares, y Amasis al de todos los egipcios, llegaron a la ciudad de Momenfis y empeñaron el combate. Bien combatieron los extranjeros, pero fueron vencidos por ser muy inferiores en número. Apries, según dicen, pensaba que ni un dios podía derribarle de su trono: tan firmemente creía habérselo establecido. No obstante, fue derrotado entonces en ese encuentro y, he-cho prisionero, y fue conducido a la ciudad de Sais, al palacio antes suyo y entonces ya de Amasis. Por algún tiempo vivió en el palacio y Amasis le trató bien; pero como los egipcios murmuraban diciendo que no obraba con justicia manteniendo al peor enemigo, tanto de ellos como de él mismo, al fin entregó Apries a los egipcios. Ellos le estrangularon y enterraron en las sepulturas de sus antepasados, las cuales se hallan aún en el santuario de Atenea, muy cerca del templo, al entrar a mano izquierda. Los moradores de Sais dieron sepultura a todos los reyes naturales de este nomo dentro, en el santuario. Pues aunque el monumento de Amasis está más apartado del templo que el de Apries y de sus progenitores, también está, con todo, en el patio del santuario; es un pórtico de piedra, grande, adornado de columnas a modo de troncos de palma, con otros suntuosos ornamentos: dentro del pórtico hay dos portales, y en ellos está el ataúd.

170. También está en Sais, en el santuario de Atenea, a espaldas del templo y contiguo a todo su muro, el sepulcro de aquel cuyo nombre no juzgo pío proferir a este propósito. Dentro del recinto se levantan también dos grandes obeliscos de piedra, y junto a ellos hay un lago hermoseado con un pretil de piedra bien labrada en círculo, tamaño, a mi parecer, como el lago de Delo, que llaman redondo.

171. En ese lago hacen de noche representaciones de la pasión de Aquél, a las cuales los egipcios llaman misterios. Acerca de esto, aunque sé más sobre cada punto, guardaré piadoso silencio. Y respecto a la iniciación de Deméter, que los griegos llaman tesmoforia, también guardaré piadoso silencio, salvo para lo que de ella sea pío decir. Las hijas de Dánao fueron quienes trajeron estos misterios del Egipto y los enseñaron a las mujeres pelasgas; luego, cuando los dorios arrojaron toda la población del Peloponeso, se perdió esta iniciación; los árcades, que de los peloponesios, fueron quienes quedaron sin ser arrojados, son los únicos que la conservaron.

172. Así derrocado Apries, reinó Amasis, que era del nomo de Sais, y la ciudad de que venía se llama Siuf. Al principio, los egipcios no hacían mucho caso de Amasis y le desdeñaban como a hombre antes plebeyo y de familia oscura; mas luego él se los atrajo con discreción y sin arrogancia. Entre otras infinitas alhajas, tenía Amasis una bacía de oro, en la que, así él como todos sus convidados, se lavaban los pies en cada ocasión; la hizo pedazos y mandó forjar con ellos la estatua de una divinidad, que erigió en el sitio más conveniente de la ciudad. Los egipcios acudían a la estatua y la veneraban con gran fervor. Amasis, enterado de lo que hacían los ciudadanos, convocó a los egipcios y les reveló que la estatua había salido de la bacía en la que antes vomitaban, orinaban y se lavaban los pies, y que entonces veneraban con gran fervor; pues bien, les dijo, había pasado con él lo mismo que con la bacía; si antes había sido plebeyo, ahora era rey, y les ordenaba que le honraran y respetaran.

173. De tal modo se atrajo a los egipcios, al punto de que tuvieran por bien ser sus siervos. El orden que guardaba en sus asuntos era el siguiente: por la mañana, hasta la hora en que se llena el mercado, despachaba con tesón los negocios que le presentaban; pero desde esa hora lo pasaba bebiendo y burlando de sus convidados, y se mostraba frívolo y chocarrero. Pesarosos sus amigos, le reconvinieron en estos términos: «Rey, no te gobiernas bien precipitándote a tanta truhanería. Tú, majestuosamente sentado en majestuoso trono, debías despachar todo el día los negocios, y así sabrían los egipcios que están gobernados por un gran hombre y tú tendrías mejor fama. Lo que ahora haces es muy impropio de un rey». Amasis les replicó así: «Los que poseen un arco, lo tienden cuando precisan emplearlo, porque si lo tuvieran tendido todo el tiempo, se rompería y no podrían usarlo en el momento necesario. Tal es la condición del hombre; si quisiera estar siempre en una ocupación seria sin entregarse a ratos a la holganza, se volvería loco o mentecato, sin darse cuenta. Y por saber esto, doy parte de mi tiempo al trabajo y parte al descanso». Así respondió a sus amigos.

174. Es fama que Amasis, aun cuando particular, era amigo de convites y de burlas, y nada serio; cuando por entregarse a la bebida y a la buena vida, le faltaba lo necesario, iba robando por aquí y por allá. Los que afirmaban que les había robado lo llevaban, pese a sus negativas, ante el oráculo que cada cual tuviese; muchas veces los oráculos le condenaron y muchas veces le dieron por inocente. Cuando fue rey hizo esto: con todos los dioses que le habían absuelto del cargo de ladrón, ni se preocupó de sus templos, ni dio nada para mantenerlos, ni acudía a sacrificar, por no merecer nada y tener oráculos falsos, pero de todos los que le habían condenado por ladrón, se preocupó muchísimo, por ser dioses de verdad, que pronunciaban oráculos veraces.

175. En honor de Atenea edificó Amasis en Sais unos pórticos admirables, sobrepasando con mucho a todos en la altura y grandeza, así como en el tamaño y calidad de las piedras; además, consagró unos grandes colosos y enormes esfinges de rostro masculino, e hizo traer para reparaciones otras piedras de extraordinario tamaño. Acarreábanse éstas, unas desde las canteras vecinas a Menfis, y otras, enormes, desde la ciudad de Elefantina, distante de Sais veinte días de navegación. Lo que de todo ello me causa no menor sino mayor admiración, es esto. Transportó desde Elefantina un templete de una sola pieza; lo transportaron durante tres años; dos mil conductores estaban encargados del transporte, todos los cuales eran pilotos. Esta cámara tiene por fuera veintiún codos de largo, catorce de ancho y ocho de alto. Ésas son, por fuera, las medidas de la cámara de una sola pieza; pero por dentro tiene de largo dieciocho codos y veinte dedos; de ancho doce codos y de alto cinco. Hállase junto a la entrada del templo. No la arrastraron adentro, según dicen, por este motivo: mientras arrastraban la cámara, el que dirigía la obra, agobiado por el trabajo, prorrumpió en un gemido por el largo tiempo pasado; Amasis tuvo escrúpulo y no dejó que la arrastraran más adelante; dicen también algunos que pereció bajo ella un hombre de los que la movían con palancas, y por ese motivo no fue arrastrada al interior.

176. En todos los demás templos renombrados dedicó asimismo Amasis obras dignas de contemplarse; y principalmente en Menfis, el coloso que yace boca arriba delante del templo de Hefesto, de sesenta y cinco pies de largo. En el mismo pedestal se levantan dos colosos de piedra etiópica, de veinte pies de altura cada cual, a un lado y a otro del grande. Otro coloso de piedra de igual tamaño hay en Sais, y tendido del mismo modo que el coloso de Menfis. Amasis fue también el que construyó en honor de Isis el santuario que está en Menfis, que es grande y muy digno de contemplarse.

177. Dícese que bajo el reinado de Amasis fue cuando el Egipto más prosperó, así por el beneficio que el río proporcionaba a la tierra, como por lo que la tierra proporcionaba a los hombres; y que había entonces allí, en todo, veinte mil ciudades habitadas. Amasis es quien dictó a los egipcios esta ley: cada año todo egipcio debe declarar al jefe de su nomo de qué vive; el que no lo hace ni declara un modo de vida legítimo, tiene pena de muerte. Solón de Atenas tomó del Egipto esta ley y la dictó a los atenienses, y éstos la observan para siempre, porque es una ley sin tacha.

178. Como amigo de los griegos, hizo Amasis mercedes a algunos de ellos, pero además, concedió a todos los que pasaban al Egipto, la ciudad de Náucratis como morada; y a los que rehusaran morar allí y venían en sus navegaciones, les dio lugares donde levantar a sus dioses altares y templos. Y por cierto el más grande de esos templos, el más famoso y más frecuentado, es el llamado Helenio. Éstas son las ciudades que lo levantaron en común: entre las jonias, Quío, Teos, Focea y Clazómena; entre las dóricas, Rodas, Cnido, Halicarnaso y Fasélide; y entre las eolias, únicamente Mitilene. De estas ciudades es el templo, y ellas nombran los jefes de emporio, pues todas las demás ciudades que pretenden tener parte en el templo, lo pretenden sin ningún derecho. Separadamente erigieron los eginetas su templo de Zeus, los samios otro de Hera, y los milesios de Apolo.

179. Antiguamente Náucratis, y ninguna otra ciudad, era el único emporio de Egipto; si alguien aportaba a cualquiera otra de las bocas del Nilo, había de jurar que no había sido su ánimo ir allá, y tras el juramento, debía navegar en su misma nave a la boca Canópica; y si los vientos contrarios le impedían navegar, debía rodear el Delta, transportando la carga en barcas hasta llegar a Náucratis: tal era el privilegio de Náucratis.

180. Cuando los Anficciones contrataron por trescientos talentos la fábrica del templo que está ahora en Delfos (porque el que estaba antes ahí mismo se había quemado por azar), tocaba a los de Delfos contribuir con la cuarta parte de la contrata. Recorrían los de Delfos las ciudades recogiendo presentes, y en cada colecta no fue del Egipto de donde menos alcanzaron, pues Amasis les dio mil talentos de alumbre y los griegos establecidos en Egipto, veinte minas.

181. Ajustó Amasis un tratado de amistad y alianza con los de Cirene, y no tuvo a menos casar allí, ya por antojo de tener una griega, ya aparte de esto por amistad con los de Cirene. Casó, pues, según unos, con una hija de Bato, hija de Arcesilao, según otros, con una hija de Critobulo, ciudadano principal, y su nombre era Ládica. Cuando Amasis se acostaba con ella, nunca podía llegar a conocerla, aunque se unía con las otras mujeres. Y como siempre sucedía lo mismo, Amasis dijo a esta Ládica: «Mujer, me has hechizado, y nada te salvará de perecer de muerte que jamás se haya dado a mujer alguna». Como a pesar de las negativas de Ládica no se aplacaba Amasis, ella prometió en su mente a Afrodita que si esa noche la conocía Amasis —pues éste era el remedio de su desgracia— le enviaría una estatua a Cirene. Después de la promesa, la conoció inmediatamente Amasis y desde entonces, siempre que se le allegaba Amasis la conocía y después de eso la amó mucho. Ládica cumplió su promesa a la diosa, pues mandó hacer una estatua y la envió a Cirene, y se conserva allí hasta mis tiempos, colocada fuera de la ciudad. A esta Ládica, cuando Cambises se apoderó de Egipto, y supo por ella quién era, la remitió intacta a Cirene.

182. Amasis también consagró ofrendas en Grecia: en Cirene la estatua dorada de Atenea, y un retrato suyo pintado; en Lindo dos estatuas de piedra ofrecidas a la Atenea de Lindo, un corselete de lino, obra digna de contemplarse; y dos retratos suyos, de madera, que hasta mis tiempos estaban en el gran templo detrás de las puertas. Hizo las ofrendas de Samo, por el vínculo de hospedaje que tenía con Polícrates, hijo de Eaces; las de Lindo, no por ningún vínculo de hospedaje, sino porque es fama que levantaron el santuario de Atenea en Lindo las hijas de Dánao, allí arribadas cuando huían de los hijos de Egipto. Fue el primer hombre que tomó a Chipre y la redujo a pagar tributo.

LIBRO TERCERO
Talía
1. Así pues, contra ese Amasis dirigió Cambises, hijo de Ciro, una expedición (en la cual llevaba consigo, entre otros súbditos suyos, a los griegos de Jonia y Eolia), por el siguiente motivo. Cambises había despachado a Egipto un heraldo para pedir a Amasis una hija, y la pidió por consejo de cierto egipcio, quien procedió así enfadado contra Amasis, porque éste le escogió entre todos los médicos egipcios, le arrancó de su mujer e hijos y le entregó a los persas cuando Ciro envió a pedir a Amasis un oculista, el mejor que hubiese en Egipto. Enfadado por este motivo el egipcio, incitaba con su consejo a Cambises, exhortándole a que pidiera una hija a Amasis, para que se afligiese si la daba y si no la daba incurriese en el odio de Cambises. Amasis, afligido y temeroso por el poder de Persia, ni podía darle su hija ni negársela, pues bien sabía que no la había de tener Cambises por esposa, sino por concubina. Con este pensamiento, hizo así. Ha-bía una hija del rey anterior, Apries, muy alta y hermosa, la única que había quedado de su casa; su nombre era Nitetis. Amasis adornó a esta joven con vestiduras y joyas y la envió a Persia, como hija suya. Al cabo de un tiempo, como Cambises la saludara llamándola con el nombre de su padre, la joven le respondió: «Rey, no adviertes que te ha burlado Amasis, quien me cubrió de adornos y me envió como si te entregara su hija, pero en verdad soy hija de Apries, a quien Amasis, sublevado con los egipcios, dio muerte, aunque era su propio señor». Esta palabra y este motivo llevaron contra Egipto, muy irritado, a Cambises, hijo de Ciro.

2. Así cuentan los persas; pero los egipcios se apropian a Cambises, pretenden que nació cabalmente de esta hija de Apries, porque fue Ciro quien pidió una hija a Amasis, y no Cambises. Pero al decir esto no dicen bien; y de ningún modo ignoran (pues si algún pueblo conoce las costumbres de los persas, ese pueblo es el egipcio) primero, que no es costumbre entre ellos reinar el bastardo existiendo un hijo legítimo; y en segundo lugar, que Cambises era hijo de Casandana, hija de Farnaspes, varón Aqueménida, y no de la egipcia. Los egipcios, por fingirse parientes de la casa de Ciro, trastornan la historia. Tales son sus pretensiones.

3. También se cuenta la historia siguiente, para mí no verosímil. Cierta mujer persa fue a visitar las esposas de Ciro, y viendo alrededor de Casandana hijos hermosos y crecidos, llena de admiración, los colmó de alabanzas. Y Casandana, que era mujer de Ciro, replicó así: «Aunque soy madre de tales hijos, Ciro me afrenta, y tiene en estima a la esclava de Egipto». Así dijo, irritada contra Nitetis, y Cambises, el mayor de sus hijos, repuso: «Pues bien, madre, cuando yo sea hombre pondré en Egipto lo de arriba abajo y lo de abajo arriba». Tales palabras dijo Cambises, niño de unos diez años, con admiración de las mujeres; y como recordara su promesa, cuando llegó a la edad varonil, y tomó posesión del reino, emprendió la expedición contra Egipto.

4. Acaeció también este otro suceso que contribuyó a esa expedición. Servía entre los auxiliares de Amasis un hombre originario de Halicarnaso de nombre Fanes, de buen entendimiento y bravo en la guerra. Este Fanes, enojado contra Amasis, por cierto motivo, escapó de Egipto en un barco con ánimo de hablar con Cambises. Como tenía no poco crédito entre los auxiliares, y conocía con mucha exactitud las cosas de Egipto, Amasis envió en su seguimiento, empeñado en cogerle. Envió en su seguimiento despachando tras él en una trirreme al más fiel de sus eunucos; éste le cogió en Licia, pero no le trajo a Egipto, pues Fanes le burló con astucia: embriagó a sus guardias y escapó a Persia. Cuando Cambises, resuelto a marchar contra el Egipto, no veía cómo hacer la travesía y cruzar el desierto, se presentó Fanes y le dio cuenta de la situación de Amasis, y entre otras cosas le explicó la travesía, exhortándole a que despachase mensajeros al rey de los árabes, para pedirle que le proporcionase pasaje seguro.

5. Sólo por allí hay entrada abierta para Egipto. Porque desde Fenicia hasta las lindes de la ciudad de Caditis la tierra es de los sirios llamados palestinos; desde la ciudad de Caditis, no mucho menor a mi parecer que la de Sardes, desde allí, los emporios de la costa hasta Yeniso, son del rey árabe; desde Yeniso es otra vez de los sirios hasta el lago Serbónide, cerca del cual corre hasta el mar el monte Casio; y, desde el lago Serbónide, donde es fama que Tifón se ocultó, desde allí ya es Egipto. El espacio entre la ciudad de Yeniso y el monte Casio y lago Serbónide, que es un territorio no pequeño sino de tres días de camino, es atrozmente árido.

6. Voy a decir algo en que han pensado pocos de los que acuden por mar a Egipto. Cada año se importa en el Egipto de toda Grecia y también de Fenicia, tinajas llenas de vino, y no es posible ver ni una sola tinaja vacía, por decirlo así. ¿Dónde se emplean, pues?, podría preguntarse. Yo lo explicaré. Cada gobernador debe recoger todas las tinajas de su ciudad y llevarlas a Menfis, y los de Menfis deben transportarlas llenas de agua a esos desiertos de Siria. Así, las tinajas que llegan a Egipto y se vacían allí, son transportadas a Siria, donde se agregan a las antiguas.

7. Los persas fueron quienes, apoderados apenas de Egipto aparejaron la entrada proveyéndola de agua, según he referido. Mas como no existía entonces provisión de agua, Cambises, instruido por su huésped halicarnasio, envió mensajeros al árabe para pedirle seguridad y la obtuvo empeñando su fe y recibiendo la de aquél.

8. Respetan los árabes la fe prometida como los que más y la empeñan del siguiente modo. En medio de las dos personas que quieren empeñarla, se coloca otro hom-bre que con una piedra aguda les hace una incisión en la palma de la mano cerca del pulgar; toma luego pelusa del vestido de entrambos, y unge con la sangre siete piedras puestas en medio, y al hacerlo invoca a Dióniso y a Urania. Cuando el tercero ha concluido esta ceremonia, el que ha empeñado su fe recomienda a sus amigos el extranjero, o el ciudadano, si la empeña con un ciudadano; y los amigos, por su parte, miran como deber respetar la fe prometida. De los dioses, los árabes reconocen sólo a Dióniso y a Urania, y dicen que se cortan el pelo de igual modo que el mismo Dióniso; y se lo cortan a la redonda, rapándose las sienes. Llaman a Dióniso Urotalt, y a Urania Alilat.

9. Así, pues, luego que el árabe empeñó su fe a los enviados de Cambises, discurrió lo que sigue: llenó de agua odres de cuero de camellos, y cargó con ellos a todos sus camellos; tras esto avanzó al desierto y aguardó allí al ejército de Cambises. Ésta es la más verosímil de las relaciones, pero preciso es contar también la menos verosímil, ya que al fin corre. Hay en la Arabia un gran río, por nombre Coris, que desemboca en el mar Eritreo. Cuéntase, pues, que el rey de los árabes, formó un caño cosiendo cueros de bueyes y de otros animales, de tal largo que desde ese río llegaba al desierto, que por ese medio trajo el agua, y en el desierto cavó grandes cisternas para que recibieran y guardaran el agua. Hay camino de doce jornadas desde el río hasta el desierto, y dicen que el árabe condujo el agua por tres caños a tres parajes distintos.

10. En la boca del Nilo llamada Pelusia acampaba Psaménito, hijo de Amasis, en espera de Cambises. Porque cuando Cambises marchó contra Egipto, no encontró vivo a Amasis; después de reinar cuarenta y cuatro años, murió Amasis sin que le sucediera en ellos ningún gran desastre. Muerto y embalsamado, fue sepultado en la sepultura del santuario que él mismo se había hecho fabricar. Reinando en Egipto Psaménito, hijo de Amasis, sucedió un portento, el mayor del mundo para los egipcios, pues llovió en Tebas, donde jamás había llovido antes ni después, hasta nuestros días, según los mismos tebanos aseguran. Pues en verdad no llueve en absoluto en el alto Egipto, y aun entonces sólo lloviznó en Tebas.

11. Los persas, una vez atravesado el desierto, plantaron sus reales cerca de los egipcios para venir a las manos con ellos. Allí los auxiliares del egipcio, que eran griegos y carios, irritados contra Fanes porque había traído contra Egipto un ejército de lengua extraña, tramaron contra él semejante venganza: tenía Fanes hijos que ha-bía dejado en Egipto; los condujeron al campamento, a la vista de su padre, colocaron en medio de entrambos reales un cántaro y trayendo uno a uno los niños los degollaron sobre él. Cuando acabaron con todos los niños, echaron en el cántaro vino y agua, y habiendo bebido de la sangre, todos los auxiliares vinieron a las manos. La batalla fue reñida; gran número cayó de una y otra parte, hasta que los egipcios volvieron la espalda.

12. Instruido por los egipcios, observé una gran maravilla. Los huesos de los que cayeron en esta batalla están en montones, aparte unos de otros (pues los huesos de los persas están aparte, tal como fueron apartados en un comienzo, y en el otro lado están los de los egipcios). Los cráneos de los persas son tan endebles que si quieres tirarles un guijarro, los pasarás de parte a parte; pero los de los egipcios son tan recios que golpeándolos con una piedra apenas podrás romperlos. Daban de esto la siguiente causa, y me persuadieron fácilmente: que, desde muy niños, los egipcios se rapan la cabeza, con lo cual el hueso se espesa al sol. Y esto mismo es la causa de que no sean calvos, ya que en Egipto se ven menos calvos que en ninguna parte; y ésta es la causa también de tener recio el cráneo. En cambio la causa de tener los persas endeble el cráneo es ésta: porque desde un comienzo lo tienen a la sombra, cubierto con el bonete de fieltro llamado tiara. Tal es lo que observé, e idéntica observación hice en Papremis, a propósito de los que, junto con Aquémenes, hijo de Darío, perecieron a manos de Inaro el libio.

13. Los egipcios que volvieron la espalda en la batalla, huyeron en desorden. Acorralados en Menfis, Cambises envió río arriba una nave de Mitilene que llevaba un heraldo persa para invitarlos a un acuerdo. Pero ellos apenas vieron que la nave entraba en Menfis, salieron en tropel de la plaza, destruyeron la nave, despedazaron a los hombres, y trajeron los miembros destrozados a la plaza. Después de esto, sufrieron sitio y se entregaron al cabo de un tiempo. Pero los libios comarcanos, temerosos de lo que había sucedido en Egipto, se entregaron sin combate a los persas, imponiéndose tributo y enviando regalos a Cambises. Los de Cirene y de Barca, con igual temor que los libios, hicieron otro tanto. Cambises recibió benévolamente los dones de los libios; pero se enfadó con los que habían llegado de Cirene, porque, a mi parecer, eran mezquinos. En efecto, los cireneos le enviaron quinientas minas de plata, las que cogió y desparramó entre las tropas por su misma mano.

14. Al décimo día de rendida la plaza
 de Menfis, Cambises hizo sentar en el arrabal, para afrentarle, a Psa-ménito, rey de Egipto, que había reinado seis meses; le hizo sentar con otros egipcios; y probó su ánimo del siguiente modo. Vistió a su hija con ropa de esclava y la envió con su cántaro por agua; y envió con ella otras doncellas, escogidas entre las hijas de los varones principales, ataviadas de igual modo que la hija del rey. Cuando pasaron las doncellas, con grito y lloro delante de sus padres, todos los demás gritaron y lloraron también al ver maltratadas sus hijas; pero Psaménito divisó a su hija, la reconoció y fijó los ojos en tierra. Después que pasaron las aguadoras, Cambises le envió su hijo con otros dos mil egipcios de la misma edad, con dogal al cuello y mordaza en la boca. Iban a expiar la muerte de los mitileneos que en Menfis habían perecido en su nave, pues los jueces regios habían sentenciado así, que por cada uno murieran diez egipcios principales. Psaménito, viéndolos pasar y sabiendo que su hijo era llevado a la muerte, mientras los egipcios sentados a su alrededor lloraban y hacían gran duelo, hizo lo mismo que con la hija. Después que pasaron también los condenados, sucedió que uno de sus comensales, hombre de edad avanzada, despojado de todos sus bienes y que no poseía nada sino lo que puede tener un mendigo, pedía limosna al ejército, y pasó junto a Psaménito, hijo de Amasis, y junto a los egipcios sentados en el arrabal. Así que le vio Psaménito, prorrumpió en gran llanto, y llamando por su nombre al amigo, empezó a darse de puñadas en la cabeza. Había allí guardias que daban cuenta a Cambises de cuanto ha-cía Psaménito ante cada procesión. Admirado Cambises de sus actos, le envió un mensajero y le interrogó en estos términos: «Psaménito, pregunta Cambises, tu señor, por qué al ver maltratada tu hija, y marchando a la muerte tu hijo no clamaste ni lloraste, y concediste este honor al mendigo, quien, según se le ha informado, en nada te atañe». Así preguntó éste y del siguiente modo respondió aquél: «Hijo de Ciro, mis males domésticos eran demasiado grandes para llorarlos, pero la desgracia de mi compañero es digna de llanto, pues cayó de gran riqueza en indigencia al llegar al umbral de la vejez». Llevada esta respuesta por el mensajero, la tuvieron por discreta; y, según dicen los egipcios, lloró Creso (que también había seguido a Cambises en la expedición contra Egipto), y lloraron los persas que se hallaban presentes; y el mismo Cambises se enterneció y al punto dio orden de que salvasen al hijo de entre los condenados a muerte, que retirasen a Psaménito del arrabal y le trajesen a su presencia.

15. Los que fueron en su busca no hallaron ya vivo al hijo, que había sido decapitado el primero. A Psaménito lo retiraron y condujeron ante Cambises; allí vivió en adelante sin sufrir ninguna violencia. Y si hubiera sabido quedarse tranquilo hubiera recobrado el Egipto para ser su gobernador; pues acostumbran los persas conceder honores a los hijos de los reyes, y aunque éstos se les hayan sublevado, devuelven no obstante el mando a los hijos. Por otros muchos puede probarse que así acostumbran a proceder, y entre ellos por Taniras, hijo de Inaro el libio, el cual recobró el dominio que había tenido su padre; y por Pausiris, hijo de Amirteo; pues también él recobró el dominio de su padre, aun cuando nadie todavía haya causado a los persas mayores males que Inaro y Amirteo. Pero, no dejando Psaménito de maquinar maldades, recibió su pago; pues fue convicto de querer sublevar a los egipcios y, cuando se enteró de ello Cambises, Psaménito bebió sangre de un toro y murió en el acto. Así terminó este rey.

16. Cambises llegó de Menfis a Sais con ánimo de hacer lo que en efecto hizo. Apenas entró en el palacio de Amasis, mandó sacar su cadáver de la sepultura; cuando se cumplió esta orden, mandó azotar el cadáver, arrancarle las barbas y los cabellos, punzarle y ultrajarle en toda forma. Cansados de ejecutar el mandato (pues como el cadáver estaba embalsamado, se mantenía sin deshacerse) Cambises ordenó quemarlo, orden impía porque los persas creen que el fuego es un dios. En efecto, ninguno de los dos pueblos acostumbra quemar sus cadáveres; los persas por la razón indicada, pues dicen que no es justo ofrecer a un dios el cadáver de un hombre; los egipcios, por estimar que el fuego es una fiera animada que devora cuanto coge y, harta de comer, muere juntamente con lo que devora; por eso no acostumbran en absoluto echar los cadáveres a las fieras, y los embalsaman a fin de impedir que, cuando estén enterrados, los coman los gusanos. Así, la orden de Cambises era contraria a las costumbres de ambos pueblos. Según dicen los egipcios, empero, no fue Amasis quien tal padeció, sino otro egipcio que tenía la misma estatura que Amasis, a quien ultrajaron los persas creyendo ultrajar a Amasis. Pues cuentan que enterado Amasis merced a un oráculo de lo que había de sucederle después de muerto, y tratando de remediar lo que le aguardaba, sepultó a aquel muerto, que fue azotado dentro de su cámara funeraria y ordenó a su hijo que le colocase en el rincón más retirado de la cámara. Pero en verdad, estos encargos de Amasis sobre su sepultura y sobre el otro hombre me parece que nunca se hicieron, y que sin fundamento los egipcios hermosean el caso.

17. Después de esto, Cambises proyectó tres expediciones: contra los cartagineses, contra los amonios y contra los etíopes de larga vida, que moran en Libia, junto al mar del Sur. Tomó acuerdo y decidió enviar contra los cartagineses su armada, contra los amonios parte escogida de su tropa, y contra los etíopes, primeramente unos exploradores que, so pretexto de llevar regalos a su rey, viesen si existía de veras la mesa del Sol que se decía existir entre los etíopes, y observasen asimismo todo lo demás.

18. Dícese que la mesa del Sol es así: hay en el arrabal un prado lleno de carne cocida de toda suerte de cuadrúpedos; de noche, los ciudadanos que tienen un cargo público, se esmeran en colocar allí la carne, y de día viene a comer el que quiere; los del país, pretenden que la tierra misma produce cada vez los manjares. Dícese que tal es la llamada mesa del Sol.

19. Cambises, no bien decidió enviar exploradores, hizo venir de la ciudad de Elefantina aquellos ictiófagos que sabían la lengua etiópica. Y en tanto que los buscaban, dio orden a su armada de hacerse a la vela para Cartago. Los fenicios se negaron a ello, por estar ligados, según decían, por grandes juras y por ser acción impía llevar la guerra contra sus propios hijos. Rehusando los fenicios, los restantes no estaban en condiciones de combate. Así escaparon los cartagineses de la esclavitud persa, ya que no consideró justo Cambises forzar a los fenicios, porque se habían entregado a los persas de suyo y porque toda la armada dependía de los fenicios. También los cipriotas se habían entregado de suyo a los persas y tomaban parte en la expedición contra el Egipto.

20. Luego que los ictiófagos llegaron a Elefantina a presencia de Cambises, les envió éste a Etiopía, encargándoles lo que debían decir, y confiándoles regalos: una ropa de púrpura, un collar de oro trenzado, unos brazaletes, un vaso de alabastro lleno de ungüento, y un tonel de vino fenicio. Los etíopes a quienes les enviaba Cambises son, según cuentan, los más altos y hermosos de todos los hombres. Dícese que entre otras leyes por las que se apartan de los demás hombres, observan en especial ésta que mira a la realeza: consideran digno de reinar a aquel de los ciudadanos que juzgan ser más alto y tener fuerza conforme a su talla.

21. Cuando los ictiófagos llegaron a ese pueblo, al presentar los regalos al rey, dijeron así: «Cambises, rey de los persas, deseoso de ser tu amigo y huésped, nos envió con orden de entablar relación contigo, y te da estos regalos que son aquellos cuyo uso más le complace». El etíope, advirtiendo que venían como espías, les dijo: «Ni el rey de los persas os envió con regalos porque tenga en mucho ser mi huésped, ni vosotros decís la verdad ya que pues venís por espías de mi reino, ni es aquél varón justo; que si lo fuera, no desearía más país que el suyo, ni reduciría a servidumbre a hombres que en nada le han ofendido. Ahora, pues, entregadle este arco y decidle estas palabras: «El rey de los etíopes aconseja al rey de los persas que cuando los persas tiendan arcos de este tamaño con tanta facilidad como yo, marche entonces con tropas superiores en número contra los etíopes de larga vida; hasta ese momento, dé gracias a los dioses porque no inspiran a los hijos de los etíopes el deseo de agregar otra tierra a la propia».

22. Así dijo, y aflojando el arco lo entregó a los enviados. Tomó después la ropa de púrpura y preguntó qué era y cómo estaba hecha; y cuando los ictiófagos le dijeron la verdad acerca de la púrpura y su tinte, él les replicó que eran hombres engañosos y engañosas sus ropas. Segunda vez preguntó por las joyas de oro, el collar trenzado y los brazaletes; y como los ictiófagos le explicaran cómo adornarse con ellos, se echó a reír el rey, y pensando que eran grillos, dijo que entre los suyos había grillos más fuertes que ésos. Tercera vez preguntó por el ungüento; y luego que le hablaron de su confección y empleo, dijo la misma palabra que había dicho sobre la ropa de púrpura. Pero cuando llegó al vino, y se enteró de su confección, regocijado con la bebida, preguntó de qué se aumentaba el rey y cuál era el más largo tiempo que vivía un persa. Ellos respondieron que el rey se alimentaba de pan, explicándole qué cosa era el trigo; y que el término más largo de la vida de un hombre era ochenta años. A lo cual repuso el etíope que no se extrañaba de que hombres alimentados de estiércol vivieran pocos años y que ni aun podrían vivir tan corto tiempo si no se repusieran con su bebida (e indicaba a los ictiófagos el vino); en ello les hacían ventaja los persas.

23. Los ictiófagos preguntaron a su vez al rey sobre la duración y régimen de vida de los etíopes; y él les respondió que los más de ellos llegaban a los ciento veinte años, y algunos aun pasaban de este término; la carne cocida era su alimento y la leche su bebida. Y como los exploradores se maravillaban del número de años, los condujo —según cuentan— a una fuente tal que quienes se bañaban en ella salían más relucientes, como si fuese de aceite, y que exhalaba aroma como de violetas. Decían los exploradores que el agua de esta fuente era tan sutil que nada podía sobrenadar en ella, ni madera, ni nada de lo que es más liviano que la madera, sino que todo se iba al fondo. Y si en verdad tienen esa agua y es cual dicen, quizá por ella, usándola siempre, gocen de larga vida. Dejaron la fuente, y los llevó a la cárcel donde todos los prisioneros estaban atados con grillos de oro, pues entre los etíopes el bronce es lo más raro y apreciado. Después de contemplar la cárcel, contemplaron asimismo la llamada mesa del Sol.

24. Tras ella contemplaron por último sus sepulturas, hechas de cristal, según se dice, y en la siguiente forma: después de desecar el cadáver, ya como los egipcios, ya de otro modo, le dan una mano de yeso y lo adornan todo con pintura, imitando en lo posible su aspecto; y luego le rodean de una columna hueca de cristal, pues se saca de sus minas cristal abundante y fácil de labrar. Encerrado dentro de la columna, se transparenta el cadáver, sin echar mal olor y sin ningún otro inconveniente, con apariencia en todo semejante a la del muerto. Por un año los deudos más cercanos tienen en su casa la columna, ofreciéndole las primicias de todo, y haciéndole sacrificios; luego la sacan y colocan esas columnas alrededor de la ciudad.

25. Después de contemplarlo todo, los exploradores se volvieron. Cuando dieron cuenta de su embajada, Cambises, lleno de enojo marchó inmediatamente contra Etiopía, sin ordenar provisión alguna de víveres ni pensar que iba a llevar sus armas al extremo de la tierra; como loco que era y sin juicio, así que oyó a los ictiófagos, partió a la guerra, dando orden a los griegos que formaban parte de su ejército de aguardarle, y llevando consigo toda su tropa de tierra. Cuando en su marcha llegó a Tebas, escogió del ejército unos cincuenta hombres, les encargó que redujeran a esclavitud a los ammonios y prendiesen fuego al oráculo de Zeus; y él al frente del resto del ejército, se dirigió hacia los etíopes. Antes que el ejército hubiese andado la quinta parte del camino, ya se habían acabado todos los víveres que tenía, y después de los víveres se acabaron las acémilas que devoraban. Si al ver esto hubiese Cambises desistido y llevado de vuelta su ejército, se hubiera mostrado sabio después de su error del principio; pero, sin parar mientes en nada, marchaba siempre adelante. Los soldados, mientras podían sacar algo de la tierra, se mantenían con hierbas, pero cuando llegaron al arenal, algunos de ellos cometieron una acción terrible: de cada diez sortearon uno y le devoraron. Informado Cambises de lo que sucedía, y temeroso de que se devoraran unos a otros, dejó la expedición contra los etíopes, emprendió la vuelta y llegó a Tebas con gran pérdida de su ejército. De Tebas bajó a Menfis y licenció a los griegos, para que se embarcaran.

26. Tal fue la suerte de la expedición contra los etíopes. Las tropas destacadas para la campaña contra los ammonios, partieron de Tebas y marcharon con sus guías; consta que llegaron hasta la ciudad de Oasis (que ocupan los samios, originarios, según se dice, de la tribu escrionia), distante de Tebas siete jornadas de camino a través del arenal; esta región se llama en lengua griega Isla de los Bienaventurados. Hasta este paraje es fama que llegó el ejército; pero desde aquí, como no sean los mismos ammonios o los que de ellos lo oyeron, ningún otro lo sabe: pues ni llegó a los ammonios ni regresó. Los mismos ammonios cuentan lo que sigue: una vez partidos de esa ciudad de Oasis avanzaban contra su país por el arenal; y al llegar a medio camino, más o menos, entre su tierra y Oasis, mientras tomaban el desayuno, sopló un viento Sur, fuerte y repentino que, arrastrando remolinos de arena, les sepultó, y de este modo desaparecieron. Así cuentan los ammonios que pasó con este ejército.

27. Después que Cambises llegó a Menfis, se apareció a los egipcios Apis, al cual los griegos llaman Épafo; y al aparecerse, los egipcios vistieron sus mejores ropas y estuvieron de fiesta. Cuando Cambises vio que tal ha-cían los egipcios, totalmente persuadido de que celebraban estos regocijos por el mal éxito de su empresa, llamó a los magistrados de Menfis; cuando estuvieron en su presencia, les preguntó por qué antes, mientras estaba en Menfis, no habían dado los egipcios muestra alguna de alegría, y la daban ahora, que volvía con gran pérdida de su ejército. Los magistrados le explicaron que se les había aparecido un dios que solía aparecerse muy de tarde en tarde, y que en cuanto aparecía hacían fiesta gozosos todos los egipcios. Al oír esto, Cambises dijo que mentían y les condenó a muerte por embusteros.

28. Después de matar a los magistrados, llamó Cambises segunda vez a los sacerdotes; como éstos le dijeron lo mismo replicó Cambises que no se le había de ocultar si era un dios manso el que les había llegado a los egipcios. Y sin agregar más mandó a los sacerdotes que le trajeran a Apis; ellos fueron a traérselo. Este Apis o Épafo es un novillo nacido de una vaca que después ya no puede concebir otra cría, dicen los egipcios que baja del cielo un resplandor sobre la vaca, por el cual concibe a Apis. Este novillo llamado Apis tiene tales señas: es negro con un triángulo blanco en la frente, la semejanza de un águila en el lomo, los pelos de la cola dobles y un escarabajo bajo la lengua.

29. Cuando los sacerdotes trajeron a Apis, Cambises, como que era alocado, desenvainó la daga, y queriendo dar a Apis en el vientre, le hirió en un muslo; y echándose a reír dijo a los sacerdotes: «Malas cabezas, ¿así son los dioses, de carne y hueso, y sensibles al hierro? Digno de los egipcios, por cierto, es el dios; pero vosotros no os regocijaréis de haber hecho mofa de mí». Dicho esto, mandó a sus ejecutores que azotaran a los sacerdotes y que mataran a los demás egipcios que sorprendiesen celebrando la fiesta. Quedó deshecha la festividad de los egipcios, los sacerdotes fueron castigados, y Apis, herido en un muslo, expiraba tendido en su santuario. Cuando murió, a consecuencia de la herida, los sacerdotes le sepultaron a escondidas de Cambises.

30. A causa de esta iniquidad, según cuentan los egipcios, Cambises enloqueció al punto, si bien ya antes no estaba en su juicio. En primer término asesinó a Esmerdis, que era hermano suyo de padre y madre, y a quien había despachado de Egipto a Persia, por envidia, pues había sido el único que llegó a tender como dos dedos el arco que habían traído los ictiófagos del etíope, de lo que ningún otro persa había sido capaz. Cuando Esmerdis hubo partido para Persia, Cambises vio en sueños esta visión: le pareció que venía de Persia un mensajero y le anunciaba que Esmerdis, sentado sobre el trono regio, tocaba el cielo con la cabeza. Receloso por su sueño de que su hermano le asesinase y se apoderase del reino, envió a Persia a Prexaspes, que le era el más fiel de los persas, para que le matase. Éste subió a Susa y mató a Esmerdis, según unos sacándole a caza, según otros, llevándole al mar Eritreo y ahogándole allí.

31. Éste, dicen, fue el primero de los crímenes de Cambises. En segundo lugar asesinó a su hermana, que le había seguido a Egipto, y era su esposa y hermana de padre y madre. He aquí cómo se casó con ella: antes nunca habían acostumbrado los persas casarse con sus hermanas. Cambises se prendó de una de sus hermanas y quiso casar con ella; como pensaba hacer una cosa inusitada, convocó a los jueces llamados regios y les preguntó si había alguna ley que autorizase, a quien lo quisiera, a casar con su hermana. Estos jueces regios son entre los persas ciertos varones escogidos hasta la muerte o hasta que se les descubre alguna injusticia. Juzgan los pleitos de los persas y son intérpretes de las leyes patrias y todo está en sus manos. A la pregunta de Cambises respondieron a la vez justa y cautamente, diciendo que ninguna ley hallaban que autorizase al hermano a casar con la hermana, pero sí habían hallado otra ley que autorizaba al rey de los persas para hacer cuanto quisiese. Así, no abrogaron la ley por temor de Cambises, y, para no parecer en defensa de la ley, descubrieron otra en favor del que quería casar con sus hermanas. Casóse entonces Cambises con su amada, y sin que pasara mucho tiempo, tomó también a otra hermana. La que mató era la más joven de las dos, que le había seguido a Egipto.

32. Su muerte, como la de Esmerdis, se cuenta de dos maneras. Los griegos cuentan que Cambises había azuzado un cachorro de león contra un cachorro de perro, y que también su mujer miraba la riña. Llevaba el perrillo la peor parte; pero otro perrillo, su hermano, rompió su atadura, corrió a su socorro, y siendo dos vencieron al leoncillo. Cambises miraba con mucho agrado, pero su esposa, sentada a su lado, lloraba; al notarlo Cambises le preguntó por qué lloraba, y ella respondió que, viendo el cachorro volver por su hermano, había llorado acordándose de Esmerdis, y pensando que Cambises no tenía quién volviese por él. A causa de esta palabra dicen los griegos que murió a manos de Cambises. Pero los egipcios refieren que, estando a la mesa, la mujer tomó una lechuga, la deshojó y preguntó a su marido cómo le parecía mejor la lechuga, deshojada o llena de hojas, y respondiéndole Cambises que llena de hojas, replicó: «Pues tú imitaste una vez esta lechuga, y despojaste la casa de Ciro». Enfurecido Cambises se lanzó sobre ella, que estaba encinta, y ella abortó y murió.

33. Tales locuras cometió Cambises contra sus más cercanos deudos, ora fuese verdaderamente a causa de Apis, ora por otra razón, pues suelen ser muchas las desventuras que caen sobre los hombres. Se dice, en efecto, que Cambises padeció de nacimiento una grave enfermedad que llaman algunos mal sagrado; ciertamente no es increíble que, padeciendo el cuerpo grave enfermedad, tampoco estuviese sana la mente.

34. Contra los demás persas cometió las siguientes locuras. Cuentan que dijo a Prexaspes, a quien entre todos honraba (era quien le traía los recados, y su hijo era copero de Cambises, lo que no era poca honra). Cuentan, pues, que le dijo: «Prexaspes: ¿cómo me juzgan los persas? ¿Qué dicen de mí?» Prexaspes respondió: «Señor, en todo te alaban mucho, sino que dicen que te inclinas al vino más de lo debido». Eso dijo de los persas, y Cambises, encolerizado, replicó en estos términos: «¿Ahora, pues, dicen de mí los persas que me entrego al vino y he perdido la razón? Entonces tampoco lo que decían antes era verdad». Porque hallándose una vez antes en consejo con los persas y con Creso, preguntó Cambises cómo le juzgaban comparado con su padre Ciro. Respondieron ellos que era mejor que su padre, pues no sólo poseía todos sus dominios, sino que les había añadido el Egipto y el mar. Así dijeron los persas, pero Creso, que estaba presente, descontento de la sentencia, dijo a Cambises: «Pues a mí, hijo de Ciro, no me pareces semejante a tu padre, pues no tienes todavía un hijo como el que él dejó en ti». Se agradó Cambises de lo que había oído y celebró la sentencia de Creso.

35. Haciendo memoria de este suceso, Cambises, airado dijo a Prexaspes: «Mira, pues, si los persas dicen la verdad o si son ellos los que desatinan al censurarme. Si disparo contra tu hijo, que está de pie en la antesala, y le acierto en medio del corazón, quedará claro que lo que dicen los persas nada vale pero si yerro, quedará claro que los persas dicen la verdad y yo no estoy en mi juicio». Al decir esto tendió el arco —según cuentan— y tiró contra el mancebo; cayó éste y Cambises le mandó abrir para examinar el tiro; y al hallarse la flecha clavada en el corazón, se echó a reír y, lleno de gozo, dijo al padre del mancebo: «Prexaspes, manifiesto ha quedado que no soy yo el loco, sino los persas los que desatinan. Dime ahora: ¿viste jamás entre todos los hombres alguien que tan certeramente disparase?» Prexaspes, viendo a un hombre que no estaba en su juicio, y temiendo por sí mismo, respondió: «Señor, a mí me parece que ni Dios mismo tira tan bien». Tal fue lo que cometió entonces; en otra ocasión, sin ninguna causa seria, mandó enterrar vivos y cabeza abajo, a doce persas de la primera nobleza.

36. Ante tales actos, Creso el lidio, juzgó oportuno amonestarle en estos términos: «Rey, no sueltes en todo la rienda al brío juvenil, antes contente y reprímete. Bueno es ser previsor y sabia cosa la previsión. Tú das muerte, sin ninguna causa seria, a hombres que son tus compatriotas; das muerte a mancebos. Si haces muchos actos semejantes, mira que los persas no se te subleven. A mí tu padre me encargó encarecidamente que te amonestara y advirtiera lo que juzgase conveniente». Así le aconsejaba Creso dándole muestras de amor; pero Cambises le contestó en estos términos: «¿Y tú te atreves a aconsejarme?; ¿tú que tan bien gobernaste tu propia patria, y tan bien aconsejaste a mi padre, exhortándole a pasar el Araxes y marchar contra los maságetas, cuando querían ellos pasar a nuestros dominios? A ti mismo te perdiste dirigiendo mal a tu patria, y perdiste a Ciro que te escuchaba. Pero no te alegrarás, pues mucho hace que necesitaba tomar un pretexto cualquiera contra ti». Así diciendo, empuñaba su arco para dispararlo contra Creso, pero éste salió corriendo. Cambises, como no podía alcanzarle con sus flechas, ordenó a sus servidores que le cogieran y mataran. Los servidores, que conocían su humor, escondieron a Creso con este cálculo: si se arrepentía Cambises y le echaba de menos, se lo presentarían y recibirían regalos por haberle salvado la vida; y si no se arrepentía ni le echaba de menos, entonces le matarían. Y en verdad, no mucho tiempo después, Cambises echó de menos a Creso, y enterados de ello los servidores le anunciaron que Creso vivía. Dijo Cambises que se alegraba de que estuviera vivo Creso, pero que los que le habían salvado lo pagarían con la muerte. Y así lo hizo.

37. Muchas locuras como ésas cometió Cambises, así contra los persas como contra los aliados, mientras se detenía en Menfis, donde abría los antiguos sepulcros y examinaba los cadáveres. Entonces fue también cuando entró en el santuario de Hefesto e hizo gran burla de su estatua. Porque esta estatua de Hefesto es muy semejante a los patecos de Fenicia, que los fenicios llevan en la proa de sus trirremes. Para quien no los haya visto, haré esta indicación: es la imagen de un pigmeo. Asimismo Cambises entró en el santuario de los cabiros, donde no es lícito entrar a otro que el sacerdote, y hasta quemó las estatuas después de mucho mofarse. Esas estatuas también son semejantes a las de Hefesto, de quien, según dicen, son hijos los cabiros.

38. Por todo esto es para mí evidente que Cambises padecía gran locura; de otro modo, no hubiera intentado burlarse de las cosas santas y consagradas por la costumbre. Pues si a todos los hombres se propusiera escoger entre todas las costumbres las más hermosas, después de examinadas, cada cual se quedaría con las propias: a tal punto cada cual tiene por más hermosas las costumbres propias. Por lo que parece que nadie sino un loco las pondría en ridículo. Y que tal opinen acerca de sus costumbres todos los hombres, por muchas pruebas puede juzgarse y señaladamente por ésta: Darío, durante su reinado, llamó a los griegos que estaban con él y les preguntó cuánto querían por comerse los cadáveres de sus padres. Respondiéronle que por ningún precio lo harían. Llamó después Darío a unos indios llamados calacias, los cuales comen a sus padres, y les preguntó en presencia de los griegos (que por medio de un intérprete comprendían lo que se decía) cuánto querían por quemar los cadáveres de sus padres, y ellos le suplicaron a grandes voces que no dijera tal blasfemia. Tanta es en estos casos la fuerza de la costumbre; y me parece que Píndaro escribió acertadamente cuando dijo que «la costumbre es reina de todo».

39. Mientras Cambises hacía su expedición contra el Egipto emprendieron los lacedemonios su campaña contra Samo y contra Polícrates, hijo de Eaces, que en una revolución se había apoderado de Samo. Al principio, dividió en tres partes el Estado y las distribuyó entre sus hermanos, Pantagnoto y Silosonte, pero después, como matara al uno y desterrara al más joven, Silosonte, poseyó la isla entera. En posesión de ella, ajustó un tratado de hospitalidad con Amasis, rey de Egipto, a quien envió presentes y de quien los recibió. En poco tiempo prosperaron de pronto los asuntos de Polícrates, y andaban de boca en boca por Jonia y por el resto de Grecia, porque dondequiera dirigiese sus tropas, todo le sucedía prósperamente. Tenía cien naves de cincuenta remos y mil arqueros; pillaba y atropellaba a todo el mundo sin respetar a nadie porque, decía, más favor se hacía a un amigo restituyéndole lo que le había quitado que no quitándoselo nunca. Se había apoderado de muchas islas y de no pocas ciudades del continente y, particularmente, había vencido en combate naval y tomado prisioneros a los lesbios (quienes ayudaban con todas sus tropas a los milesios), los cuales, encadenados, abrieron todo el foso que ciñe los muros de Samo.

40. Amasis no ignoraba la gran prosperidad de Polícrates, pero esa misma prosperidad le preocupaba. Y co-mo siguiera creciendo mucho más, escribió en un papiro estas palabras y las envió a Samo: «Amasis dice así a Polícrates. Dulce es enterarse de la prosperidad de un huésped y amigo; pero tus grandes fortunas no me agradan, porque sé que la divinidad es envidiosa. En cierto modo, yo preferiría para mí, y para los que amo, triunfar en unas cosas y fracasar en otras, pasando la vida en tal vicisitud antes que ser dichoso en todo; porque de nadie oí hablar que, siendo dichoso en todo no hubiese acabado miserablemente, en completa ruina. Obedéceme, pues, y haz contra la fortuna lo que te diré. Piensa, y cuando halles la alhaja de más valor, y por cuya pérdida más sufras, arrójala, de modo que nunca más aparezca entre los hombres. Y si después de esto tus fortunas no alternan con desastres, remédiate de la manera que te aconsejo».

41. Leyó Polícrates la carta, y comprendiendo que Amasis le aconsejaba bien, buscó cuál sería la alhaja cuya pérdida más afligiría su alma; y buscándolo halló que sería ésta: tenía un sello que solía llevar, engastado en un anillo de oro; era una piedra esmeralda, obra de Teodoro de Samo, hijo de Telecles. Resuelto, pues, a desprenderse de ella, hizo así: tripuló una de sus naves de cincuenta remos, se embarcó en ella, y luego ordenó entrar en alta mar; y cuando estuvo lejos de la isla, se quitó el anillo a vista de toda la tripulación, y lo arrojó al mar. Después de hecho, dio la vuelta y llegó a su palacio lleno de pesadumbre.

42. Pero al quinto o sexto día le sucedió este caso. Un pescador cogió un pez grande y hermoso que le pareció digno de darse como regalo a Polícrates; fue con él a las puertas del palacio y dijo que quería llegar a presencia de Polícrates, concedido lo cual, dijo al entregar el pez: «Rey, cogí este pescado y no juzgué justo llevarlo al mercado, aunque vivo del trabajo de mis manos, antes me pareció digno de ti y de tu majestad. Por eso lo traigo y te lo doy». Agradado Polícrates de sus palabras, le respondió así: «Muy bien has hecho; doblemente te lo agradezco por tus palabras y por tu regalo, y te invitamos a comer». El pescador volvió a su casa muy ufano con el agasajo. Pero los criados de Polícrates al partir el pescado, hallaron en su vientre el sello de Polícrates. No bien lo vieron y lo tomaron a toda prisa, lo llevaron gozosos a Polícrates, y al entregarle el sello le contaron de qué modo lo habían hallado. Como a él le pareció aquello cosa divina, escribió en un papiro cuanto había hecho y cuanto le había acontecido, y después de escribir lo envió a Egipto.

43. Leyó Amasis el papiro que llegaba de parte de Polícrates, y comprendió que era imposible para un hom-bre librar a otro de lo que le estaba por venir, y que Polícrates, en todo tan afortunado que aun lo que arrojaba encontraba, no había de acabar bien. Envió un heraldo a Samo y declaró que disolvía el tratado de hospitalidad. Hizo esto por el siguiente motivo: para que, cuando una grande y terrible desdicha cayera sobre Polícrates, no tuviera que sufrir él por la suerte de su huésped.

44. Contra este hombre, pues, dichoso en todo, hacían una expedición los lacedemonios, llamados al socorro de los samios que después fundaron a Cidonia en Creta. Polícrates, a escondidas de los samios, despachó un he-raldo a Cambises, hijo de Ciro, que estaba reuniendo el ejército contra Egipto, y le pidió que enviara a Samo una embajada para pedirle tropa. Al oír esto, Cambises envió de buena gana a Samo a pedir a Polícrates le mandase su flota contra el Egipto. Polícrates eligió de entre los ciudadanos los más sospechosos de rebeldía y los despachó en cuarenta trirremes, encargando a Cambises no los enviara de vuelta.

45. Dicen unos que no llegaron a Egipto los samios despachados por Polícrates, sino que al acercarse en su navegación a Cárpato, cayeron en la cuenta y acordaron no pasar adelante. Dicen otros que llegaron a Egipto, y, aunque vigilados, desertaron de allí. Al volver a Samo, Polícrates les salió al encuentro con sus naves y les presentó batalla; quedaron victoriosos los que regresaban y desembarcaron en la isla, pero fueron derrotados en un combate y entonces se hicieron a la vela para Lacedemonia. Hay quienes dicen que los fugitivos de Egipto también por tierra vencieron a Polícrates; pero, a mi parecer, no dicen bien: pues no tendrían ninguna necesidad de llamar en su socorro a los lacedemonios, si ellos mismos se bastaban para someter a Polícrates. Además, no es verosímil que un hombre que poseía gran muchedumbre de auxiliares, mercenarios y arqueros del país, fuera derrotado por los samios que regresaban, pocos en número. Polícrates había juntado en los arsenales a los hijos y mujeres de los ciudadanos que estaban a su mando, y si éstos se entregaban a los que regresaban, los tenía listos para quemarlos con los mismos arsenales.

46. Cuando los samios expulsados por Polícrates llegaron a Esparta, se presentaron ante los magistrados y hablaron largamente, como muy necesitados. Respondieron los magistrados en la primera audiencia que no recordaban el principio de la arenga ni habían entendido el fin. Luego, al presentarse por segunda vez, los samios trajeron una alforja y sólo dijeron: «la alforja necesita harina». Los magistrados les respondieron que «la alforja» estaba de más, pero resolvieron socorrerles.

47. Luego que hicieron sus preparativos, emprendieron los lacedemonios la expedición contra Samo, pagando un beneficio según dicen los samios, pues antes ellos les habían socorrido con sus naves contra los mesenios; aunque, según dicen los lacedemonios, no emprendieron tanto la expedición para vengar a los samios que les pedían ayuda, como para vengarse del robo de la copa que llevaban a Creso, y del coselete que les enviaba en don Amasis rey de Egipto. Los samios, en efecto, habían arrebatado el coselete un año antes que la copa. Era de lino, con muchas figuras entretejidas con oro y lana de árbol; pero lo que lo hace digno de admiración es cada hilo ya que, con ser delgado, tiene en sí trescientos sesenta hilos, todos visibles. Idéntico a éste es asimismo el coselete que Amasis consagró a Atenea en Lindo.

48. También los corintios colaboraron con empeño para que se efectuase la expedición contra Samo. Porque también habían recibido de los samios un ultraje una generación antes de esta expedición, al mismo tiempo que el robo de la copa. Periandro, hijo de Cípselo, despachó a Sardes al rey Aliates trescientos niños de las primeras familias de Corcira, para que los hiciese eunucos. Cuando los corintios que conducían a los niños arribaron a Samo, informados los samios del motivo con que se los llevaba a Sardes, lo primero enseñaron a los niños a no apartarse del santuario de Ártemis, y luego no permitieron que se arrancase del santuario a los suplicantes, y como los corintios no dejaban pasar víveres para los niños, los samios instituyeron una festividad que se celebra todavía del mismo modo. Al caer la noche, todo el tiempo que los niños se hallaban como suplicantes, formaban coros de doncellas y mancebos, y al formarlos establecieron la costumbre de que llevasen tortas de sésamo y miel para que los niños de Corcira se las quitasen y tuviesen alimento. Así se hizo hasta que los guardias corintios de los niños se marcharon y los abandonaron. Los samios llevaron de vuelta los niños a Corcira.

49. Si a la muerte de Periandro los corintios hubiesen estado en buenas relaciones con los corcireos, no hubieran colaborado en la expedición contra Samo a causa de ese motivo; el caso es que desde que colonizaron la isla, siempre están en desacuerdo, aunque son de una misma sangre. Por esa causa los corintios guardaban rencor a los samios.

50. Periandro envió a Sardes los niños escogidos de entre los principales corcireos para que los hiciesen eunucos, en venganza: porque los corcireos fueron los que empezaron por cometer contra él un crimen inicuo. En efecto: después que Periandro quitó la vida a su misma esposa Melisa, aconteció que de la desgracia pasada le pasó esta otra. Tenía dos hijos habidos en Melisa, uno de dieciséis y otro de dieciocho años de edad. Su abuelo, Procles, que era tirano de Epidauro, envió por ellos y les agasajó como era natural, siendo hijos de su hija. Al tiempo de despedirles, les dijo mientras les acompañaba: «Hijos míos, ¿sabéis acaso quién mató a vuestra madre?» El mayor no tuvo en cuenta para nada esa palabra; pero el menor, cuyo nombre era Licofrón, se afligió de tal modo al oírla que vuelto a Corinto, no quiso hablar a su padre, porque era el asesino de su madre; cuando le hablaba no le respondía y si le interrogaba no le decía palabra. Al fin, Periandro, lleno de enojo, le echó de su palacio.

51. Después de echarle, Periandro interrogó al mayor sobre lo que le había dicho su abuelo materno. El mozo le contó con qué agasajo les había recibido, pero no recordó aquella palabra que Procles había dicho al despedirles, como que no la había comprendido; Periandro dijo que aquél no podía menos de haberles aconsejado algo, y porfiaba en la interrogación; hizo memoria el mozo y lo refirió también. Comprendió Periandro, y resuelto a no mostrar flojedad alguna, envió un mensajero a aquellos con quienes moraba el hijo arrojado por él, prohibiéndoles que le recibieran en su casa; y cuando el joven, rechazado, iba a otra casa, era rechazado también de ésa, porque Periandro amenazaba a los que le habían recibido y ordenaba que le arrojasen. Así rechazado, se fue a casa de otros amigos, quienes, aunque llenos de temor, al cabo, por ser hijo de Periandro, le recibieron.

52. Al fin, Periandro echó un bando para que quien le acogiera en su casa o le hablara tuviera que pagar una multa dedicada a Apolo, y fijaba su importe. A consecuencia de este pregón nadie quería hablarle ni recibirle en su casa, y por lo demás él mismo no tenía por bien intentar lo prohibido y, sin cejar en su proceder, andaba bajo los pórticos. Al cuarto día, viéndole Periandro sucio y hambriento, se apiadó, y aflojando su cólera, se le acercó y le dijo: «Hijo, ¿cuál de estas dos cosas es preferible, el estado en que por tu voluntad te encuentras o ser dócil a tu padre y heredar el señorío y los bienes que hoy poseo? Siendo hijo mío y rey de la opulenta Corinto, has elegido una vida de pordiosero, por oponerte y encolerizarte contra quien menos debías. Si alguna desgracia hubo en aquello por lo cual me miras con recelo, para mí la hubo y yo soy el que llevo la peor parte pues soy el que lo cometí. Tú que has podido ver cuánto más vale ser envidiado que compadecido, y a la vez, cuán grave es enemistarte con tus padres y con tus superiores, vuelve a palacio». Así quería aplacarle Periandro, pero el joven no dio a su padre más respuesta, que decirle que debía la multa dedicada al dios por haberle hablado. Vio Periandro que el mal de su hijo era irremediable e invencible, y le apartó de su vista, enviándole en una nave para Corcira, de donde era también soberano. Después de enviarle, Periandro marchó contra su suegro Procles, a quien tenía por el principal autor de sus presentes desventuras; tomó a Epidauro y tomó a Procles, a quien tuvo cautivo.

53. Andando el tiempo, como Periandro había envejecido y reconocía que ya no era capaz de vigilar y despachar los negocios, envió a Corcira para invitar a Licofrón a la tiranía; pues en el hijo mayor no veía capacidad y le tenía por algo menguado. Pero Licofrón ni se dignó responder al que llevaba el mensaje. Periandro, aferrado al joven, volvió a enviarle mensaje, esta vez con su hermana, e hija suya, pensando que escucharía a ella más que a nadie. Cuando llegó, le habló así: «Niño ¿quieres que la tiranía caiga en otras manos, y que la casa de tu padre se pierda, antes que partir de aquí y poseerla tú mismo? Ve al palacio, no más castigo contra ti mismo. Necio es el amor propio, no cures mal con mal. Muchos prefieren la equidad a la justicia. Ya muchos por reclamar la herencia materna han perdido la paterna. La tiranía es resbaladiza y tiene muchos pretendientes; él está ya viejo y caduco. No entregues a los extraños tus propios bienes». Enseñada por su padre, la hermana le proponía las más persuasivas razones; y con todo Licofrón respondió que mientras supiera que vivía su padre, jamás volvería a Corinto. Después que la hija dio cuenta de esa respuesta, Periandro, por tercera vez envió a su hijo un heraldo; pensaba ir él a Corcira, y le invitaba a venirse a Corinto, y sucederle en la tiranía. Como convino el hijo en estos términos, Periandro se disponía a pasar a Corcira, y el hijo a Corinto. Noticiosos los corcireos de estos particulares, dieron muerte al joven para impedir que Periandro viniese a su tierra. Por ese crimen Periandro quiso vengarse de los corcireos.

54. No bien llegaron los lacedemonios con una gran expedición, pusieron sitio a Samo. Atacaron los muros y escalaron el baluarte que está junto al mar en el arrabal de la ciudad, pero luego acudió al socorro Polícrates en persona con mucha tropa, y fueron rechazados. Por el baluarte superior, que está en la cresta del monte, atacaron los auxiliares y muchos de los mismos samios, y después de sostener por poco tiempo el ataque de los lacedemonios, se dieron a la fuga; aquéllos les persiguieron y mataron.

55. Si ese día todos los lacedemonios presentes se hubieran portado como Arquias y Licopas, Samo habría caído. En efecto: Arquias y Licopas fueron los únicos que irrumpieron en la plaza con los samios que huían; y, cortada la retirada, murieron dentro de la ciudad de los samios. Yo mismo me encontré en Pitana (pues de este demo era) con un descendiente en tercer grado de ese Arquias: otro Arquias, hijo de Samio, hijo de Arquias; los forasteros a quienes más honraba eran los samios; y decía que habían puesto a su padre el nombre de Samio porque el padre de éste, Arquias, había muerto distinguiéndose en Samo; y decía que honraba a los samios porque públicamente habían dado honrosa sepultura a su abuelo.

56. Pasados cuarenta días de sitio, viendo los lacedemonios que la empresa nada adelantaba, se volvieron al Peloponeso. Según cuenta la historia menos juiciosa, pero difundida, Polícrates acuñó gran cantidad de moneda del país, de plomo, la doró y la dio a los lacedemonios; éstos la recibieron y entonces se volvieron. Esta expedición fue la primera que hicieron contra el Asia los lacedemonios dorios.

57. Los samios que habían marchado contra Polícrates, ya que los lacedemonios estaban por abandonarles, hiciéronse también a la vela rumbo a Sifno. Porque necesitaban dinero, y a la sazón la situación de los sifnios se hallaba en auge y eran los más ricos de todos los isleños, pues tenían en su isla minas de oro y plata; a tal punto, que del diezmo de las riquezas producidas en el país consagraron en Delfos un tesoro que no cede a los más ricos; y cada año se repartían las riquezas producidas. Al tiempo, pues, de construir su tesoro, preguntaron al oráculo si era posible que les durase mucho tiempo su presente prosperidad, y la Pitia les respondió así:

Pero cuando sea blanco el pritaneo de Sifno 

y blanco el borde del ágora, precisas un varón sabio

contra el pregonero rojo y la emboscada de leño.

Por entonces tenían los sifnios el foro y el pritaneo adornados con mármol pario.

58. No fueron capaces de comprender ese oráculo, ni entonces mismo ni cuando los samios llegaron. Pues los samios, apenas arribados a la isla, destacaron una de sus naves, que llevaba embajadores a la ciudad. Antiguamente todas las naves estaban pintadas de almagre, y esto era lo que la Pitia predecía a los sifnios: que se guardasen de la emboscada de leño y del pregonero rojo. Llegaron, pues, los mensajeros y rogaron a los sifnios les prestasen diez talentos. Como los sifnios se negaran a prestárselos, los samios empezaron a saquearles la tierra. Enterados los sifnios, acudieron inmediatamente al socorro; trabaron combate con ellos y fueron derrotados; a muchos cortaron los samios la retirada hacia la plaza; y, luego de esto, exigieron cien talentos.

59. Con esta suma compraron a los hermiones la isla Hidrea, en la costa del Peloponeso, y la entregaron en depósito a los trecenios; ellos poblaron a Cidonia, en Creta, bien que no se habían embarcado con este fin, sino para arrojar a los zacintios de la isla. Permanecieron en ésta con próspera fortuna cinco años, de modo que ellos son los que edificaron los santuarios que hay ahora en Cidonia, y el templo de Dictina. Al sexto año, les vencieron los eginetas en una batalla naval y les hicieron esclavos con ayuda de los cretenses; los vencedores cortaron los espolones de las galeras, hechos en forma de jabalí, y los consagraron en el templo de Atenea en Egina. Tal hicieron los eginetas movidos de encono contra los samios. En efecto: los samios fueron los primeros, cuando Antícrates reinaba en Samo, en entrar en campaña contra Egina, causando y sufriendo grandes calamidades. Tal, pues, fue la causa.

60. Algo más me he alargado al hablar de los samios porque han ejecutado las tres obras más grandes entre todos los griegos. En su monte de ciento cincuenta brazas de altura, abrieron un túnel que comienza al pie, y de dos bocas. El túnel tiene siete estadios de largo y ocho pies de alto y de ancho. A lo largo está abierto otro conducto de veinte codos de profundidad y tres pies de ancho, por el cual llega hasta la ciudad el agua llevada en arcaduces y tomada desde una gran fuente. El arquitecto de este tunel fue Eupalino de Mégara, hijo de Náustrofo. Esa es una de las tres obras. La segunda es su muelle, alrededor del puerto y levantado dentro del mar, de veinte brazas y más de hondo, y el largo del muelle es mayor de dos estadios. La tercera obra que han hecho es un templo, el mayor de todos los templos que hayamos visto, cuyo primer arquitecto fue Reco, natural de Samo e hijo de Files. A causa de estas obras me he alargado más al hablar de los samios.

61. Mientras Cambises, hijo de Ciro, se detenía en Egipto cometiendo locuras, se sublevaron dos magos hermanos, a uno de los cuales había dejado Cambises por guardián de su palacio. Este mago, pues, se sublevó luego de observar que se mantenía secreta la muerte de Esmerdis, que eran pocos los persas sabedores de ella, y que los más le creían vivo. En consecuencia, atacó a la casa reinante con el siguiente plan. Tenía un hermano mago (quien, como dije, se sublevó con él), en extremo semejante en rostro a Esmerdis, hijo de Ciro, a quien había muerto Cambises a pesar de ser su propio hermano. Y no sólo era semejante en rostro a Esmerdis, sino también tenía el mismo nombre: Esmerdis. El mago Paticites convenció a este hombre de que allanaría todas las dificultades y le colocó en el trono real. Luego de esto despachó correos, tanto a las demás partes, como asimismo al Egipto, para intimar al ejército que en adelante se había de obedecer a Esmerdis, hijo de Ciro, y no a Cambises.

62. En efecto: no sólo los demás heraldos hicieron esta proclama, sino también el enviado al Egipto (que halló a Cambises, con su ejército en Ecbatana, lugar de la Siria) se colocó en medio del campo y pregonó lo que le había encargado el mago. Oyó Cambises el pregón de boca del heraldo, y pensando que decía verdad y que le había traicionado Prexaspes (esto es, que enviado para dar muerte a Esmerdis, no lo había hecho), miró a Prexaspes y dijo: «Prexaspes, ¿así cumpliste las órdenes que te di?». Y aquél respondió: «Señor, no es verdad que Esmerdis, tu hermano, se haya sublevado ni que te mueva querella, grande o pequeña; pues yo mismo ejecuté lo que me ordenaste y con mis propias manos le di sepultura. Si es verdad que los muertos resucitan, espera que aun el medo Astiages no se te subleve; pero si todo sigue como antes, no estallará ninguna rebelión, por lo menos de parte de Esmerdis. Por ahora me parece que persigamos al heraldo, le examinemos y le preguntemos de parte de quién viene a intimarnos obediencia al rey Esmerdis».

63. Así dijo Prexaspes; y como gustó de ello Cambises, inmediatamente envió a buscar al heraldo, quien vol-vió y, una vez llegado le preguntó así Prexaspes: «Heraldo, ya que dices venir como mensajero de Esmerdis, hijo de Ciro, di ahora la verdad y vete enhorabuena. ¿Fue el mismo Esmerdis quien se mostró en tu presencia y te dio esas órdenes, o fue alguno de sus criados?» Y respondió aquél: «Yo, desde que el rey Cambises partió para Egipto, nunca más he visto a Esmerdis, hijo de Ciro. El mago a quien dejó Cambises por encargado del palacio me dio esas órdenes diciendo que era Esmerdis, hijo de Ciro, quien mandaba decíroslas». Así les habló sin faltar en nada a la verdad, y Cambises dijo: «Prexaspes, como hombre de bien cumpliste lo mandado y estás libre de culpa. Pero ¿quién podrá ser ese persa rebelde que se ha alzado con el nombre de Esmerdis?» Aquél respondió: «Me parece comprender lo que ha sucedido, rey. Los magos son los sublevados: Paticites, a quien dejaste por guardián del palacio, y su hermano Esmerdis».

64. Al oír entonces Cambises el nombre de Esmerdis, le conmovió la verdad de las palabras, y de la visión en que le pareció que alguien le anunciaba en sueños que, sentado Esmerdis sobre el trono real, tocaba el cielo con la cabeza. Comprendiendo cuán en balde había hecho perecer a su hermano, lloró a Esmerdis; y después de llorar y lamentarse por todo el caso, saltó a caballo, con la intención de marchar a toda prisa a Susa contra el mago. Y al saltar a caballo, se desprendió de la vaina de la espada el pomo, y la espada desnuda le hirió en el muslo. Herido en la parte misma en que antes había herido al dios de los egipcios, Apis, y pareciéndole mortal la herida, preguntó Cambises por el nombre de la ciudad, y le dijeron que era Ecbatana. Tiempo atrás, un oráculo venido de la ciudad de Buto le había profetizado que acabaría su vida en Ecbatana. Cambises pensaba que moriría viejo en Ecbatana de Media, donde tenía toda su hacienda, pero el oráculo se refería por lo visto a la Ecbatana de la Siria. Y entonces al preguntar y oír el nombre de la ciudad, atormentado por el dolor que le causaba el caso del mago y la herida, recobró el juicio comprendiendo el oráculo dijo: «Aquí quiere el destino que acabe Cambises, hijo de Ciro».

65. Nada más dijo entonces; unos veinte días después convocó a los persas más principales que estaban con él y les habló en estos términos: «Persas, me veo obligado a descubriros lo que más que cosa alguna escondía. Cuando yo estaba en Egipto tuve en sueños una visión, que ojalá nunca hubiera tenido; me pareció que un mensajero venido de mi casa anunciaba que Esmerdis, sentado en el trono real, tocaba el cielo con la cabeza. Temeroso de verme privado del poder por mi hermano, obré con más prisa que discreción; pues sin duda no cabía en la naturaleza humana impedir lo que había de suceder; pero yo, insensato, envié a Susa a Prexaspes para matar a Esmerdis. Cometido tan gran crimen vivía seguro, sin pensar en absoluto que, quitado de en medio Esmerdis, persona alguna se me sublevara. Pero me engañé totalmente con lo que había de suceder, me he hecho fratricida sin ninguna necesidad, y me veo con todo despojado de mi reino; porque era Esmerdis el mago, aquel que en mi visión la divinidad me previno que se sublevaría. Lo que cometí, cometido está; no contéis más con que existe Esmerdis, hijo de Ciro. Los magos se han apoderado del reino; el que dejé por encargado de palacio, y su hermano Esmerdis. Aquel que más que nadie debiera vengarme del ultraje que he recibido de los magos, murió de muerte impía por el más allegado de sus parientes. Lo más necesario de lo que resta es encargaros a vosotros, persas (en segundo término, ya que no vive mi hermano), lo que quiero se haga a mi muerte. Os conjuro, pues, a todos vosotros y en particular a los Aqueménidas presentes, invocando todos los dioses de la casa real, que no toleréis que la supremacía vuelva a los medos: sino que si con engaño la han adquirido, con engaño se la quitéis; si con fuerza la usurparon, con fuerza, y por violencia la recobréis. Si así lo hiciereis, ojalá la tierra os dé fruto, ojalá sean fecundas vuestras mujeres y vuestras greyes, y seáis siempre libres. Pero si no recobrareis el imperio ni acometiereis la empresa, ruego que os suceda todo lo contrario y, además, que tenga cada persa un fin como el que yo he tenido». Y al decir estas palabras, lloraba Cambises su destino.

66. Los persas al ver llorar a su rey rasgaron todos las vestiduras que llevaban y prorrumpieron en infinitos lamentos. Poco después, como se cariase el hueso y se pudriese en seguida el muslo, el mal se llevó a Cambises, hijo de Ciro, después de reinar siete años y cinco meses, y sin dejar prole alguna; ni varón ni hembra, fue muy duro de creer a los persas presentes que los magos poseyesen el mando; antes sospecharon que lo que Cambises había dicho acerca de la muerte de Esmerdis era calumnia para denigrarle y enemistarles con todos los persas. Ellos pues, creían que Esmerdis, hijo de Ciro, era quien se había constituido en rey, porque Prexaspes, por su parte, negaba tenazmente haber dado muerte a Esmerdis, pues muerto Cambises, no era seguro para él confesar que había hecho perecer con sus propias manos al hijo de Ciro.

67. Así, pues, a la muerte de Cambises, el mago, usurpando el nombre de Esmerdis, su tocayo, reinó sin temor los siete meses que faltaban a Cambises para completar los ocho años. En ellos hizo grandes mercedes a todos sus súbditos, de suerte que cuando murió todos los pueblos de Asia, excepto los persas, le echaron de menos, pues el mago envió emisarios a cada pueblo de sus dominios, para proclamar exención de milicia y tributo por tres años.

68. Proclamó esto, enseguida que subió al poder; pero al octavo mes fue descubierto del siguiente modo. Otanes, hijo de Farnaspes, figuraba entre los primeros persas en nobleza y en riqueza. Este Otanes fue el primero que entró en sospecha de que el mago no era Esmerdis, hijo de Ciro, sino quien verdaderamente era, fundándose en que no salía del alcázar y en que no llamaba a su presencia a ninguno de los persas principales. Movido de esta sospecha, hizo como sigue: Cambises había tenido por mujer una hija suya, de nombre Fedima, y la tenía entonces el mago, quien vivía con ella así como con todas las demás mujeres de Cambises. Mandó, pues, Otanes a preguntar a su hija con qué hombre dormía, si con Esmerdis, hijo de Ciro, o con algún otro. Mandó ella a contestar que lo ignoraba, puesto que nunca antes había visto a Esmerdis, hijo de Ciro, ni sabía quién era el que con ella vivía. Envió Otanes por segunda vez y dijo: «Si no conoces tú misma a Esmerdis, hijo de Ciro, pregunta a Atosa con quién vivís, así ella como tú, pues ella sin duda no puede menos de conocer a su propio hermano». Respondió a esto Fedima: «Ni puedo abocarme con Atosa, ni verme con ninguna otra de las mujeres que moran conmigo. Apenas este hombre, sea quien quiera, tomó posesión del reino, nos dispersó alojándonos a cada una en otra parte».

69. Al oír esto, Otanes vio más clara la impostura. Envió a su hija un tercer mensaje que decía así: «Hija, tú que eres bien nacida, debes acoger el peligro al que tu padre te ordena exponerte, pues si de veras no es Esmerdis, hijo de Ciro, sino quien yo presumo, es preciso que ese impostor que duerme contigo y detenta el imperio de los persas, no se retire contento, sino que lleve su castigo. Ahora, pues, haz lo que te digo: cuando se acueste contigo y le veas bien dormido, tiéntale las orejas. Si ves que tiene orejas, haz cuenta que eres mujer de Esmerdis, hijo de Ciro, pero si no las tuviere, lo eres del mago Esmerdis». Envió la respuesta Fedima diciendo que si así lo hacía correría gran peligro; pues si llegaba a no tener orejas y la cogía en el momento de tentarle, bien sabía que acabaría con ella; pero, no obstante, lo haría. Así, prometió a su padre ejecutar sus órdenes. A este mago Esmerdis le había cortado las orejas Ciro, hijo de Cambises, por algún delito sin duda no leve. Fedima, la hija de Otanes, cumplió todo lo que había prometido a su padre. Cuando llegó su vez de presentarse al mago (pues las mujeres de Persia van por turno a estar con sus maridos), fue a acostarse con él; y cuando el mago estuvo profundamente dormido, le tentó las orejas. Fácilmente y sin dificultad vio que el hombre no tenía orejas. Apenas amaneció el día, envió recado a su padre dándole cuenta de lo sucedido.

70. Otanes tomó consigo a Aspatines y Gobrias, que eran los primeros entre los persas y los que le merecían mayor confianza, y les contó el asunto. Ellos mismos, por su parte, sospechaban que así era, y cuando Otanes refirió su historia, le dieron crédito. Decidieron que cada cual se asociara a otro persa, aquel en quien más confiase. Así, Otanes escogió a Intafrenes, Gobrias a Megabizo, y Aspatines a Hidarnes. Siendo ya seis los conjurados, llega a Susa Darío, hijo de Histaspes, venido de Persia, pues de allí era gobernador su padre, y cuando llegó éste, los seis persas decidieron asociarse también a Darío.

71. Reuniéronse, pues, los siete a deliberar y juramentarse. Cuando le tocó a Darío dar su parecer, dijo así: «Yo creía ser el único en saber que era el mago quien reinaba y que Esmerdis, hijo de Ciro, estaba muerto, y por ese motivo venía a prisa para concertar la muerte del mago. Pero, puesto que ha sucedido que también vosotros lo sabéis y no yo solo, mi parecer es que pongamos ahora mismo manos a la obra, sin demora, pues no redundaría en provecho nuestro». Dijo a esto Otanes: «Hijo de Histaspes, de buen padre eres, y no te muestras menos grande que el que te engendró. Pero no apresures tan sin consejo esta empresa; antes tómala con prudencia. Para acometerla debemos ser más numerosos». Dice a esto Darío: «Varones presentes, sabed que si adoptáis el modo que dice Otanes, pereceréis miserablemente. Alguien os delatará al mago para lograr ventaja particular para sí mismo. Lo mejor fuera que vosotros solos os hubieseis encargado de hacerlo. Pero ya que resolvisteis dar parte en la empresa a un mayor número y me la comunicasteis a mí, o hagámosla hoy o sabed que si se os pasa el día de hoy, nadie ha de adelantarse a ser mi acusador, antes yo mismo os acusaré ante el mago».

72. Respondió así Otanes cuando vio el ímpetu de Darío: «Ya que nos obligas a apresurarnos y no nos permites demora, ea, explica tú mismo de qué modo hemos de penetrar en palacio para acometerles. Creo que sabes, si no por haberlo visto, por haberlo oído, que hay guardias apostadas. ¿De qué modo las atravesaremos?» Responde Darío en estos términos: «Otanes, hay muchas cosas que no se pueden demostrar con palabras aunque sí con obras, y otras hay fáciles de palabra, pero ninguna obra espléndida sale de ellas. Sabed que no es nada difícil pasar por las guardias apostadas; ya, porque siendo nosotros de tal condición nadie habrá que no nos ceda el paso, unos quizá por respeto y otros quizá por miedo; ya, porque tengo un pretexto muy especioso con que pasar: diré que acabo de llegar de Persia y quiero, de parte de mi padre, decir al rey unas palabras. Porque donde es preciso mentir, mintamos, ya que una misma cosa ansiamos tanto los que mentimos como los que decimos la verdad. Mienten unos cuando persuadiendo con engaños han de ganar algo; dicen verdad otros para con la verdad sacar algún provecho y para que se confíe más en ellos. Así, no practicando lo mismo, ambicionamos lo mismo y, si nada se hubiese de ganar, tanto le daría al que dice la verdad ser mentiroso, como al que miente ser veraz. El portero que nos ceda el paso de buen grado, sacará después mejor partido; el que intente oponérsenos, quede ahí mismo por enemigo; luego penetremos dentro y aco-metamos la empresa».

73. Después de esto, dice Gobrias: «Amigos, ¿cuándo se nos ofrecerá mejor ocasión de salvar el imperio o de morir si no fuésemos capaces de recobrarlo puesto que siendo persas tenemos por rey a un mago medo que, por añadidura, no tiene orejas? Cuantos os hallasteis presentes junto al enfermo Cambises, no podéis menos de acordaros, sin duda, de las maldiciones de que nos cargó al acabar su vida, si no procurábamos recobrar el imperio. Nosotros no le prestamos oído entonces, y nos pareció que Cambises hablaba para denigrar a su hermano. Ahora voto por que obedezcamos a Darío y porque no nos levantemos de esta reunión sino para ir en derechura contra el mago». Así dijo Gobrias, y todos aprobaron su parecer.

74. Entretanto que deliberaban, sucedió por azar este caso. Los magos en consulta resolvieron atraerse a Pre-xaspes porque había sufrido indignidades de parte de Cambises, quien había dado muerte a su hijo a flechazos; por ser Prexaspes el único que sabía la muerte que con sus propias manos había dado a Esmerdis, hijo de Ciro; y por ser además uno de los que mayor reputación tenían entre los persas. Por estos motivos, los magos le llamaron, procuraron ganar su amistad, y le obligaron a empeñar su fe y juramentos de que guardaría secreto, y no revelaría a nadie el engaño que habían tramado contra los persas, prometiéndole dar todos los bienes del mundo. Prometió Prexaspes hacerlo y, cuando le hubieron convencido, le propusieron los magos este segundo partido: dijeron que ellos convocarían a todos los persas bajo el muro del palacio, y le ordenaron que subiese a una torre y proclamase que era su soberano Esmerdis, hijo de Ciro, y no otro ninguno. Esto le encargaban los magos por ser hombre de muchísimo crédito entre los persas, y porque muchas veces había manifestado su opinión de que vivía Esmerdis, hijo de Ciro, y había negado su asesinato.

75. Como Prexaspes dijo hallarse también pronto para ello los magos convocaron a los persas, le hicieron subir a una torre y le invitaron a hablar. Entonces Prexaspes, olvidándose de intento de lo que los magos le habían pedido, comenzó a trazar en línea masculina la genealogía de Ciro desde Aquémenes; luego, al llegar a éste, dijo para terminar cuántas bondades Ciro había hecho a los persas. Después de referir todo esto, reveló la verdad y declaró que antes la había encubierto por no poder decir en salvo lo que había pasado, pero que en la hora presente se veía forzado a revelarlo. Contó, en efecto, que, obligado por Cambises, él mismo había dado muerte a Esmerdis, hijo de Ciro; y que quienes reinaban eran los magos. Luego de lanzar sobre los persas muchas imprecaciones, si no reconquistaban el poder y no castigaban a los magos, se arrojó de cabeza desde lo alto de la torre. Así murió Prexaspes que durante toda su vida fue varón principal.

76. Entretanto los siete persas, decidido que hubieron ejecutar la obra al momento y no demorarla, se pusieron en marcha después de haber implorado a los dioses, y sin saber nada de lo que había pasado con Prexaspes. Se hallaban a la mitad del camino cuando oyeron lo que había sucedido con Prexaspes. Se apartaron entonces del camino y entraron de nuevo en consulta: los del partido de Otanes exhortaban con todas veras a diferir la empresa y no acometerla durante tal efervescencia; y los del partido de Darío insistían en ir al momento, hacer lo resuelto y no demorarlo. Mientras disputaban, aparecieron siete pares de halcones dando caza a dos pares de buitres, arrancándoles las plumas y destrozándoles el cuerpo. Al verlas, los siete aprobaron todos la opinión de Darío, y marcharon a palacio animados por los agüeros.

77. Cuando se presentaron a las puertas les sucedió como se prometía Darío, pues los guardias, por respeto a tales varones, los primeros de Persia y por no sospechar que de ellos resultase nada semejante, les dieron paso, por dispensación divina, y nadie les interrogó. Cuando entraron luego en el patio, dieron con los eunucos que entraban los recados, quienes les preguntaron con qué fin habían venido, y mientras interrogaban a éstos, amenazaban a los guardias por haberles dejado pasar, y se oponían a los siete que querían avanzar. Éstos, animándose mutuamente, desenvainaron sus dagas, traspasaron ahí mismo a los que se les oponían, y se lanzaron a la carrera a la sala de los hombres.

78. En ese instante los dos magos se hallaban dentro tomando consejo sobre el caso de Prexaspes. Apenas advirtieron alboroto y gritería de los eunucos, volvieron a salir corriendo, y al ver lo que pasaba, acudieron a la violencia: el uno de ellos se adelantó a coger su arco, y el otro recurrió a su lanza. Y entonces vinieron a las manos. El mago que había tomado el arco no podía servirse de él, pues sus enemigos le atacaban de cerca; el otro, se defendía con su lanza, e hirió a Aspatines en un muslo y a Intafrenes en un ojo, e Intafrenes perdió el ojo por la herida, aunque por lo menos no murió. Mientras uno de los magos hería a estos dos, el otro, ya que de nada le servía el arco, como había un aposento que daba a la sala de los hombres, se refugió en éste, y quiso cerrar las puertas; pero dos de los siete, Darío y Gobrias, se precipitaron con él. Gobrias se abrazó con el mago; Darío, que estaba aliado, no sabía qué hacer (pues estaban a oscuras), por temor de herir a Gobrias. Viéndole ocioso a su lado, Gobrias le preguntó por qué no empleaba las manos. Darío dijo: «Por temor de herirte» y Gobrias replicó: «Clava la espada, aunque sea por medio de los dos». Obedeció Darío, clavó la daga y acertó al mago.

79. Después de matar a los magos y de cortarles la cabeza, dejaron allí a sus heridos, a causa de su debilidad y para guardar el alcázar. Los otros cinco salieron corriendo, llevando las cabezas de los magos y, llenando todo de vocerío y estrépito, llamaban a los demás persas, les contaban el acontecimiento, les mostraban las cabezas y al mismo tiempo mataban a todo mago que les saliera al encuentro. Los persas, enterados de lo que habían ejecutado los siete y de la impostura de los magos, consideraban que ellos debían hacer otro tanto; desenvainaron sus dagas y dondequiera hallaban un mago lo mataban. Y de no sobrevenir la noche y detenerles, no hubiesen dejado ningún mago. Los persas festejan en común este día más que todos los días y celebran en él una gran fiesta, la cual se llama Matanza de magos; en ella no está permitido a ningún mago comparecer en público: ese día se están los magos en su casa.

80. Sosegado ya el tumulto, y pasados cinco días, los que se habían levantado contra los magos deliberaron sobre toda la situación, y dijeron discursos increíbles para algunos griegos, aunque los dijeron, no obstante. Aconsejaba Otanes que los asuntos se dejasen en manos del pueblo, y les decía así: «Es mi parecer que ya no sea más soberano de nosotros un solo hombre, pues ni es agradable ni provechoso. Vosotros sabéis a qué extremo llegó la insolencia de Cambises, y también os ha cabido la insolencia del mago. ¿Cómo podría ser cosa bien concertada la monarquía, a la que le está permitido hacer lo que quiere sin rendir cuentas? En verdad, el mejor hombre, investido de este poder, saldría de sus ideas acostumbradas. Nace en él insolencia, a causa de los bienes de que goza, y la envidia es innata desde un principio en el hombre. Teniendo estos dos vicios tiene toda maldad. Saciado de todo, comete muchos crímenes, ya por insolencia, ya por envidia. Y aunque un tirano no debía ser envidioso, ya que posee todos los bienes, con todo, suele observar un proceder contrario para con sus súbditos: envidia a los hombres de mérito mientras duran y viven, se complace con los ciudadanos más ruines y es el más dispuesto para acoger calumnias. Y lo más absurdo de todo: si eres parco en admirarle se ofende de que no se le celebre mucho; pero si se le celebra mucho, se ofende de que se le adule. Voy ahora a decir lo más grave: trastorna las leyes de nuestros padres, fuerza a las mujeres y mata sin formar juicio; en cambio, el gobierno del pueblo ante todo tiene el nombre más hermoso de todos, isonomía [«igualdad de la ley»]; en segundo lugar, no hace nada de lo que hace el monarca: desempeña las magistraturas por sorteo, rinde cuentas de su autoridad, somete al público todas las deliberaciones. Es, pues, mi opinión que abandonemos la monarquía y elevemos al pueblo al poder porque en el número está todo».

81. Tal fue la opinión que dio Otanes. Pero Megabizo les exhortó a confiar los asuntos a la oligarquía y dijo así: «Lo que ha dicho Otanes para abolir la tiranía quede como dicho también por mí; mas, en cuanto mandaba entregar el poder al pueblo, no ha acertado con la opinión más sabia. Nada hay más necio ni más insolente que el vulgo inútil. De ningún modo puede tolerarse que, hu-yendo de la insolencia de un tirano, caigamos en la insolencia del pueblo desenfrenado, pues si aquél hace algo, a sabiendas lo hace, pero el vulgo ni siquiera es capaz de saber nada. ¿Y cómo podría saber nada, cuando ni ha aprendido nada bueno, ni de suyo lo ha visto y arremete precipitándose sin juicio contra las cosas, semejante a un río torrentoso? Entreguen el gobierno al pueblo los que quieran mal a los persas. Nosotros escojamos un grupo de los más excelentes varones, y confiémosles el poder; por cierto, nosotros mismos estaremos entre ellos; y es de esperar que de los mejores hombres partan las mejores resoluciones».

82. Tal fue la opinión que dio Megabizo. Darío, el tercero, expresó su parecer con estas palabras: «Lo que tocante al vulgo ha dicho Megabizo, me parece atinado pero no lo que mira a la oligarquía, porque de los tres gobiernos que se nos presentan, y suponiendo a cada cual el mejor en su género —la mejor democracia, la mejor oligarquía y la mejor monarquía—, sostengo que esta última les aventaja en mucho. Porque no podría haber nada mejor que un solo hombre excelente; con tales pensamientos velaría irreprochablemente sobre el pueblo y guardaría con el máximo secreto las decisiones contra los enemigos. En la oligarquía, como muchos ponen su mérito al servicio de la comunidad suelen engendrarse fuertes odios particulares, pues queriendo cada cual ser cabeza e imponer su opinión, dan en grandes odios mutuos, de los cuales nacen los bandos, de los bandos el asesinato, y del asesinato se va a parar a la monarquía, y con ello se prueba hasta qué punto es éste el mejor gobierno. Cuando, a su vez, manda el pueblo, es imposible que no surja maldad, y cuando la maldad surge en la comunidad, no nacen entre los malvados odios, sino fuertes amistades, pues los que hacen daño a la comunidad son cómplices entre sí. Así sucede hasta que un hombre se pone al frente del pueblo y pone fin a sus manejos; por ello es admirado por el pueblo y, admirado, le alzan por rey; con lo cual también éste enseña que la monarquía es lo mejor. Y, para resumirlo todo en una palabra, ¿de dónde nos vino la libertad y quién nos la dio? ¿Fue acaso el pueblo, la oligarquía o un monarca? En suma, mi parecer es que libertados por un solo hombre mantengamos el mismo sistema y, fuera de esto, no alteremos las leyes de nuestros padres que sean juiciosas; no redundaría en nuestro provecho».

83. Tales fueron las tres opiniones propuestas; los cuatro que restaban de los siete se adhirieron a la última. Otanes, que ansiaba establecer la igualdad de derechos para los persas, al ver desechada su opinión, dijo en medio de ellos: «Conjurados, está visto que uno de nosotros ha de ser rey, ya lo obtenga por suerte ya lo elija la multitud de los persas a cuyo arbitrio lo dejemos, ya por cualquier otro medio. Yo no competiré con vosotros porque ni quiero mandar ni ser mandado. Cedo mi derecho al reino a condición de no estar yo ni mis descendientes a perpetuidad a las órdenes de ninguno de vosotros». Así habló, y como convinieron los seis en la condición, no entró en competencia con ellos Otanes sino que se quitó de en medio; y, ahora esa casa continúa siendo la única libre entre los persas, y se le manda sólo lo que ella quiere, sin transgredir las leyes de los persas.

84. Los restantes de los siete deliberaban sobre el más justo modo para alzar rey y decidieron conceder como privilegio a Otanes y a sus descendientes a perpetuidad, si el reino recaía en algún otro de los siete, cada año, una vestidura meda, y todos los regalos que se miran entre los persas como los más honoríficos. Resolvieron concederle tales dones por esta causa: por haber sido el primero en planear el golpe y porque los había reunido. Tales, pues, fueron los privilegios de Otanes, y éstos, los que otorgaron para todos ellos en común: cualquiera de los siete podría entrar en palacio cuando quisiese sin introductor, a menos que el rey estuviese durmiendo con una mujer, y el rey no podría tomar esposa sino de la familia de los conjurados. Tocante al reino, resolvieron lo que sigue: montar los seis a caballo en el arrabal y que fuese rey aquel cuyo caballo relinchase primero al salir el sol.

85. Tenía Darío como caballerizo un hombre discreto por nombre Ebares. Cuando se separaron, Darío dijo así a este hombre: «Ebares, en cuanto al reino hemos decidido esto: montaremos a caballo, y será rey aquel cuyo caballo relinche primero al nacer el sol. Ahora, pues, si alguna habilidad tienes, ingéniate para que yo, y no otro alguno posea este honor». Responde Ebares en estos términos: «Si en verdad, señor, de eso depende que seas rey o no, sosiégate y ten buen ánimo, que nadie será rey sino tú: tales drogas poseo». Replícale Darío: «Si algún ardid posees, tiempo es de usarlo sin demora, pues mañana mismo será nuestro certamen». Oído lo cual, Ebares hizo lo siguiente: cuando llegó la noche, tomó una de las yeguas, la que más amaba el caballo de Darío; la llevó al arrabal, la ató, y condujo allí el caballo de Darío, le hizo dar mil vueltas cerca de la yegua, permitiéndole rozarla, hasta que al cabo le dejó cubrirla.

86. Cuando rayó el día, los seis, conforme a lo convenido, comparecieron a caballo y atravesaban el arrabal, cuando al llegar al paraje donde la yegua había estado atada la noche pasada, dio una corrida el caballo de Darío y relinchó. Al mismo tiempo que hacía esto el caballo, corrió un rayo por el cielo sereno y retumbó un trueno. Añadidos estos prodigios como un acuerdo en favor de Darío, le consagraron: los otros echaron pie a tierra y se prosternaron ante él.

87. De ese modo cuentan algunos el artificio de Ebares; otros de este otro (pues de ambos modos lo cuentan los persas): dicen que Ebares aplicó antes su mano al vientre de la yegua y la tuvo escondida en sus bragas, pero al momento de salir el sol, cuando debían partir los caballos, Ebares sacó esa mano y la llevó a las narices del caballo, el cual, percibiendo el olor, resopló y relinchó.

88. Darío, hijo de Histaspes, fue entonces proclamado rey
 y, salvo los árabes, fueron sus súbditos todos los pueblos del Asia, que había sometido antes Ciro y después Cambises. Los árabes nunca prestaron obediencia como esclavos a los persas, si bien se hicieron aliados al dar paso a Cambises para el Egipto, ya que, de oponerse los árabes, los persas no hubieran podido invadir el Egipto. Darío contrajo las más altas bodas, a juicio de los persas, con dos hijas de Ciro, Atosa y Aristona (Atosa, casada primero con su hermano Cambises, y después con el mago; Aristona, doncella). Casó asimismo con Parmis, hija de Esmerdis, hijo de Ciro y tuvo también a la hija de Otanes, que había puesto en descubierto al mago. Todo estaba lleno de su poderío. Mandó lo primero labrar y erigir un bajorrelieve de piedra en el que estaba un jinete, e hizo grabar una inscripción que decía: «Darío, hijo de Histaspes, por el mérito de su caballo (y decía su nombre) y de su caballerizo Ebares, adquirió el reino de los persas».

89. Luego estableció entre los persas veinte gobiernos que ellos llaman satrapías; y después de establecerlos y de nombrar sus gobernadores, fijó los tributos que debía pagarle cada pueblo, anexando a los pueblos sus limítrofes y más allá de los colindantes, agrupando los pueblos más alejados con unos u otros de los primeros. Dividió los gobiernos y la rendición anual de los tributos de la siguiente manera: los pueblos que pagaban con plata tenían orden de pagar en talentos babilónicos; y los que pagaban con oro, en talentos euboicos: el talento babilónico equivale a sesenta minas euboicas. Pues en el reinado de Ciro y luego en el de Cambises, no se había establecido nada acerca del tributo, y los pueblos contribuían con donativos. Por esta fijación del tributo y por otras medidas semejantes, dicen los persas que Darío fue un mercader, Cambises un señor y Ciro un padre; aquél porque de todo hacía comercio; el otro porque era áspero y desdeñoso; y el último porque era bondadoso y les había procurado todos los bienes.

90. De los jonios, de los magnesios del Asia, de los eolios, de los carios, de los licios, de los milios y de los panfilios (pues un solo tributo había sido impuesto a todos ellos) le entraba cuatrocientos talentos de plata; ésa era la primera de las provincias establecidas por él. De los misios, de los lidios, de los lasonios, de los cabaleos, y de los hiteneos, le entraban quinientos talentos: ésa era la segunda provincia. De los pueblos del Helesponto, que caen a la derecha del que entra en ese mar, de los frigios, de los tracios del Asia, de los plafagonios, de los mariandinos, de los sirios, era el tributo trescientos sesenta talentos: ésa era la tercera provincia. Los cilicios proporcionaban trescientos sesenta caballos blancos, uno por día, y quinientos talentos de plata, de los cuales ciento cuarenta se gastaban en la caballería apostada en Cilicia, y los trescientos sesenta restantes iban a manos de Darío: ésa era la cuarta provincia.

91. Desde la ciudad de Posideo, fundada por Anfíloco, hijo de Anfiarao, en los confines de Cilicia y Siria, desde ésta hasta Egipto (salvo la región de los árabes, que era franca), el tributo era de trescientos talentos; esa provincia abarca toda Fenicia, la Siria llamada Palestina y Chipre: ésa era la quinta provincia. Del Egipto, de los libios, confinantes con el Egipto, de Cirene y de Barca (que estaban alineadas con la provincia del Egipto), entraban setecientos talentos, aparte el dinero proveniente del lago Meris, el cual provenía de la pesca; aparte, pues, este dinero y las cantidades de trigo, entraban setecientos talentos, porque los egipcios distribuyen ciento veinte mil medimnos de trigo entre los persas que están de guarnición en el Alcázar Blanco de Menfis y entre sus auxiliares: ésa era la sexta provincia. Los satagidas, los gandarios, los dadicas y los aparitas, reunidos en un mis-mo grupo, contribuían con ciento setenta talentos: ésa era la séptima provincia. De Susa con lo demás del país de los cisios, entraban trescientos talentos: ésa era la octava provincia.

92. De Babilonia con lo restante de la Asiria, le entraban mil talentos de plata, y quinientos niños eunucos: ésa era la novena provincia. De Ecbatana con el resto de la Media, de los paricanios y de los ortocoribancios, entraban cuatrocientos cincuenta talentos: ésa era la décima provincia. Los caspios, los pausicas, los pantimatos y los daritas, que pagaban tributo juntos, aportaban doscientos talentos: ésa era la undécima provincia. Desde los bactrianos hasta los eglos, el tributo era de trescientos sesenta talentos: ésa era la duodécima provincia.

93. De la Paccíica, de la Armenia y pueblos comarcanos hasta el Ponto Euxino, era de cuatrocientos talentos: ésa era la decimotercera provincia. De los sagarcios, de los sarangas, de los tamaneas, de los ucios, de los micos y de los habitantes de las islas del mar Eritreo, en las cuales confina el rey a los que llaman deportados, provenían seiscientos talentos de contribución: ésa era la decimocuarta provincia. Los sacas y los caspios, pagaban doscientos cincuenta talentos: ésa era la decimoquinta provincia. Los partos, los corasmios, los sogdos y los arios trescientos talentos: ésa era la decimosexta provincia.

94. Los paricanios y los etíopes del Asia pagaban cuatrocientos talentos: ésa era la decimoséptima provincia. A los macienos, saspires y alarodios, se les había fijado doscientos talentos: ésa era la decimooctava provincia. A los moscos, a los tibarenos, macrones, mosinecos y mardos, se les había impuesto trescientos talentos: ésa era la decimonona provincia. El número de los indios sobrepasa en mucho al de todos los pueblos que nosotros sepamos, y pagaban un tributo comparable al de todos los demás juntos, consistente en trescientos sesenta talentos de oro en polvo: ésa era la vigésima provincia.

95. Ahora, reducido el talento de plata de Babilonia al talento euboico, resultan nueve mil quinientos cuarenta talentos euboicos. Y contado el oro como trece veces más valioso que la plata, se halla que el polvo de oro equivale a cuatro mil seiscientos ochenta talentos euboicos: sumado todo esto, se reunía en conjunto para Darío como contribución anual catorce mil quinientos sesenta talentos euboicos, y todavía dejo sin decir lo que era menor que estas cantidades.

96. Tal era el tributo que percibía Darío del Asia y de una pequeña parte de Libia. Andando el tiempo, percibió también otro tributo de las islas del Asia menor, y de los habitantes de Europa, hasta Tesalia. El rey atesora este tributo del modo siguiente: funde el oro y la plata y los vierte en unas tinajas de barro, una vez llena la vasija, quita el barro y, cuando necesita dinero, hace acuñar la cantidad que cada vez necesita.

97. Tales eran las provincias y las tasas de tributo. Persia es el único país que no he contado como contribuyente, porque los persas moran en país franco. Los siguientes pueblos no habían recibido orden de pagar tributo, pero presentaban donativos: los etíopes confinantes con el Egipto, a los cuales había sometido Cambises en la expedición contra los etíopes de larga vida; están establecidos alrededor de la sagrada Nisa y celebran las festividades de Dióniso. Esos etíopes y los limítrofes usan el mismo grano que los indios calancias, y tienen casas subterráneas; entrambos presentaban, y presentan todavía hasta hoy, año por medio, dos quénices de oro nativo, doscientos troncos de ébano, cinco niños etíopes y veinte grandes colmillos de elefante. Los colcos que se habían impuesto el donativo y sus vecinos hasta el monte Cáucaso (pues hasta este monte llega el dominio de los persas, y los que se encuentran al norte del Cáucaso ya no se preocupan de los persas), esos pueblos, pues, presentaban hasta mis tiempos, cada cuatro años, los donativos que se habían impuesto: cien mancebos y cien doncellas. Los árabes presentaban cada año mil talentos de incienso. Tales eran los donativos que esos pueblos traían al rey, fuera del tributo.

98. Esa gran cantidad de oro de la que, como he dicho, los indios llevan al rey una porción en polvo, la adquieren del siguiente modo. La parte de la India que está al Levante es un arenal, porque de los pueblos que conocemos y acerca de los cuales se dice algo de cierto, los indios son, entre los del Asia, los más vecinos a la aurora, y a la salida del sol; por eso la parte de la India que está al Levante es un desierto, a causa de la arena. Hay en la India muchos pueblos y no de una misma lengua; unos nómades, otros no; unos viven en los pantanos del río y se alimentan de pescado crudo que pescan en barcas de caña: un solo cañuto forma cada barca. Estos son los indios que visten ropa de junco; después de recoger el junco del río y machacarlo, lo tejen luego como estera, y lo llevan como peto.

99. Otros indios que viven al Levante de éstos, son nómades y comen carne cruda. Se llaman padeos y se dice que tienen las siguientes usanzas. Cuando uno de ellos enferma (sea hombre o mujer), si es hombre, los hombres más allegados le matan, dando por razón que si la enfermedad le consume, sus carnes se corromperán; si niega su enfermedad, ellos no le creen, le matan y se regalan con él; si enferma una mujer, las mujeres más allegadas se conducen del mismo modo que los hombres. Porque sacrifican y comen a quien llega a la vejez. Pero no son muchos los de ese número, ya que matan a todo el que ha enfermado antes.

100. Otros indios hay que tienen esta otra costumbre: no matan animal alguno, ni siembran nada, ni suelen tener casa. Se alimentan de hierbas y tienen un grano, tamaño como el mijo, en su vaina, que crece naturalmente de la tierra; lo recogen y lo comen cocido con la misma vaina. El que entre ellos cae enfermo se va a despoblado y se tiende; nadie se cuida de él, ni mientras está enfermo ni después de muerto.

101. Todos estos indios que he mencionado se juntan en público, como el ganado. Todos tienen igual color, semejante al de los etíopes. El semen que dejan en las mujeres no es blanco, como el de los demás hombres, sino negro como su cutis, y lo mismo es el que despiden los etíopes. Estos indios viven más allá de los persas, hacia el viento Sur y nunca fueron súbditos del rey Darío.

102. Otros indios son vecinos de la ciudad de Caspatiro, y de la región Paccíica; moran, respecto de los demás indios, hacia la Osa y el viento Norte, y tienen un modo de vida parecido al de los bactrios. Éstos son los más aguerridos entre los indios y son los que salen en expedición a buscar el oro, pues en ese punto está el desierto, a causa de la arena. En ese desierto se crían hormigas de tamaño menor que el de un perro, y mayor que el de una zorra: algunas cazadas allí se encuentran en el palacio del rey de Persia. Al hacer estas hormigas su morada bajo tierra, sacan arriba la arena del mismo modo que en Grecia hacen las hormigas, y son también de aspecto muy semejante: la arena que sacan arriba contiene oro. En busca de esa arena los indios salen en expedición al desierto. Unce cada cual tres camellos: a cada lado un cadenero macho para tirar y en medio una hembra. El indio monta sobre ella, tras de procurar arrancarla de crías tan tiernas como pueda, pues sus camellas no son inferiores en velocidad a los caballos y, por otra parte, mucho más capaces de llevar carga.

103. No describo qué aspecto tiene el camello, porque los griegos lo conocen; pero diré una particularidad que no se conoce: el camello tiene en las patas traseras cuatro muslos y cuatro rodillas. Y el miembro se halla entre las patas traseras, vuelto hacia la cola.

104. De ese modo y con ese tiro, salen los indios en busca del oro con la idea de estar en el pillaje cuando más ardientes son los calores, porque a causa del calor ardiente las hormigas desaparecen bajo tierra. Para estos hombres el momento en que más calienta el sol es la mañana, no el mediodía, como para los demás, sino desde muy temprano hasta la hora en que acaba el mercado: a esa hora quema mucho más que en Grecia al mediodía, a tal punto que, según cuentan, la gente lo pasa entonces sumergida en el agua. Pero al llegar al mediodía, quema casi lo mismo a los demás hombres que a los indios. Cuando el sol declina se torna para ellos como es en la mañana para los demás, y a medida que se aleja, refresca más aún hasta que, al ponerse, el frío es extremo.

105. Cuando llegan los indios con sus costales al lugar, los llenan de la arena y a toda prisa se marchan de vuelta porque las hormigas, según dicen los persas, les rastrean por el olor y les persiguen. Dícese que ningún otro animal se le parece en velocidad, al punto de que si los indios no cogieran la delantera mientras las hormigas se reúnen, ninguno de ellos se salvaría. Desuncen a los camellos machos, pues son menos veloces para correr que las hembras, cuando se dejan arrastrar por ellas, pero no a ambos a la vez; las hembras, con la memoria de las crías que han dejado, no aflojan en nada. Así adquieren los indios, cuentan los persas, la mayor parte de su oro; otro, más escaso, lo sacan de las minas del país.

106. A los extremos de la tierra habitada les han cabido en suerte, podría decirse, las cosas más bellas; así como a Grecia le han cabido con mucho las estaciones más templadas. Por la parte de Levante, la extrema de las tierras habitadas es la India, según he dicho poco antes; en ella, en primer lugar, los animales, tanto cuadrúpedos como aves, son mucho más grandes que en las demás regiones, salvo los caballos (éstos son inferiores a los de Media, llamados neseos). En segundo lugar, hay allí infinita copia de oro, ya sacado de sus minas, ya arrastrado por los ríos, ya robado, como expliqué, a las hormigas. Los árboles agrestes llevan allí como fruto una lana, que en belleza y en bondad aventaja a la de las ovejas, y los indios usan ropa hecha del producto de estos árboles.

107. Por la parte del mediodía, la última de las tierras pobladas es Arabia, ésta es la única de todas las regiones que produce el incienso, la mirra, la canela, el cinamomo y el ládano. Todas estas especies, excepto la mirra, las adquieren los árabes con dificultad. Recogen el incienso con sahumerio de estoraque, que traen a Grecia los fenicios; con ese sahumerio lo cogen, porque custodian los árboles del incienso unas sierpes aladas de pequeño tamaño y de color vario, un gran enjambre alrededor de cada árbol, las mismas que llevan guerra contra el Egipto. No hay medio alguno de apartarlas de los árboles, como no sea el humo del estoraque.

108. Los árabes dicen también que toda la tierra se llenaría de esas serpientes, si no les sucediera la misma calamidad que, según sabemos, sucede a las víboras. Pienso que la divina providencia, en su sabiduría, como es de suponer, ha hecho a todos los animales de ánimo tímido y comestibles, muy fecundos, a fin de que, aunque comidos no desaparezcan; mientras a los fieros y perjudiciales ha hecho infecundos. Como la liebre es presa de todos, fieras, aves y hombres, es tan extremadamente fecunda: es la única entre todos los animales, que estando preñada vuelve a concebir, y a un mismo tiempo lleva en su vientre una cría con pelo, otra sin pelo, otra que apenas se va formando en la matriz y otra a la que está concibiendo. Tal es la fecundidad de la liebre. Al contrario, la leona, fiera la más valiente y fuerte, pare una sola vez en su vida y un solo cachorro, porque al parir junto con la prole, arroja la matriz. La causa de esto es la siguiente: cuando empieza el leoncillo a moverse dentro de la madre, como tiene uñas mucho más agudas que todas las fieras, rasga la matriz, y cuanto más va creciendo, tanto más profundamente la araña y, cuando está vecino el parto, no queda enteramente nada sano de ella.

109. Así también, si las sierpes voladoras de los árboles nacieran conforme a su naturaleza, la vida no sería posible para los hombres. Pero sucede que mientras se aparean, durante el mismo coito, cuando el macho está arrojando el semen, la hembra le ase del cuello, le aprieta y no le suelta hasta devorarle. Muere entonces el macho del modo que queda dicho, pero la hembra recibe este castigo por la muerte del macho: los hijuelos, estando todavía en el vientre, para vengar a su padre, devoran a su madre, y después de devorarle el vientre, de ese modo salen a luz. Pero las otras serpientes que no son perjudiciales al hombre, ponen huevos y sacan gran cantidad de hijuelos. Víboras las hay en toda la tierra, pero las sierpes voladoras en enjambres existen en Arabia y en ninguna otra parte: por eso parecen muchas.

110. De ese modo, pues, adquieren los árabes el incienso; de este otro la canela. Se envuelven primero con cueros de buey y otras pieles todo el cuerpo y la cara, salvo únicamente los ojos, y de este modo van en busca de la canela; porque nace en una laguna poco profunda, alrededor de la cual y en la cual moran ciertos animales alados muy parecidos a los murciélagos, que chillan atrozmente y se resisten con vigor; les es preciso apartarlos de los ojos, y así recogen la canela.

111. En cuanto al cinamomo, lo reúnen en forma aun más admirable; no saben decir dónde nace, ni cuál es la tierra que lo produce, bien que algunos, apoyados en verosímil raciocinio, aseguran que nace en los lugares en que se crió Dióniso. Dicen que unas grandes aves llevan esas semillas que nosotros, enseñados por los fenicios llamamos cinamomo, y las llevan las aves a sus nidos, formados de barro, en unos peñascos escarpados sin acceso alguno para el hombre. Ante esto, dicen, los árabes han discurrido el siguiente ardid: parten en pedazos, los más grandes que pueden, los bueyes, asnos y otras bestias de carga que se les mueren, los transportan hacia esos lugares, y después de dejarlos cerca de los nidos, se retiran lejos; las aves bajan volando al instante y los suben al nido que, no pudiendo llevar tanto peso, se rompe y cae por tierra. Acuden los árabes a recoger así el cinamomo, y así recogido pasa de ellos a los demás países.

112. En cuanto al lédano, que los árabes llaman ládano, es todavía de más maravilloso origen, ya que, naciendo en lugar muy maloliente, es muy oloroso; se encuentra en las barbas de los machos cabríos, como resina de los árboles. Es útil para muchos ungüentos, y con él muy especialmente sahuman los árabes.

113. Sobre los aromas, baste lo dicho: de la tierra de Arabia se exhala un perfume divinamente suave. Tienen dos castas de ovejas dignas de admiración, que no existen en ninguna otra región: la una de ellas tiene cola larga, no menor de tres codos, y si se dejara que la arrastrasen, al frotar contra el suelo la cola se ulceraría; sucede, en cambio, que todo pastor entiende de trabajar la madera para este fin: hace unos carritos, y los ata a las colas, atando la cola de cada res sobre un carrito; la otra casta de ovejas tiene la cola ancha, hasta de un codo de ancho.

114. Por la parte en que declina el Mediodía, se extiende a Poniente la Etiopía, última tierra de las pobladas, produce mucho oro, elefantes enormes, árboles, silvestres todos, el ébano, y los hombres más grandes, más hermosos y de más larga vida.

115. Tales son los extremos del mundo, así en Asia como en Libia. De los extremos que en Europa caen a Occidente, no puedo hablar con certeza, pues yo, por lo menos, ni admito, que cierto río, llamado por los bárbaros Erídano, desemboque en el mar del Norte, de donde es fama que proviene el ámbar, ni sé que haya unas islas Casitérides, de donde provenga nuestro estaño. Pues en lo primero el nombre mismo de Erídano, demuestra ser griego y no bárbaro, creado por algún poeta; y en lo segundo, aunque me he empeñado, nunca pude saber por un testigo de vista, que la frontera de Europa sea un mar, pero es cierto que el estaño y el ámbar nos llegan de un extremo de la tierra.

116. Parece manifiesto que hacia el Norte de Europa es donde hay oro en mayor abundancia, aunque tampoco puedo decir con certeza cómo se obtiene. Cuéntase que lo roban a los grifos los arimaspos, hombres que tienen un solo ojo; mas no puedo persuadirme siquiera de que existan hombres que tengan un ojo solo, y que en el resto de su naturaleza sean como los demás. En suma, parece que las partes extremas que encierran y contienen el resto de la tierra, poseen lo que a nosotros nos parece más hermoso y más raro.

117. Hay en el Asia una llanura encerrada por todas partes por montañas; los desfiladeros de las montañas son cinco. Esta llanura perteneció en un tiempo a los corasmios, y estaba situada en los confines de los corasmios, de los hircanios, de los partos, de los sarangas y de los tamaneos; pero después que el imperio pasó a los persas, pertenece al rey. De esas montañas que encierran la llanura corre un gran río, por nombre Aces. Antes éste regaba las referidas tierras dividido en cinco partes, y conducido a cada tierra por medio de cada desfiladero. Pero desde que están bajo el dominio de los persas, les ha pasado esto: el rey ha tapiado los desfiladeros, levantando compuertas en cada uno; impedido el escape del agua, la llanura interior de las montañas se convierte en un mar, ya que el río se vierte en ella por no tener salida por ninguna parte. Así, pues, los que antes acostumbraban servirse del agua, no pudiendo valerse de ella, sufren gran calamidad, pues aunque en invierno la divinidad les envía lluvia como a los demás hombres, en verano necesitan agua para sus sementeras de mijo y sésamo. Como no se les concede gota de agua van a Persia, hombres y mujeres, y de pie ante las puertas del rey, se lamentan a voces. El rey manda abrir las compuertas que dan al pueblo más necesitado; y cuando esa tierra se harta de beber, sus compuertas se cierran y manda abrir otras para otros, los más necesitados de los restantes. Según he oído decir, para abrir las compuertas el rey recauda mucho dinero, además del tributo.

118. Así se hace eso. Uno de los siete sublevados contra el mago, Intafrenes, hubo de morir en seguida de la sublevación, por haber cometido el siguiente desafuero. Quiso entrar en palacio para tratar un asunto con el rey y, en efecto, la regla disponía que los sublevados contra el mago tenían acceso al rey sin enviar recado, a menos de hallarse el rey en unión con una mujer. Así, Intafrenes, pretendía que nadie le anunciase, y por ser uno de los siete, quería entrar; mas el portero y el recadero no lo permitían alegando que estaba el rey en unión con una mujer. Intafrenes, pensando que mentían hizo esto: desenvainó el alfanje, les cortó orejas y narices, las ató a la brida de su caballo, y poniéndola al cuello de éstos, les dejó.

119. Ellos se presentaron al rey, y le dijeron el motivo del ultraje. Temeroso Darío de que tal hubiesen hecho los seis conjurados de común acuerdo, les hizo venir uno a uno, y exploró su pensamiento para ver si aprobaban lo que había pasado. Cuando advirtió que Intafrenes había cometido aquello sin complicidad de los otros, prendió, no sólo a él mismo, sino también a sus hijos y a todos sus familiares, teniendo mucha sospecha de que tramaba con sus parientes una sublevación, y luego de prender a todos, les encarceló con pena de muerte. La esposa de Intafrenes iba muchas veces a las puertas del rey, llorando y lamentándose. Y como hacía esto sin cesar, movió a compasión al mismo Darío, quien le mandó decir por un mensajero: «Mujer, el rey Darío te concede salvar uno de los prisioneros de tu familia, el que entre todos quieras». Ella, después de pensarlo, respondió: «Pues si el rey me concede la vida de uno, escojo entre todos a mi hermano». Enterado de ello Darío, y admirado de la respuesta, le envió a decir: «Mujer, te pregunta el rey por qué idea dejas a tu marido y a tus hijos y prefieres que viva tu hermano, que te es más lejano que tus hijos y menos caro que tu marido». Ella respondió así: «Rey, yo podría tener otro marido si la divinidad quisiera, y otros hijos si perdiera éstos; pero como mi padre y mi madre ya no viven, de ninguna manera podría tener otro hermano. Por tener esa idea hablé de aquel modo». Parecióle a Darío que la mujer había hablado con acierto y, agradado de ella, le entregó el hermano que escogía y el mayor de sus hijos. A todos los demás dio muerte. Así, pues, uno de los siete pereció enseguida del modo referido.

120. Cuando la enfermedad de Cambises, más o menos, sucedió este caso. Era gobernador de Sardes, designado por Ciro, un persa, Oretes. Éste codició hacer una acción impía, pues sin haber recibido disgusto, ni haber oído palabra liviana de parte de Polícrates de Samo, y sin haberle visto antes, codició apoderarse de él y perderle, según cuentan los más, por el siguiente motivo. Estaba Oretes sentado a las puertas del rey con otro persa llamado Mitrobates, gobernador de la provincia de Dascileo y de palabra en palabra llegaron a reñir; contendían sobre su méritos, y dicen que Mitrobates dirigió a Oretes este reproche: «Tú te tienes por hombre, tú que no ganaste para el rey la isla de Samo, contigua a tu provincia, y tan fácil de someter, que uno de los naturales se sublevó con quince hoplitas, se apoderó de ella y es ahora su tirano». Pretenden algunos, pues, que al oír esto, dolido del agravio, no tanto codició vengarse del que se lo dijo, cuanto arruinar de cualquier modo a Polícrates, causa de que se le insultase.

121. Otros, en menor número, cuentan que Oretes en-vió a Samo un heraldo para pedir algo (pero no dicen qué cosa fuese), a Polícrates, que se hallaba recostado en la sala de los hombres y tenía a su lado a Anacreonte de Teos; y que ya de intento, en desprecio de Oretes, ya por azar, sucedió esto: entró el heraldo de Oretes y expuso su embajada; y Polícrates, que se hallaba vuelto a la pared, ni se volvió ni respondió. Cuentan que éstos fueron los dos motivos de la muerte de Polícrates; cada cual puede creer el que quiera.

122. Oretes, que residía en Magnesia, la ciudad fundada a orillas del río Meandro, envió a Samo a Mirso, hijo de Giges y natural de Lidia, con un mensaje, pues conocía el pensamiento de Polícrates. Porque Polícrates es, que sepamos, el primero de los griegos que pensó en el imperio del mar, aparte Minos de Cnoso y algún otro anterior, si lo hubo, que reinara sobre el mar; en la llamada era humana, fue Polícrates el primero, y tenía grandes esperanzas de reinar en Jonia y en las islas. Conociendo, pues, Oretes que andaba en tales pensamientos, le envió un mensaje en estos términos: «Oretes dice así a Polícrates: estoy informado de que meditas grandes empresas, y de que tus medios no alcanzan a tus proyectos. Haz como te diré y te elevarás a ti mismo y me salvarás la vida, pues el rey Cambises, según se me anuncia claramente, maquina mi muerte. Sácame, pues, a mí y a mis tesoros: toma una parte de ellos y déjame la otra; por lo que al dinero hace conquistarás la Grecia entera. Y si no me crees lo que te digo de los tesoros, envíame el hombre más fiel que tengas, y se los mostraré».

123. Oyó Polícrates con mucho gusto tal embajada y aceptó. Y como, por lo visto, era hombre muy ansioso de dinero, envió ante todo para que lo viese a Meandrio, hijo de Meandrio, un ciudadano que era su secretario y que no mucho tiempo después consagró en el Hereo todo el aderezo, digno de admiración, de la sala de hombres de Polícrates. Cuando supo Oretes que llegaría el veedor, hizo lo siguiente: llenó de piedras ocho cofres hasta muy poco antes del borde, y por encima de las piedras echó oro; cerró los cofres con nudo y los tuvo listos. Llegó Meandrio, los vio, y dio cuenta luego a Polícrates.

124. Éste se preparaba para partir, a pesar de que los agoreros le disuadían con empeño y con empeño también los amigos, y aunque además su hija tuvo en sueños esta visión: parecióle que su padre, suspendido en el aire, era lavado por Zeus y ungido por el sol. Por haber tenido semejante visión, pugnaba por todos los medios para que Polícrates no se presentase ante Oretes, y al entrar ya Polícrates en su nave de cincuenta remos, pronunciaba palabras de mal agüero. Amenazó Polícrates a su hija que si volvía salvo, mucho tiempo iba a seguir doncella, y ella rogó que así se cumpliera, pues más quería ser largo tiempo doncella que no perder a su padre.

125. Sin tener en cuenta ningún consejo, se embarcó Polícrates para ir a verse con Oretes, llevando gran séquito de amigos, y entre otros a Democedes de Crotona, hijo de Califonte, el cual era médico y, en sus tiempos, el que mejor practicaba su arte. Al llegar Polícrates a Magnesia, pereció miserablemente, con muerte indigna de su persona y de sus ambiciones, pues a excepción de los que fueron tiranos de Siracusa ninguno de los tiranos griegos puede compararse en magnificencia con Polícrates. Luego de haberle muerto en forma indigna de referirse, Oretes le crucificó; de su séquito, a cuantos eran naturales de Samo, los dejó partir diciéndoles que debían darle las gracias por quedar libres; a cuantos eran extranjeros y criados les trató como esclavos. Polícrates, colgado de la cruz, cumplió toda la visión de su hija, pues era lavado por Zeus cuando llovía, y ungido por el sol que hacía manar los humores del cadáver.

126. En esto pararon las grandes fortunas de Polícrates, como le había profetizado Amasis, rey de Egipto. No mucho tiempo después cayó sobre Oretes el castigo por su crimen contra Polícrates. Luego de la muerte de Cambises y del reinado de los magos, Oretes permanecía en Sardes, sin hacer ningún servicio a los persas, despojados del mando por los medos; y en aquella perturbación, dio muerte a Mitrobates, gobernador de Dascileo que le ha-bía zaherido por no haberse apoderado de los dominios de Polícrates y al hijo de Mitrobates, Cranaspes, varones principales entre los persas; cometió además toda clase de atentados y, en particular, a un correo de Darío, como no era de su gusto el recado que le traía, le armó una emboscada en el camino, le mató cuando se marchaba de vuelta, y después de matarle le hizo desaparecer junto con su caballo.

127. Cuando Darío se apoderó del mando, deseaba castigar a Oretes por todas sus maldades, y principalmente por la muerte de Mitrobates y de su hijo. No le parecía del caso enviar abiertamente un ejército contra él, por durar todavía la efervescencia y ser nuevo en el mando, y por considerar que Oretes disponía de una gran fuerza: tenía una guardia de mil persas y gobernaba las provincias de Frigia, Lidia y Jonia. Darío, en tal situación, discurrió lo que sigue. Convocó a los persas más principales de la corte y les dijo así: «Persas, ¿quién de vosotros se encargaría para mí de una empresa y la ejecutaría con ingenio, y no con fuerza ni con número? Pues donde se precisa ingenio, de nada sirve la fuerza. ¿Quién de vosotros, en fin, me traería vivo a Oretes o le mataría? Hombre que en nada ha servido hasta aquí a los persas y lleva cometidas grandes maldades: ha hecho desaparecer a dos de vosotros, Mitrobates juntamente con su hijo; asesina a los que yo le envío para llamarle, mostrando una insolencia intolerable. Antes de que pueda cometer algún mal mayor contra los persas, debemos pararle con la muerte»,

128. Tal fue la demanda de Darío; se le ofrecieron treinta hombres pretendiendo cada cual ejecutarla. Darío puso fin a la porfía ordenando echar suertes; echadas las suertes, fue designado entre todos, Bageo, hijo de Artontes. Y una vez designado, Bageo hizo así: escribió muchas cartas que trataban de muchas materias; las cerró con el sello de Darío, y con ellas se fue a Sardes. Cuando llegó y estuvo en presencia de Oretes, sacó las cartas una a una, y las dio a leer al secretario real (pues todos los gobernadores tienen secretarios reales); Bageo daba las cartas para sondear a los guardias, si aceptarían separarse de Oretes. Viéndoles llenos de respeto por las cartas y mas aun por lo que en ellas decía, dio otra que contenía estos términos: «Persas, el rey Darío os prohibe servir de guardias a Oretes». Al oír esto dejaron ante él sus picas, y Bageo, viendo que en ello obedecían a la carta, cobró ánimo y entregó al secretario la última carta en que estaba escrito: «El rey Darío manda a los persas que están en Sardes matar a Oretes». En cuanto oyeron esto los guardias, desenvainaron los alfanjes y le mataron inmediatamente. Así cayó sobre Oretes el castigo por su crimen contra Polícrates de Samo.

129. Una vez llegados y transportados a Susa los bienes de Oretes, sucedió no mucho tiempo después que el rey Darío, al saltar del caballo en una cacería, se torció un pie, y, según parece, se lo torció con gran fuerza, pues el tobillo se le desencajó de la articulación. Como desde antes acostumbraba tener consigo médicos egipcios reputados como los primeros en medicina, recurrió a ellos. Pero ellos, torciendo y forzando el pie, le causaron mayor daño. Siete días y siete noches pasó en vela Darío por el dolor que padecía, y al octavo día, en que se hallaba mal, alguien que al hallarse antes en Sardes había ya oído hablar del arte de Democedes de Crotona, se lo anunció a Darío; éste ordenó que se lo trajesen cuanto antes, y así que le hallaron entre los esclavos de Oretes, arrinconado y despreciado le condujeron a presencia del rey, arrastrando cadenas y cubierto de harapos. 
130. Puesto en presencia del rey, le preguntó Darío si sabía medicina. Democedes no asentía, temiendo que si se daba a conocer, jamás volvería a Grecia. Darío vio bien que la sabía y lo disimulaba, y mandó a los que lo habían conducido, traer allí azotes y aguijones. En tal trance, Democedes confesó, y dijo que no sabía rigurosamente la medicina, mas que por haber tratado con un médico entendía un poco del arte. Luego, como Darío se confiara a él, Democedes empleó remedios griegos y aplicando la suavidad después de la anterior violencia, hizo que el rey lograse dormir, y en poco tiempo le dejó sano, cuando Darío ya no esperaba más tener el pie bueno. Después de esto, el rey le regaló dos pares de grillos de oro, y Democedes le preguntó si le doblaba su mal adrede, por haberle sanado. Cayó en gracia a Darío el dicho del médico, y le envió a sus mujeres. Los eunucos que le conducían decían a las mujeres que ése era el que había devuelto la vida al rey. Cada una de las mujeres llenó una copa con el oro de su arca y obsequió a Democedes tan opulento regalo que el criado (llamado Escitón) que recogía tras él las monedas que caían de las copas, juntó una cuantiosa suma de dinero.

131. Este Democedes había llegado a Crotona y fue a vivir con Polícrates, del siguiente modo. Vivía en Crotona con su padre, hombre de condición áspera, y no pudiendo sufrirle más, le dejó y se fue a Egina. Establecido allí, desde el primer año, sobrepasó a los demás médicos, aunque carecía de instrumentos y no tenía ninguno de los útiles de su profesión. Al segundo año, los eginetas le fijaron salario público de un talento; al tercer año, los atenienses se lo fijaron en cien minas, y al cuarto, Polícrates, en dos talentos; de tal modo había llegado a Samo, y por este hombre sobre todo ganaron fama los médicos de Crotona, pues esto sucedió cuando se decía que los médicos de Crotona eran los primeros de Grecia, y los de Cirene los segundos. En la misma época los músicos de Argos eran tenidos por los primeros entre los griegos.

132. Pues entonces, por haber curado completamente a Darío, tenía Democedes en Susa una casa muy grande, era comensal del rey y, a excepción de una sola cosa, el retorno a Grecia, disponía de todo lo demás. Los médicos egipcios que atendían antes al rey iban a ser empalados por haber sido vencidos por un médico griego, pero él intercedió ante el rey y les salvó; también salvó a un adivino eleo, que había seguido a Polícrates y estaba abandonado entre los esclavos. Era gran personaje Democedes ante el rey.

133. Poco tiempo después acaecieron estos otros sucesos. A Atosa, hija de Ciro y esposa de Darío, se le for-mó en el pecho un absceso que reventó e iba avanzando. Mientras el mal no fue grande, ella lo ocultaba por pudor sin decir palabra; mas cuando se vio en grave estado, envió por Democedes y se lo mostró. Él dijo que la curaría, pero la conjuró a que, a su vez, le hiciese el servicio que le pidiese, agregando que no le pediría nada deshonroso.

134. Así, pues, más tarde, cuando la hubo atendido y sanado, Atosa, instruida por Democedes, dijo estas palabras a Darío, en la cama: «Rey, tienes tanto poderío y te estás sentado sin añadir a la Persia ni pueblo ni fuerza. Razonable es que un hombre joven y dueño de grandes riquezas se muestre autor de alguna proeza para que vean los persas que están gobernados por un hombre. Por dos motivos te conviene obrar así; para que sepan los persas que tienen a su frente un hombre, y para que afanados en la guerra no tengan tiempo de conspirar contra ti. Ahora podrías realizar una gran acción, mientras eres joven: el alma, en efecto, crece juntamente con el cuerpo, envejece con él, y se debilita para todos los actos». Así decía Atosa, conforme a la instrucción recibida, y Darío respondió en estos términos: «Mujer, has dicho cuanto yo mismo pienso hacer. Tengo resuelto echar un puente de este continente al otro para emprender una expedición contra los escitas, y te aseguro que pronto lo verás en ejecución». Replicó Atosa: «Mira, deja esta primera expedición contra los escitas, pues, cuando quieras, serán tuyos. Marcha, te lo ruego, a Grecia: por lo que oí decir, deseo tener criadas lacedemonias, argivas y corintias. Tienes el hombre más diestro de todos para señalar y explicar todas las cosas de Grecia, ese que te curó el pie». Respondió Darío: «Mujer, ya que te parece que acometamos primero a Grecia, creo sería mejor enviar primero exploradores persas junto con el médico que dices, para que nos refieran todo lo que hayan averiguado y visto, y luego, bien informado, marcharé contra ellos».

135. Así respondió, y al dicho acompañó el hecho; apenas despuntó el día, llamó a quince persas principales, les ordenó recorrer las costas de Grecia siguiendo a Democedes, y les recomendó que no se les escapara Democedes y que lo trajeran de vuelta a cualquier precio. Después de dar tales órdenes, llamó al mismo Democedes y le pidió que, después de explicar y mostrar a los persas toda Grecia, volviese. Le invitó a llevarse todos los bienes muebles para regalarlos a su padre y hermanos, prometiendo darle en cambio muchos más, y además dijo que él contribuía a los regalos, con una barca llena de toda suerte de riquezas, que navegaría con él. En mi opinión, Darío hacía tales promesas sin ninguna intención dolosa; pero Democedes, receloso de que Darío le estuviese tentando, no aceptó desde luego todo lo que se le daba, y replicó que dejaría sus bienes en el país para hallarlos después a su vuelta, aunque sí aceptaba la barca que Darío le prometía como regalo para sus hermanos. Después de dar tales órdenes también a Democedes, les despachó al mar,

136. Bajaron a Fenicia, y en Fenicia a la ciudad de Sidón, equiparon en seguida dos trirremes y con ellas un barco grande de carga, lleno de toda suerte de riquezas. Abastecidos de todo siguieron rumbo a Grecia. Al costearla, contemplaban las costas y levantaban planos, hasta que tras contemplar la mayor parte de sus lugares y los más nombrados, llegaron por fin a Tarento, en Italia. Para complacer a Democedes, Aristofílides, rey de los tarentinos, separó los timones de las naves, y arrestó a los persas por espías. Mientras esto sufrían, Democedes llegó a Crotona, y una vez llegado a su patria, soltó Aristofílides a los persas y les devolvió lo que les había quitado de las naves.

137. Desde allí se embarcaron los persas, y en seguimiento de Democedes llegaron a Crotona; le hallaron en la plaza y le echaron mano. Algunos de los vecinos de Crotona, amedrentados por el poderío persa, estaban dispuestos a entregarle; pero otros salieron en su defensa y golpearon con sus bastones a los persas, que alegaban estas razones: «Hombres de Crotona, mirad lo que hacéis. Nos estáis quitando un esclavo fugitivo del rey, ¿Cómo pensáis que el rey Darío sufrirá esta injuria? ¿Cómo os saldrá lo que hacéis si nos le arrebatáis? ¿Contra qué ciudad llevaremos guerra antes que contra la vuestra? ¿Qué ciudad trataremos de esclavizar antes?» Con tales protestas no lograron, sin embargo, convencer a los crotoniatas, antes bien, despojados no sólo de Democedes, sino también del barco de carga que llevaban, navegaron de vuelta al Asia sin procurar ya llevar adelante su reconocimiento de Grecia, faltos de guía. Con todo, cuando se embarcaron, Democedes les encargó que dijeran a Darío que había tomado por esposa a una hija de Milón. Porque tenía el luchador Milón gran renombre ante el rey, y a mi juicio, Democedes, a fuerza de dinero, apresuró el casamiento, para que Darío viese que también en su patria era hombre principal.

138. Partidos los persas de Crotona, fueron arrojados con sus naves a Yapigia, donde quedaron esclavos, y Gilo, un desterrado de Tarento, les redimió y condujo al rey Darío. En recompensa, el rey estaba dispuesto a darle lo que quisiese. Gilo, después de darle cuenta de su desgracia, escogió su vuelta a Tarento y, para no trastornar toda Grecia, si por su causa una poderosa armada se hacía a la vela para Italia, dijo que los cnidios solos bastaban para restituirle, pensando que por ser los cnidios amigos de los tarentinos, obtendría sin falta su regreso. Darío se lo prometió y cumplió, pues ordenó a los cnidios por medio de un enviado, que restituyesen Gilo a Tarento. Los cnidios obedecieron a Darío, pero no lograron persuadir a los tarentinos, y no tenían medios de obligarles por fuerza. Así, pues, sucedió todo. Éstos fueron los primeros persas que llegaron de Asia a Grecia, y salieron como exploradores por el motivo señalado.

139. Después, Darío se apoderó de Samo, la primera de todas las ciudades así griegas como bárbaras, con el motivo siguiente. En tanto que Cambises hacía la expedición al Egipto, muchos griegos llegaban allá: unos, como es natural, para comerciar, otros, para sentar plaza en el ejército, y algunos para ver el país. Entre ellos estaba también Silosonte, hijo de Eaces, hermano de Polícrates, y desterrado de Samo. Aconteció a Silosonte este feliz azar. Había tomado su manto de grana, y con él puesto andaba por la plaza de Menfis. Le vio Darío, que era un guardia de Cambises, y no aún personaje de gran cuenta, se prendó del manto, se acercó a él y quiso comprárselo. Silosonte, viendo a Darío ardientemente prendado de su manto, por un divino azar, le dijo: «No lo vendo a ningún precio, te lo doy gratuitamente, ya que así ha de ser». Darío convino en ello y tomó el manto.

140. Silosonte pensó que lo había perdido por su simpleza. Andando el tiempo, cuando murió Cambises, los siete se sublevaron contra el mago y, de los siete, Darío se apoderó del reino, oyó decir Silosonte que había recaído el reino en aquel hombre a quien en una ocasión, en Egipto, había regalado su manto, a su pedido. Fuése entonces a Susa, se presentó a las puertas del palacio del rey y dijo que era un bienhechor de Darío. El portero lo oyó y lo comunicó al rey, y éste admirado le dijo: «¿Quién de los griegos es un bienhechor a quien yo esté obligado? Pues hace poco que ejerzo el mando, y ninguno de ellos, por así decirlo, ha llegado hasta nosotros, ni puedo recordar que deba yo nada a un griego. Con todo, introdúcele, para saber con qué intención dice eso». El portero introdujo a Silosonte, y cuando se hallaba de pie ante el rey le preguntaron los intérpretes quién era y por qué servicios decía ser bienhechor del rey. Refirió Silosonte todo lo tocante al manto y que él era quien lo había regalado. A esto respondió Darío: «¡Oh el más generoso de los hombres! Tú eres aquel que cuando yo no tenía ningun poder, me hiciste un regalo y, aunque pequeño, el favor fue igual que si recibiera hoy un gran don. Te doy en cambio oro y plata infinitos, para que nunca te arrepientas de haber hecho un beneficio a Darío, hijo de Histaspes». A estas palabras respondió Silosonte: «Rey, no me des oro ni plata, pero devuélveme mi patria, Samo, que ahora, por la muerte de mi hermano Polícrates a manos de Oretes, está en poder de un esclavo nuestro: dámela, sin matanza ni esclavitud».

141. Oída la petición, Darío envió un ejército y a Otanes, uno de los siete, por general, con orden de llevar a cabo cuanto pidiera Silosonte. Otanes bajó al mar y alistó la expedición.

142. En Samo el poder estaba en manos de Meandrio, hijo de Meandrio, quien lo había recibido de Polícrates como regencia; quiso Meandrio ser el más justo de todos los hombres, pero no lo logró. Cuando llegó la noticia de la muerte de Polícrates hizo esto: ante todo, levantó un altar a Zeus Libertador, y delimitó a su alrededor ese recinto, que está hoy en el arrabal de la ciudad. Luego, hecho ya esto, convocó una asamblea de todos los ciudadanos y dijo así: «Tengo en mis manos, como vosotros mismos sabéis, el cetro y todo el poder de Polícrates, y puedo ser vuestro soberano. Pero lo que repruebo en otro no lo haré yo en cuanto pueda, pues ni me agradaba Polícrates que mandaba sobre sus iguales, ni nadie que tal haga. En fin, Polícrates cumplió su destino; yo pongo el poder en manos del pueblo, y proclamo la igualdad de derechos. Sólo os pido dos prerrogativas: que del tesoro de Polícrates se me reserven seis talentos, y además reclamo para mí y para mis descendientes el sacerdocio de Zeus Libertador, ya que yo mismo le erigí templo, y os concedo la libertad». Tales propuestas formuló Meandrio a los samios; pero uno de ellos se levantó y dijo: «Tú ni siquiera mereces ser nuestro soberano, según eres de mal nacido y despreciable. Mejor será que des cuenta del dinero que has manejado».

113. El que así habló era uno de los ciudadanos principales, llamado Telesarco. Meandrio, comprendiendo que si dejaba el mando, algún otro se constituiría como tirano en su lugar, ya no pensó más en abandonarlo; se retiró a la ciudadela, y enviando por cada uno de los principales con el pretexto de dar cuenta del dinero, les prendió y puso en prisión. Mientras estaban presos, le tomó a Meandrio una enfermedad. Su hermano, por nombre Licareto, creyendo que moriría, y para apoderarse más fácilmente del señorío de Samo, mató a todos los presos, ya que, a lo que parece, no querían ser libres.

144. Cuando los persas aportaron a Samo, llevando consigo a Silosonte, nadie empuñó las armas contra ellos y, bajo capitulación, los partidarios de Meandrio y Mean-drio mismo declararon estar prontos a salir de la isla. Convino Otanes en esta condiciones y celebró las paces; los persas de mayor autoridad hicieron colocar unos asientos frente a la ciudadela, y se sentaron allí.

145. Tenía el tirano Meandrio un hermano, por nombre Carilao, hombre algo atolondrado; éste se hallaba preso en un calabozo por cierto delito que había cometido. En esa oportunidad oyó lo que pasaba y acechando por una reja, como vio a los persas sentados en paz, púsose a gritar y a decir que tenía que hablar a Meandrio. Cuando lo oyó Meandrio, mandó que le desatasen, le sacaran de la cárcel y lo trajesen a su presencia. Apenas fue traído, cargó de baldones y reproches a su hermano y trató de persuadirle a atacar a los persas, diciendo así: «¡Oh tú el peor de los hombres!, ¿a mí que soy tu hermano y que nada cometí digno de cadenas, me aherrojaste y me condenaste a calabozo, y ves ahí a los persas que te echan y te quitan tu misma casa, y no te atreves a vengarte siendo tan fácil vencerles? Pero si tú les tienes terror, dame tus auxiliares y yo les castigaré por la venida. En cuanto a ti, estoy dispuesto a enviarte fuera de la isla».

146. Así dijo Carilao. Aceptó Meandrio el partido, no porque hubiese llegado a tal extremo de insensatez, creo yo, como para creer que sus fuerzas vencerían a las del rey, sino más bien envidioso de que Silosonte, sin trabajo, iba a apoderarse de la ciudad intacta. Irritó, pues, a los persas porque quería debilitar el estado de Samo y así entregarlo, pues bien veía que si los persas eran maltratados, se encarnizarían con los samios, y porque sabía que tenía su salida segura de la isla, siempre que quisiese, pues tenía hecho un subterráneo secreto que llevaba de la ciudad al mar. Así, pues, Meandrio partió de Samo; Carilao armó a todos los auxiliares, abrió las puertas y los lanzó contra los persas que no esperaban tal cosa y creían que todo estaba concertado. Cayeron los auxiliares contra los persas de más calidad que tenían derecho de asiento, y les mataron. Mientras esto hacían llegó en socorro el resto del ejército persa y, apretados los auxiliares, se encerraron en la ciudadela.

147. Cuando Otanes, el general, vio que los persas habían padecido un gran desastre, olvidó, aunque bien las recordaba, las órdenes de Darío, quien al despedirle le había mandado que entregase la isla de Samo a Silosonte, libre de todo mal, sin matar ni esclavizar a nadie, y ordenó al ejército que matasen a todo samio que cogiesen, hombre o niño, por igual. Entonces, parte de las tropas puso sitio a la ciudadela, parte mató a cuantos se les ponían delante, así en sagrado como fuera de sagrado.

148. Meandrio, huyendo de Samo, navegó rumbo a Lacedemonia. Cuando llegó allí, desembarcó todo lo que se había llevado al partir e hizo así: colocó a la vista su vajilla de oro y plata, y sus criados la limpiaban. Entre tanto él platicaba con Cleómenes, hijo de Anaxándridas, rey de Esparta y le condujo a su posada. Cleómenes al ver la vajilla quedó maravillado y atónito, y aquél le instó a tomar cuanto le agradara. Dos o tres veces repitió esto Meandrio, pero Cleómenes se condujo como el más justo de los hombres, pues no se dignó tomar lo ofrecido, y comprendiendo que si Meandrio regalaba a otros ciudadanos, se procuraría socorro, se presentó ante los éforos y dijo que era mejor para Esparta que el forastero de Samo se marchara del Peloponeso, para que no persuadiese a él mismo o a otro espartano a conducirse mal. Los éforos le oyeron y pregonaron la expulsión de Meandrio.

149. Los persas barrieron a Samo como con red y entregaron a Silosonte la isla desierta. No obstante, tiempo después, el mismo general Otanes ayudó a poblarla, movido de una visión que tuvo en sueños y de cierta enfermedad vergonzosa que padeció.

150. Hacia el tiempo que partía la expedición naval contra Samo, se sublevaron los babilonios, que estaban muy bien apercibidos, ya que mientras reinó el mago y se rebelaron los siete, durante todo este tiempo y este tumulto, se prepararon para un sitio, y, según parece, lo hicieron sin que se echara de ver. Cuando se rebelaron abiertamente, he aquí lo que cometieron: juntaron a todas las mujeres y las estrangularon, exceptuando a sus madres, y a una sola mujer de la casa, a elección, que debía prepararles la comida. Estrangularon a las mujeres para que no les consumieran alimento.

151. Informado Darío de lo que pasaba, reunió todas sus fuerzas, partió contra ellos, y cuando llegó a Babilonia, comenzó a sitiarles, pero los babilonios no hacían caso alguno del sitio. Subidos a las almenas del muro, bailaban y se mofaban de Darío y de su ejército, y uno de ellos dijo este sarcasmo: «Persas, ¿qué hacéis aquí ociosos y no os marcháis? Porque cuando paran las mulas, entonces nos tomaréis». Esto dijo uno de los babilonios, no pensando que jamás pariese una mula.

152. Pasado ya un año y siete meses, se afligía Darío y todo el ejército por no ser capaz de tomar a Babilonia. Y en verdad, Darío había empleado contra ellos todos los ardides y todas las astucias; pero así y todo no podía tomarles, aunque entre otros ardides ensayó aquel con que Ciro les había tomado. Pero los sitiados estaban muy en guardia y Darío no podía tomarles.

153. Por aquel entonces, al cabo de veinte meses, a Zópiro, hijo de ese Megabizo que fue uno de los siete que derrocaron al mago, a Zópiro, hijo de ese Megabizo, le sucedió este prodigio: una de las mulas de su bagaje parió. Cuando le dieron la noticia y Zópiro, que no le daba crédito, vio por sus propios ojos la cría, prohibió a los que la habían visto que contasen a nadie el caso, y meditó. Y ante las palabras del babilonio, que había dicho al comienzo que cuando las mulas parieran, entonces se to-maría la plaza, ante ese agüero le pareció a Zópiro que ya estaba Babilonia en sazón de ser tomada. Pues era sin duda obra divina que aquél así dijera y que su mula pariera.

154. Persuadido Zópiro de que la toma de Babilonia estaba ya fijada por el destino, se presentó a Darío y le preguntó si tenía mucho empeño en tomar a Babilonia, y cuando averiguó que era su más caro deseo, meditó de nuevo para ser él quien la tomase y para que fuese suya la hazaña, porque los persas honran las grandes acciones con adelantos en dignidad. Y pensó que por ningún otro medio podría adueñarse de ella, sino mutilándose y pasándose a los babilonios. Tuvo por leve cosa mutilarse entonces en forma incurable: se cortó las narices y las orejas, se rapó descompuestamente los cabellos, se azotó, y se presentó así a Darío.

155. Darío llevó muy a mal ver así mutilado a un persa principal, saltó de su trono, dio voces y le preguntó quién le había ultrajado y con qué ocasión. Zópiro contestó: «No hay tal hombre sino tú que tenga fuerza para ponerme así; ningún extraño, rey, ha hecho esto, sino yo mismo, por mis propias manos, indignado de que los asirios burlen de los persas». Darío repuso: «¡Oh tú el más terrible de los hombres! Pusiste el más hermoso nombre a la más vergonzosa acción, al decir que a causa de los sitiados te has desfigurado en forma incurable. Necio, ¿por qué motivo se rendirán pronto los enemigos ahora que te has mutilado? ¿No ves que estropeándote no has cometido sino una locura?» Respondió Zópiro: «Si te hubiera dado parte de lo que pensaba hacer, no me lo hubieras permitido; por eso lo hice bajo mi responsabilidad. Desde ahora, pues, si por ti no queda, tomamos Babilonia. Yo me pasaré a la plaza, tal como me encuentro, y les diré que tú me maltrataste de este modo; creo que si les persuado que esto es así, lograré el mando de un ejército. Tú, a partir del día que yo haya entrado en la plaza, el décimo día a partir de ése saca mil hombres del ejército, que no te den pesar alguno si se pierden, y fórmales delante de las puertas que llaman de Semíramis. Pasados otra vez siete días, desde el décimo, forma otros dos mil frente a las otras puertas que llaman de Nínive. Después del séptimo día, deja pasar veinte, y alinea otros cuatro mil frente a las puertas llamadas de Caldea. Ni los primeros ni los últimos tengan otras armas defensivas que sus puñales: éstos permíteles tener. Después de los veinte días cabales, ordena a las tropas acometer los muros por todas partes, pero a los persas alíneales frente a las puertas que llaman Bélides y Cisias. Porque, a mi modo de ver, cuando haga yo tantas proezas, los babilonios me confiarán todo, aun las llaves de la ciudad. En cuanto al resto, a mi cuenta y a la de los persas correrá hacer lo necesario».

156. Tras estas recomendaciones, huyó Zópiro hacia las puertas de la ciudad, volviendo la cabeza como un verdadero desertor. Al verle desde las torres los centinelas apostados en ese punto se apresuraron a bajar y, entreabriendo un poco una hoja de la puerta le preguntaron quién era y a qué venía. Él les dijo que era Zópiro, y que venía como desertor. Cuando esto oyeron, los centinelas le condujeron a la asamblea de Babilonia. Allí empezó a lamentarse diciendo que había sufrido a manos de Darío lo que había sufrido a las suyas propias, y que había sufrido eso porque él le aconsejaba retirar el ejército, ya que no aparecía medio alguno para tomar la plaza. «Ahora, babilonios, continuó diciendo, tenéis en mí un gran bien para vosotros y un gran mal para Darío, para su ejército y para los persas, pues a fe que no me habrá mutilado gratuitamente. Yo sé todos los pasos de sus planes.»

157. Así les habló Zópiro; los babilonios, que veían a uno de los hombres más importantes de Persia con las narices y las orejas cortadas, con las marcas de los latigazos y de la sangre, quedaron enteramente convencidos de que decía la verdad, y de que había venido como aliado, y estaban dispuestos a concederle lo que pedía. Les pidió un ejército, y luego que lo recibió, hizo lo que con Darío había concertado. Sacó, en efecto, al décimo día el ejército de los babilonios y, rodeando a los mil soldados, los primeros que había pedido que apostase Darío, los mató a todos. Viendo entonces los babilonios que acreditaba con hechos sus palabras, sobremanera alegres, estuvieron prontos a servir a Zópiro en todo. Él dejó pasar los días convenidos, tomó una partida de babilonios escogidos, los sacó otra vez, y mató a los dos mil soldados de Darío. Al ver esta nueva hazaña, el elogio de Zópiro andaba en boca de todos los babilonios. Zópiro dejó pasar otra vez los días convenidos, hizo su salida al puesto señalado, encerró y exterminó a los cuatro mil. Tras esta última hazaña, Zópiro lo era todo para con los babilonios, y le nombraron jefe del ejército y guardián de la fortaleza.

158. Según lo convenido, cuando Darío dio el asalto alrededor de la plaza, Zópiro reveló entonces todo su ardid. Los babilonios, subidos a los muros, resistían al ejér-cito de Darío que les acometía, pero Zópiro abrió las puertas llamadas Bélides y Cisias, e introdujo a los persas dentro de la plaza. Algunos babilonios vieron lo que hizo; ésos se refugiaron en el santuario de Zeus Belo; los que no lo vieron, permanecieron cada cual en su puesto hasta que también ellos comprendieron que estaban traicionados.

159. Así fue tomada Babilonia por segunda vez. Dueño ya Darío de los babilonios, derribó sus muros y arrancó todas las puertas de la ciudad (al apoderarse por primera vez de Babilonia, Ciro no había tomado ninguna de estas medidas); hizo empalar hasta tres mil de los principales en la rebelión; y entregó a los demás babilonios la ciudad para que vivieran en ella. A fin de que los babilonios tuviesen mujeres y dejasen hijos, pues por sal-var las provisiones habían estrangulado las propias, según hemos declarado al comienzo, con ese propósito Darío hizo así: ordenó a los pueblos de los alrededores que trajesen mujeres a Babilonia, fijando a cada uno un número, de suerte que se reunió un total de cincuenta mil. De estas mujeres descienden los actuales babilonios.

160. Respecto de Zópiro, a juicio de Darío, ningún persa, ni de los que existieron antes ni después, le aventajó en grandes acciones, quitando solamente a Ciro, pues con este rey ningún persa osó jamás compararse. Cuéntase que muchas veces Darío expresó el pensamiento de que preferiría que Zópiro no hubiese sufrido aquella ignominia, que no conquistar veinte Babilonias además de la que existía. Le concedió los mayores honores, pues le enviaba todos los años los regalos que son entre los persas los más honoríficos, y le concedió la satrapía de Babilonia, exenta de tributo. De este Zópiro nació Megabizo, el que en Egipto mandó las tropas contra los atenienses y sus aliados; y de este Megabizo nació Zópiro, el que pasó como desertor de Persia a Atenas.

LIBRO CUARTO 
Melpómene

1. Después de la toma de Babilonia, se realizó la expedición de Darío en persona contra los escitas. Como la población de Asia era abundante, y grandes los tesoros que ingresaban, codició Darío castigar a los escitas, pues al invadir antes el territorio de los medos y vencer en batalla a los que les hicieron frente, habían sido los primeros en abrir las hostilidades. Porque, como he dicho antes, los escitas dominaron la alta Asia durante treinta años menos dos. Yendo en seguimiento de los cimerios, invadieron el Asia, poniendo fin al dominio de los medos: éstos, en efecto, dominaban el Asia antes de llegar los escitas. Después de faltar de su país veintiocho años, de regreso en él tras tanto tiempo, les aguardaba una faena nada inferior a la de Media. Halláronse con que les salía al encuentro un ejército no pequeño; pues las mujeres escitas, como sus maridos estaban ausentes tanto tiempo, se habían unido con sus esclavos.

2. Los escitas sacan los ojos a todos sus esclavos a causa de la leche, su bebida, que obtienen así: emplean unos canutos de hueso muy parecidos a una flauta, los meten en las partes naturales de las yeguas, y soplan por ellos; al tiempo que unos soplan otros ordeñan. Dicen que lo hacen por este motivo: al inflarse de viento las venas de la yegua, sus ubres se relajan. Después de ordeñar la leche, la vierten en unos cuencos de madera, colocan alrededor de ellos a los ciegos, que baten la leche, y lo que sobrenada lo recogen y lo tienen por lo más precioso; estiman en menos el fondo. Por ese motivo los escitas sacan los ojos a cuantos cogen, pues no son labradores, sino pastores.

3. Así fue que de esos esclavos y de sus mujeres había nacido una nueva generación, que luego de conocer su origen, salió al encuentro de los que volvían de Media. Ante todo, aislaron la región abriendo un ancho foso que iba desde los montes Táuricos hasta la laguna Meotis, en el punto en que es más vasta; y luego, allí acampados, combatían contra los escitas que se esforzaban por penetrar. Trabóse la batalla muchas veces, y como los escitas no podían sobreponerse en los combates, uno de ellos dijo así: «¡Qué estamos haciendo, escitas! En combate con nuestros esclavos, si nos matan disminuye nuestro número, si los matamos disminuye el de nuestra futura servidumbre. Ahora, pues, me parece que dejemos nuestras picas y arcos y que tome cada cual el látigo de su caballo, y avance hacia ellos; pues en tanto que nos veían con las armas en la mano, creían ser iguales a nosotros y de igual linaje. Pero cuando nos vieren con el látigo y no con las armas, verán que son nuestros esclavos, y sabido esto no nos harán resistencia».

4. Luego que esto oyeron los escitas, lo llevaron a cabo. Los otros, espantados por lo que sucedía, dejaron de pelear y huyeron. Así dominaron los escitas el Asia, y arrojados después por los medos, volvieron de tal modo a su país. A causa de todo esto Darío quiso castigarles y reunió un ejército contra ellos.

5. Según cuentan los escitas, su nación es la más reciente de todas y tuvo este origen. Hubo en aquella tierra, antes desierta, un hombre que se llamaba Targitao; dicen (y para mí no dicen verdad, pero lo dicen no obstante), que los padres de este Targitao fueron Zeus y una hija del río Borístenes. Tal, pues, dicen que fue el linaje de Targitao, y que nacieron de él tres hijos, Lipóxais, Arpóxais y el menor Coláxais. Reinando éstos, cuentan que cayeron del cielo ciertas piezas de oro: un arado, un yugo, una copa y una segur. Habiéndolas visto primero el mayor de los tres, se acercó con ánimo de tomarlas, pero al acercarse el oro comenzó a arder. Retirado el primero, avanzó el segundo, y el oro hizo otra vez lo mismo. Rechazó a los dos el oro encendido, pero se apagó al acercarse el tercero, el cual se lo llevó a su casa. En atención a esto los dos hermanos mayores entregaron al menor todo el reino.

6. Añaden que de Lipóxais desciende la tribu de los escitas llamados aucatas; del mediano, Arpóxais, la de los que se llaman catiaros y traspies; y del más joven, que fue rey, los que se llaman paralatas. Dicen que todos, en conjunto, llevan el nombre de escolotos, apellido de su rey. Pero los griegos les han llamado escitas.

7. Así cuentan los escitas su origen. Y dicen que desde su primer rey Targitao hasta la invasión de Darío, pasaron en todo mil años y no más. Los reyes guardan aquel oro sagrado con todo celo, y todos los años le rinden culto, propiciándoselo con grandes sacrificios; y aquel que en esa festividad queda dormido al aire libre teniendo consigo ese oro, ese tal, dicen los escitas, no llega al año, y por eso se le da toda la extensión que él mismo puede recorrer a caballo en un día. Como la región era vasta, cuentan que Coláxais fundó tres reinos para sus hijos, e hizo que uno de ellos, aquel en que se guardaba el oro, fuese el más grande. Dicen que las tierras situadas al viento Norte, allende los más remotos habitantes no se pueden ver ni recorrer a causa de las plumas esparcidas, pues la tierra y el aire están llenos de plumas, y éstas son las que impiden la vista.

8. De ese modo hablan los escitas de sí mismos y de la región que cae más arriba de ellos; y de este modo los griegos que moran en el Ponto cuentan que Heracles arreando los bueyes de Gerión llegó a esa tierra, que estaba desierta y que ahora ocupan los escitas. Cuentan que Gerión moraba más allá del Ponto, en una isla que los griegos llaman Eritea, cerca de Gadira, sobre el Océano, más allá de las columnas de Heracles. El Océano empieza desde Levante y corre alrededor de toda la tierra, según dicen por decirlo, pero sin demostrarlo con hechos. Desde allá llegó Heracles a la región llamada ahora Escitia, y como le cogiese un frío temporal, se cubrió con su piel de león y se echó a dormir. Las yeguas de su carro, que pacían sueltas, desaparecieron entre tanto por divino azar.

9. Levantado Heracles de su sueño, según cuentan buscó sus yeguas, y habiendo recorrido toda la región, llegó por fin a la que llaman Tierra Boscosa; allí encontró en una cueva a un ser de dos naturalezas, medio doncella y medio serpiente: de las nalgas arriba, mujer, y abajo, serpiente. Admirado de verla, le preguntó si acaso había visto a sus yeguas perdidas; ella respondió que las tenía; pero que no se las devolvería antes de que él se le uniese, y a ese precio se le unió Heracles. Ella difería la entrega de las yeguas, deseando quedarse el mayor tiempo posible con Heracles, y él quería tomarlas y marcharse. Al fin se las entregó y le dijo: «Estas yeguas que hasta aquí llegaron, yo te las guardé y tú me pagaste el rescate, pues me hallo encinta de tres hijos tuyos. Dime lo que quieres que haga de ellos cuando sean mayores; si los establezco aquí mismo (porque yo soy la soberana de esta comarca), o si te los remito». Así le interrogó ella, y cuentan que él respondió: «Cuando los veas hombres, si haces como te digo no errarás. Aquel de los tres a quien vieres tender este arco de este modo, y de este modo ceñirse este tahalí a ése harás morador del país; pero al que no fuere capaz de hacer lo que mando, envíale fuera de él. Si así hicieres, tú quedarás satisfecha, y obedecerás mis órdenes».
10. Dicen que Heracles aprestó uno de sus arcos (pues hasta entonces llevaba siempre dos), le mostró el tahalí, y le entregó el arco y el tahalí, el cual llevaba en la punta en que se prendía una copa de oro; y después de entregárselo se marchó. Ella, cuando los hijos que le ha-bían nacido se hicieron hombres, les puso nombre, al uno Agatirso, al siguiente Gelono, y Escita al menor, tuvo presentes las órdenes, y ejecutó todo lo encargado. En efecto, dos de sus hijos, Agatirso y Gelono, no fueron capaces de hacer aquella prueba de valor y arrojados por su madre partieron de su tierra, pero el más mozo, Escita, la llevó a cabo y quedó en la región; y de Escita, hijo de Heracles, descienden todos los reyes de los escitas. En memoria de aquella copa, traen los escitas hoy día sus copas pendientes del tahalí, y esto fue lo único que discurrió la madre en favor de Escita. Tal cuentan los griegos que moran en el Ponto.

11. Existe aún otra historia, del siguiente tenor, a la que más me atengo. Los escitas nómades que moraban en el Asia apurados en la guerra por los maságetas, partieron, pasando el río Araxes, hacia la región de los cimerios (pues se dice que la región que ahora ocupan los escitas era antiguamente de los cimerios). Ante el ataque de los escitas, los cimerios deliberaron, como es lógico hacerlo ante ataque de tan grande ejército. Dividiéronse los pareceres, entrambos obstinados, aunque mejor el de los reyes; porque el parecer del pueblo era que convenía partir y no exponerse al peligro por defender la ceniza del hogar; el de los reyes era que se había de pelear por la tierra contra los invasores. Ni el pueblo quería obedecer a los reyes, ni los reyes al pueblo; los unos pensaban partir sin combate entregando la tierra a los invasores: los reyes resolvieron morir y estar sepultados en su patria, y no huir junto con el pueblo, calculando cuántos bienes gozaban y cuántos probables males les sucederían si huían de su patria. Así opinaban, y hallándose discordes y en igual número, lucharon entre sí. El pueblo de los cimerios enterró a todos los que a sus propias manos murieron cerca del río Tiras (donde se ve todavía su sepultura); y una vez enterrados, salió de su tierra. Llegaron los escitas y se apoderaron de la región desierta.

12. Existen aún ahora en Escitia, muros cimerios, existen pasajes cimerios, existe también una comarca con el nombre de Cimeria, y el Bósforo llamado Cimerio. Es manifiesto que los cimerios, huyendo de los escitas al Asia, poblaron también la península donde ahora está Sinope, ciudad griega. Es asimismo manifiesto que los escitas, yendo tras ellos, invadieron Media por haber errado el camino; en efecto, los cimerios huían siguiendo siempre la costa, y los escitas les perseguían teniendo el Cáucaso a su derecha, hasta que invadieron el territorio, desviándose de su camino tierra adentro. Queda dicha esta otra historia, contada juntamente por griegos y bárbaros.

13. Por otra parte, Aristeas, hijo de Caistrobio, y natural de Proconeso ha dicho en su epopeya que, arrobado por Febo, había llegado hasta los isedones; más allá de los isedones habitan los arimaspos, hombres de un solo ojo; más allá de éstos, los grifos que guardan el oro; y más allá de éstos, los hiperbóreos que se extienden hasta el mar. Todas esas naciones, según él, salvo los hiperbóreos, estaban siempre atacando a sus vecinos, y los arimaspos habían sido los primeros. Ellos habían arrojado a los isedones de su tierra, los isedones a los escitas, y los cimerios que habitaban sobre el mar del Sur, apretados por los escitas, desampararon su país. Así, pues, tampoco Aristeas está de acuerdo con los escitas en cuanto a este país.

14. He dicho de dónde era natural Aristeas, el que esto ha afirmado; diré ahora la historia que de él oí en Proconeso y en Cícico. Cuentan que Aristeas, que era noble como el que más, entró en un lavadero en Proconeso, y allí murió, y que el lavandero cerró su taller y se fue a dar parte a los parientes más cercanos del difunto. Corrió por la ciudad la noticia de que estaba muerto Aristeas, cuando un hombre natural de Cícico, que acababa de llegar de la ciudad de Artaca, contradijo a los que contaban tal nueva, diciendo que se había encontrado con Aristeas el cual se dirigía a Cícico, y que había hablado con él. Mientras contradecía el hombre obstinadamente, los parientes del difunto llegaron al lavadero, trayendo las cosas necesarias para llevarse el cadáver; pero, al abrir la casa, ni muerto ni vivo apareció Aristeas. Pasados siete años dicen que se apareció en Proconeso, y compuso la epopeya que los griegos llaman ahora Arimaspos, y después de hacerla desapareció segunda vez.

15. Así cuentan esas ciudades; yo sé este otro caso que sucedió con los metapontinos de Italia, doscientos cuarenta años después de la segunda desaparición de Aristeas, según hallé por cálculo en Proconeso y en Metaponto. Dicen los metapontinos que se les apareció Aristeas en su tierra y les mandó erigir un altar a Apolo y levantar a su lado una estatua con el nombre de Aristeas de Proconeso, explicándoles que entre todos los italianos ellos eran los únicos a cuya tierra hubiese venido Apolo, y le había seguido él, que era ahora Aristeas, pero entonces, cuando seguía al dios, era un cuervo. Tras hablarles en estos términos, dicen los metapontinos que desapareció; que ellos enviaron a Delfos para interrogar al dios qué significaba la aparición de aquel hombre; la Pitia les ordenó que obedeciesen a la aparición, pues más cuenta les tendría obedecerla; ellos la acataron y cumplieron las órdenes. Y, al presente, al lado de la imagen de Apolo está una estatua con el nombre de Aristeas, y alrededor de ella unos laureles. La estatua se alza en la plaza. Baste lo dicho acerca de Aristeas.

16. En cuanto al país de que ha empezado a hablar esta historia, nadie sabe con certeza lo que hay más allá de él. Por lo menos no puedo enterarme de nadie que diga haberlo visto por sus ojos, pues ni el mismo Aristeas de quien poco antes hice mención, ni él siquiera, dijo en su misma epopeya que hubiese llegado más allá de los isedones, antes bien habló de oídas de lo que había más allá, afirmando que los isedones eran quienes lo contaban. Pero cuanto nosotros hemos podido alcanzar con información exacta acerca de las más lejanas tierras, todo se dirá.

17. A partir del emporio de los boristenitas (que es el punto medio de la costa de Escitia), a partir de ese lugar, los primeros habitantes son los calípidas, escitas griegos y más allá de éstos, otro pueblo llamado los alazones. Estos y los calípidas siguen los mismos usos de los escitas, sino que siembran y comen trigo, cebollas, ajos, lentejas y mijo. Más allá de los alazones viven los escitas labradores, quienes no siembran trigo para comerle sino para venderle. Más allá de éstos moran los neuros; la región de los neuros, situada hacia el viento Norte, está despoblada de hombres, que nosotros sepamos.

18. Tales son los pueblos que viven a lo largo del río Hípanis, al Poniente del Borístenes. Pasando el Borístenes, la primera comarca a partir del mar, es la Tierra Boscosa; a partir de ésta, en dirección al Norte, habitan los escitas labradores a quienes llaman boristenitas los griegos que viven cerca del Hípanis, y se llaman a sí mismos olbiopolitas. Estos escitas labradores, pues, ocupan la región que hacia Oriente tiene de largo tres días de camino, extendiéndose hasta un río que tiene por nombre Panticapes, y hacia el viento Norte tiene de largo once días de navegación por el Borístenes arriba. Más allá, sigue el desierto en una vasta extensión; después del desierto moran los andrófagos, pueblo aparte, que no tiene nada de escita. Y más allá de ellos se encuentra ya un verdadero desierto en que no vive nación alguna, que nosotros sepamos.

19. La región situada a Oriente de los escitas labradores, pasando el río Panticapes, la ocupan ya escitas nómades que nada siembran ni cultivan. Toda esta tierra está rasa y sin árboles, excepto la Tierra Boscosa. Dichos nómades ocupan hacia Oriente una región de catorce días de camino, que se extiende hasta el río Gerro.

20. A la otra parte del Gerro se hallan los campos llamados Reales, y los escitas más bravos y numerosos, que tienen por esclavos suyos a los demás escitas; se extienden por el Mediodía hasta la región Táurica; por Levante hasta el foso que abrieron los hijos de los ciegos y hasta el emporio que se llama Cremnos, en la laguna Meotis, y en parte se extienden hasta el río Tanais. Más allá de los escitas reales, hacia el viento Norte, viven los melanclenos, otro pueblo, no escitas; y más allá de los melanclenos hay lagunas y el país está despoblado, que nosotros sepamos

21. Pasando el Tanais, ya no es más Escitia; la primera de las regiones es la de los saurómatas, quienes empiezan desde el vértice de la laguna Meotis y ocupan hacia el viento Norte un espacio de quince días de camino que es todo sin árboles silvestres ni frutales. Viven más allá de ellos, en la segunda región los budinos, quienes ocupan una tierra toda cubierta de espesa arboleda de toda clase.

22. Más allá de los budinos, hacia el Norte, se halla ante todo un país desierto largo de siete días de camino, y después del desierto, inclinándose algo al viento del Este, moran los tiságetas, nación populosa e independiente; viven de la caza. Contiguos a ellos y establecidos en los mismos parajes están los llamados yircas; también éstos viven de la caza, del siguiente modo: un cazador trepa a un árbol y se pone en emboscada, pues hay bosque denso por todo el país; tiene listo a su caballo, enseñado a echarse vientre a tierra para hacerse más pequeño, y a su perro; cuando avizora la fiera desde el árbol, le dispara el arco, monta a caballo y la persigue acompañado del perro. Más allá, en la parte que se inclina a Oriente, viven otros escitas que se separaron de los Reales y así llegaron a ese paraje.

23. Toda la tierra descrita hasta la región de estos escitas es llana y de suelo grueso; pero desde allí es fragosa y pedregosa. Después de un gran espacio de esta tierra fragosa, al pie de unos altos montes, viven unos hombres de quienes se cuenta que son todos calvos de nacimiento, lo mismo los hombres que las mujeres, de narices chatas, mentón grande, y de lenguaje particular; llevan el traje escita, y viven de los árboles. El árbol de que viven se llama póntico; es más o menos del tamaño de una higuera; produce fruto igual a una haba, aunque con hueso: una vez maduro, lo exprimen y cuelan con paños, y mana de él un jugo espeso y negro; el nombre del jugo es asqui, lo chupan y lo beben mezclado con leche; y de la grosura de las heces hacen unas tortas y las comen. No tienen mucho ganado, por no haber allí buenos pastos. Cada cual vive bajo un árbol, cubriéndolo en invierno con un fieltro blanco y tupido, y sin él en verano. Nadie hace daño a estos hombres, pues se dice que son sagrados, y no poseen ningún arma de guerra. Ellos son los que ponen las diferencias entre sus vecinos, y al fugitivo que se acoge a ellos, nadie le molesta. Su nombre es argipeos.

24. Hasta estos calvos, hay conocimiento manifiesto de la región y de los pueblos intermedios, pues hasta allí llegan algunos escitas por quienes no es difícil informarse, y algunos griegos, del emporio del Borístenes, y de los otros emporios del ponto. Los escitas que van allá negocian por medio de siete intérpretes y por medio de siete lenguas.

25. Así que hasta ese pueblo es país conocido; pero nadie puede hablar con certeza de lo que hay más allá de los calvos, por cuanto cortan la extensión altas montañas inaccesibles, y nadie las franquea. Esos calvos dicen (pero para mí no dicen cosas creíbles) que en aquellos montes viven los hombres con pie de cabra; y pasando éstos hay otros hombres que duermen seis meses al año, lo que de todo punto no admito. De la parte situada a Oriente de los calvos se sabe con certeza que la pueblan los isedones; pero de la situada al Norte de los calvos y de los isedones, nada se sabe, excepto lo que ellos mismos cuentan.

26. Dícese que los isedones observan estos usos: cuando a un hombre se le muere su padre, todos los parientes traen reses, y después de sacrificadas y cortar en trozos las carnes, cortan también en trozos al difunto padre del huésped, mezclan toda la carne y sirven el banquete. La cabeza del muerto, después de limpia y pelada, la doran, y luego la usan como una imagen sagrada cuan-do celebran sus grandes sacrificios anuales. El hijo hace esta ceremonia en honor de su padre como los griegos los aniversarios de sus muertos. Por lo demás, dícese que éstos son también justos, y que las mujeres tienen igual poder que los hombres. 
27. Así, pues, también este pueblo es conocido. En cuanto a la región que está al Norte de ellos, son los isedones los que hablan de hombres de un solo ojo y de grifos que guardan oro. De los isedones lo han tomado y lo repiten los escitas, y de los escitas hemos tomado los restantes esta creencia, y los llamamos arimaspos en lengua escita, porque los escitas por uno dicen arima, y por ojo spu.
28. Toda la región descrita tiene invierno riguroso por extremo; durante ocho meses al año la helada es tan insufrible que si en ese tiempo echas agua no harás lodo, pero si enciendes fuego harás lodo. Hiélase el mar y todo el Bósforo cimerio. Los escitas que viven de esta parte del foso pasan con sus tropas por encima del hielo y con-ducen sus carros al otro lado, hasta los sindos. En suma, el invierno dura ocho meses al año, y los cuatro restantes son de frío. La naturaleza del invierno es allí muy distinta de la que tienen todos los inviernos de los demás países. En la estación de las lluvias apenas llueve, pero en verano no cesa de llover. Cuando en el resto del mundo hay truenos, no los hay entonces allí, pero en verano son muy frecuentes; y si truena en invierno, suelen maravillarse como de un prodigio. Del mismo modo, si hay un terremoto, sea en verano o en invierno, lo tienen por prodigio. Los caballos tienen resistencia para soportar semejante invierno: los mulos y los asnos no lo resisten en absoluto, mientras en el resto del mundo los caballos parados en el hielo se gangrenan y resisten los asnos y los mulos.

29. Me parece que por esta causa no tiene cuernos la raza de bueyes mochos de aquí; da testimonio en favor de mi opinión un verso de Homero en la Odisea que dice así:

Libia, donde a los corderos brotan al punto las astas.

Y dice bien que en los países cálidos los cuernos salen pronto; pero en los muy fríos, o no los tienen del todo los animales, o bien los tienen apenas.

30. Así sucede allí, pues, a causa del frío. Pero me admiro (ya que desde el principio mi relato anda en busca de agregados) de que en toda la comarca de Élide no puedan nacer mulos, no siendo frío el lugar ni habiendo otra causa alguna manifiesta. Dicen los eleos que de resultas de cierta maldición no les nacen mulos; pero cuando llega el momento de concebir las yeguas, las arrean a los pueblos vecinos, luego, en las tierras vecinas, les echan los asnos hasta que quedan preñadas, y entonces las traen de vuelta.

31. Acerca de las plumas de que dicen los escitas estar lleno el aire, y que a causa de ellas no pueden ver ni recorrer la tierra que queda más allá, tengo la siguiente opinión: más arriba de esa región nieva siempre (menos en verano que en invierno, como es natural). Pues quien haya visto de cerca caer nieve a copos, sabe lo que digo, pues la nieve se parece a las plumas. Por ese mismo invierno, tan crudo, son inhabitables las partes del continente que miran al Norte. Así, creo que los escitas y sus vecinos llaman plumas a los copos de nieve por comparación. Queda dicho, pues, lo que se cuenta sobre las regiones más lejanas.

32. Sobre los hiperbóreos nada dicen ni los escitas ni pueblo alguno de los que moran por ahí, a no ser quizá los isedones; y a mi parecer, ni aun éstos dicen nada, pues lo repetirían los escitas, así como repiten lo de los hombres de un solo ojo. Hesíodo es quien ha hablado de los hiperbóreos, y también Homero en los Epígonos, si realmente compuso Homero esa epopeya.

33. Pero quienes hablan mucho más largamente de ellos son los delios. Dicen que ciertas ofrendas envueltas en rastrojo llegan de los hiperbóreos a los escitas, y de los escitas las tornan unos tras otros los pueblos vecinos, las transportan al Adriático, que es el punto más remoto hacia Poniente y de allí son dirigidas al Mediodía, siendo los dodoneos los primeros griegos que las reciben: desde ellos bajan al golfo de Malis y pasan a Eubea, y de ciudad en ciudad las envían hasta la de Caristo; desde aquí, saltean a Andro, porque los caristios son quienes las llevan a Teno, y los tenios a Delo. De ese modo dicen que llegan a Delo las ofrendas; pero la primera vez los hiperbóreos enviaron para llevar las ofrendas a dos doncellas, a quienes llaman los delios Hipéroca y Laódica, y juntamente con ellas, para su seguridad, a cinco de sus ciudadanos como escolta, esos que ahora son llamados «portadores» y reciben grandes honras en Delo. Viendo los hiperbóreos que no regresaban sus enviados y pareciéndoles fuerte cosa que siempre les tocara perder a sus delegados, llevaron entonces sus ofrendas envueltas en rastrojo hasta sus fronteras, y recomendaron a sus vecinos que las pasasen a otro pueblo; y así pasadas dicen que llegaron a Delo. Yo mismo conozco el siguiente uso, semejante a esas ofrendas: las mujeres de Tracia y de Peonia cuando sacrifican a Ártemis Reina, siempre envuelven sus ofrendas en rastrojo.

34. Sé, por cierto, que así lo hacen. En honor de esas doncellas de los hiperbóreos que murieron en Delo, tanto las muchachas como los mozos se cortan el cabello; ellas antes de la boda se cortan un rizo, lo enroscan alrededor de un huso y lo depositan sobre el sepulcro (el sepulcro está dentro del Artemisio, a mano izquierda del que entra, y sobre él crece un olivo). Todos los mozos de Delo envuelven algunos cabellos alrededor de cierta hierba y lo colocan también sobre el sepulcro.

35. Tal honra reciben estas doncellas de los moradores de Delo. Cuentan los delios asimismo, que Arga y Opis, doncellas de los hiperbóreos, pasando a través de esos mismos pueblos llegaron a Delo aún antes que Hipéroca y Laódica. Porque éstas llegaron para traer a Ilitia el tributo fijado en pago del alumbramiento rápido; pero Arga y Opis, según cuentan, llegaron junto con los mismos dioses, y se les tributan en Delo otros honores: en efecto, las mujeres hacen colecta para ellas invocándolas con los nombres del himno que les compuso Olen, natural de Licia. De ellas aprendieron los isleños y los jonios a celebrar con himnos a Opis y a Arga, invocando su nombre y haciendo colecta. (Este Olen vino de Licia y compuso también los otros himnos antiguos, que se cantan en Delo.) Y la ceniza de las patas quemadas en el altar se emplea para echarla sobre el sepulcro de Arga y Opis. El sepulcro está detrás del Artemisio, vuelto hacia Oriente e inmediato a la hospedería de los naturales de Ceo.

36. Baste lo dicho acerca de los hiperbóreos, pues no cuento el cuento de Ábaris, quien dicen era hiperbóreo, y de cómo llevó la saeta por toda la tierra sin probar bocado. Si hay hombres más allá del viento Norte, los habrá también más allá del Sur. Me río viendo cuántos han trazado ya el contorno de la tierra, y cómo nadie lo explica juiciosamente; trazan un Océano que corre alrededor de una tierra redonda como si saliera del torno y hacen Asia igual a Europa. En pocas palabras declararé yo el tamaño de cada una de ellas y cuál es el trazado de cada cual.

37. El territorio de los persas llega hasta el mar del Sur, llamado Eritreo. Más allá de ellos, hacia el Norte, viven los medos; más allá de los medos, los saspires; más allá de los saspires, los colcos, que llegan hasta el mar del Norte, adonde desagua el río Fasis; estas cuatro naciones se extienden de mar a mar.

38. Desde allí hacia Poniente dos costas corren hasta el mar las cuales describiré. Una de las costas, la que mira al Norte, empezando desde el Fasis, se extiende hasta el mar, siguiendo el Ponto Euxino y el Helesponto hasta el Sigeo de Troya; la parte de esta misma costa que mira al Sur, desde el golfo Miriándico, junto a Fenicia, se extiende hasta el mar hasta el promontorio Triopio. Viven en esa costa treinta naciones.

39. Ésa es una de las costas. La otra, empezando desde Persia, se extiende hasta el mar Eritreo: o sea, Persia, a la cual sigue Asiria, y a ésta, Arabia; ésta termina (pero termina sólo por convención) en el golfo Arábigo, al cual condujo Darío un canal desde el Nilo. Hay, pues, una región ancha y vasta desde Persia hasta Fenicia. Desde Fenicia esa costa corre por este mar [el Mediterráneo], pasando por la Siria Palestina y por Egipto, en donde remata; en ella hay tres naciones solas.

40. Tales son las partes de Asia que se hallan a Poniente de Persia. Las que caen más allá de los persas, medos, saspires y colcos, hacia la aurora y el Levante, las limita el mar Eritreo, y por el Norte el mar Caspio y el río Araxes, que corre hacia Levante. El Asia está poblada hasta la India, pero desde allí, lo que cae a Oriente ya está desierto y nadie puede explicar cómo sea.

41. Tal es Asia y tal su extensión. Libia está en la otra costa, pues desde el Egipto ya sigue Libia. En el Egipto esta costa es estrecha, pues desde este mar hasta el mar Eritreo hay cien mil brazas, que vienen a ser mil estadios; a partir de ese estrecho es ancha por extremo esa costa que se llama Libia.

42. Por eso me maravillo de los que limitaron y dividieron a Libia, Asia y Europa; pues no es corta la diferencia entre ellas: porque, en largo, Europa se extiende frente a las dos juntas, pero en cuanto al ancho es para mí manifiesto que ni merece comparárseles. La Libia, en efecto, se presenta rodeada de mar, menos en el trecho por donde linda con el Asia, siendo Necos, rey de Egipto, el primero de cuantos nosotros sepamos que lo demostró; luego que dejó de abrir el canal que iba desde el Nilo hasta el golfo Arábigo, despachó en unas naves a ciertos fenicios con orden de que a la vuelta navegasen a través de las columnas de Heracles rumbo al mar Mediterráneo, y así llegasen a Egipto. Partieron, pues, los fenicios del mar Eritreo e iban navegando por el mar del Sur; cuando venía el otoño, hacían tierra, sembraban en cualquier punto de Libia en que se hallaran navegando, y aguardaban la siega. Recogida la cosecha, se hacían a la mar; de suerte que, pasados dos años, al tercero doblaron las columnas de Heracles y llegaron al Egipto.
 Y contaban lo que para mí no es creíble, aunque para otro quizá sí: que navegando alrededor de Libia habían tenido el sol a la derecha.

43. De este modo fue conocida Libia por primera vez. Más tarde los cartagineses son los que hablan de ella, ya que Sataspes, hijo de Teaspis, Aqueménida, no acabó de dar la vuelta a Libia, aunque enviado con ese fin, antes espantado de lo largo y solitario de la navegación, se volvió atrás sin llevar a cabo la empresa que su madre le había impuesto. Porque había forzado a una doncella, hija de Zópiro, hijo de Megabizo, y como por ese delito hubiese de morir empalado por el rey Jerjes, la madre de Sataspes, que era hermana de Darío, intercedió asegurando que ella le impondría mayor castigo que Jerjes: le obligaría a circunnavegar la Libia, hasta que circunnavegándola llegase al golfo Arábigo. Jerjes accedió a esta condición; fue Sataspes al Egipto, y tomando allí una nave con sus marineros, navegó hacia las columnas de Heracles; después de pasarlas y de doblar el promontorio de Libia cuyo nombre es Soloente, navegaba rumbo al Mediodía. Tras de recorrer mucho mar en muchos meses, como siempre era más lo que faltaba, se volvió atrás, navegando rumbo al Egipto. De allí fue a presentarse al rey Jerjes y le dijo que en las tierras más lejanas que había costeado, había visto hombres pequeños que usaban trajes de palma, quienes apenas él arribaba con su navío, abandonaban sus ciudades y se escapaban a las montañas; que ellos, al desembarcar, no les hacían ningún daño y sólo les tomaban víveres. Dijo que el motivo de no haber circunnavegado la Libia era éste: el barco ya no podía avanzar y quedaba detenido. Jerjes no creyó que le decía la verdad, y como no había cumplido la empresa impuesta, le empaló, castigándole con la antigua sentencia. Un eunuco de este Sataspes, apenas oyó que su amo estaba muerto, huyó a Samo llevándose grandes tesoros, los cuales se apropió un samio; y yo que sé su nombre, de intento lo olvido.

44. La mayor parte de Asia fue descubierta por Darío, quien, deseoso de saber en qué parte del mar desagua el río Indo (que es el segundo de todos los ríos en criar cocodrilos), envió en uno navíos, entre otros en quienes confiaba le dirían la verdad, a Escílax de Carianda.
 Partieron desde la ciudad de Caspatiro y la región Paccíica, y navegaron río abajo rumbo a la aurora y a Levante hasta el mar. Y por el mar navegando hacia Poniente, a los treinta meses aportaron al mismo sitio de donde el rey de Egipto había despachado aquellos fenicios, que antes dije, para circunnavegar la Libia. Después de esta circunnavegación Darío sometió a los indios y utilizó ese mar. De este modo se ha descubierto que, salvo la parte que mira a Levante, el resto de Asia se muestra semejante a la Libia.

45. Pero respecto de Europa, es manifiesto que nadie ha averiguado si por el Levante y por el Norte está rodeada de mar pero sí se sabe que en largo se extiende frente a las dos juntas. Tampoco puedo alcanzar por qué motivo, siendo la tierra una misma, tiene tres nombres diferentes, derivados de nombres de mujeres; ni por qué se le puso por límites el Nilo, río egipcio y el Fasis colco (otros ponen el Tanais en la laguna Meotis y los Pasajes cimerios); ni tampoco puedo averiguar cómo se llaman los que así la dividieron, ni de dónde sacaron los nombres que impusieron. Porque ya muchos griegos dicen que la Libia tiene su nombre de una mujer nacida en aquella tierra, y que el Asia lleva el nombre de la esposa de Prometeo. Pero los lidios reclaman este nombre, diciendo que el Asia se llama así por Asias, hijo de Cotis, hijo de Manes, por quien también se llama Asíade una tribu de Sardes, y no por Asia la de Prometeo. Mas de Europa nadie ha averiguado si está rodeada de mar ni consta de dónde le vino el nombre, o quién se lo impuso; si ya no decimos que la región tomó su nombre de la Europa natural de Tiro, habiendo antes sido anónima como las otras. Pero es sabido que esa Europa era originaria de Asia, y no vino a la tierra que ahora los griegos llaman Europa, sino que solamente fue de Fenicia a Creta y de Creta a Licia. Baste, pues, lo dicho, ya que nos valdremos de los nombres acostumbrados.

46. El Ponto Euxino, contra el que Darío hacía su expedición es, entre todas las regiones, fuera de Escitia, la que presenta los pueblos más rudos. En efecto, de las naciones del Ponto, no podemos señalar por su sabiduría nación alguna, ni sabemos que haya nacido hombre famoso a no ser los escitas y Anacarsis. Los escitas han hallado con sabiduría superior a todos (que sepamos) un solo arbitrio, pero el más importante, para los intereses humanos; en lo demás, por cierto, no les admiro. Y este importantísimo arbitrio consiste en que nadie que vaya contra ellos se les puede escapar, y que si ellos evitan el encuentro, nadie puede sorprenderles. Porque hombres que no tienen construidas ciudades ni murallas, todos sin casa fija, arqueros de a caballo, que no viven del arado sino de sus ganados, que tienen su morada en sus carros ¿cómo no habían de ser inexpugnables e inaccesibles?

47. Han hallado este arbitrio porque la tierra es apropiada y los ríos les ayudan. Pues la tierra es una llanura llena de pastos y bien regada; corren por ella ríos en número no muy inferior al de los canales de Egipto. Nombraré únicamente los ríos renombrados y navegables des-de el mar: el Istro, río de cinco bocas, luego el Tiras, el Hípanis, el Borístenes, el Panticapes, el Hipaciris, el Gerro y el Tanais. Corren del modo siguiente.

48. El Istro, que es el río más grande de cuantos nosotros sepamos, corre siempre igual a sí mismo, así en verano como en invierno; es, por Occidente, el primero entre los ríos de Escitia y es el mayor porque, entre otros ríos que desembocan en él, los siguientes en particular son los que le hacen grande: cinco que corren a través de la misma Escitia: el que los naturales llaman Pórata y los griegos Píreto, y además el Tiaranto, el Arara, el Náparis y el Ordeso. El nombrado primero de estos ríos es caudaloso, y corriendo hacia Oriente junta su agua con el Istro; el nombrado en segundo término, Tiaranto, corre más hacia Poniente y es menor; los otros tres, el Araro, el Náparis y el Ordeso, corren entre esos dos y desembocan en el Istro.

49. Éstos son los ríos propiamente escitas que lo acrecientan. De los agatirsos baja el río Maris a unirse con el Istro, y desde las cumbres del Hemo corren hacia el Norte otros tres grandes ríos, el Atlas, el Auras y el Tíbisis, que desembocan en él. Por la Tracia y por el país de los tracios crobizos, corren el Atris, el Noes y el Artanes que desaguan en el Istro. Desde Peonia y el monte Ródope, desemboca en él el Cío, pasando por medio del Hemo. El río Angro, que desde Iliria corre hacia el Norte, se vierte en la llanura Tribálica y en el río Brongo, y el Brongo en el Istro; así recibe el Istro ambos ríos, que son grandes. De la tierra situada más allá de los ómbricos, desembocan en él el río Carpis y otro río, el Alpis, que también corren hacia el Norte. En suma, el Istro corre por toda Europa, empezando desde los celtas, que son los que viven más hacia Poniente, salvo los cinetas y, corriendo por toda Europa, penetra en el flanco de la Escitia.

50. Así que, reuniendo su agua los mencionados ríos y otros muchos más, resulta el Istro el mayor de todos; si bien comparando corriente con corriente el Nilo le aventaja en caudal, pues no desemboca en él río ni fuente alguna que contribuya a su caudal. El Istro corre siempre igual en verano e invierno por la siguiente razón, según me parece: en invierno se halla en su propia altura y apenas crece un poco más de su natural porque llueve muy poco en esa tierra en invierno, y se halla toda cubierta de nieve. En verano, la nieve caída durante el invierno en cantidad, se funde y corre por todas partes al Istro. Esta nieve que desagua en él lo aumenta, y juntamente con ella muchas lluvias y temporales, pues allí llueve en verano. Y cuanta más agua absorbe el sol en verano que en invierno, tanto más es la que se une al Istro en verano que en invierno. Contrapuestas una y otra resultan compensarse y por eso el Istro se presenta siempre igual.

51. Uno de los ríos de los escitas es, pues, el Istro. Sigue a éste el Tiras, que nace al Norte, comienza a correr desde una gran laguna que divide el territorio escita del neuro. En su desembocadura habitan los griegos que se llaman tiritas.

52. El tercer río, el Hípanis, se lanza desde la Escitia, corre desde una gran laguna, alrededor de la cual pacen caballos blancos salvajes, esta laguna se llama con razón la madre del Hípanis; nace, pues, de ella el río Hípanis y corre por cinco días de navegación con agua escasa y dulce, pero desde ahí hasta el mar por cuatro días de navegación es amargo en extremo: es que desagua en él una fuente amarga, y a tal punto amarga que aunque pequeña inficiona todo el Hípanis, río grande como pocos. Hállase dicha fuente en la linde entre la tierra de los escitas labradores y la de los alazones; su nombre y el del paraje de donde mana es en lengua escita Exampeo, y en la lengua griega Sendas sagradas. El Tiras y el Hípanis acercan sus extremos en la comarca de los alazones, pero a partir de allí corre cada cual separándose y ensanchando el espacio entre ambos.

53. El cuarto es el río Borístenes, el mayor de éstos después del Istro y a nuestro juicio el más productivo, no sólo entre los de Escitia, sino entre todos los demás, salvo el Nilo de Egipto: con éste ningún otro río puede compararse, pero de los restantes el Borístenes es el mas productivo, ya que proporciona los más hermosos y provechosos pastos para el ganado; muchísima y muy escogida pesca; su agua es dulcísima de beber y corre límpida al lado de aguas turbias. En sus márgenes las sementeras son excelentes y donde no siembran la tierra, es lozanísima la hierba. En su desembocadura hay infinita cantidad de sal, que se cuaja por sí misma; proporciona grandes peces sin espina que llaman antaceos [‘esturiones’], para salazón; y muchas otras cosas dignas de admiración. Se sabe que hasta la región de los gerros para la cual hay cuarenta días de navegación, corre desde el Norte: más allá nadie puede decir por qué pueblos pasa; pero es evidente que corre por despoblado a la tierra de los escitas labradores, quienes habitan en sus riberas el espacio de diez días de navegación. De este solo río y del Nilo, no puedo decir cuáles sean sus fuentes y creo que ningún griego pueda decirlo. Al llegar el Borístenes cerca del mar, se le mezcla el Hípanis, que desagua en el mismo pantano. El espacio entre estos dos ríos, a manera de espolón de tierra, se llama promontorio de Hipolao; en él está edificado un templo de Deméter; más allá del templo, vecinos al Hípanis, viven los boristenitas.

54. Hasta aquí lo que se refiere a estos ríos; les sigue el quinto, por nombre Panticapes; también corre desde el Norte y también sale de una laguna; y en medio de ésta y del Borístenes viven los escitas labradores. Desemboca en la Tierra Boscosa y el lugar que llaman Pista de Aquileo.

55. El sexto es el Hipaciris, que parte de una laguna y corriendo por medio de los escitas nómades, desagua cer-ca de la ciudad de Carcinitis, bordeando a su derecha la Tierra Boscosa, y después de atravesarla, se junta con el Borístenes.

56. El séptimo río, el Gerro, se separa del Borístenes en el punto hasta donde es conocido el Borístenes; se separa, pues, desde este sitio, y tiene el nombre del sitio mismo, Gerro. Al correr al mar, divide la región de los nómades de la de los escitas reales, y desemboca en el Hipaciris.

57. El Tanais es el octavo río, el cual en su curso superior corre saliendo de una gran laguna y desagua en otra mayor llamada Meotis, que separa los escitas reales de los saurómatas. En este mismo Tanais desemboca otro río, cuyo nombre es Hirgis.

58. Éstos son los ríos renombrados de que disponen los escitas. La hierba que nace en la Escitia para el ganado es la que más hiel cría de cuantas hierbas sepamos; al abrir las reses puede comprobarse que así es.

59. De ese modo, pues, los escitas abundan en las cosas principales; las otras —las instituciones— se hallan dispuestas en la siguiente forma. Se propician solamente a estos dioses: a Hestia principalmente; luego, a Zeus y a la Tierra, teniendo a la Tierra por mujer de Zeus; después de éstos, a Apolo, Afrodita Urania, Heracles y Ares. Ésos son los dioses que todos los escitas reconocen; pero los llamados escitas reales hacen también sacrificios a Posidón. Llámase en lengua escita Hestia, Tabiti; Zeus, con muchísima razón, a mi parecer, se llama Papeo; la Tierra, Api; Apolo, Getosiro; Afrodita Urania, Argimpasa; Posidón, Tagimasadas. No acostumbran erigir estatuas, altares ni templos sino a Ares: a éste acostumbran erigirlos.

60. En todas sus ceremonias sagradas tienen establecido un mismo sacrificio, cuyo rito es el siguiente: la víctima está en pie, atadas las patas delanteras; el sacrificador, de pie detrás de la res, tira del cabo de la cuerda y la derriba, y al caer la víctima, invoca al dios a quien la sacrifica. Luego le echa un dogal al cuello, y metiendo dentro un palo, lo da vueltas hasta ahogar la víctima. No enciende fuego, ni ofrece primicias, ni hace libación; tras de ahogar y desollar la res, se dedican a cocerla.

61. Como Escitia es una tierra sumamente falta de leña, han hallado este modo para cocer la carne. Luego de desollar la víctima, mondan de carne los huesos, y la echan en unos calderos del país (si los tienen), muy parecidos a los cántaros de Lesbo, sino que son mucho más grandes; la ponen en ellos y la cuecen quemando debajo los huesos de las víctimas. Pero si no tienen a punto el caldero, echan toda la carne mezclada con agua dentro del vientre de la res, y queman debajo los huesos, que arden muy bien: así, un buey se cocerá a sí mismo, e igualmente las demás víctimas. Una vez cocida la carne, el sacrificador corta de ella y de las entrañas una parte como primicias y las arroja delante de sí. Sacrifican todas las bestias de ganado y en particular los caballos.

62. Así sacrifican y tales bestias ofrecen a todos sus dioses; pero para Ares observan este rito. En cada provincia de sus reinos han levantado un santuario de Ares del siguiente tenor: amontonan faginas hasta tres estadios de largo y de ancho, y algo menos de alto; encima disponen una superficie cuadrada abrupta por tres lados y accesible por el cuarto. Cada año agregan ciento cincuenta carros de faginas, pues cada año mengua por los temporales; sobre la pila, levanta cada provincia un antiguo alfange de hierro y ésta es la imagen de Ares. A este alfange ofrecen sacrificios anuales de ganado y caballos, y aun sacrifican a éste más que a los demás dioses. De cuantos enemigos toman vivos, le sacrifican uno de cada cien, y no con el rito con que inmolan a las bestias de ganado, sino con otro diferente. Les derraman vino sobre la cabeza, y los degüellan junto a una vasija; luego, su-ben al montón de faginas y derraman la sangre sobre el alfanje. Llevan, pues, la sangre arriba, y abajo, junto al santuario, hacen lo siguiente: cortan todos los hombros derechos con los brazos de las víctimas degolladas, y los echan al aire; y luego, tras sacrificar a las demás víctimas, se retiran. El brazo queda donde haya caído, lejos del cadáver.

63. Así tienen establecidos sus sacrificios. No usan cerdos para nada, y ni aun quieren de ningún modo criarlos en su tierra.

64. En lo que atañe a la guerra tienen estas ordenanzas: cuando un escita derriba a su primer hombre, bebe su sangre, y presenta al rey la cabeza de cuantos mata en la batalla: si ha traído una cabeza participa de la presa tomada; si no la ha traído, no. La desuella del siguiente modo: la corta en círculo de oreja a oreja, y asiendo de la piel la sacude hasta desprender el cráneo, luego la descarna con una costilla de buey, y la adoba con las manos y así curtida la tiene por servilleta; la ata de las riendas del caballo en que monta y se enorgullece de ella, pues quien posea más servilletas de piel es reputado por el más bravo; muchos de ellos hasta se hacen de esas pieles abrigos para vestir, cosiéndolas como un pellica. Muchos desuellan la mano del enemigo sin quitarle las uñas, y hacen una tapa para su aljaba. Por lo visto la piel del hombre es recia y reluciente, y casi la más blanca y lustrosa de todas. Muchos desuellan a los muertos de pies a cabeza, extienden la piel en maderos y la usan para cubrir sus caballos.

65. Tales son sus usos; con las cabezas, no de todos, sino de sus mayores enemigos hacen lo siguiente. Sierra cada cual todo lo que que pueda por encima de las cejas, y la limpia; si es pobre, la cubre por fuera con cuero crudo de buey solamente y así la usa; pero si es rico, la cubre con el cuero, la dora por dentro y la usa como copa. Esto mismo hacen aun con los familiares, si llegan a enemistarse con ellos y logran vencerlos ante el rey. Cuando un escita recibe huéspedes a quienes estima, les presenta las tales cabezas y les da cuenta de cómo aquéllos, aun siendo sus familiares, le hicieron guerra, y cómo él los venció. Esto consideran ellos prueba de hombría.

66. Una vez al año, cada gobernador de provincia mezcla un cántaro de vino, del cual beben los escitas que hayan muerto algún enemigo; los que no hayan ejecutado tal hazaña, no prueban de ese vino y están sentados, a la vergüenza, y para ellos ésta es la mayor infamia. Pero los que de ellos hubieran matado muchísimos hombres, éstos tienen dos copas cada uno y las beben a un tiempo.

67. Hay entre los escitas muchos adivinos, los cuales adivinan por medio de muchas varas de sauce en esta forma: traen al lugar unos grandes haces de mimbre, los colocan en tierra y los desatan; toman una a una las varillas y vaticinan, y al mismo tiempo que están hablando vuelven a juntarlas y de nuevo las componen: este género de adivinación es heredado de sus abuelos. Los hermafroditas enarees dicen que Afrodita les ha dado la adivinación, y profetizan con la corteza del tilo: parten el tilo en tres tiras, y profetizan enroscándolas alrededor de sus dedos, y desenroscándolas.

68. Cuando el rey de los escitas enferma, envía por los tres adivinos de mayor reputación, quienes vaticinan del modo dicho. Por lo común, dicen sobre todo que tal y tal (nombrando al ciudadano que nombraren) ha jurado en falso por el hogar del rey: pues cuando los escitas quieren hacer el juramento más solemne, acostumbran muy particularmente jurar por el hogar del rey. Al punto, pues, prenden y conducen al que dicen haber jurado en falso, y cuando llega le reconvienen los adivinos, porque, según consta por los vaticinios, ha jurado en falso por el hogar del rey, y por eso está enfermo el rey; el preso niega, dice que no ha jurado en falso y hace grandes extremos. Al negar éste, envía el rey por doble número de adivinos; y si éstos, observando su modo de adivinación, dan con el reo por convicto de perjurio, en seguida le cortan la cabeza, y los primeros adivinos se reparten su hacienda. Pero si los que han venido luego le absuelven, comparecen otros adivinos, y despues muchos otros, y si los más dan al hombre por inocente son los primeros adivinos los condenados a muerte.
69. Los matan entonces del modo siguiente. Llenan un carro de fagina y uncen al yugo los bueyes; luego meten en medio de la fagina a los adivinos con grillos en los pies, con las manos atadas a la espalda y amordazados; prenden fuego a la fagina y espantan a los bueyes, para alejarlos, pero muchos bueyes se abrasan junto con los adivinos y muchos escapan chamuscados cuando la lanza del carro se ha quemado. De mismo modo queman también por otros delitos a sus adivinos llamándoles adivinos falsos. Si el rey manda matar a alguien tampoco perdona a sus hijos, antes mata a todos los varones sin hacer ningún daño a las hembras.

70. De este modo empeñan juramentos los escitas con quienes lo llegan a empeñar: en una gran copa de barro derraman vino y lo mezclan con la sangre de los que empeña el juramento, hiriendo levemente el cuerpo con una lezna o cortándolo con la espada. Después sumergen en la copa un alfanje, unas saetas, una segur y un venablo; hecha esta ceremonia, hacen largas deprecaciones, luego beben los mismos que empeñan juramento, así como las personas más respetables de su séquito.

71. Las sepulturas de los reyes están en el territorio de los gerros, el lugar hasta donde es navegable el Borístenes. Cuando se les muere el rey, abren una gran fosa cuadrada; y cuando la tienen lista, toman el cadáver, el cual tiene el cuerpo encerado, y el vientre antes abierto y limpiado, lleno de juncia machacada, de incienso, de semilla de perejil y de anís, y cosido de nuevo lo transportan en carro a otro pueblo. Los que reciben el cadáver transportado hacen lo mismo que los escitas reales: se cortan un pedazo de la oreja, se rapan el pelo, se hacen cortes alrededor de los brazos, se desgarran la frente y narices, y se traspasan la mano izquierda con sus saetas. Desde allí transportan el cadáver del rey hasta otro pueblo de su dominio, y le acompañan los escitas que fueron los primeros en recibirlo. Después de recorrer todos los pueblos transportando el cadáver, se encuentran entre los gerros, establecidos en el más remoto de los territorios de su dominio, en el lugar de la sepultura. Luego, una vez colocado el cadáver en su tumba, sobre un lecho, clavan a uno y a otro lado del cadáver unas lanzas y sobre ellas tienden maderas que luego cubren con cañizo de mimbres. En el amplio espacio restante de la tumba entierran a una de sus concubinas, a la que han estrangulado, como también a su copero, su cocinero, su caballerizo, su criado, su recadero, sus caballos, primicias de todas las cosas, y unas copas de oro, pues no usan para nada plata y bronce. Hecho esto, todos amontonan tierra para formar un gran túmulo, empeñados a porfia en hacerlo lo más grande posible.

72. Al cabo de un año hacen lo siguiente. Toman los más íntimos de los demás servidores (los cuales son escitas de nacimiento, pues sirven al rey los que él ordena, no habiendo entre ellos servidores comprados con dinero), de estos criados estrangulan cincuenta y juntamente cincuenta caballos de los más hermosos, y vacían y limpian a todos el vientre, lo llenan de paja y lo cosen. Fijan medio aro boca abajo sobre los palos, y el otro medio aro sobre otros dos, clavando así otros muchos. Luego, meten un palo grueso a lo largo de cada caballo hasta el pescuezo, y los suben sobre los aros; los primeros aros sostienen los hombros, y los postreros el vientre, por los muslos; las patas delanteras y traseras quedan suspendidas; ponen a los caballos freno y brida y los tienden hacia adelante, atándolos a un palo. Suben a cada uno de los cincuenta mancebos que han estrangulado sobre un caballo, y los suben de este modo: metiendo a cada cadáver un palo recto por el espinazo hasta el cuello; clavan lo que sobresale por debajo del cuerpo, en un agujero del otro palo, el que atraviesa el caballo. Después de haber colocado alrededor de la tumba semejantes jinetes, se retiran.

73. Así sepultan a los reyes; a los demás escitas cuan-do mueren, los parientes más cercanos les ponen en un carro y les llevan por las casas de sus amigos. Cada uno de éstos recibe con un convite a la comitiva, y sirven al muerto todos los manjares, igual que a los demás; los particulares son llevados así cuarenta días y al cabo reciben sepultura. Después de sepultarles, los escitas se purifican de esta manera: primero se untan y lavan; y después proceden así por lo que toca al cuerpo: plantan tres palos cuyas puntas se unen; alrededor de ellos tienden fieltros de lana y, apretándolas lo más que pueden, meten unas piedras hechas ascuas en una pila colocada en medio de los palos y fieltros.
74. Nace en el país el cáñamo, muy parecido al lino, menos en lo grueso y alto, en los cuales el cáñamo le lleva mucha ventaja. Crece tanto silvestre como cultivado. Los tracios hacen de él ropas muy semejantes a las de lino; nadie que no sea gran conocedor de cáñamo, podría distinguir si son de lino o de cáñamo, y quien no haya visto nunca cáñamo, creerá que son ropas de lino.
75. Así, pues, los escitas toman la semilla de este cáñamo, entran bajo los fieltros y luego echan la semilla sobre las piedras hechas ascuas. La semilla, echada al fuego, sahuma y despide tanto vapor, que ninguna estufa griega la excedería. Los escitas gritan, encantados con el sahumerio, y esto les sirve de baño, pues no se lavan en absoluto el cuerpo con agua. Las mujeres sí derraman agua; raspan un poco de ciprés, de cedro y de palo de incienso contra una piedra áspera, y con las raspaduras, que son espesas, se emplastan todo el cuerpo y el rostro. Con eso, no sólo se impregnan de buen olor, sino también, cuando se quitan al día siguiente la cataplasma, quedan limpias y relucientes.

76. También estas gentes huyen por extremo de seguir usanzas extranjeras: de ningún país y muy particularmente de Grecia, como lo demostraron Anacarsis y, por segunda vez, Esciles. Anacarsis, después de observar muchas tierras y de mostrar en ellas mucha sabiduría, volvía ya a su morada de Escitia, cuando navegando por el Helesponto arribó a Cícico; y como halló a los cicicenos celebrando con gran magnificencia la fiesta de la Madre de los dioses, Anacarsis hizo voto a la Madre de que, si regresaba a su patria sano y salvo, le haría el mismo sacrificio que veía hacer a los cicicenos, y establecería su fiesta nocturna. Así que llegó a Escitia se internó en el sitio que llaman Tierra Boscosa (que se halla junto a la Pista de Aquileo y está toda llena de todo género de árboles); en ella internado, pues, celebró Anacarsis toda la fiesta de la diosa, llevando tamboril e imágenes pendientes del cuello, Uno de los escitas, que le había observado en sus ritos, le denunció al rey Saulio; acudió éste y al ver a Anacarsis en sus ritos, le mató con una saeta. Y si ahora uno pregunta a los escitas por Anacarsis, responden que no le conocen, y es porque viajó por Grecia y siguió usanzas extranjeras. Pero, según supe de Timnes, representante de Ariapites, fue Anacarsis tío paterno de Idantirso, rey de Escitia, e hijo de Gnuro, hijo de Lico, hijo de Espargapites. Y si en verdad era Anacarsis de tal familia, sepa que murió a manos de su hermano; pues Idantirso era hijo de Saulio, y Saulio es quien mató a Anacarsis.

77. Verdad es que oí contar a los del Peloponeso otra historia: que Anacarsis, enviado por el rey de los escitas, se había convertido en un discípulo de Grecia, y que de regreso informó al que le había enviado, que todos los griegos se aplicaban sin tregua a todas las artes, salvo los lacedemonios, que eran los únicos con los que se podía conversar juiciosamente. Pero esta historia es una vanidad forjada por los mismos griegos. Anacarsis, en fin, murió como se dijo más arriba.

78. Tal fue su fortuna, pues, a causa de las usanzas extranjeras y de su trato con los griegos. Muchísimos años después, Esciles, hijo de Ariapites, tuvo el mismo fin. Hijo de Ariapites, rey de los escitas, fue entre otros, Esciles, habido en una mujer de Istria, no del país; esta madre le instruyó en la lengua y en las letras griegas. Al cabo de un tiempo, Ariapites fue alevosamente muerto por el rey de los agatirsos Espargapites; Esciles no sólo heredó el reino, sino también la esposa de su padre, de nombre Opea; era natural de la Escitia, y en ella Ariapites tuvo un hijo llamado Orico. Era Esciles rey de los escitas, pero poco se pagaba de la vida escítica; antes bien se inclinaba mucho más a la griega, conforme a la educación que había recibido. Y hacía así: siempre que llevaba el ejército escita a la ciudad de los boristenitas (estos boristenitas dicen ser milesios), cuando Esciles llegaba allí, solía dejar el ejército en el arrabal, y él se entraba en la plaza, cerraba las puertas, se despojaba del vestido escítico y tomaba el griego. En este traje andaba por la plaza sin guardia ni nadie que le siguiese; pero tenía centinelas a las puertas, no fuese que algún escita le viese en aquel traje. En todo se conducía al modo griego y hacía sacrificios a los dioses, según los usos griegos. Después de pasar un mes o más, tomaba su traje escítico y se volvía. Esto lo hizo muchas veces, se construyó en Borístenes un palacio, y llevó a él por esposa una mujer de la ciudad.

79. Pero como había de llegarle la desgracia, le llegó con el siguiente pretexto. Tuvo deseo de iniciarse en los misterios de Dióniso Báquico, y cuando iba a recibir la iniciación le sucedió muy grande portento. Tenía en la ciudad de los boristenitas una casa vasta y suntuosa (de la que poco antes hice memoria) alrededor de la cual estaban unas esfinges y grifos de mármol blanco; contra esta mansión lanzó el dios un rayo que la abrasó toda. Pero no por eso dejó Esciles de cumplir su iniciación. Ahora bien, los escitas zahieren a los griegos por sus bacanales, porque dicen que no es razonable tener por dios a quien lleva los hombres a la locura. Luego que Esciles se había hecho iniciado de Baco, uno de los boristenitas se burló de los escitas y les dijo: «Escitas, os mofáis de nosotros porque nos embriagamos y se apodera de nosotros Baco; ahora esta divinidad se ha apoderado de vuestro rey, y anda embriagado y enloquecido por el dios. Y si no queréis creerme, seguidme y os le mostraré». Siguiéronle los escitas principales, y el boristenita les condujo y les metió a escondidas en una torre. Cuando Esciles apareció entre el cortejo, los escitas lo llevaron muy a mal, y al salir de allí revelaron a todo el ejército lo que habían visto.

80. Después, al dirigirse Esciles a su morada, los escitas pusieron a su frente a su hermano Octamasades, nacido de una hija de Teres, y se sublevaron contra Esciles. Enterado Esciles de lo que pasaba contra él y de la causa por la que lo hacían, se refugió en Tracia. Cuando lo supo Octamasades llevó su ejército contra Tracia; al llegar junto al Istro, le salieron al encuentro los tracios, y estando a punto de venir a las manos, Sitalces envió a Octamasades un heraldo que dijo así: «¿Para qué hemos de medir fuerzas? Eres hijo de mi hermano y tienes en tu poder un hermano mío; entrégame tú ese hermano y yo te entrego tu Esciles, y no arriesgamos el ejército ni tú ni yo». Ése fue el mensaje que le envió a pregonar Sitalces, porque Sitalces tenía un hermano refugiado en la casa de Octamasades. Convino en ello Octamasades y entregando su propio tío a Sitalces, recibió a su hermano Esciles. Sitalces después de recobrar a su hermano, se retiró, y Octamasades en aquel mismo sitio cortó la cabeza a Esciles. A tal punto defienden los escitas sus propias usanzas, y tal castigo dan a los que agregan costumbres extranjeras a las propias.

81. No he podido averiguar el número de los escitas, antes bien oí informes diversos acerca de su cantidad. Unos decían que eran muchísimos; otros, que eran muy pocos los escitas puros. Esto es lo que me mostraron: hay entre el río Borístenes y el Hípanis un lugar cuyo nombre es Exampeo, del cual hice memoria poco antes, cuando dije que había en él una fuente de agua amarga, de la cual corre el agua que hace impotable el Hípanis. En ese lugar se halla una vasija de bronce, seis veces más grande que la cratera que está en la boca del Ponto, y consagró Pausanias, hijo de Cleómbroto. Para quien nunca haya visto la cratera, lo describiré: el caldero escita contiene fácilmente seiscientas ánforas, y tiene seis dedos de grueso. Decían, pues, los del país, que este caldero se había hecho de puntas de saetas; porque como su rey, de nombre Ariantas, quisiese saber el número de los escitas, mandó a todos los escitas que cada uno trajese una punta de saeta, y amenazaba con pena capital a quien no la trajese. Trájose inmenso número de puntas y decidió hacer con ellas un monumento y dejarlo a la posteridad. Hizo, pues, ese caldero de bronce y lo consagró en ese lugar, Exampeo. Tal oí decir acerca del número de los escitas.

82. El país no contiene ninguna maravilla salvo los ríos, que son los más grandes, con mucho, y los más numerosos. Pero hablaré de algo digno de admiración aun fuera de los ríos y de la extensión de la llanura: muestran una huella de Heracles impresa en una piedra, la cual se parece a la pisada de un hombre, pero tiene dos codos de tamaño y está cerca del río Tiras. Así es, y me remontaré ahora a la historia que iba a contar al comienzo.

83. Mientras Darío hacía sus preparativos contra los escitas y mandaba emisarios para encargar a unos que enviaran tropas, a otros naves, a otros un puente sobre el Bósforo de Tracia, Artabano, hijo de Histaspes y hermano de Darío, le requirió que de ningún modo hiciese la guerra contra los escitas, alegando que no había modo de vencerles; pero como no lograba persuadirle, aunque le aconsejaba bien, dejó de aconsejarle, y Darío, cuando tuvo todo aparejado, sacó su ejército de Susa.

84. Entonces un persa, Eobazo, que tenía tres hijos y los tres servían en el ejército, suplicó a Darío que le dejase uno. Éste le respondió que siendo él su amigo y pidiéndole favor tan módico, le dejaría a los tres. Eobazo se llenó de alegría, esperando que sus hijos quedarían eximidos de la campaña; pero Darío dio orden a los que esto ejecutaban que matasen a todos los hijos de Eobazo.

85. Fueron degollados, y de este modo quedaron allí. Luego que Darío marchó de Susa y llegó al Bósforo de Calcedonia donde se había tendido el puente, se embarcó y navegó rumbo a las islas llamadas Cianeas; las cuales, dicen los griegos, eran en lo antiguo errantes. Y sentado en un promontorio, estuvo contemplando el Ponto, cosa digna de admiración. Porque es el más maravilloso de todos los mares; tiene once mil cien estadios de largo, y de anchura, por donde más ancho es, tres mil trescientos. La boca de este mar tiene cuatro estadios de ancho; y de largo, el canal de la boca llamada Bósforo, en donde se había tendido el puente, cuenta como ciento veinte estadios. El Bósforo se extiende hasta la Propóntide. La Propóntide, que tiene quinientos estadios de ancho y mil cuatrocientos de largo, da al Helesponto, el cual no tiene más de siete estadios de ancho y cuatrocientos de largo. El Helesponto desemboca en un mar abierto que se llama el Egeo.

86. Estas distancias se han medido de este modo: una nave en un día largo recorre por lo general siete mil brazas de camino a lo más; y de noche, seis mil: ahora bien, desde el Fasis hasta la boca del Ponto (que es su mayor largo) hay nueve días y ocho noches de navegación, lo que da ciento diez mil cien brazadas, y estas brazadas once mil cien estadios. Desde la región de los sindos hasta Temiscira, junto al río Termodonte (y en este sentido está la mayor anchura del Ponto) hay tres días y dos noches de navegación; lo que da trescientas treinta mil brazas, y tres mil trescientos estadios. De este modo, pues, he medido el Ponto, el Bósforo y el Helesponto, y son como he dicho. El Ponto presenta también una laguna que desagua en él, y que no es mucho menor que él; se llama Meotis y madre del Ponto.

87. Darío, después de contemplar el Ponto, navegó de vuelta al puente, cuyo ingeniero había sido Mandrocles de Samo. Después de contemplar también el Bósforo, levantó en él dos columnas de mármol blanco, y grabó en una con letras asirias y en otra con griegas, todos los pueblos que conducía; y conducía todos los que acaudillaba. Su número, aparte la escuadra, era de setecientos mil hombres, contando la caballería, y se habían reunido seiscientas naves. Tiempo después, los bizantinos transportaron esas columnas a su ciudad y las emplearon para el altar de Ártemis Ortosia, excepto una sola piedra; ésta, llena de caracteres asirios, fue dejada en Bizancio junto al templo de Baco. El lugar del Bósforo en que el rey Darío echó el puente, según me parece por mis conjeturas, está en medio de Bizancio y del santuario situado en aquella boca.

88. Luego, complacido Darío con el puente de barcas, pagó el décuplo a su ingeniero Mandrocles de Samo. Mandrocles, con las primicias de ello, hizo pintar todo el puente del Bósforo, y al rey Darío sentado en su trono, y al ejército en el acto de pasar; y dedicó la pintura en el templo de Hera, en Samo, con esta inscripción:

Sobre el piscoso Bósforo echó puente 

Mandrocles y dio a Hera este recuerdo. 

Corona para sí, prez para Samo 

Ganó, satisfaciendo al rey Darío.

Ése fue el monumento del constructor del puente.

89. Después de pagar a Mandrocles, Darío pasó a Europa, previniendo a los jonios que navegasen rumbo al Ponto hasta el río Istro, y que cuando llegasen al Istro, le aguardasen allí, haciendo un puente de barcas sobre el río, porque los jonios, los eolios y los helespontios capitaneaban la armada. Cuando la flota pasó por entre las Cianeas, se encaminó en derechura al Istro, y remontándose por el río dos días de navegación desde el mar, hicieron un puente sobre el canal del río, desde donde se dividen las bocas del Istro. Darío, después de pasar el Bósforo por el puente, marchaba a través de Tracia, y llegado que hubo a las fuentes del río Tearo, acampó por tres días.

90. Los vecinos del Tearo dicen que es el río más saludable del mundo para todas las enfermedades y particularmente para sanar la sarna de hombres y caballos. Sus fuentes son cuarenta menos dos; salen todas de una misma peña, pero unas son frías y otras calientes. Están a igual distancia, así de la ciudad de Hereo, próxima a Perinto, como de la Apolonia, en el Ponto Euxino, a dos jornadas de cada una. El Tearo desagua en el río Contadesdo, el Contadesdo en el Agrianes, el Agrianes en el Hebro, y el Hebro en el mar vecino a la ciudad de Eno.

91. Llegado, pues, que hubo Darío al Tearo, acampó allí agradado del río, erigió una columna y en ella grabó una inscripción que dice así: «Las fuentes del río Tearo ofrecen el agua mejor y más bella de todos los ríos; a ellas llegó conduciendo su ejército contra los escitas el varón mejor y más bello de todos los hombres, Darío, hijo de Histaspes, rey de Persia y de todo el continente». Así se escribió en la columna.

92. Partió Darío de allí y llegó a otro río que lleva el nombre de Artesco, y corre por el país de los odrisas. Llegado a ese río hizo lo siguiente: señaló al ejército lugar y ordenó que cada hombre al pasar pusiese una piedra en el lugar señalado; cuando el ejército así lo hizo, se lo llevó dejando allí grandes montones de piedras.

93. Antes de llegar al Istro, el primer pueblo que tomó fueron los getas, que se creen inmortales, pues los tracios que ocupan Salmideso, establecidos más allá de las ciudades de Apolonia y de Mesambria, y llamados cirmianas y nipseos, se entregaron a Darío sin combatir. Pero los getas, que son los más bravos y justos de todos los tracios, se condujeron con arrogancia, y fueron esclavizados inmediatamente.

94. Se creen inmortales por lo siguiente. No piensan que mueren: el que perece va a vivir con el dios Salmoxis, el mismo a quien algunos llaman Gebelizis. Cada cinco años sortean uno, al cual despachan por mensajero a Salmoxis, encargándole lo que por entonces necesitan, y le envían así. Algunos de ellos alineados, tienen tres venablos, otros toman de las manos y de los pies al enviado a Salmoxis, le levantan al aire y le arrojan sobre las picas. Si muere con ellas, les parece que tienen propicio el dios; pero si no muere, a quien reprochan es al mensajero diciéndole que es un malvado, y después de reprocharle, despachan a otro, a quien dan sus encargos mientras todavía vive. Estos mismos tracios, cuando hay truenos y relámpagos, lanzan sus flechas contra el cielo amenazando al dios; y no creen que exista otro dios sino el de ellos.

95. Según tengo entendido de los griegos que moran en el Helesponto y en el Ponto, este Salmoxis fue un hombre que sirvió como esclavo en Samo, y sirvió a Pitágoras, hijo de Mnesarco. Luego, logró la libertad y allegó grandes tesoros con los cuales se marchó a su tierra. Como los tracios viven miserablemente y son bastante simples, este Salmoxis, hecho a la vida de Jonia y a costumbres más sutiles que las de los tracios (ya que ha-bía tratado con griegos y con Pitágoras, no el menos sabio de los griegos), se labró una sala en donde recibía y daba convites a los ciudadanos principales, les enseñaba que ni él ni sus convidados, ni ninguno de sus descendientes moriría, sino que pasarían a cierto paraje donde vivirían siempre y tendrían todos los bienes. En tanto que así platicaba y hacía como he dicho, íbase labrando un aposento subterráneo. Cuando tuvo terminado el aposento, desapareció de la vista de los tracios, se metió bajo tierra, y vivió tres años en el aposento subterráneo. Ellos le echaban de menos y le lloraban por muerto; pero al cuarto año, se les apareció y así creyeron lo que les decía Salmoxis.
96. Así dicen que hizo; yo acerca de esta historia y del aposento subterráneo, ni dejo de creerlo ni lo creo demasiado; pero sospecho que este Salmoxis vivió muchos años antes que Pitágoras. Ya haya existido un hombre llamado Salmoxis, ya sea cierta divinidad nacional de los getas, quede enhorabuena.

97. Así, pues, los getas que observan semejantes prácticas, sometidos por los persas, seguían al resto del ejército. Cuando Darío llegó al Istro con todo su ejército y todos hubieron pasado, mandó a los jonios que deshicieran el puente y que con la gente de las naves le siguiesen por tierra. Estaban ya los jonios a punto de deshacerlo y ejecutar la orden, cuando Coes, hijo de Erxandro, general de los mitileneos, dijo así a Darío, habiendo preguntado antes si le sería grato recibir consejo de quien quisiese darlo: «Rey, vas a guerrear contra una tierra en la que no hallarás campo labrado ni ciudad habitada. Permite que quede en pie este puente en su lugar, y deja por sus guardias a los mismos que lo construyeron. De tal modo, si nos encontramos con los escitas y nos va como deseamos, tendremos el camino para la vuelta; pero si no podemos encontrarles, tendremos la vuelta segura; pues jamás temí que nos vencieran los escitas en batalla, antes bien que, no pudiendo encontrarles nos perdamos y suframos algún desastre. Alguien podría murmurar que digo esto en mi provecho, para quedarme. Yo, rey, te brindo la opinión que me pareció mejor; pero, por lo que a mí toca, te seguiré, y no quisiera que me dejases». Muy bien pareció a Darío la propuesta, y respondió así: «Huésped de Lesbo, cuando esté de vuelta sano y salvo en mi palacio, preséntate sin falta para que corresponda con buenas obras a tu buen consejo».

98. Habiendo dicho estas palabras y hecho setenta nudos en una correa, convocó a los señores de las ciudades jonias y les habló así: «Ciudadanos de Jonia, retiro el parecer que expuse primero acerca del puente; tomad esta correa y haced así. Desde el preciso instante que me viereis marchar contra los escitas, desde ese momento empezaréis a desatar cada día un nudo. Si en este tiempo yo no compareciese y se os pasasen los días de los nudos, os haréis a la vela para vuestra patria; pero hasta entonces, ya que lo he pensado mejor, custodiad el puente y poned en su defensa y custodia todo vuestro celo; si así lo hiciereis me complaceréis en gran manera». Dadas estas órdenes, Darío se apresuró a avanzar.

99. Tracia se proyecta hacia el mar más que Escitia; esta tierra forma un golfo al cual sigue Escitia, y en ella desagua el Istro, que vuelve su desembocadura hacia Levante. A partir del Istro voy a describir la costa de la Escitia misma para medirla. Desde el Istro se encuentra ya la antigua Escitia que mira a Mediodía y al viento Sur, hasta una ciudad llamada Carcinitis; desde ésta, la región que da al mismo mar es montañosa y avanza hacia el Ponto; la puebla la gente táurica hasta la llamada Península Escarpada; y ésta se extiende hasta el mar que mira al viento del Este. Porque dos lados de la frontera de Escitia llevan al mar: tanto al mar de Mediodía como al de Levante, lo mismo que el país del Ática; los taurios, en efecto, ocupan parte de Escitia, como si otra nación y no los atenienses, ocupase en el Ática, el promontorio de Sunio, si saliese más hacia el mar, desde el demo de Tórico hasta el de Anaflisto; digo esto hasta donde se puede comparar lo pequeño con lo grande. Tal es la Táurica; pero para quien no haya costeado esta parte del Ática, se lo mostraré de otro modo: es como si en Yapigia otro pueblo y no los yapigios, ocupase el promontorio y se reservase su extensión empezando desde el puente de Brindis y llegando hasta Tarento. Al dar estos dos lugares doy otros muchos semejantes, a los cuales se parece la Táurica.

100. A partir de la Táurica ocupan ya los escitas la parte que está más allá de los tauros, y cara al mar de Levante, la parte situada a Poniente del Bósforo Cimerio y de la laguna Meotis, hasta el río Tanais, que desagua en el fondo de esa laguna. Pero a partir del Istro, por la parte situada más allá, hacia el interior del continente, Escitia está limitada primero por los agatirsos, luego por los neuros, después por los andrófagos y por último por los melanclenos.

101. Es, pues, la Escitia como un cuadrado, dos lados del cual bordean el mar, siendo igual en todas direcciones el lado que se dirige tierra adentro y el lado que bordea el mar; porque desde el Istro hasta el Borístenes hay diez días de camino, y desde el Borístenes hasta la laguna Meotis otros diez; y tierra adentro desde el mar hasta los melanclenos, situados más allá de los escitas, hay veinte días de camino, y calculo cada día de camino en doscientos estadios. Así que la distancia transversal de Escitia sería de unos cuatro mil estadios, y la longitudinal, que lleva tierra adentro de otros tantos estadios. Tal es, pues, la extensión de esa tierra.

102. Calculando los escitas que no eran capaces de rechazar solos en batalla campal el ejército de Darío, enviaron mensajeros a sus vecinos. Cabalmente, los reyes de esos pueblos se habían reunido y deliberaban sabiendo cuán grande ejército avanzaba contra ellos. Eran los que se habían reunido los reyes de los tauros, neuros, andrófagos, melanclenos, gelonos, budinos y saurómatas.

103. De estos pueblos, los tauros observan tales usos. Sacrifican a su Virgen tanto a los náufragos como a los griegos que prenden en sus piraterías, del modo siguiente. Después de consagrarlos, les golpean la cabeza con una clava. Algunos dicen que despeñan el cuerpo desde el precipicio (porque el templo está levantado sobre un precipicio), y ponen en un palo la cabeza. Otros dicen lo mismo acerca de la cabeza, pero dicen que no despeñan el cuerpo desde el precipicio sino le entierran. La divinidad a quien sacrifican dicen los mismos tauros que es Ifigenia, hija de Agamemnón. Con los enemigos que caen en sus manos, proceden así: les cortan la cabeza, la traen a su casa y atravesándola después con un palo largo, la izan sobre su casa, bien arriba, y en especial sobre la chimenea. Dicen que son guardias que velan por toda la casa. Viven de la presa y de la guerra.

104. Los agatirsos son los hombres más dados al lujo, y muy amigos de adornarse de oro. Tienen con las mujeres trato común para ser hermanos y para que siendo todos familiares, no haya envidia ni odio de unos contra otros. En las demás costumbres se asemejan a los tracios.

105. Los neuros siguen los usos de los escitas. Una generación antes de la expedición de Darío sucedió que hubieron de dejar todo su territorio por las serpientes; aparecieron muchas de su mismo territorio, pero muchas más cayeron de los desiertos del Norte, hasta que hartos de ellas, abandonaron su tierra y se establecieron entre los budinos. Es posible que esos neuros sean magos, pues dicen los escitas y los griegos establecidos en la Escitia, que todo neuro una vez al año se convierte en lobo por pocos días, y vuelve de nuevo a su primera figura. Al decir tal cosa a mí no me convencen, pero no dejan de decirlo y aun juran lo que dicen.

106. Los andrófagos tienen las costumbres más feroces de todos los hombres, no guardan la justicia ni observan ninguna ley. Son nómades, llevan traje semejante al escita, tienen lenguaje propio y son los únicos de estas gentes que comen carne humana.

107. Los melanclenos llevan todos ropas negras; de ahí el nombre que tienen «mantos negros». Siguen los usos de los escitas.

108. Los budinos, que constituyen un pueblo grande y populoso, tienen todos los ojos muy claros y color rojo. Han levantado una ciudad de madera, el nombre de la ciudad es Gelono; cada lado del muro tiene de largo treinta estadios, es alto y todo de madera; las casas y los templos también son de madera. Porque hay ciertamente allí templos de los dioses griegos aderezados a la griega con imágenes, con altares y templos de madera; y cada dos años celebran en honor de Dióniso festividades y bacanales. Pues son los gelonos originariamente griegos que, retirados de los emporios, se establecieron entre los budinos; usan lengua en parte escítica y en parte griega. Los budinos no usan la misma lengua que los gelonos ni el mismo modo de vivir.

109. Los budinos, oriundos del país, son nómades y los únicos de esa tierra que comen piñones. Los gelonos trabajan la tierra, comen pan, poseen huertos y no se les parecen en la figura ni en el color. No obstante, los griegos llaman también budinos a los gelonos, sin razón. Todo el país de los budinos está lleno de bosques de toda especie; en el bosque más espeso hay una laguna grande y honda, y alrededor de ella un pantano y un cañaveral. En ella se cogen nutrias, castores y otros animales de hocico cuadrado; sus pieles sirven para guarecer las zamarras, y sus testículos para curar el mal de madre.

110. Acerca de los saurómatas, se cuenta lo siguiente. Cuando los griegos combatieron contra las Amazonas (a las Amazonas los escitas llaman oiórpata, palabra que equivale en griego a androctónoi [matadoras de hombres] pues oior significa hombre y patá matar), es fama entonces que, vencedores los griegos en la batalla del Termodonte, se hicieron a la vela llevando en tres navíos cuantas Amazonas habían podido tomar prisioneras, pero que en alta mar ellas les atacaron e hicieron pedazos. Mas no entendían de barcos ni de manejar remos; y después de haber matado a los hombres se dejaban llevar a merced de las olas y del viento. Aportaron a Cremnos en la laguna Meotis; Cremnos pertenece a la comarca de los escitas libres. Allí bajaron de las naves las Amazonas y se encaminaron al poblado. Arrebataron la primera manada de caballos con que toparon, y montadas en ellos saqueaban el país de los escitas.

111. No podían éstos atinar con lo que pasaba, pues no conocían la lengua ni el traje ni la nación, y se admiraban de dónde habían podido venir. Teníanlas por hombres de una misma edad, y combatían contra ellas; a consecuencia del combate, los escitas se apoderaron de los cadáveres, y así conocieron que eran mujeres. Tomaron acuerdo sobre el caso y decidieron no matar en adelante a ninguna, y enviarles sus jóvenes en igual número al que, según presumían, sería el de aquéllas; los mancebos habían de acampar cerca de ellas y hacer lo mismo que ellas hiciesen; si les perseguían, no habían de admitir el combate sino que huir y cuando cesasen habían de volver y acampar cerca de ellas. Así habían resuelto los escitas deseando tener hijos de ellas.

112. Los mozos enviados cumplieron las órdenes. Cuando advirtieron las Amazonas que no venían con ánimo hostil, los dejaron enhorabuena, pero cada día un campamento se acercaba más al otro. Los jóvenes, como las Amazonas, no tenían consigo cosa alguna sino sus armas y caballos y vivían de igual modo que ellas, de la caza y de la presa.

113. A mediodía las Amazonas hacían así: se dispersaban de a una o de a dos, y se alejaban unas de otras, dispersándose para satisfacer sus necesidades. Los escitas, que las habían observado, hicieron lo mismo, y uno se abalanzó sobre una de las que andaban solas: no le rechazó la Amazona, antes le dejó hacer. No podía hablarle puesto que no se entendían; pero con señas le indicó que al día siguiente viniese al mismo lugar y que trajese otro (mostrándole por señas que fueran dos), y que ella traería otra. Al volver el mozo, contó esto a los demás; y al día siguiente acudió y trajo consigo otro, y halló a la Amazona con otra que les estaba esperando. Enterados de ello los demás mozos, se amansaron las demás Amazonas.

114. Después juntaron los reales y vivieron en compañía, teniendo cada cual por mujer a aquella con quien primero se había unido. Los hombres no pudieron aprender la lengua de las mujeres, pero las mujeres tomaron la de los hombres, y cuando llegaron a entenderse dijeron los hombres a las Amazonas: «Nosotros tenemos padres, tenemos bienes; así, pues, no sigamos más en esta vida; vámonos y vivamos con nuestro pueblo; por mujeres os tendremos a vosotras, y no a otras algunas». A lo cual respondieron ellas de este modo: «Nosotras no podríamos vivir con vuestras mujeres, pues no tenemos las mismas usanzas que ellas. Nosotras lanzamos el arco, tiramos el venablo, montamos a caballo y no aprendimos labores mujeriles; vuestras mujeres, al contrario, nada saben de lo que os hemos dicho, sino que se quedan en sus carros y hacen sus labores sin salir a caza ni a parte alguna. Luego, no podríamos avenirnos. Pero si queréis gozar fama de justos, y tenernos por mujeres, id a ver a vuestros padres y tomad vuestra parte de sus bienes, volved luego y viviremos aparte».

115. Persuadiéronse los jóvenes y así hicieron. Después de tomar la parte de los bienes que les tocaba, volvieron a las Amazonas, y las mujeres les hablaron así: «Miedo y temor nos da pensar que hemos de vivir en este paraje, parte por haberos privado de vuestros padres, y parte por haber devastado mucho vuestra tierra. Pero ya que tenéis por bien tomarnos por esposas, haced esto junto con nosotras: ea, desamparemos esta tierra, crucemos el Tanais y vivamos allá».

116. Persuadiéronse también a esto los jóvenes, pasaron el Tanais, y anduvieron en dirección a Levante tres días de camino a partir del Tanais, y tres en dirección al viento Norte a partir de la laguna Meotis. Llegados al mismo paraje en que moran al presente, fijaron su morada. Desde entonces las mujeres de los sármatas viven al uso antiguo: van de caza a caballo junto con los hombres o sin ellos, y llevan el mismo traje que los hombres.

117. Los sármatas hablan la lengua escítica, si bien llena de solecismos desde antiguo, ya que las Amazonas no la aprendieron bien. En cuanto al matrimonio tienen esta ordenanza: ninguna doncella se casa si no mata antes un enemigo, y algunas de ellas mueren viejas sin casarse, por no haber podido cumplir la ley.

118. Llegaron, pues, los mensajeros de los escitas ante los reyes congregados de las naciones enumeradas, y les hablaron explicándoles que el persa, después de haber sometido todo lo que había en el otro continente, había echado un puente al canal del Bósforo y pasado a este continente; que después de pasar y de someter a los tracios, estaba tendiendo otro puente sobre el Istro, con intento de reducir también a su mando toda esta parte. «Ahora, pues, de ninguna manera dejéis de tomar partido ni permitáis que perezcamos, antes bien, con un mismo parecer salgamos al encuentro del invasor. Si no lo ha-céis, nosotros, forzados de la necesidad, o dejaremos el país, o nos quedaremos y ajustaremos la paz. Pues ¿qué será de nosotros, si no queréis socorrernos? Y no por esto os irá mejor, porque no viene el persa para atacarnos a nosotros más bien que a vosotros, ni le satisfará someternos a nosotros y abstenerse de vosotros. Os daremos una gran prueba de nuestras razones. Si el persa marchase contra nosotros solos con deseo de vengarse de su esclavitud de antaño, hubiera debido venir contra nosotros, dejando en paz a las otras naciones; y así mostraría a todos que marcha contra los escitas, y no contra los demás. Pero ahora, no bien pasó a nuestro continente, ha subyugado a cuantos se le pusieron delante; y tiene bajo su dominio, no sólo a los restantes tracios, sino también a los getas, que son nuestros vecinos».
119. Tal era el mensaje de los escitas; entraron en consejo los reyes que habían venido de sus pueblos, pero estuvieron divididos los pareceres. El gelono, el budino y el saurómata, de común acuerdo, prometieron socorrer a los escitas. Pero el agatirso, el neuro, el andrófago y los reyes de los melanclenos y de los tauros, les respondieron en estos términos: «Si no hubierais sido los primeros en agraviar a los persas y comenzar la guerra, al pedirnos lo que ahora nos pedís, nos parecería que tenéis razón, os escucharíamos y colaboraríamos con vosotros. En cambio, invadisteis su tierra, y sin tener nosotros parte, dominasteis a los persas todo el tiempo que la divinidad os lo otorgó, y ahora ellos, ya que la misma divinidad les impulsa, os pagan con la misma medida. Nosotros ni entonces agraviamos a esas gentes, ni tampoco ahora trataremos de ser los primeros en agraviarlos. Con todo, si atacase también nuestra tierra y fuese el primero en agraviarnos, no lo sufriremos. Hasta que eso veamos, nos quedaremos en nuestras tierras, porque creemos que los persas no han venido contra nosotros, sino contra los que fueron los culpables de agravio».

120. Traída tal respuesta, cuando los escitas la oyeron, resolvieron no dar ninguna batalla en campo abierto puesto que no se les agregaban esos aliados, sino retroceder y, mientras se retiraban poco a poco, cegar los pozos y las fuentes por donde pasasen y destruir el forraje de la tierra. Se dividieron en dos cuerpos, y al uno de ellos, sobre el que reinaba Escopasis, se debían agregar los saurómatas; ese cuerpo, si el persa se dirigía hacia él, debía retirarse lentamente en derechura al Tanais, escapando a lo largo de la laguna Meotis, pero si el persa volvía grupas, debía atacarle y perseguirle. Ésta era una de las partes del reino a la cual se había fijado el camino que queda dicho; en cuanto a las otras dos partes del reino, la grande sobre la que mandaba Idantirso, y la tercera sobre la que reinaba Taxacis, debían reunirse, y se les debían juntar los gelonos y los budinos; también tenían que retirarse adelantándose a los persas un día de camino, esquivando encuentros y cumpliendo lo que se había resuelto: lo primero, retroceder en derechura a las tierras de los que habían rehusado su alianza, para que también ellos se viesen envueltos en la guerra, y ya que de grado no se habían alistado en la guerra contra los persas, que se viesen envueltos en ella por fuerza; después de esto, volver a su territorio, y atacarles si, tras de deliberarlo, les parecía oportuno.

121. Después de tomar tales resoluciones, salieron los escitas al encuentro del ejército de Darío, despachando como vanguardia a sus mejores jinetes. Los carros en que venían sus hijos, todas sus mujeres, así como sus ganados todos, salvo los que bastaban para su sustento (que fue cuanto retuvieron), todo lo demás lo habían enviado antes con los carros, encargándoles que marchasen siempre hacia el Norte.

122. Todo aquello, pues, lo transportaron por anticipado. La vanguardia de los escitas halló a los persas como a tres días de camino del Istro. Una vez que les hallaron, se les adelantaron un día de camino, y acamparon talando la tierra. Los persas, así que vieron asomar la caballería de los escitas, avanzaron tras el rastro de los que siempre se iban retirando; y luego como enderezaran contra una de las partes, les persiguieron hacia Levante, en dirección al Tanais. Pasaron el río los escitas, y tras ellos lo pasaron los persas, que les iban a los alcances, hasta que atravesaron el país de los saurómatas, y llegaron al de los budinos.

123. Mientras marchaban los persas por la tierra de los escitas y por la de los saurómatas, nada hallaban que destruir pues la tierra estaba yerma. Pero cuando se lanzaron sobre la de los budinos, se encontraron allí con la ciudad de madera que los budinos habían abandonado y vaciado de todo, y la quemaron. Hecho esto, seguían siempre adelante, tras el rastro de los escitas, hasta que atravesaron esa región y llegaron al desierto. Éste no está poblado por gente alguna: cae más allá de la comarca de los budinos y tiene de extensión siete días de camino. Más allá del desierto viven los tiságetas, de cuyo país bajan cuatro grandes ríos, corren por la tierra de los meotas y desaguan en la laguna Meotis; sus nombres son el Lico, el Oaro, el Tanais y el Sirgis.

124. Cuando Darío llegó al desierto hizo alto en su carrera y acampó a orillas del Oaro. Allí levantó ocho grandes fuertes, a igual distancia unos de otros, como sesenta estadios más o menos, cuyas ruinas se conservaban hasta mis días. En tanto que Darío se ocupaba en aquellos fuertes, los escitas perseguidos dieron la vuelta por el Norte y regresaron a la Escitia. Como habían desaparecido totalmente y ya no se les mostraban más, Darío abandonó entonces aquellos fuertes a medio construir, también cambió de dirección y marchó a Occidente, creyendo que aquéllos eran todos los escitas, y que huían a Occidente.

125. Conducía su ejército a marchas forzadas cuando, al llegar a la Escitia, dio con dos partes de los escitas, y así que les halló, iba siguiéndoles, mientras ellos retrocedían con ventaja de un día de camino. Y como no cesase Darío de irles a los alcances, los escitas, conforme a lo que tenían resuelto, se retiraron a las tierras de los que habían rehusado su alianza, y en primer lugar a la de los melanclenos. Cuando escitas y persas la hubieron invadido y perturbado, guiaron los escitas al enemigo a las tierras de los andrófagos, después de perturbar también a éstos, le llevaron hacia los neuros; perturbando también a éstos, los escitas se lanzaron en su huida hacia los agatirsos. Pero los agatirsos, al ver a sus vecinos en fuga y desorden por los escitas, antes que éstos penetrasen, enviaron un heraldo, prohibiendo a los escitas pasar sus fronteras, y previniéndoles que si intentaban invadirles, tendrían que combatir antes con ellos. Después de esta prevención salieron los agatirsos a guardar sus fronteras, con intención de contener a los invasores; en cambio, los melanclenos, andrófagos y neuros, cuando los persas junto con los escitas invadieron sus tierras, no hicieron resistencia y, olvidados de sus amenazas y alborotados, huían sin parar hacia el Norte, hasta el desierto. Los escitas no prosiguieron su marcha hacia los agatirsos, pues les habían negado el paso, y desde la comarca de los neuros guiaron a los persas a la propia.

126. Como todo esto llevaba mucho tiempo y no cesaba, Darío envió un jinete al rey de los escitas, Idantirso, con estas palabras: «Desdichado, ¿por qué huyes siempre, pudiendo hacer una de dos cosas? Si te crees capaz de hacer frente a mi poder, detente, cesa de vagar y combate. Pero si te reconoces inferior a Darío, cesa por lo mismo de correr y, como a tu soberano, tráeme en don tierra y agua y ven a pactar conmigo».
127. A lo cual respondió así el rey de los escitas, Idantirso: «Tal es mi modo de ver, persa. Jamás huí de hombre alguno porque le temiese, ni ahora huyo de ti ni hago cosa nueva que no acostumbrase a hacer en tiempo de paz. Te explicaré también por qué no combato inmediatamente contigo: porque no tenemos ciudades ni plantíos que nos obliguen a venir más pronto a las manos por el temor de que las toméis o los taléis. Pero si necesitáis de cualquier manera venir a las manos a toda prisa, nosotros tenemos las tumbas de nuestros padres; ea, descubridlas e intentad violarlas, conoceréis entonces si combatiremos con vosotros por las tumbas o no combatiremos. Pero antes, si no nos parece oportuno, no vendremos a las manos. Y acerca del encuentro baste lo dicho. Como soberanos míos reconozco solamente a Zeus, mi antepasado, y a Hestia, reina de los escitas. A ti, en lugar del don de tierra y agua, te enviaré tales dones como debes recibir, y a lo que dijiste que eras mi soberano, digo que te vayas enhoramala». Éste es el estilo de los escitas.

128. Así, el heraldo se marchó para llevar esa respuesta a Darío. Los reyes de los escitas, oyendo la palabra esclavitud, se llenaron de cólera. Enviaron entonces a los jonios la parte con quien se hallaban los saurómatas, y a la que dirigía Escopasis, con orden de abocarse con los que guardaban el puente sobre el Istro. Pero los otros que quedaban decidieron no hacer vagar más a los persas, sino cargar sobre ellos siempre que tomaban alimento. Acechaban, pues, cuando los de Darío tomaban alimento, y ejecutaban lo resuelto. La caballería de los escitas ponía siempre en fuga a la de los persas; pero los jinetes al huir se replegaban sobre su infantería, y la infantería venía en su auxilio. Los escitas, después de rechazar la caballería enemiga, se volvían, por temor de la infantería. De noche hacían también los escitas escaramuzas semejantes.

129. Lo que en aquellos ataques ayudó a los persas y perjudicó a los escitas cuando atacaban el campamento de Darío fue —diré una grandísima maravilla— el rebuzno de los asnos y la figura de los mulos; pues la Escitia, como antes he mostrado, no cría asnos ni mulos, ni hay en absoluto en todo el país asno ni mulo a causa del frío. Por eso, el rebuzno de los asnos alborotaba la caballería de los escitas, y muchas veces en el momento de cargar los persas, cuando oían los caballos el rebuzno de los asnos se volvían, alborotados y asombrados, con las orejas paradas, como quienes no habían oído antes semejante voz ni visto tal figura.

130. Ésta fue la ventaja que por un breve tiempo lograron de la guerra. Mas como los escitas viesen muy sobresaltados a los persas, para que se detuvieran más en Escitia y, deteniéndose, padeciesen gran desastre, pues carecían de todo, hicieron así. Dejaban algo de su ganado con sus pastores, y se trasladaban a otro paraje. Llegaban los persas, tomaban el ganado, y se lo llevaban, ufanos de su hazaña.

131. Como sucediera esto muchas veces, al cabo no sabía Darío qué partido tomar. Entendiéronlo los reyes de Escitia, y le enviaron un heraldo que le trajese de regalo un pájaro, un ratón, una rana y cinco flechas. Los persas preguntaban al portador el sentido de los regalos; pero él les respondió que no tenía más orden que entregarlos y volverse cuanto antes, e invitaba a los persas, si eran sabios, a descifrar lo que querían decir los regalos.

132. Al oír esto se pusieron los persas a discutir. El parecer de Darío era que los escitas se le entregaban junto con la tierra y el agua, infiriéndolo de que el ratón se cría en tierra y se alimenta del mismo fruto que el hombre; la rana en el agua; el pájaro es muy parecido al caballo; y las flechas querían decir que entregaban los escitas su propia fuerza. Ése era el parecer que manifestó Darío; se oponía a él Gobrias, uno de los siete que habían dado muerte al mago, quien conjeturaba que los presentes querían decir: «Persas, si no os transformáis en pájaros y voláis al cielo, si no os convertís en ratones y os metéis bajo tierra, si no os volvéis ranas y os echáis en las lagunas, no regresaréis, pues estas flechas os traspasarán».

133. Así conjeturaban los persas sobre los regalos. La parte de los escitas encargada primero de custodiar la orilla de la laguna Meotis, y después, de pasar el Istro para abocarse con los jonios, llegó al puente y les dijo así: «Jonios, a traeros la libertad hemos venido, con tal que nos queráis escuchar. Tenemos entendido que Darío os encargó que guardaseis el puente sesenta días solamente, y que si en ese tiempo no comparecía, os volvieseis a vuestra tierra. Ahora, pues, si así lo hiciereis, estaréis libres de culpa ante él y libres ante nosotros. Permaneced los días fijados, y a partir de entonces retiraos». Como prometieran los jonios que así lo harían, se volvieron con toda rapidez.

134. Los demás escitas, después de enviar los regalos a Darío, se pusieron en formación, infantes y jinetes, para trabar batalla con los persas. Formados así los escitas, pasó por entre ellos una liebre, y cada hombre que la vio, corrió tras ella; ante el alboroto y vocerío de los escitas, Darío preguntó qué tumulto era el del enemigo, y oyendo que perseguían a una liebre, dijo a aquellos con quienes solía comunicar todas las cosas: «Mucho nos desprecian estos hombres; ahora me parece que Gobrias tenía razón en cuanto a los regalos escitas. Y puesto que ya yo opino también así, necesitamos buen consejo para tener vuelta segura». A lo cual Gobrias respondió: «Rey, estaba yo antes más o menos informado por la fama de que no había modo de vencer a estos hombres, pero mejor lo advertí después de venir, viendo que se burlan de nosotros. Ahora, es mi parecer que en cuanto cierre la noche, encendamos los fuegos que solemos encender otras veces; engañemos a los soldados que estén más débiles para la fatiga, atemos a todos los asnos, y partamos, antes de que los escitas enderecen al Istro para deshacer el puente, o los jonios tomen alguna resolución que pueda perdernos».

135. Así aconsejó Gobrias, y cuando llegó la noche Darío siguió su parecer; abandonó en el campamento a los que estaban rendidos de fatiga y a aquellos cuya pérdida menos importaba, y dejó atados todos los asnos. Dejó a los asnos y a los débiles del ejército con este motivo: para que los asnos hiciesen oír su rebuzno, y los hombres quedaron abandonados a causa de su debilidad, pero con el evidente pretexto de que él con la flor del ejército se disponía a atacar a los escitas y ellos, durante ese tiempo, debían defender el campamento. Después de proponer esto a los que quedaban y de encender fuegos, Darío se dirigió al Istro a toda prisa. Los asnos, abandonados de la muchedumbre, rebuznaban mucho más, y al oírles los escitas pensaban sin duda alguna que los persas estaban en el lugar.

136. Pero cuando rayó el día, conociendo los que ha-bían quedado que Darío les había traicionado, tendieron las manos a los escitas y les contaron lo que pasaba. Así que tal oyeron, se juntaron a toda prisa las dos partes de los escitas y la otra con los saurómatas, budinos y gelonos, y persiguieron a los persas en derechura al Istro. Pero como el grueso del ejército persa era la infantería, que no sabía los caminos (como que los caminos no estaban abiertos) mientras la caballería escita conocía aun los atajos del camino, sin encontrarse unos con otros, los escitas llegaron al puente mucho antes que los persas. Advirtiendo que los persas no habían llegado todavía, dijeron a los jonios que estaban en sus naves: «Jonios, se pasó el número de los días, y no hacéis bien en quedaros todavía. Ya que antes permanecíais por miedo, ahora destruid cuanto antes el puente y marchad libres y contentos a vuestras tierras, dando gracias por ello a los dioses y a los escitas; al que fue antaño vuestro señor, le pondremos en tal estado que ya no irá a llevar guerra contra pueblo alguno.
137. A esto, los jonios entraron en consejo. El parecer de Milcíades de Atenas, general y señor del Quersoneso del Helesponto, era obedecer a los escitas y libertar a la Jonia. Mas fue contrario el parecer de Histieo de Mileto, quien decía que en el estado presente, cada uno de ellos era señor de su ciudad gracias a Darío y que, arruinado el poder del rey, ni él mismo podría mandar a los milesios, ni ningún otro a su respectiva ciudad, porque cada una de éstas preferiría la democracia a la tiranía. Cuando declaró Histieo tal parecer, inmediatamente todos los demás se inclinaron a él, aunque antes habían adoptado el de Milcíades.

138. Los que hicieron esa votación, y gozaban de la estima del rey eran los tiranos de las ciudades del Helesponto: Dafnis de Abido, Hipoclo de Lámpsaco, Herofanto de Paria, Metrodoro de Proconeso, Aristágoras de Cícico y Aristón de Bizancio: éstos eran los del Helesponto. De Jonia eran Estratis de Quío, Eaces de Samo, Leodamante de Focea e Histieo de Mileto, cuyo parecer fue el propuesto contra el de Milcíades. De Eolia el único hombre de cuenta que estaba presente era Aristágoras de Cima.

139. Éstos, pues, así que adoptaron el parecer de Histieo, resolvieron completarlo con obras y razones: deshacer la parte del puente que estaba del lado de los escitas, pero deshacerla solamente un tiro de ballesta, para que pareciese que hacían algo cuando en realidad no hacían nada, y para que los escitas no intentasen un ataque si querían pasar el Istro por el puente; y decirles mientras deshacían la parte del puente que llegaba a la Escitia, que harían todo lo que les fuese grato a los escitas. Así completaron el parecer, y luego Histieo respondió así en nombre de todos: «Escitas, buenas son las nue-vas que venís a traernos, y oportunamente nos dais prisa. Por vuestra parte, bien nos habéis guiado, y por la nuestra os servimos con diligencia. Como veis, estamos deshaciendo el puente, y pondremos todo empeño, pues queremos ser libres. Mientras nosotros lo deshacemos, tenéis oportunidad de buscarlos, y cuando los halléis, vengaos y vengadnos como lo merecen».

140. Los escitas, creyendo por segunda vez que los jonios decían la verdad, se volvieron en busca de los persas, pero se equivocaron totalmente de camino. De esta equivocación tenían la culpa los mismos escitas, por haber destruido en esa región el forraje de los caballos y haber cegado las aguas; pues de no haberlo hecho, fácilmente hubieran podido hallar a los persas, si quisieran; en cambio, fracasaron en la parte que les parecía haber planeado mejor. Los escitas buscaban al enemigo recorriendo los parajes de su país donde había heno para los caballos y agua, creídos de que los persas harían su huida por ellos; pero los persas marchaban siguiendo su rastro anterior, y así a duras penas hallaron el vado. Y como llegasen de noche al Istro y encontrasen deshecho el puente, fueron presa de pánico, temiendo que los jonios les hubiesen abandonado.

141. Estaba con Darío un egipcio que tenía la voz más fuerte del mundo. Darío le colocó en la orilla del Istro y le mandó llamar a Histieo de Mileto. Así lo hizo, y atento Histieo, al primer llamado, proporcionó todas las naves para pasar el ejército, y volvió a tender el puente.

142. De este modo escaparon los persas. Los escitas, que los buscaban, por segunda vez no pudieron dar con ellos. Por eso, si consideran a los jonios como libres, los juzgan los hombres más viles y cobardes del mundo; pero si los consideran como esclavos, sostienen que son los más amantes de sus amos y los menos inclinados a huir. Tales injurias lanzan los escitas contra los jonios.

143. Marchando Darío a través de Tracia, llegó a Sesto, en el Quersoneso; desde allí pasó en sus naves al Asia, y dejó por general en Europa al persa Megabazo, a quien una vez dio Darío grande honor, diciendo ante los persas las siguientes palabras. Iba Darío a comer unas granadas, y apenas había abierto la primera, le preguntó su hermano Artabano qué cosa desearía tener en tanto número como granos hay en la granada. Darío respondió que más quería tener tanto número de Megabazos que avasallar a Grecia. Con esas palabras le honró ante los persas, y entonces le dejó por general, al frente de ochenta mil hombres de su ejército.

144. Este mismo Megabazo, por un dicho suyo, dejó entre las gentes del Helesponto memoria inmortal. Estando en Bizancio oyó que los calcedonios habían poblado la región diecisiete años antes que los bizantinos, y al oírlo dijo, que debían entonces de estar ciegos los calcedonios, porque no hubieran desechado el lugar más hermoso de poblar para elegir el más feo, si no estuvieran ciegos. Así, pues, este Megabazo, dejado por general en la región del Helesponto, sometió a los que no eran partidarios de los persas.

145. Eso hacía Megabazo. Por el mismo tiempo marchó sobre la Libia otra grande expedición militar con un pretexto que yo explicaré después de haber explicado lo siguiente. Los hijos de los hijos de los Argonautas, arrojados por los pelasgos que arrebataron de Braurón a las mujeres atenienses, arrojados, pues, de Lemno por los pelasgos, partieron en sus naves para Lacedemonia, acamparon en el Taigeto y encendieron fuego. Los lacedemonios al verlo, enviaron un mensajero para averiguar quiénes eran y de dónde venían. Respondieron ellos a las preguntas del mensajero que eran los minias, descendientes de los héroes de la nave Argo, quienes habían aportado a Lemno y les habían engendrado. Oída esta relación del linaje de los minias, los lacedemonios les enviaron por segunda vez un mensajero y les preguntaron a qué fin habían venido a su tierra y encendido fuego. Replicaron que, echados por los pelasgos habían venido a la tierra de sus padres, lo que era la cosa más justa; que pedían vivir junto con ellos, tener parte en los empleos públicos y en las tierras sorteadas. Los lacedemonios tuvieron a bien recibir a los minias en las condiciones que ellos mismos querían; y los que les movió sobre todo a ello fue que los Tindáridas habían tripulado la nave Argo. Admitieron, pues, a los minias, les dieron parte de su tierra y les distribuyeron en sus tribus. Los minias casaron inmediatamente y desposaron con otros a las doncellas que traían de Lemno.

146. No pasó mucho tiempo cuando ya los minias, ensoberbecidos, pretendieron participar en el trono y cometieron otros actos impíos. Los lacedemonios resolvieron entonces matarles, les prendieron y pusieron en la cárcel. Matan los lacedemonios cuando a alguien matan, de noche: a nadie matan de día. Sucedió, pues, que cuando estaban por ejecutarles, las mujeres de los minias, que eran ciudadanas e hijas de los principales espartanos, solicitaron entrar en la cárcel y hablar cada una con su marido, y se les permitió sin recelar el menor engaño. Ellas, una vez dentro, hicieron así: entregaron a sus maridos todas sus ropas, y tomaron las de ellos; los minias vestidos con trajes de mujer, salieron, como si fueran sus esposas y tras huir de tal manera acamparon de nuevo en el Taigeto.

147. Por aquel mismo tiempo salió de Lacedemonia para fundar una colonia, Teras, hijo de Autesión, hijo de Tisámeno, hijo de Tersandro, hijo de Polinices. Por linaje era Teras cadmeo, tío materno de los hijos de Aristodemo, Eurístenes y Procles; cuando eran éstos todavía niños pequeños, Teras tuvo la regencia del reino de Esparta. Pero cuando sus sobrinos crecieron y asumieron el poder, Teras, llevando a mal ser mandado, ya que había tomado gusto al mandar, dijo que no se quedaría más en Lacedemonia, sino que se volvería por mar con los suyos. Vivían en la isla llamada ahora Tera y antes Calista, descendientes de Membliaro, hijo de Peciles, fenicio. Pues Cadmo, el hijo de Agenor, yendo en busca de Europa, arribó a la isla llamada ahora Tera; y arribado que hubo, ora le agradase la tierra, ora por algún otro motivo, hizo esto: dejó en ella, entre otros fenicios, a Membliaro, su propio pariente. Éstos ocuparon la isla Calista por ocho generaciones antes de llegar Teras de Lacedemonia.

148. A estos hombres se dirigía Teras, trayendo consigo gente de las tribus, con ánimo de avecindarse con ellos y no de echarles, antes bien, de conciliárseles por todas veras. Cuando los minias huidos de la cárcel acamparon en el Taigeto, y mientras los lacedemonios se proponían matarles, Teras intercedió para que no hubiera matanza y se comprometió él mismo a sacarles del país. Aprobaron los lacedemonios su propuesta, y Teras se hizo a la vela con tres naves de treinta remos, para reunirse con los descendientes de Membliaro, pero sin llevarse a todos los minias, sino a unos pocos, pues la mayor parte de ellos se dirigieron contra los paroreatas y los caucones; y habiéndoles arrojado de su territorio, lo dividieron en seis partes, y luego fundaron en ellas estas ciudades: Lepreo, Macisto, Frixas, Pirgo, Epio y Nudio: las más de ellas fueron en mis tiempos asoladas por los eleos. La isla recibió el nombre de su poblador, Teras.

149. El hijo de Teras se negó a embarcarse con él; por eso dijo su padre que le dejaría como oveja entre lobos; y por ese dicho le quedó al mozo el nombre de Eólico [oveja-lobo] y así fue que este nombre prevaleció. Tuvo Eólico por hijo a Egeo, por el cual se llama Egidas una gran tribu de Esparta. Como a los hombres de esta tribu se les muriesen los hijos, por aviso de un oráculo levantaron un santuario a las Erinies de Layo y de Edipo. Y después de esto no se les murieron. Lo mismo aconteció también en Tera a los descendientes de esa tribu,

150. Hasta esta altura de la historia los lacedemonios están de acuerdo con los tereos; pero a partir de aquí, sólo los tereos cuentan que sucedió así: Grinno, hijo de Esanio, descendiente de Teras y rey de la isla, llegó a Delfos llevando una hecatombe de parte de la ciudad. Entre otros conciudadanos le acompañaba Bato, hijo de Polimnesto, del linaje de Eufemo, uno de los minias. Consultando, pues, Grinno, rey de los tereos, acerca de otros asuntos, la Pitia le respondió que fundase una ciudad en la Libia. Grinno le replicó: «Rey, estoy ya muy viejo y agobiado. Manda hacer eso a alguno de los más jóvenes». Y al decir estas palabras señaló a Bato. Por entonces no hubo más. De regreso, no tomaron en cuenta el oráculo por no saber hacia qué parte de la tierra caía Libia, y por no atreverse a enviar una colonia a la ventura.

151. Después, durante siete años no llovió en Tera, y entre tanto se secaron cuantos árboles había en la isla, salvo uno solo. Consultaron los tereos el oráculo, y la Pitia les recordó la colonia de Libia. No viendo remedio alguno de su mal, enviaron mensajeros a Creta que averiguasen si algún cretense o algún extranjero avecindado allí había llegado a Libia. Rodeando la isla, los mensajeros llegaron a la ciudad de Itano, y en ella entraron en relación con un pescador de múrice, llamado Corobio, quien les dijo que arrastrado por los vientos había llegado a una isla de Libia llamada Platea. Tras convencerle con buen salario, se lo llevaron a Tera, y de Tera se hi-cieron a la mar primero unos exploradores, no muchos; guiados por Corobio a aquella isla Platea, le dejaron con víveres para algunos meses, y ellos navegaron con toda rapidez rumbo a Tera para dar a los tereos noticia de la isla.

152. Como estuvieron ausentes más tiempo del concertado, se le acabaron a Corobio todas las provisiones. Entretanto una nave samia, cuyo capitán era Coleo, y que se dirigía al Egipto, fue llevada a esa Platea. Los samios, informados por Corobio de toda la historia, le dejaron víveres para un año, partieron de la isla y se hicieron a la vela deseosos de llegar al Egipto, aunque desviándose por el viento del Este; y como no amainaba, atravesaron las columnas de Heracles, y aportaron a Tarteso, conducidos por divina guía. Era entonces Tarteso para los griegos un mercado virgen, de suerte que cuando volvieron, habían ganado con sus mercancías más que todos los griegos que nosotros sepamos con certeza, siempre después de Sóstrato, de Egina, hijo de Laodamante, porque con éste ningún otro puede contender. Los samios, apartando el diezmo de su ganancia, seis talentos, hicieron un caldero de bronce a manera de cratera argólica, con unas cabezas de grifos que sobresalen del borde; lo dedicaron en el Hereo, sostenido por tres colosos arrodillados, de bronce, cada uno de siete codos de alto. Esta acción fue el comienzo de la gran amistad de los cireneos y tereos para con los samios.

153. Los tereos, después de dejar a Corobio en la isla, llegaron a Tera y dieron cuenta de que habían poblado una isla de Libia. Determinaron los tereos enviar hombres de sus siete distritos sorteando uno de cada dos her-manos, y que Bato fuese por guía y rey. Así enviaron a Platea dos naves de cincuenta remos.

154. Así cuentan los tereos: en todo lo demás ya concuerdan con los cireneos. Los cireneos, en efecto, no concuerdan en absoluto con los tereos por lo que mira a Bato, pues lo cuentan así. Hay en Creta una ciudad, llamada Oaxo, en la que era rey Etearco, el cual, viudo y con una hija, por nombre Frónima, casó con otra mujer. La intrusa juzgó oportuno ser de veras madrastra de Frónima, pues la maltrató y maquinó contra ella mil perfidias; al fin, la acusó de liviana y persuadió a su marido de que así era verdad. Engañado por su mujer, el padre tramó contra su hija una acción impía. Había en Oaxo un mercader tereo, por nombre Temisón; Etearco, después de recibirle por huésped suyo, le conjuró que le sirviese en lo que le pediría; después de jurárselo, le entregó Etearco a su hija y le mandó llevársela y arrojarla al mar. Llevó muy a mal Temisón la mala fe del juramento y, renunciando al vínculo de hospedaje, hizo lo siguiente: tomó a la joven y se embarcó, y cuando estuvo en alta mar, para cumplir el juramento que había empeñado a Etearco, la sumergió en el mar atada con unas cuerdas, la volvió a sacar y arribó a Teras.

155. Allí un hombre principal entre los tereos, Polimnesto tomó a Frónima por concubina. Andando el tiempo tuvo de ella un hijo de habla trabada y balbuciente, a quien se le puso el nombre de Bato, según dicen los tereos y los cireneos, pero según creo yo se le puso algún otro nombre; y fue llamado Bato después de haber aportado a Libia, tanto por el oráculo que oyó en Delfos, como por la dignidad que obtuvo. Porque los libios dicen por rey, Bato, y creo que por ese motivo la Pitia en su oráculo le llamó en lengua líbica, sabedora de que él sería rey de Libia. En efecto, cuando se hizo hombre, fue a Delfos a consultar sobre su voz, y a su consulta respondió así la Pitia:

Bato, vienes por tu voz, mas nuestro rey Febo Apolo 

te envía a poblar la Libia, nutridora de rebaños.

como si en lengua griega le dijera: «Oh rey, vienes por tu voz». Él respondió en estos términos: «Rey, vine para pedir un oráculo sobre mi voz y tú me profetizas imposibles, ordenándome que pueble la Libia. ¿Con qué fuerza, con qué poder?» Así diciendo no persuadió al dios a darle otra respuesta; y como le profetizara lo mismo que antes, Bato le dejó con la palabra y regresó a Tera.

156. Pero luego no sólo a él sino también a los otros vecinos de Tera todo les volvía a salir mal; y desconociendo los tereos la causa de sus desventuras enviaron a Delfos a consultar por las calamidades que les aquejaban. La Pitia respondió que si junto con Bato poblaban a Cirene en la Libia, les iría mejor. Entonces los tereos enviaron a Bato con dos navíos de cincuenta remos. Éstos se hicieron a la vela para la Libia, pero como no sabían qué más hacer, se vinieron de vuelta a Tera. A su regreso los tereos les arrojaron flechas, no les dejaron arribar a tierra, y les mandaron que navegasen de vuelta. Obligados a ello, navegaron de vuelta, y poblaron una isla cerca de la Libia, cuyo nombre, según antes dije, es Platea. Dícese que la isla es tan grande como la actual ciudad de Cirene.

157. Vivieron en ella durante dos años y como de nada les aprovechaba, dejaron un hombre solo, y todos los demás partieron para Delfos. Presentándose allí al oráculo, le interrogaron, advirtiéndole que vivían en Libia, y que no por eso les iba mejor. A esto respondió así la Pitia:

Si tú, que no has visto a Libia, nutridora de rebaños,

sabes de ella más que yo que la vi, grande es tu ciencia.

Oída tal respuesta, Bato y los suyos navegaron de vuelta, ya que Apolo no les eximía de fundar su colonia, mientras no llegaran a la misma Libia. Arribaron a su isla, recogieron al que habían dejado, y poblaron en la misma Libia un sitio llamado Aciris, frente a la isla; por ambos lados lo encierran hermosísimos sotos y por el otro corre un río.

158. Seis años moraron en ese paraje; pero en el séptimo, los libios les persuadieron a desampararlo, con rue-gos y con promesa de llevarles a otro sitio mejor. Los libios les sacaron de allí y les condujeron a Poniente, y para que los griegos, al pasar, no viesen el más hermoso de sus lugares, calcularon las horas del día y pasaron por allí de noche. Ese lugar tiene por nombre Irasa. Les llevaron a una fuente que se dice ser de Apolo, y les dijeron: «Griegos, aquí os conviene morar, porque aquí está agujereado el cielo».

159. En vida de Bato, el fundador de la colonia, que reinó cuarenta años, y de Arcesilao su hijo, que reinó dieciséis, vivieron allí los cireneos, tantos en número como al principio habían llegado. Pero en tiempo del tercer rey, llamado Bato el Feliz, la Pitia, con sus oráculos, movió a todos los griegos a navegar a Libia para avecindarse con los cireneos, ya que ellos les invitaban al reparto de la tierra. Lo que vaticinaba decía así:

Todo el que acudiere tarde a la Libia muy amada, 

ya dividida la tierra, digo que habrá de pesarle.

Se juntó en Cirene gran gentío; pero se vieron los libios circunvecinos cercenados de mucha tierra, y su rey, por nombre Adicrán, al verse privado de la comarca y agraviado por los cireneos, despachó emisarios a Egipto, y se entregó a Apries, rey de Egipto. Juntó éste un numeroso ejército de egipcios y lo envió contra Cirene. Los cireneos salieron en armas al lugar llamado Irasa y a la fuente Testa; trabaron combate con los egipcios y vencieron en el encuentro. Porque los egipcios, como no habían tenido antes experiencia de los griegos y les desdeñaban fueron derrotados de manera que unos pocos de ellos volvieron a Egipto. Por eso, y porque reprochaban ese desastre a Apries, los egipcios se sublevaron contra él.
160. Ese Bato tuvo por hijo a Arcesilao quien, al comenzar a reinar, riñó con sus hermanos hasta que éstos le dejaron y partieron a otro lugar de Libia. Allí fundaron para sí la ciudad que entonces y ahora se llama Barca, y al mismo tiempo que la fundaban, hicieron que los libios se sublevasen contra los cireneos. Arcesilao hizo después una expedición contra los libios que les habían acogido y contra los que se le habían sublevado; los libios, por miedo de él, huyeron a Oriente. Arcesilao persiguió a los fugitivos hasta hallarse en Leucón, un lugar de Libia, y los libios resolvieron atacarle. En el encuentro vencieron a los cireneos en tal forma, que allí cayeron siete mil hoplitas cireneos. Después de esta desgracia Arcesilao, que estaba enfermo y había tomado una medicina, fue estrangulado por su hermano Haliarco, y a Haliarco mató después a traición la mujer de Arcesilao, que tenía por nombre Erixo.

161. Heredó el reino de Arcesilao su hijo Bato, que era cojo y de pies contrahechos. Por razón del desastre que habían sufrido, los cireneos enviaron a Delfos emisarios para preguntar con qué constitución podrían regirse mejor. Mandó la Pitia que tomasen un reformador de Mantinea de Arcadia; lo pidieron, pues, los cireneos, y los mantineos les entregaron a Demonacte el más estimado de sus ciudadanos. Llegó este hombre a Cirene, e informándose de todo, les repartió en tres tribus según esta disposición: hizo una división con los tereos y los pueblos fronterizos; otra, con los peloponesios y los cretenses; y la tercera, con todos los isleños. Además, reservó para el rey Bato sus posesiones y sacerdocios, pero puso en manos del pueblo todo lo demás que habían poseído antes los reyes.

162. Duró tal estado de cosas el tiempo que vivió Bato; pero en el de su hijo Arcesilao, hubo gran tumulto acerca de las magistraturas. Arcesilao, hijo de Bato el cojo y de Feretima, declaró que no se atendría a lo ordenado por Demonacte de Mantinea, y reclamó todas las prerrogativas de sus antepasados. Se sublevó, fue derrotado y huyó a Samo, y su madre a Salamina de Chipre. En ese tiempo, dominaba en Salamina Eveltón, el que dedicó en Delfos el incensario, digno de verse, que se conserva de el tesoro de los corintios. Ante él llegó Feretima y le pidió un ejército que les restituyese a Cirene; Eveltón le daba todo menos el ejército; ella, al recibir cada don, decía que era hermoso, pero más hermoso sería darle el ejército que había pedido, y esto lo decía a cada dádiva. Regalóle, por último, Eveltón un huso de oro y una rueca con su copo de lana y como Feretima repitiese las mismas palabras, Eveltón replicó que con tales dones se obsequiaba a una mujer y no con un ejército.

163. Por aquel tiempo, Arcesilao, refugiado en Samo, reclutaba a cuantos podía con la promesa de repartirles tierras. Reunido un numeroso ejército, se dirigió a Delfos a consultar el oráculo sobre su vuelta. La Pitia le vaticinó así: «Por cuatro Batos y por cuatro Arcesilaos —ocho generaciones de hombres— Loxias os concede reinar en Cirene; pero os exhorta a que no intentéis siquiera reinar más allá. Por tanto, vuélvete a tu tierra y quédate tranquilo; y si hallares el horno lleno de cántaros, no los cuezas, antes despáchalos enhorabuena. Pero si cocieres la hornada, no entres en el lugar rodeado por las aguas; de no hacerlo así morirás tú mismo y contigo el toro más hermoso».

164. Así vaticinó la Pitia a Arcesilao. Pero él tomó consigo las tropas que tenía en Samo, volvió a Cirene, y apoderado del mando, no se acordaba del oráculo, sino que pedía venganza de sus contrarios por el destierro que había sufrido; algunos de ellos se marcharon para siempre del país; a otros prendió Arcesilao, y les envió a Chipre para que pereciesen, pero fueron llevados por los vientos a Cnido, y los cnidios les salvaron y enviaron a Tera, algunos otros de los cireneos se refugiaron en una gran torre de un particular llamado Aglómaco; Arcesilao la rodeó de leña y le prendió fuego. Pero después de hacerlo, cayó en la cuenta de que eso significaba el oráculo, ya que la Pitia no le había permitido cocer los cántaros que hallase en el horno, y de intento se abstuvo de entrar en Cirene, temiendo la muerte que se le había profetizado, y creyendo que Cirene era el lugar rodeado por las aguas. Estaba casado con una parienta suya, hija del rey de los barceos, por nombre Alacir; dirigióse, pues, allá, pero ciertos barceos y algunos desterrados de Cirene, le descubrieron y le asesinaron mientras andaba por la plaza, juntamente con su suegro Alacir. Así cumplió Arcesilao su destino, habiéndose desviado del oráculo, ya voluntaria, ya involuntariamente.
165. En tanto que Arcesilao se detenía en Barca después de haber causado su propia ruina, Feretima su madre, tenía en Cirene todas las prerrogativas de su hijo, despachando los negocios y tomando parte en el Senado. Pero apenas supo que su hijo había muerto en Barca, huyó a Egipto, pues contaba con los servicios que Arcesilao había hecho a Cambises, hijo de Ciro. En efecto, fue ese Arcesilao quien entregó Cirene a Cambises y se la hizo tributaria. Llegada Feretima a Egipto, se presentó como suplicante de Ariandes, y le rogó que la vengase, valiéndose del pretexto de que por su adhesión a los medos había muerto su hijo.
166. Ese Ariandes había sido nombrado por Cambises gobernador de Egipto, y tiempo después pereció por igualarse con Darío; pues habiendo visto y oído que Darío quería dejar de sí una memoria cual ningún otro rey hubiese hecho, le imitó hasta que llevó su merecido. Acuñó Darío una moneda del oro más acendrado que darse pudiese, y Ariandes, que gobernaba Egipto, hizo otro tanto con moneda de plata; y ahora la plata más acendrada es la ariándica. Informado Darío de lo que hacía Ariandes y acusándole de otra culpa, la de sublevarse, le dio muerte.
167. Entonces ese Ariandes, compadecido de Feretima, le dio todas las tropas de Egipto, así las de tierra como las de mar designando por general de tierra a Amasis, de la tribu marafia, y de mar a Bardes, de la tribu pasargada. Pero antes de despachar el ejército, envió Ariandes a Barca un heraldo para averiguar quién era el que había matado a Arcesilao; todos los barceos se reconocieron culpables por haber recibido de él graves daños. Al oír esto, Ariandes envió entonces su ejército juntamente con Feretima. Este motivo era el pretexto de la expedición; pero a mi parecer, se enviaba ese ejército para conquistar la Libia; porque las poblaciones libias son muchas y diversas, y de ellas pocas eran las que obedecían al Rey, y a las más no se les daba nada de Darío.

168. La población de Libia está distribuida de este modo: comenzando desde el Egipto, los primeros habitantes de la Libia son los adirmáquidas, los cuales siguen por la mayor parte las costumbres egipcias y llevan el mismo traje que los demás libios; sus mujeres llevan en una y otra pierna ajorcas de bronce; llevan el pelo largo; cada cual, cuando coge sus piojos los muerde a su vez y así los arroja; estos son los únicos libios que hacen tal cosa, y los línicos, también, que presentan al rey las doncellas que están por casarse, y el rey desflora a la que le agrada. Estos adirmáquidas se extienden desde el Egipto hasta el puerto que tiene por nombre Plino.

169. Con ellos lindan los giligamas, que ocupan la región que mira a Poniente hasta la isla Afrodisíade. Frente al centro de esta región se halla la isla Platea, que colonizaron los cireneos, y en el continente está el puerto Menelao, y Aciris que los cireneos poblaron. Desde allí comienza el silfio, y desde la isla de Platea se extiende el silfio hasta la boca de la Sirte. Tienen éstos costumbres semejantes a los otros.

170. Por la parte de Poniente lindan con los giligamas los asbistas; éstos viven más allá de Cirene. Los asbistas no llegan hasta el mar, pues ocupan la costa los cireneos. Son entre los libios los más aficionados a manejar cuadrigas. En las más de sus costumbres procuran imitar a los cireneos.

171. Por la parte de Poniente, lindan con los asbistas los ausquisas; éstos viven más allá de Barca y llegan al mar por Evespérides. En medio de la región de los ausquisas viven los bácales, nación poco populosa, los cuales llegan al mar por la ciudad de Tauquira en la región de los barceos. Tienen las mismas costumbres que los pueblos que están más allá de Cirene.

172. Por la parte de Poniente, lindan con los ausquisas los nasamones, nación populosa que en verano deja sus ganados junto al mar y sube a un paraje llamado Augila para cosechar los dátiles, pues allí hay muchas grandes palmas, todas frutales. Cazan langostas, las secan al sol, las muelen y luego espolvorean con ellas la leche y se la beben. Es costumbre tener cada uno muchas mujeres y el trato con ellas es común, de modo semejante a los maságetas: plantan delante de la casa un bastón y se juntan con ellas. Cuando un nasamón casa por primera vez, es costumbre que la primera noche la desposada pase por todos los invitados y se una con ellos, y que cada cual, después de unírsele, le dé el regalo que haya traído de su casa. Los juramentos y adivinación que practican son los siguientes: juran por los hombres tenidos por justos y mejores entre ellos, tocando sus sepulcros. En cuanto a la adivinación, concurren a las tumbas de sus antepasados, y después de hacer sus rezos se acuestan encima, y se gobiernan por lo que ven en sueños. Para darse garantías proceden así: el uno da de beber al otro de su mano, y bebe de la de aquél, y si no tienen nada líquido toman polvo del suelo y lo lamen.

173. Comarcanos de los nasamones son los psilos, quienes han perecido del siguiente modo: el viento del Sur les secó con su soplo las cisternas de agua, y la tierra, como está toda dentro de la Sirte, no tenía agua. Deliberaron los psilos, y de común acuerdo salieron en expedición contra el viento del Sur (digo lo que dicen los libios). Cuando se hallaron en el arenal, sopló el viento del Sur y los sepultó a todos. Y como perecieron, los nasamones poseen su tierra.

174. Más allá de éstos, en dirección al viento Sur, en la región llena de fieras, viven los garamantes, los cuales huyen de todo hombre y de todo trato; no tienen ningún arma, ni saben defenderse.

175. Éstos, pues, viven más allá de los nasamones. Pero a la parte de Poniente, por la costa, siguen los macas, los cuales llevan pelo como penacho, pues dejan crecer el cabello en la coronilla y se rapan los costados. En la guerra llevan como escudos pieles de avestruz. Atraviesa sus tierras el río Cínipe, que baja de una colina llamada de las Gracias, y desagua en el mar. Dicha colina de las Gracias tiene espesa arboleda, mientras lo restante de Libia de que acabo de hablar es rasa; y desde ella al mar hay doscientos estadios.

176. Linderos de los macas son los gindanes, cuyas mujeres llevan en los tobillos muchas jarreteras de piel cada una, y las llevan por esta razón, según se cuenta: por cada hombre que las goza, se ciñen una jarretera. La que más lleva es tenida por la mejor, pues ha sido amada por más hombres.

177. Ocupan el promontorio de dichos gindanes, que avanza hacia el mar, los lotófogos, que viven sólo de comer el fruto del loto. El fruto del loto es del tamaño del lentisco, pero en lo dulce semeja al fruto de la palma; de ese fruto los lotófogos hacen también vino.

178. Por la costa lindan con los lotófogos los maclies, que también se sirven del loto, pero menos que los que dije antes. Se extienden hasta un gran río, de nombre Tritón, que desagua en la gran laguna Tritónide; en ella hay una isla llamada Fla. Dicen que, según un oráculo, los lacedemonios deben poblarla.

179. También se cuenta esta historia: cuando quedó construida la nave Argo al pie del monte Pelión, Jasón embarcó en ella, además de una hecatombe, un trípode de bronce, y queriendo llegar a Delfos bordeaba el Peloponeso; pero al encontrarse en su navegación cerca de Malea, se desencadenó un viento Norte que le arrastró a la Libia, y antes de ver tierra, se halló en los bajíos de la laguna Tritónide. Como no hallase medio para salir, es fama que Tritón se le apareció y le pidió que le diese el trípode, prometiendo mostrarle la salida y sacarles sanos y salvos. Obedeció Jasón, y entonces le mostró Tritón por dónde salir de los bajíos y, habiendo puesto el trípode en su propio templo, profetizó desde él e indicó a Jasón y a sus compañeros toda la historia: que era de toda necesidad que cuando un descendiente de los Argonautas se llevase el trípode, entonces se fundarían alrededor de la laguna Tritónide cien ciudades griegas. Al oír esto los naturales de Libia, escondieron el trípode.

180. Lindan con los maclies los ausees; unos y otros moran en torno de la laguna Tritónide, divididos entre sí por el río Tritón. Los maclies se dejan crecer el pelo en la parte posterior de la cabeza y los ausees en la de adelante. En una fiesta anual de Atenea, las doncellas, repartidas en dos bandos, riñen entre sí a pedradas y a palos y dicen que cumplen los ritos de sus mayores en honra de la diosa indígena a la cual llamamos Atenea. A las doncellas que mueren de aquellas heridas, las llaman falsas doncellas. Antes de invitarlas a combatir, hacen esto en común: cada año adornan a la doncella más hermosa con un morrión corintio y con una panoplia griega, y la llevan en carro alrededor de la laguna. No puedo decir con qué armadura adornasen a sus doncellas antes de tener por vecinos a los griegos, aunque creo las adornarían con la armadura egipcia; afirmo, en efecto, que del Egipto tomaron los griegos el yelmo y el escudo. Por lo que toca a Atenea, dicen ellos que fue hija de Posidón y de la laguna Tritónide, y que enojada por cierto motivo con su padre se entregó a Zeus, el cual la tomó por hija: así lo cuentan. Tienen común el trato con las mujeres, y no cohabitan con ellas sino que se juntan como las bestias. Cuando una mujer tiene un niño crecido, se congregan en un lugar los hombres a los tres meses, y se tiene al niño por hijo de aquel a quien más se parece.
181. He acabado de hablar de los libios nómades de la costa. Más allá de éstos, tierra adentro, está la Libia llena de fieras. Pasada esta tierra corre una loma de arena que se extiende desde la Tebas de Egipto hasta las columnas de Heracles. En esta loma se hallan, a cada diez jornadas más o menos, masas de grandes terrones de sal, que están en unos cerros, y en la cumbre de cada cerro brota de la sal agua fría y dulce; alrededor moran unos hombres, que son los últimos en dirección al desierto y más allá de la región de las fieras. Los primeros a partir de Tebas, a diez días de camino, son los ammonios, que tienen un santuario derivado del de Zeus Tebeo, pues como ya llevo dicho, la estatua de Zeus que hay en Tebas tiene rostro de carnero. Hay allí otra fuente que por la madrugada está tibia; a la hora en que se llena el mercado, más fría; cuando es mediodía se vuelve en extremo fría y entonces riegan con ella los huertos. Al declinar el día, cede el frío, hasta que se pone el sol, y entonces el agua se vuelve tibia; se va calentando hasta acercarse la medianoche, y entonces hierve a borbotones; pasa la medianoche y se enfría hasta la aurora. Esta fuente lleva el nombre de fuente del Sol.

182. Después de los ammonios, a otros diez días de camino por la loma de arena, hay un cerro de sal y agua semejante al de los ammonios, con gentes que moran a su alrededor. Llámase este paraje Augila, y allí acuden los nasamones a cosechar los dátiles.

183. Desde Augila, después de otros diez días de camino, hay otro cerro de sal y agua, con muchas palmas frutales como en los otros lugares; viven en aquel cerro hombres que se llaman garamantes, nación sobremanera populosa, quienes para sembrar cubren la sal con tierra. De ahí parte el trayecto más corto para los lotófagos, treinta días de camino; y ahí se crían también los bueyes que pacen hacia atrás, y pacen hacia atrás por este motivo: tienen las astas inclinadas adelante; por ese motivo retroceden para pacer, y no pueden avanzar porque las astas darían en el suelo; en todo el resto no difieren de los demás bueyes, sino en cuanto al grosor y la lisura del cuero. Van dichos garamantes a caza de los etíopes trogloditas en cuadrigas, pues son los etíopes trogloditas los hombres más ligeros de pies de cuantos hayamos oído contar. Se alimentan los trogloditas de serpientes, lagartos y otros reptiles semejantes: su lengua no se asemeja a ninguna otra, mas chillan a manera de murciélagos.

184. A otros diez días de camino de los garamantes, hay otro cerro de sal y agua, y viven a su alrededor los hombres llamados atarantes, los cuales, de todos los hombres que nosotros sepamos, son los únicos sin nombre, pues en conjunto tienen el nombre de atarantes, pero cada uno de ellos no lleva nombre alguno. Cuando el sol quema con exceso, le maldicen, y además le insultan con los más infames improperios porque les abrasa y atormenta, a ellos y a sus tierras. Después de otros diez días de camino hay otro cerro de sal, agua y gentes que viven alrededor. Contiguo a esta sal hay un monte que tiene por nombre Atlas; es estrecho y redondo por todas partes, dícese que es tan alto, que no es posible ver sus cumbres, porque jamás las abandonan las nubes, ni en verano ni en invierno. Dicen los naturales que este monte es la columna del cielo; de él han tomado el nombre esos hombres, pues se llaman atlantes; dícese que ni comen cosa animada ni tienen sueños.

185. Hasta esos atlantes puedo enumerar los nombres de los que viven en la loma de arena; a partir de ellos, ya no puedo, si bien se extiende la loma hasta las columnas de Heracles y más allá. Hay en ella una salina a cada diez días de camino y viven gentes; todas ellas tienen sus casas hechas de terrones de sal, pues por esa parte de Libia ya no llueve, que si lloviera, no podrían quedar en pie las paredes por ser de sal. Sácase allí sal, así blanca como roja. Más allá de la loma, hacia el Sur, tierra adentro de Libia, el país es un desierto sin agua, sin animales, sin lluvia, sin árboles, y no hay en él humedad alguna.

186. Así que, desde el Egipto hasta la laguna Tritónide, los libios son nómades que comen carne y beben leche, aunque no prueban vaca por el mismo motivo que los egipcios, y no crían cerdos. Aun las mujeres de Cirene tienen escrúpulo de comer carne de vaca por respeto a la egipcia Isis en cuyo honor hacen ayunos y fiestas; y las mujeres de Barca, además de vaca, tampoco prueban cerdo.

187. Tal es esta región. Al Oeste de la laguna Tritónide, no son ya nómades los libios, ni siguen los mismos usos, ni practican con los niños lo que suelen practicar los nómades; porque los libios nómades (no sé si todos, que no puedo decirlo con certeza, pero muchísimos de ellos) hacen así: cuando sus niños llegan a los cuatro años, les queman con un copo de lana grasosa las venas de la coronilla, y algunos los de las sienes, para que en toda la vida no les moleste la flema que baja de la cabeza, y dicen que gracias a eso son sanísimos. Y a decir verdad son los libios los hombres más sanos de cuantos nosotros sepamos; no puedo decir con certeza si gracias a eso, pero son los más sanos. Si al cauterizar a los niños les dan convulsiones, han hallado un remedio: les sanan rociándoles con orina de macho cabrío: digo lo que dicen los mismos libios.

188. Los nómades hacen sus sacrificios del siguiente modo: cortan como primicia la oreja de la víctima y la arrojan arriba de la choza; después de esto le vuelven hacia atrás la cerviz. Sacrifican únicamente al sol y a la luna. A ellos sacrifican, pues, todos los libios, pero los que viven alrededor de la laguna Tritónide sacrifican principalmente a Atenea, y en segundo lugar a Tritón y Posidón.

189. Los griegos tomaron de las mujeres libias el traje y la égida para las estatuas de Atenea, pues salvo que el traje de las libias es de cuero y las borlas de sus égidas no son sierpes, sino correas, todo el resto del atavío es idéntico. Aun más: el nombre de égida revela que ha venido de la Libia el atavío de los Paladios [estatuas de Atenea], pues las libias visten sobre el traje egeas [pellicos] adobadas, guarnecidas de borlas y teñidas de rubia; y los griegos cambiaron el nombre de estas egeas en el de égidas. Creo asimismo que el lamento en los sacrificios tuvo su origen allí, pues las libias lo entonan muy bien. Y de los libios aprendieron los griegos uncir cuatro caballos al carro.

190. Los nómades entierran a sus muertos como los griegos, excepto los nasamones: éstos entierran el cadáver sentado y observan al moribundo cuando expira, para sentarlo, a fin de que no muera boca arriba. Sus casas son de varas de asfodelo entretejidas con juncos, y portátiles. Tales son los usos que observan.

191. Por la parte de Poniente del río Tritón confinan con los ausees, los libios ya labradores que llevan el nombre de maxies y acostumbran poseer casas. Se dejan crecer el pelo en la parte derecha de la cabeza, y se lo rapan en la izquierda; se pintan el cuerpo con bermellón, y pretenden descender de los troyanos. Esta región, así como lo restante de la Libia hacia Poniente, es mucho más abundante en fieras y más boscosa que la región de los nómades, porque la parte oriental de la Libia, que ocupan los nómades, es baja y arenosa hasta el río Tritón; pero desde éste hacia Poniente, que es la de los libios labradores, es en extremo montuosa y boscosa y abundante en fieras. Existen allí las serpientes de enorme tamaño, los leones, elefantes, osos y áspides, asnos con astas, los cinocéfalos y los acéfalos, que tienen los ojos en el pecho, según cuentan los libios, y los hombres salvajes, y las mujeres salvajes, y gran número de otras fieras, no fingidas.

192. Pero ninguno de estos animales se cría entre los nómades, sino estos otros: antílopes de grupa blanca, gacelas, búfalos, asnos (no los que tienen astas, sino otros llamados abstemios, porque en efecto no beben), los antílopes de cuyos cuernos se hacen los brazos de las liras fenicias (es este animal del tamaño de un buey), zorros, hienas, puerco-espines, carneros salvajes, dicties, chacales, panteras, bories, cocodrilos terrestres de tres codos de largo y muy parecidos a los lagartos, avestruces y sierpes pequeñas que tienen cada cual un cuerno. Éstos son los animales propios de dicho país, y asimismo tienen los de los otros, excepto el ciervo y el jabalí: ciervo y jabalí no los hay absolutamente en Libia. Existen allí tres clases de ratones: unos se llaman de dos pies; los otros zegeries (este nombre es líbico, y en lengua griega quiere decir «collados»), y los últimos erizos: críanse también en el silfio unas comadrejas muy semejantes a las de Tarteso. Tantos son los animales que posee la tierra de los libios nómades, hasta donde hemos podido remontarnos en nuestra investigación.

193. Con los maxies lindan los zaveces, cuyas mujeres manejan los carros en la guerra.

194. Con éstos lindan los gizantes, en cuyo país ha-cen las abejas mucha miel, y además se dice que hacen mucho más unos artesanos. Todos se pintan con bermellón y comen monos, de los cuales hay en sus montes copia infinita.

195. Cuentan los cartagineses que frente a los gizantes, está una isla por nombre Círavis, de doscientos estadios de largo, pero angosta, accesible desde el continente, llena de olivos y vides. Cuentan que hay en ella una laguna de cuyo limo sacan granitos de oro las doncellas del país, recogiéndolos con plumas de ave untadas con pez. Yo no sé si esto es verdad, escribo lo que se cuenta, aunque todo podría ser, pues yo mismo he visto cómo en Zacinto se saca la pez del agua de una laguna. Porque hay allí muchas lagunas, y la más grande de ellas cuenta setenta pies en toda dirección, y dos brazas de hondo; hunden en ella un chuzo, a cuya punta han atado un ramo de mirto, y luego sacan en el ramo la pez, la cual huele a betún, pero en lo demás es mejor que la pez de Persia. La vierten en un hoyo cavado cerca de la laguna; y después de juntar una buena cantidad la pasan del hoyo a unos pipotes. Todo lo que cayere en esta laguna pasa por debajo de tierra y desaparece en el mar, que dista como cuatro estadios de la laguna. Así, pues, es verosímil lo que se cuenta de la isla que está frente a Libia.

196. Los cartagineses cuentan también esta historia. Dicen que hay en Libia, más allá de las columnas de Heracles, un paraje habitado; cuando aportan a él, descargan sus mercancías, y luego de ponerlas en fila sobre la playa, se embarcan y hacen humo. Apenas ven el hu-mo los naturales del país, se dirigen al mar, dejan oro para pagar las mercancías y se alejan de ellas. Los cartagineses desembarcan y examinan el oro: si les parece justo precio de sus mercaderías, se lo llevan y se retiran; pero si no les parece bastante, se embarcan de nuevo y se están en sus naves, y los naturales se acercan y agregan más oro hasta contentarles. Ninguno perjudica al otro, pues ni ellos tocan el oro antes de que los libios igualen el valor de las mercaderías, ni los otros tocan las mercaderías antes de que los fenicios les tomen el oro.

197. Ésos son los libios que nosotros podemos nombrar; ya los más de ellos ni ahora ni entonces se les daba nada del rey de los medos. Aún puedo decir lo siguiente sobre ese país: los pueblos que lo ocupan son cuatro y no más, que nosotros sepamos; y de esos pueblos dos son originarios del país y dos no lo son; originarios son los libios y los etíopes, moradores los unos de la parte de la Libia que mira al Norte, y los otros de la que mira al Sur; advenedizos son los fenicios y los griegos.

198. Me parece que tampoco en excelencia es tan valiosa la Libia que pueda compararse ni con Asia ni con Europa, salvo solamente la región de Cínipe que lleva el mismo nombre que su río. Ésta ni cede a la mejor de las tierras de pan llevar, ni se parece en nada al resto de la Libia; su suelo es negro y está regado por fuentes, ni teme sequía, ni se daña por ser demasiada lluvia (porque en esa parte de Libia llueve). El producto de la cosecha llega a la misma cantidad que en la tierra de Babilonia. Buena es también la tierra que ocupan los evesperitas, la cual, cuando se supera a sí misma, rinde ciento por uno, mientras la de Cínipe rinde más de trescientos.

199. La región cirenaica, que es la más alta de la parte de la Libia que ocupan los nómades, tiene, siendo una sola, tres estaciones dignas de admiración. Primero los frutos de la costa llegan a punto de siega y vendimia; recogidos estos frutos, están a punto de recoger los de la región media, más allá de la costa que llaman los Collados; queda recogida esta cosecha de la región media, y ha madurado ya y está a punto la de la tierra más alta, de suerte que al acabarse de comer y beber la primera cosecha del año, se presenta la última: así la cosecha les dura a los cireneos ocho meses. Y sobre este punto baste lo dicho.

200. Los persas, vengadores de Feretima enviados del Egipto por Ariandes, llegaron a Barca y sitiaron la ciudad, intimando que se les entregasen los culpables de la muerte de Arcesilao pero como todo el pueblo había tenido parte en ella, no aceptó la demanda. Entonces sitiaron a Barca durante nueve meses, abrieron minas subterráneas que llevaban a las murallas y dieron vigorosos asaltos. Encontró las minas un herrero mediante un escudo revestido de bronce y así fue como las descubrió: lo llevaba por la parte interior del muro, aplicándolo al suelo de la ciudad. Los demás lugares a que se aplicaba no resonaban, pero sí resonaba aplicado a las minas el bronce del escudo; en ese punto con una contramina mataron los barceos a los zapadores persas. Así fue la traza que discurrieron, y lograron también los barceos rechazar los asaltos.

201. Pasado ya mucho tiempo y muertos muchos de una y otra parte (no menos de la de los persas), Amasis, el general del ejército, discurrió este ardid: advirtiendo que los barceos eran inexpugnables por la fuerza, pero no por la maña, hizo esto. Abrió de noche una hoya ancha, encima de la cual colocó unos maderos débiles, y sobre ellos esparció una capa de tierra en la superficie, que igualó con lo demás del suelo. Al amanecer, Amasis invitó a los barceos a una conferencia; éstos le escucharon gustosos, y al fin decidieron llegar a un acuerdo. Hicieron el siguiente acuerdo: empeñaron juramento estando encima de la hoya disimulada, de que mientras ese suelo fuese como era, el juramento tendría vigor; de que los barceos se obligaban a pagar al rey lo justo, y los persas a no hacer ninguna novedad contra los barceos. Después del juramento, los barceos, confiados en el pacto, salieron de la ciudad y dejaron entrar en la plaza a todo aquel de sus enemigos que quisiese, y abrieron todas las puertas. Los persas, derribando el puente oculto, corrieron al interior de la plaza. Derribaron el puente que habían he-cho por este motivo: para no faltar a su juramento, por cuanto habían convenido con los barceos que el juramento tenía vigor mientras el suelo fuese como entonces era; derribado el puente, el juramento ya no tenía vigor en la región.

202. Feretima, a quien los persas entregaron los barceos más culpables, les empaló alrededor de sus muros, y a las mujeres les cortó los pechos y los clavó también alrededor de los muros. Ordenó que se llevasen los persas por botín a los barceos, excepto a todos los que eran Batíadas y a los que no habían tenido parte en el asesinato; a éstos confió Feretima la ciudad.

203. Así, pues, los persas esclavizaron a los restantes barceos y se marcharon de vuelta. Cuando llegaron a la ciudad de Cirene, los cireneos, en cumplimiento de cierto oráculo, les permitieron pasar por medio de la ciudad. Mientras el ejército pasaba, Badres, el general de la armada, ordenó tomar la ciudad; pero no lo permitió Amasis, general del ejército, alegando que Barca era la única ciudad griega contra la que habían sido enviados. Pero cuando hubieron pasado y acampaban en la colina de Zeus Liceo, se arrepintieron de no haberse apoderado de Cirene, y trataron por segunda vez de entrar en ella, mas no se lo permitieron los cireneos. Cayó sobre los persas, sin que nadie luchara contra ellos, tal terror que huyeron y acamparon a sesenta estadios de distancia. Sentados allí sus reales, les llegó un mensajero de Ariandes que les llamaba; los persas pidieron provisiones para el camino a los cireneos, y habiéndolas obtenido se retiraron a Egipto. Desde este punto cayeron en manos de los libios, quienes, a causa de las ropas y del equipaje, asesinaban a los rezagados y zagueros, hasta que llegaron a Egipto.

204. El punto más remoto de Libia al que llegó este ejército persa es Evespérides. Los barceos, traídos como esclavos, fueron deportados del Egipto y enviados al rey Darío, quien les dio para establecerse una aldea de la región de Bactria. Pusieron ellos a esta aldea el nombre de Barca, y hasta mis días seguía siendo habitada en la Bactria.

205. Tampoco Feretima terminó bien su vida, pues no bien se vengó de los barceos y volvió de Libia a Egipto, murió de mala muerte; ya que, todavía viva, hervía en gusanos, porque los dioses, por lo visto, miran con malos ojos las venganzas demasiado violentas de los hombres. Tal y tan grande fue la venganza que tomó de los barceos Feretima, mujer de Bato.

LIBRO QUINTO

Terpsícore

1. Los persas dejados por Darío en Europa, y a quienes mandaba Megabazo, sometieron en primer término a los perintios del Helesponto, que no querían ser súbditos de Darío y que antes habían tenido mucho que sufrir de parte de los peonios. En efecto, a los peonios del Estrimón les profetizó el dios que marchasen contra los perintios y les acometieran si, acampados frente a ellos los perintios, les desafiaban llamándoles a gritos por su nombre; pero si no les gritaban no les acometieran. Así lo hicieron los peonios. Los perintios acamparon frente a ellos en el arrabal, y tuvieron tres combates singulares con desafío, pues luchan hombre a hombre, caballo con caballo y perro con perro. Vencedores los perintios en los dos primeros, mientras cantaban gozosos el peán, conjeturaron los peonios que eso mismo era lo que quería decir el oráculo, y se dijeron a sí mismos: «Ahora podría cumplírsenos el oráculo; ahora de nosotros depende». Así, mientras los perintios cantaban el peán, les acometieron los peonios, les vencieron decididamente y dejaron pocos con vida.

2. De este modo pasó lo que antes había pasado con los peonios; pero entonces los perintios se mostraron bra-vos defensores de su libertad, aunque los persas y Megabazo les vencieron por su número. Una vez sojuzgada Perinto, Megabazo condujo su ejército a través de la Tracia, sometiendo al rey toda ciudad y todo pueblo de los que allí moraban, pues así le había ordenado Darío, someter la Tracia.

3. El pueblo de los tracios es el más grande de todos después de los indios. Si fuesen gobernados por un solo hombre, o procediesen de común acuerdo, serían invencibles y, en mi opinión, mucho más poderosos que todos los demás pueblos; pero esta unión es difícil e imposible que jamás se haga, y por eso son débiles. Tienen muchos nombres, cada cual según su región; guardan todos ellos usanzas semejantes en todo, salvo los getas, los trausos y los que moran más allá de los crotoneos.

4. Ya he dicho lo que hacen los getas, que se creen inmortales. Los trausos proceden en todo como los demás tracios pero en el nacimiento y en la muerte de los suyos hacen así: puestos los parientes alrededor del recién nacido, se lamentan por todos los males que deberá sufrir y cuentan todas las desventuras humanas; pero al morir uno de ellos, contentos y gozosos, le entierran con la idea de que se ha librado de tantos males y se halla en completa bienaventuranza.

5. Los pueblos situados más allá de los crotoneos practican lo siguiente: cada cual tiene muchas mujeres; cuando muere uno de ellos, hay gran contienda entre sus mujeres, y gran empeño entre sus allegados, sobre cuál de ellas fue la más querida de su marido. La que sale elegida y honrada colmada de elogios por hombres y mujeres, es degollada sobre el sepulcro por su pariente más cercano. Una vez degollada se la entierra junto con su marido; las demás se llenan de aflicción, porque es para ellas la mayor infamia.

6. Los demás tracios tienen este uso: venden sus hijos al extranjero. No guardan a sus doncellas, y les permiten unirse con cualquier hombre; pero guardan rigurosamente a sus esposas; y las compran a los padres a gran precio. Estar tatuados se juzga señal de noble linaje: no estarlo, es de linaje innoble. Estar ocioso es lo más honroso; labrar la tierra, lo más deshonroso; la mayor honra es vivir de la guerra y de la presa.

7. Ésas son las costumbres más notables. Veneran solamente a estos dioses: Ares, Dióniso y Ártemis; pero sus reyes, a diferencia de los demás ciudadanos, veneran a Hermes más que a ningún dios, sólo juran por él y afirman que descienden de Hermes.

8. Los entierros de los ricos son así: durante tres días exponen el cadáver, degüellan toda clase de víctimas y se regalan con ellas, plañiendo primero; después dan sepultura al cadáver quemándolo o si no enterrándolo. Levantan un túmulo y proponen toda suerte de certámenes; reservan los mayores premios por su importancia al combate singular. Tales son los entierros de los tracios.

9. Nadie todavía puede describir exactamente lo que queda más al norte de esta región, ni qué hombres son los que en ella moran; ya del otro lado del Istro parece desierta y sin límite. Los únicos que, según he podido tener noticia, moran del otro lado del Istro son unos hombres llamados siginnas, quienes visten traje medo. Dícese que sus caballos son tan vellosos, que tienen todo el cuerpo cubierto de pelo de cinco dedos de largo; que son pequeños, chatos y no pueden llevar un hombre a cuestas, aunque uncidos al carro son velocísimos y que por eso los naturales emplean carros. Sus confines se extienden hasta cerca de los énetos del Adriático, y dicen ellos que son colonos de los medos, pero yo no puedo explicar cómo lo sean, si bien todo podría suceder en largo tiempo. Los ligies, establecidos más allá de Marsella, llaman siginnas a los comerciantes al menudeo, y los de Chipre dan ese nombre a las lanzas.

10. Según dicen los tracios, las abejas ocupan la región allende el Istro y por ellas no es posible penetrar más adelante. Al decir esto, me parece a mí que dicen cosas no verosímiles, pues es evidente que estos animales no soportan el frío. A mí me parece que las tierras del Norte son inhabitables por el frío. Esto es lo que se dice de esa región, y Megabazo sometía sus costas al dominio de los persas.

11. Apenas Darío pasó el Helesponto y llegó a Sardes, hizo memoria, así del servicio de Histieo de Mileto como del aviso de Coes de Mitilene. Llamó a los dos a Sardes y les dio a elegir. Histieo, como que era señor de Mileto, no pidió más señorío, pero sí pidió Mircino, lugar de los edonos, queriendo fundar allí una ciudad. Así eligió Histieo, pero Coes, como que no era señor sino particular, pidió el señorío de Mitilene.

12. Cumplidos los deseos de ambos, se dirigieron ellos a los lugares que habían elegido; pero sucedió que Darío, por haber visto el siguiente lance, concibió el deseo de encargar a Megabazo que se apoderase de los peonios y los deportase de Europa al Asia. Luego que Darío pasó al Asia, dos peonios, Pigres y Mancies, deseando enseñorearse de los peonios, llegaron a Sardes, trayendo consigo a una hermana hermosa y de gran estatura. Aguardando a que Darío se sentase en el arrabal de los lidios, hicieron lo siguiente: ataviaron a su hermana como mejor pudieron, y enviáronla por agua con su cántaro en la cabeza, llevando un caballo por el ronzal, puesto en el brazo, y con un huso en la mano. Al pasar la mujer llamó la atención de Darío pues no obraba al modo persa ni lidio ni de ningún pueblo del Asia. Como le ha-bía llamado la atención, despachó a algunos de sus guardias, con orden de observar lo que haría con el caballo la mujer, y los guardias la siguieron. Ella en llegando al río, abrevó el caballo, luego de abrevarlo y de llenar de agua su cántaro, pasó por el mismo camino con su cántaro en la cabeza, llevando el caballo por el ronzal, puesto en el brazo, y revolviendo el huso.

13. Admirado Darío, tanto de lo que oyó de sus observadores como de lo que él mismo veía, ordenó que la trajeran a su presencia. Cuando se la trajeron, también estaban presentes sus hermanos, quienes allí cerca observaban todo. Darío preguntó de dónde era la mujer, y respondieron los jóvenes que eran peonios y que aquélla era su hermana. Por respuesta, preguntó Darío qué gentes eran los peonios, en qué lugar de la tierra moraban, y con qué intención habían venido a Sardes. Explicaron que habían ido allí para entregarse a él, que Peonia tenía sus ciudades junto al río Estrimón, y el Estrimón no estaba lejos del Helesponto, y que eran colonos de los teucros de Troya. Esto respondieron punto por punto y Darío preguntó si eran allí todas las mujeres tan hacendosas, y ellos se apresuraron a replicar que así era, ya que con ese propósito habían hecho todo aquello.

14. Escribió entonces Darío a Megabazo, a quien había dejado en Tracia por general, ordenándole deportar de su país a los peonios y conducirles a Sardes con sus hijos y mujeres. Corrió en seguida un jinete con el mensaje al Helesponto, lo cruzó y entregó la carta a Megabazo. Éste, después de leerla y tomar guías de Tracia, marchó contra Peonia.

15. Enterados los peonios de que los persas venían contra ellos, se congregaron y salieron al mar, creyendo que por ahí intentarían acometerles los persas. Los peonios estaban, pues, prontos a contener el ejército de Megabazo; pero los persas, informados de que los peonios se habían congregado, y vigilaban la entrada por mar, merced a sus guías, se volvieron por el camino alto y, sin ser advertidos por los peonios, cayeron sobre sus ciudades que estaban sin hombres, y como las hallaron vacías se apoderaron fácilmente de ellas. No bien se enteraron los peonios de que sus ciudades estaban tomadas, se dispersaron volviéndose cada cual a la suya y se entregaron a los persas. De este modo, los peonios llamados siriopeonios, los peoplas y los que se extienden hasta la laguna Prasíade fueron sacados de su comarca y llevados al Asia.

16. Pero a los que moran cerca del monte Pangeo, de los doberes, agrianes y odomantos, y de los habitantes de la misma laguna Prasíade, no les subyugó en un principio Megabazo, por más que procuró tomar a los habitantes de la laguna del siguiente modo. En medio de la laguna hay un tablado sostenido sobre altos pilares, que tenía paso angosto desde tierra por un solo puente. Antiguamente todos los vecinos en común habían colocado los pilares que sostenían el tablado; pero después, los colocan siguiendo esta costumbre: traen los pilares desde un monte cuyo nombre es Orbelo y por cada mujer que uno toma (y cada uno toma muchas) coloca tres pilares. Viven, pues, de este modo, cada cual en posesión de una choza levantada sobre el tablado, en la que mora, y que tiene en el tablado una trampa que da a la laguna. Atan los niños pequeños del pie con una cuerda de esparto, por temor de que se caigan. Dan pescado como forraje a sus caballos y a las bestias de carga; es tan grande la abundancia de pescado que, cuando abren la trampa y echan a la laguna su espuerta pendiente de una cuerda, después de sostenerla poco tiempo la sacan llena de pescado; hay dos especies de peces: a los unos llaman papraces y a los otros tilones.

17. Así, pues, los peonios sometidos fueron conducidos al Asia. Megabazo, así que sometió a los peonios, envió como emisarios a Macedonia siete persas, los que después de él eran los más importantes en el campamento. Les enviaba ante Amintas para pedirle tierra y agua para el rey Darío. Muy directo es el camino desde la laguna Prasíade a Macedonia, pues lo primero que confina con la laguna es la mina que tiempo después producía a Alejandro un talento de plata cada día, y pasada la mina, con atravesar el monte llamado Disoro, se está en Macedonia.

18. Luego que los embajadores persas enviados a Amintas llegaron a su tierra y estuvieron en su presencia, le pidieron tierra y agua para el rey Darío. Aquéllas dio y les invitó a que fueran sus huéspedes y, aparejándoles un magnífico banquete, recibió a los persas con toda cordialidad. Cuando terminaron el convite y se brindaban unos a otros, los persas dijeron así: «Huésped de Macedonia, entre nosotros los persas es costumbre, después que servimos un gran banquete, que entren y se sienten junto a nosotros las concubinas y las esposas legítimas. Ahora, ya que nos recibes con agrado, nos hospedas con magnificencia, y entregas al rey Darío tierra y agua, sigue nuestra costumbre». A esto dijo Amintas: «Persas, no es ésa nuestra costumbre; entre nosotros están aparte los hombres de las mujeres, pero, pues vosotros, que sois los dueños, lo pedís, también esto tendréis». Así dijo Amintas, y envió por las mujeres; ellas acudieron al llamado y se sentaron en hilera frente a los persas. Entonces los persas, al ver esas hermosas mujeres dijeron a Amintas que no había sido nada discreto lo hecho, pues hubiera sido mejor que ni siquiera viniesen allí las mujeres, que no venir y en lugar de estar al lado de ellos sentarse enfrente, gran dolor para sus ojos. Obligado Amintas, mandó a las mujeres que se sentaran al lado de los persas; ellas obedecieron, y los persas, harto borrachos, en seguida les tocaron los pechos, y no faltó quien intentara besarlas.

19. Amintas lo veía todo y se estaba quieto, aunque llevándolo a mal, pues tenía gran temor a los persas. Pero Alejandro, hijo de Amintas, que también lo presenciaba y veía, como joven y sin experiencia de males, no pudo contenerse más, y montando en cólera, dijo a Amintas: «Padre, ten cuenta de tu edad; vete a dormir y no sigas en el festín; yo me quedo aquí para proporcionar todo lo necesario a nuestros huéspedes». Amintas, comprendiendo que Alejandro estaba por ejecutar una acción temeraria, le dijo: «Hijo, te abrasas y creo comprender tus palabras: quieres enviarme fuera y hacer alguna acción temeraria; yo te pido que, para no perdernos, nada intentes contra esos hombres; mira lo que hacen y calla. En cuanto a mi retiro, te obedeceré».

20. Después que Amintas, tras este pedido, se marchó, dijo Alejandro a los persas: «Huéspedes, esas mujeres están a todo vuestro talante, ya queráis juntaros con todas, o con las que os parecieren; sobre esto, vosotros mismos os declararéis. Ahora, pues, como casi llega el momento de acostaros, y veo que estáis bien bebidos, permitid que esas mujeres, si os agrada, pasen al baño, y después de bañadas, recibidlas de nuevo». Dicho esto, como accedieran los persas, sacó a las mujeres y las envió a su departamento. El mismo Alejandro escogió mozos imberbes, en número igual al de las mujeres, les atavió con el traje de ellas, les entregó dagas y les introdujo dentro, y al traerles habló a los persas en estos términos: «Persas, me parece que os habeis regalado con un festín completo; todo cuanto teníamos a mano y cuanto hemos podido hallar, todo está ante vosotros, y esto, lo más importante de todo: os entregamos generosamente nuestras propias madres y hermanas, para que del todo veáis que os respetamos como merecéis, y para que anunciéis al rey que os ha enviado, que un griego, príncipe de Macedonia, os ha hospedado bien en la mesa y en el lecho». Diciendo esto, Alejandro hacía sentar junto a cada persa un mozo macedonio disfrazado de mujer; y cuando los persas intentaron ponerles las manos, les asesinaron.

21. De esa manera perecieron ellos y su servidumbre, pues les seguían carruajes, servidores, y todo su gran aparato: todo desapareció junto con ellos. No mucho tiempo después, los persas hicieron viva búsqueda de esos hombres, pero Alejandro la detuvo con maña, dando grandes sumas y entregando a su propia hermana, por nombre Gigea. Detuvo Alejandro la búsqueda dando estos dones al persa Bubares, jefe de los que buscaban a los muertos.

22. Así se detuvo y acalló la muerte de esos persas, Que los descendientes de Perdicas son griegos, como ellos dicen, yo sé que así es, y mostraré en mis historias siguientes que son griegos. Además, así lo decidieron los Helanódicas, que dirigen los juegos de Olimpia, porque cuando Alejandro quiso entrar en el certamen y bajó a la arena para ello, los griegos que iban a correr con él quisieron excluirlo diciendo que el certamen no era para competidores bárbaros, sino griegos. Pero como Alejandro probó ser argivo, fue declarado griego, y compitiendo en la carrera del estadio, llegó a la par del primero.

23. Así, más o menos, sucedió eso. Megabazo llegó al Helesponto llevando consigo a los peonios; pasó de allí al Asia y se presentó en Sardes. Ya estaba Histieo de Mileto fortificando el regalo que había pedido y obtenido de Darío como salario de su guardia del puente —era ese lugar junto al Estrimón, por nombre Mircino—. Habíase enterado Megabazo de lo que Histieo hacía, y apenas llegó a Sardes con los peonios, habló así a Darío: «Rey, ¿qué has hecho? Has permitido a un griego hábil y astuto fundar una ciudad en Tracia, donde hay infinita arboleda para construir navíos, muchos remeros, muchas minas de plata; gran población griega y bárbara vive en sus alrededores, la cual le tomará por caudillo y hará cuanto les ordene, día y noche. Detén a este hombre en lo que está haciendo, para que no te enredes en una guerra intestina; envía por él con suavidad y deténle en su obra, y cuando esté en tu poder haz de modo que nunca más vuelva a sus griegos».

24. Con estas palabras Megabazo persuadió fácilmente a Darío, como hombre que preveía bien lo que había de suceder. En seguida envió un mensajero a Mircino con este recado: «Histieo, éstas son las palabras del rey Darío: Bien mirado, no hallo persona que tenga mejor voluntad que tú para mí y para mis intereses, cosa que sé no por palabras sino por tus hechos. Y pues estoy ahora meditando llevar a cabo una gran empresa, ven sin falta para poderte dar cuenta de ella». Confiado en esta orden Histieo y a la vez muy ufano de convertirse en consejero del Rey, se fue a Sardes. A su llegada le dijo Darío: «Histieo, te he llamado por este motivo: no bien volví de Escitia y te perdí de vista, nada busqué con tanta urgencia como verte y hablar contigo, porque conozco que es más precioso que todos los tesoros el amigo discreto y que nos quiere bien: y yo sé y puedo ser testigo de que posees estas dos prendas en mi servicio. Ahora, pues, bien hiciste en acudir, y te propongo que dejes a Mileto y la ciudad recién fundada en Tracia, y me sigas a Susa; poseerás lo que poseo y serás mi comensal y consejero».

25. Así le habló Darío y, designando gobernador de Sardes a Artafrenes, su hermano de padre, se dirigió a Susa llevando consigo a Histieo, y nombrando general de las tropas de la costa a Otanes. A su padre Sisamnes, que había sido uno de los jueces regios, por haber pronunciado por dinero un fallo injusto, degolló Cambises, le desolló, cortó su piel en tiras y cubrió con ellas el asiento desde el cual daba sus fallos; después de cubrir el asiento, Cambises había nombrado juez en lugar del ajusticiado y desollado Sisamnes a Otanes, su hijo, encargándole recordara al dar sus fallos, sobre qué asiento estaba sentado.

26. Este Otanes, pues, que se sentaba en semejante asiento, sucedió entonces a Megabazo como general, tomó a los bizantinos y calcedonios, tomó a Antandro, situada en el territorio de la Tróade, tomó a Lamponio, y con las naves que recibió de los lesbios, tomó a Lemno y a Imbro, ambas pobladas hasta entonces por los pelasgos.

27. Es verdad que los lemnios combatieron bien y se resistieron, pero al cabo fueron derrotados. Los persas señalaron por gobernador de los sobrevivientes a Licareto, hermano de Meandrio, que había sido rey de Samo; y como gobernador de Lemno, Licareto acabó allí sus días. La causa de la expedición de Otanes era ésta: esclavizaba y sojuzgaba a todos, acusando a unos de deserción en la guerra contra los escitas, a otros de haber hostilizado el ejército de Darío en su retiro de Escitia.

28. Tales eran las hazañas que ejecutó Otanes siendo general. Después hubo, aunque por poco tiempo, algún descanso; pero por segunda vez comenzaron los males de los jonios, a causa de Naxo y Mileto. Naxo aventajaba en prosperidad a las otras islas; y por el mismo tiempo Mileto estaba en la cumbre de su florecimiento y era el orgullo de la Jonia, pero por dos generaciones antes, había sufrido en extremo a causa de sus facciones, hasta que establecieron el orden los parios, porque entre todos los griegos los milesios habían elegido a los parios para establecer el orden.

29. Los parios les reconciliaron de este modo. Cuando llegaron a Mileto sus mejores ciudadanos, vieron que todo estaba en ruinas, y dijeron que querían recorrer su territorio. Así lo hicieron; recorrieron toda Milesia, y cuando en esa comarca devastada, hallaban un campo bien labrado, anotaban el nombre del dueño del campo. Después de visitar toda la región y hallar pocos hombres tales volvieron a toda prisa a la ciudad, congregaron al pueblo y señalaron para gobernar el estado a aquellos cuyos campos habían hallado bien labrados, pues declararon que, a su entender, habían de cuidar de los asuntos públicos como habían cuidado de los propios. Y ordenaron a los demás milesios, que antes andaban en facciones, que les obedecieran.
30. De tal modo los parios establecieron el orden en Mileto. Pero entonces esas dos ciudades dieron principio a la desventura de Jonia. El pueblo de Naxo desterró a ciertos hombres opulentos y los desterrados se dirigieron a Mileto. Era casualmente gobernador de Mileto Aristágoras, hijo de Molpágoras, yerno y primo de Histieo, hijo de Liságoras, a quien Darío retenía en Susa; pues era Histieo señor de Mileto y se hallaba en Susa a la sazón que vinieron los naxios, ya de antes huéspedes de Histieo. Llegados, pues, a Mileto, los naxios pidieron a Aristágoras si de algún modo podría darles fuerzas para volver a su patria. Calculando Aristágoras que si por su medio volvían a la ciudad, se enseñorearía él de Naxo y so pretexto del vínculo de hospedaje que tenían con Histieo, les hizo este discurso: «No tengo poder para ofreceros tantas fuerzas que puedan restituiros, a pesar de los que mandan en Naxo, pues he oído que tienen los naxios ocho mil hombres que embrazan escudo, y muchos barcos de guerra. Pero lo intentaré con todo empeño. Se me ocurre este plan. Artafrenes es mi amigo y es Artafrenes hijo de Histaspes, hermano de Darío y gobierna toda la costa asiática, disponiendo de numeroso ejército y de muchas naves. Creo que este hombre hará lo que le pidamos». Al oír esto los naxios, dejaron todo en manos de Aristágoras, para que lo manejara como mejor le pareciese y le recomendaron que prometiese regalos y que ellos correrían con el gasto del ejército, pues tenían gran esperanza de que en cuanto apareciesen en Naxo, harían los naxios cuanto ellos mandaran, y lo mismo los demás isleños. Porque hasta entonces ninguna de esas islas Cíclades estaba bajo el dominio de Darío.

31. Llegado Aristágoras a Sardes, dijo a Artafrenes que Naxo era una isla no extensa, pero hermosa, rica, cercana a Jonia, y llena de dinero y de esclavos. «Manda, pues, un ejército contra esta región y restituye sus desterrados. Si así lo haces tengo a tu disposición grandes sumas aparte los gastos del ejército, que es justo paguemos nosotros, ya que te traemos a ello; además, conquistarás por añadidura para el rey la misma Naxo, y las islas que de ella dependen, Paro, Andro y las restantes que llaman Cíclades. Desde esta base, atacarás fácilmente a Eubea, isla grande y próspera, no menor que Chipre y muy fácil de ser tomada. Bastan cien naves para conquistar todas estas islas». Artafrenes le replicó así: «Has expuesto provechosas empresas para la casa real y aconsejas bien en todo, salvo en el número de naves: en lugar de ciento, tendrás listas doscientas al comenzar la primavera; pero es preciso que el mismo rey dé su consentimiento».

32. Cuando esto oyó Aristágoras, lleno de alegría se volvió a Mileto. Artafrenes, después de enviar emisarios a Susa y de proponer lo que había dicho Aristágoras, obtuvo el consentimiento de Darío y aparejó doscientas trirremes, y enorme muchedumbre de persas y de los otros aliados. Nombró general de todo al persa Megabates, de la casa de los Aqueménidas, primo suyo y de Darío, aquel con cuya hija (si es por cierto verdadera la historia), contrajo esponsales tiempo después el lacedemonio Pausanias, hijo de Cleómbroto, por amor de convertirse en señor de Grecia. Luego de nombrar general a Megabates, Artafrenes envió el ejército a Aristágoras.
33. Después de recoger en Mileto a Aristágoras, las tropas de Jonia y los naxios, Megabates se hizo al mar, aparentemente rumbo al Helesponto. Llegó a Quío, fondeó las naves en Cáucasa, para desde allí con viento Norte lanzarse sobre Naxo. Pero, como no habían de perecer los naxios por esa expedición, aconteció lo siguiente. Rondaba Megabates la guardia de las naves y en una nave mindia halló que nadie montaba guardia. Llevándolo muy a mal, ordenó a sus guardias que hallaran al capitán de la nave, que se llamaba Escílax, y le ataran en la tronera del remo inferior de modo que tuviese dentro el cuerpo y fuera la cabeza. Así ataron a Escílax cuando alguien avisó a Aristágoras que Megabates tenía atado en tormento a su huésped mindio. Se presentó Aristágoras al persa e intercedió por él y, no alcanzando nada de lo que pedía, fue en persona y le desató. Al enterarse, se indignó mucho Megabates, y dio rienda suelta a su cólera. Replicó Aristágoras: «¿Qué tienes que ver en eso? ¿No te envió Artafrenes para que me obedezcas y navegues adonde yo te mande? ¿Por qué te metes en lo que no te importa?» Así dijo Aristágoras. Megabates, furioso, así que cayó la noche, despachó en una barca hombres que descubrieran a los naxios todo lo que se preparaba contra ellos.


34. Porque los naxios no tenían la menor sospecha de que esa expedición iba a partir contra ellos. No obstante, en cuanto recibieron el aviso, a toda prisa introdujeron en la plaza todo cuanto tenían en el campo; prepararon como para un largo asedio, comida y bebida y fortificaron el muro. Así se preparaban, como para una guerra inminente. Cuando la expedición sacó las naves de Quío para Naxo, dieron contra una ciudad fortificada y la sitiaron por cuatro meses. Como a los persas se les había acabado el dinero que consigo habían traído, y Aristágoras mismo había además gastado mucho, y el asedio necesitaba todavía más, edificaron una fortaleza para los naxios desterrados y se retiraron al continente, malograda la expedición.

35. Aristágoras no podía cumplir la promesa a Artafrenes; le agobiaba el pago del ejército que se le pedía, temía las consecuencias de su malograda expedición, y de las calumnias de Megabates, y presumía que sería despojado del señorío de Mileto. Temeroso de todo esto empezó a planear una sublevación. Coincidió también, en efecto, que llegó de Susa, de parte de Histieo, el mensajero con la cabeza tatuada, que indicó a Aristágoras que se sublevase contra el Rey. Pues como Histieo quería indicar a Aristágoras que se sublevase, y no tenía ningún medio seguro de indicárselo por cuanto los caminos estaban vigilados, rapó la cabeza del más fiel de sus criados, le marcó el mensaje y aguardó hasta que le volviera a crecer el pelo; así que le había vuelto a crecer, le despachó a Mileto sin más recado que cuando llegara a Mileto pidiera a Aristágoras que le rapara el pelo y le mirara la cabeza. Las marcas significaban, como antes dije, sublevación. Esto hizo Histieo, muy afligido por su detención en Susa; al producirse una sublevación, tenía gran esperanza de ser enviado a la costa, pero si no se rebelaba Mileto, ya no contaba volver allá nunca más.

36. Con esta intención despachó Histieo su mensajero, y todas estas circunstancias se le juntaron a Aristágoras a un mismo tiempo. Así, pues, deliberó con los conjurados, revelándoles su propio parecer y el mensaje que había llegado de Histieo; todos expusieron la misma opinión y estaban por la sublevación, excepto Hecateo, el historiador, quien, en primer lugar no les dejaba emprender guerra contra el rey de los persas, y les enumeró todos los pueblos sobre que reinaba Darío, y su poder. Como no les persuadiera, les aconsejó en segundo término que hicieran por convertirse en dueños del mar; pues de otro modo —dijo— no veía absolutamente cómo podrían salir con sus intentos; bien sabía que los recursos de Mileto eran escasos, pero si echaban mano de los tesoros del santuario de los Bránquidas, que había ofrecido el lidio Creso, tenía gran esperanza de que dominarían el mar, y así podrían ellos usar de esas riquezas, y el enemigo no las robaría. Como he explicado en el primero de mis relatos, eran grandes esos tesoros. No prevaleció esta opinión, y no obstante decidieron sublevarse, y que uno de ellos se embarcase para Miunte, para la expedición que se había marchado de Naxo y se encontraba ahí, y procurase prender a los capitanes que se hallaban a bordo de las naves.

37. Enviado a este fin Yatrágoras, prendió con engaño a Oliato de Milasa, hijo de Ibanolis; a Histieo de Térmera, hijo de Timnes; a Coes, hijo de Erxandro, a quien Darío había regalado el señorío de Mitilene; a Aristágoras de Cima, hijo de Heraclides, y a otros muchos jefes. Entonces se sublevó Aristágoras abiertamente contra Darío, tramando contra él todo lo que podía; y en primer término renunció Aristágoras de palabra a su señorío, y estableció en Mileto la igualdad, para que de buena voluntad le siguieran los milesios en la sublevación.
 Luego hizo lo mismo en lo restante de la Jonia, arrojando algunos de sus señores; y a los que había prendido en las naves que habían navegado con él contra Naxo, los devolvió, entregando cada uno a su respectiva ciudad, con la intención de conciliarse las ciudades.

38. Los mitileneos, apenas tuvieron a Coes en su poder, le sacaron y apedrearon; los cimeos dejaron libre a su tirano; y así les dejaron los más. Cesó, pues, la tiranía en las ciudades. Aristágoras de Mileto, después de deponer a los tiranos, dio orden a todos de que estableciesen un general en cada ciudad. Luego él mismo fue como embajador a Lacedemonia en una trirreme, porque necesitaba hallar alguna alianza poderosa.

39. Ya no reinaba en Esparta Anaxándridas, hijo de León, pues había muerto, y tenía el reino Cleómenes, hijo de Anaxándridas, no por mérito sino por nacimiento. Porque Anaxándridas se hallaba casado con una hija de su hermana, y la quería bien, pero no tenían hijos; viendo esto los éforos, le llamaron y le dijeron: «Si no cuidas de ti mismo, nosotros no podemos mirar sin cuidado que se extinga el linaje de Eurístenes. Puesto que la mujer que tienes no da a luz, despídela y cásate con otra. Si así lo hicieres agradarás a los espartanos». Aquél respondió que no haría ni uno ni otro, y que los éforos no le aconsejaban bien exhortándole a despedir la mujer que tenía, que en nada le había faltado y a tomar otra, y que no les obedecería.
40. Los éforos y los ancianos deliberaron sobre ello y le hicieron esta propuesta: «Puesto que te vemos prendado de la mujer que tienes, sigue nuestro consejo y no nos contradigas, no sea que los espartanos no tomen alguna resolución extraña contra ti. No te pedimos que despidas la mujer de quien estás prendado; proporciónale todo cuanto ahora le proporcionas; pero cásate, además, con una mujer fecunda». Así dijeron; Anaxándridas se avino, y desde entonces tuvo dos mujeres, y vivió en dos hogares, enteramente contra las costumbres de Esparta.

41. No pasó mucho tiempo, cuando la segunda mujer dio a luz a este mismo Cleómenes; ella dio a los espartanos el sucesor del reino, y a la vez, por azar, la primera mujer, antes infecunda, entonces llegó a concebir. Aunque estaba encinta de veras, los parientes de la segunda mujer, enterados de la novedad, alborotaban y decían que alardeaba fingidamente con intención de simular un parto. Y como daban grandes quejas, cuando llegó el tiempo, los éforos con la sospecha vigilaron a la parturienta, sentados a su alrededor. Ella, así que parió a Dorieo, concibió en seguida a Leónidas, y en seguida de éste a Cleómbroto (aunque dicen que Leónidas y Cleómbroto fueron gemelos); mientras la madre de Cleómenes, la segunda mujer de Anaxándridas, hija de Prinétadas, hijo de Demármeno, nunca más volvió a parir,

42. Cleómenes, según dicen, no estaba en su juicio y era algo loco, al paso que Dorieo era el primero entre todos los de su edad y sabía bien que por mérito él había de ser rey. De modo que, pensando así, cuando Anaxándridas murió y los lacedemonios siguiendo su ley alzaron rey al primogénito Cleómenes, Dorieo, muy resentido y desdeñándose de ser súbdito de Cleómenes, pidió gente y llevó a los espartanos a fundar una colonia, sin preguntar al oráculo de Delfos en qué tierra iría a fundar la colonia, y sin observar ninguna de las prácticas acostumbradas. Lleno de indignación, lanzó sus navíos a Libia, bajo la conducción de unos hombres de Tera. Al arribar a Libia, pobló el lugar más hermoso, junto al río Cínipe. Arrojado de allí al tercer año por los macas, los libios y los cartagineses, volvió al Peloponeso.

43. Allí un tal Antícares, de Eléon, le aconsejó, ateniéndose a los oráculos de Layo, fundar a Heraclea en Sicilia, diciéndole que todo el territorio de Érix pertenecía a los Heraclidas, por haberlo conquistado el mismo Heracles. Oído esto, fue Dorieo a Delfos a consultar al oráculo si se apoderaría del país a donde se dirigía; la Pitia respondió que se apoderaría de él; Dorieo llevó consigo la expedición que había conducido a Libia, y se fue a Italia.

44. En aquella sazón, según cuentan los sibaritas, estaban ellos y su rey Telis por emprender una expedición contra Crotona; y los de Crotona, llenos de terror, rogaron a Dorieo que les socorriera, y lograron su ruego; Dorieo marchó con ellos contra Síbaris y la tomó. Los sibaritas, pues, cuentan que esto hicieron Dorieo y los suyos; pero los de Crotona aseguran que en la guerra contra los sibaritas ningún extranjero les socorrió, salvo solamente Calias el adivino, natural de Élide y de la familia de los Yámidas; y éste de la siguiente manera: desertó de Telis, señor de los sibaritas, y se pasó a ellos, al ver que ninguno de los sacrificios que hacía en favor de Crotona le prometía buenos agüeros.

45. Así es cómo ellos lo cuentan. Unos y otros dan testimonios de lo que dicen, los sibaritas muestran el recinto y templo junto al cauce seco del Cratis, los cuales dicen que levantó Dorieo en honor de Atenea, por sobrenombre Cratia, después de tomar la ciudad, y alegan como el mayor testimonio la muerte del mismo Dorieo, ya que por obrar contra el oráculo, murió desastradamente; pues, si en nada se hubiera desviado del oráculo, y se hubiera ocupado en su empresa, se hubiera apoderado de la comarca del Érix y la hubiera conservado sin que ni él ni su ejército hubieran muerto desastradamente. Los crotoniatas, por su parte enseñan en la tierra de Crotona muchas heredades dadas como privilegio a Calias el eleo (las cuales ocupaban aún en mis días los descendientes de Calias), pero ninguna dada a Dorieo ni a sus descendientes, y si Dorieo les hubiera socorrido en la guerra sibarítica, le habrían dado mucho más que a Calias. Tales son los testimonios que unos y otros alegan; puede cada uno asentir a lo que más le convenza.

46. Con Dorieo se embarcaron también otros espartanos para fundar la colonia: Tésalo, Parébates, Celees y Eurileón. Después de arribar a Sicilia con toda su expedición murieron en batalla derrotados por los fenicios y los de Segesta. Eurileón fue el único de los fundadores que sobrevivió a este desastre. Recogió éste los sobrevivientes del ejército y se apoderó con ellos de Minoa, colonia de los selinusios, y unidos con éstos, les libró de su monarca Pitágoras. Después de haberle derrocado, él mismo quiso apoderarse de la tiranía de Selinunte, donde reinó por corto tiempo; porque los selinusios sublevados le mataron, aunque se había refugiado en el ara de Zeus Agoreo.

47. Siguió a Dorieo y murió con él, un ciudadano de Crotona, Filipo, hijo de Butácides. Después de haber contraído esponsales con una hija de Telis, el sibarita, fue desterrado de Crotona. Como se le frustrase la boda, se embarcó para Cirene, de donde salió siguiendo a Dorieo en una trirreme propia y con tripulación mantenida a su propia costa. Era vencedor en Olimpia y el más hermoso de los griegos de su tiempo, y por su hermosura obtuvo de los de Segesta lo que ningún otro, pues han alzado sobre su sepultura un santuario de héroe, y se lo propician con sacrificios.

48. De esta manera acabó Dorieo; si hubiera soportado ser súbdito de Cleómenes, y hubiera permanecido en Esparta, habría llegado a ser rey de Lacedemonia, pues no reinó Cleómenes largo tiempo, y murió sin hijo varón, dejando una sola hija, llamada Gorgo.

49. Así, pues, Aristágoras, señor de Mileto, llegó a Esparta cuando tenía en ella el mando Cleómenes. Entró a conversar con él, según cuentan los lacedemonios, llevando consigo una plancha de bronce en la que estaba grabado el contorno de la tierra toda, y todo el mar y todos los ríos. Entró Aristágoras en conversación y le dijo así: «Cleómenes, no te admires de mi empeño en visitarte; tal es nuestra situación. Ser los hijos de los jonios esclavos y no libres es la mayor infamia y el mayor dolor para nosotros y, de entre los restantes, para vosotros en la medida en que estáis a la cabeza de Grecia. Ahora, pues, por los dioses de Grecia, salvad de la esclavitud a los jonios, que son de vuestra misma sangre. Es ésta empresa fácil de realizar para vosotros porque los bárbaros no son bravos y vosotros habéis llegado, en lo relativo a la guerra, al extremo del valor. Su modo de combatir es éste: arco y venablo corto; entran en el combate con bragas y con turbante en la cabeza: tan fáciles son de vencer. Los que ocupan aquel continente poseen más riquezas que todos los demás hombres juntos, empezando por el oro, plata, bronce, ropas labradas, bestias de carga y esclavos, todo lo cual como lo queráis, será vuestro. Viven confinando unos con otros, como te explicaré: con estos jonios que ahí ves confinan los lidios, que poseen una fértil región y son riquísimos en plata». Así decía señalando el contorno de la tierra, que traía grabado en la plancha. «Y con los lidios —continuaba Aristágoras— confinan por el Levante los frigios, que son los hombres más opulentos en ganado, y en frutos de cuantos yo sepa. Confinan con los frigios los capadocios a quienes llamamos nosotros sirios. Sus vecinos son los cilicios que se extienden hasta este mar, en que se halla la isla de Chipre que ahí ves, los cuales pagan al Rey quinientos talentos de tributo anual; confinan con los cilicios los armenios, también muy opulentos en ganado, y con los armenios los macienos que ocupan esa región. Linda con ellos esta tierra de Cisia, y en ella a orillas de este río Coaspes está situada Susa, que ahí ves donde reside el gran Rey y donde están las cámaras de su tesoro; como toméis esta ciudad, a buen seguro podréis contender en riqueza con el mismo Zeus. ¡Pues qué! Por una comarca no vasta, ni tan buena y de reducidos límites, tenéis que emprender combates contra los mesenios que son tan fuertes como vosotros, y contra los árcades y los argivos, que no tienen nada de oro ni de plata cuyo deseo induce a uno a morir con las armas en la mano. Pudiendo con facilidad ser dueños del Asia entera ¿elegiréis otra cosa?» Así habló Aristágoras, y con estas palabras respondió Cleómenes: «Huésped de Mileto, difiero la respuesta para el tercer día».

50. En aquella ocasión no pasaron de esos términos. Cuando llegó el día fijado para la respuesta y se reunieron en el lugar convenido, preguntó Cleómenes a Aristágoras cuántos días de camino había desde las costas de Jonia hasta la residencia del Rey. Y Aristágoras, por otra parte tan hábil y que tan bien sabía deslumbrar a Cleómenes, dio aquí un paso en falso porque no debiendo decir la verdad, si en efecto quería arrastrar al Asia a los espartanos, la dijo, y repuso que el viaje era de tres meses. Cleómenes, interrumpiendo la explicación que Aristágoras empezaba a dar sobre el camino, le dijo: «Huésped de Mileto, márchate de Esparta antes de que se ponga el sol. No dices a los lacedemonio palabra bien dicha si quieres llevarlos a tres meses del mar».
51. Así habló Cleómenes y se volvió a su casa. Aristágoras tomó en las manos un ramo de olivo y se fue a la casa de Cleómenes; entró como suplicante y pidió a Cleómenes que le escuchara después de hacer salir a la niña, pues estaba de pie al lado de Cleómenes su hija, llamada Gorgo, de edad de ocho o nueve años, y era su única prole. Cleómenes le invitó a decir lo que quería sin detenerse por la niña. Entonces Aristágoras comenzó por prometerle desde diez talentos, si le otorgaba lo que le pedía. Como Cleómenes rehusaba, iba subiendo Aristágoras la suma, hasta que, cuando le había prometido cincuenta talentos, la niña exclamó: «Padre, si no te vas, te corromperá el forastero». Agradó a Cleómenes la exhortación de la niña, se retiró a otro aposento, y Aristágoras se marchó definitivamente de Esparta, y no tuvo ya oportunidad de hablarle más sobre el viaje que había hasta la residencia del Rey.

52. Lo que hay acerca de ese camino es lo siguiente: hay en todas partes postas reales y hermosísimas hosterías, y el camino pasa todo por lugares poblados y seguros. A través de Lidia y Frigia se extiende por veinte etapas y noventa y cuatro parasangas y media. Al salir de la Frigia sigue el río Halis, que tiene allí sus pasos, los cuales es absolutamente preciso atravesar para cruzar el río y en él hay una numerosa guarnición. Después de pasar a Capadocia, para recorrerla hasta la frontera de Cilicia, hay treinta etapas menos dos, y ciento cuatro parasangas. En esta frontera pasarás por dos diferentes puertas y dejarás atrás dos guarniciones. Después de pasar aquí, tienes de camino a través de Cilicia tres etapas y quince parasangas y media. El límite entre Cilicia y Armenia es un río navegable llamado Éufrates. Hay en Armenia quince etapas con sus paradores, cincuenta y seis parasangas y media de camino, y en ellas una guarnición. Al entrar de Armenia al territorio macieno hay treinta y cuatro etapas y ciento treinta y siete parasangas. Cuatro ríos navegables corren a través de este territorio, los cuales es absolutamente necesario pasar con barca: el primero es el Tigris; el segundo y el tercero llevan el mismo nombre no siendo un mismo río, ni saliendo del mismo sitio, pues el uno baja de la Armenia y el otro de los macienos; el cuarto río que lleva el nombre de Gindes, es el que dividió Ciro en trescientos sesenta canales. Pasando de ésta a la región Cisia hay once etapas, cuarenta y dos parasangas y media hasta el río Coaspes, que también es navegable; a su orilla se levanta la ciudad de Susa. Todas esas etapas son ciento once, y hay otros tantos paradores al viajar de Sardes a Susa.

53. Y si está bien medido este camino real, por parasangas, y si la parasanga equivale a treinta estadios, como realmente equivale, hay desde Sardes hasta el palacio llamado Memnonio trece mil quinientos estadios siendo las parasangas cuatrocientas cincuenta. Andando cada día ciento cincuenta estadios se emplean noventa días cabales.

54. Así que bien dijo Aristágoras de Mileto al decir al lacedemonio Cleómenes, que era de tres meses el viaje a la residencia del Rey. Mas si desea alguno una cuenta aun más precisa, yo se la indicaré: debe añadir a la cuenta el camino desde Éfeso hasta Sardes; digo, pues, que desde el mar griego hasta Susa (porque ésta es la ciudad llamada Memnonio) hay catorce mil cuarenta estadios, porque los estadios desde Éfeso hasta Sardes son quinientos cuarenta y así se alarga tres días el camino de tres meses.

55. Aristágoras, expulsado de Esparta, se dirigió a Atenas, que se había librado de sus tiranos de esta manera. Aristogitón y Harmodio, descendientes de una familia de origen gefireo mataron a Hiparco,
 hijo de Pisístrato y hermano del tirano Hipias (el cual había visto en sueños la imagen clarísima de su muerte). Después sufrieron los atenienses por cuatro años la tiranía, no menos que antes, sino mucho más.

56. Esto es lo que vio Hiparco en sueños. En la víspera de las Panateneas le pareció que un hombre alto y bien parecido, se erguía cerca de él y le decía estos versos enigmáticos:

Sufre, León, lo insufrible; súfrelo, mal que te pese, 

que hombre ninguno hace daño sin padecer su castigo.

No bien amaneció, Hiparco propuso públicamente el caso a los intérpretes de sueños; pero luego dejó de pensar en la visión y tomó parte en la procesión en la que murió.

57. Acerca de los gefireos, a los que pertenecían los asesinos de Hiparco, segun dicen ellos mismos, provienen originariamente de Eritrea; pero, según hallo por mis investigaciones, fueron fenicios, de los fenicios que vinieron con Cadmo a la región hoy llamada Beocia, y en esa región moraron en Tanagra, que fue la parte que les tocó en suerte. Arrojados primero de ahí los cadmeos por los argivos, fueron después los gefireos arrojados por los beocios y se dirigieron a Atenas. Los atenienses les recibieron como sus ciudadanos, bajo ciertas condiciones, ordenándoles abstenerse de muchas prácticas que no vale la pena referir.
58. Esos fenicios venidos junto con Cadmo (de quienes descendían los gefireos) y establecidos en esa región entre otras muchas enseñanzas, introdujeron en Grecia las letras, pues antes, a mi juicio, no las tenían los griegos, y al principio eran las mismas que usan todos los fenicios; luego, andando el tiempo a una con el habla mudaron también la forma de las letras. En aquella sazón, los griegos que poblaban la mayor parte de los lugares alrededor de ellos eran los jonios. Ellos recibieron las letras por enseñanza de los fenicios y las usaron mudando la forma de algunas pocas, y al servirse de ellas, las llamaban como era justo, letras fenicias, ya que los fenicios las habían introducido en Grecia. Así también, los jonios llaman de antiguo «pieles» a los papiros, porque en un tiempo por falta de papiro, usaban pieles de cabra y de oveja; y aún en mis tiempos muchos de los bárbaros escriben en semejantes pieles.

59. Yo mismo vi letras cadmeas en el santuario de Apolo Ismenio en Tebas, grabadas en ciertos trípodes y muy parecidas en conjunto a las letras jonias. Uno de los trípodes tiene esta inscripción:

Ofrenda soy de Anfitrión, despojo de Teleboas.

Sería de la época de Layo, hijo de Lábdaco, hijo de Polidoro, hijo de Cadmo.
60. Otro trípode dice así en verso hexámetro:

Ofrenda soy del triunfante púgil Esceo, que a Apolo

Flechador me ha consagrado como hermosísima joya.

Sería Esceo el hijo de Hipocoonte (si en verdad éste fue quien hizo la ofrenda y no algún otro que llevase el mismo nombre que el hijo de Hipocoonte) de la época de Edipo, hijo de Layo.

61. El tercer trípode dice también en hexámetros:

Soy el trípode que a Febo, siempre certero en el tiro,

consagró el rey Laodamante como hermosísima joya.

Cabalmente cuando este Laodamente, hijo de Etéocles, era único rey, fueron los cadmeos arrojados de su patria por los argivos, y se dirigieron a los enqueleas; los gefireos habían quedado, pero luego obligados por los beocios se retiraron a Atenas. Tienen construidos en Atenas santuarios en los que no tienen parte alguna los demás atenienses; y entre los cultos distintos de los demás, está en particular el culto y misterios de Deméter de Acaya.

62. He narrado la imagen que vio Hiparco en sueños, y de dónde procedían los gefireos, a los que pertenecían los matadores de Hiparco. Además, debo todavía reanudar el relato que iba a contar al principio: cómo los atenienses se libertaron de sus tiranos. Era tirano Hipias, y estaba muy irritado contra los atenienses por la muerte de Hiparco; los Alcmeónidas, familia ateniense, desterrada por los hijos de Pisístrato, procuraban volver a su patria por fuerza, junto con los demás desterrados de Atenas. Pero como intentando volver y libertar a Atenas, sufrieran un gran revés, fortificaron Lipsidrio, más allá de Peonia; y allí tramando contra los Pisistrátidas todo cuanto podían, los Alcmeónidas se concertaron con los Anficciones para construir el templo de Delfos, el templo que está ahora y que entonces no existía aún. Como eran hombres de gran riqueza, e ilustres de tiempo atrás, hi-cieron el templo más hermoso que su modelo, en todo y en particular porque habiendo convenido hacer el templo de piedra toba, hicieron la fachada de mármol pario.

63. Moraban en Delfos estos hombres, según cuentan los atenienses, y convencieron a la Pitia a fuerza de dinero, de que siempre que vinieran los espartanos, ya en consulta privada, ya en pública, les respondiera que libertasen a Atenas. Los lacedemonios, como siempre se les revelaba un mismo oráculo, enviaron a Anquimolio, hijo de Aster, ciudadano principal, con un ejército, para que arrojasen de Atenas a los hijos de Pisístrato, aunque fueran estos sus mayores amigos, pues tenían en más la voluntad del dios que la amistad de los hombres. Les enviaron en naves por mar. Anquimolio fondeó en Falero y desembarcó sus tropas. Informados anticipadamente los Pisistrátidas, pidieron auxilio a Tesalia, con quienes tenían alianza. A su pedido los tésalos enviaron de común acuerdo a su rey Cineas, conieo de nación, con mil jinetes. Después de recibir el socorro, los Pisistrátidas discurrieron esta traza: arrasaron la llanura de los falereos, y dejaron el lugar expedito para los jinetes; luego lanzaron contra el campo enemigo la caballería, que en su embestida mató a muchos lacedemonios y señaladamente a Anquimolio, y obligó a los sobrevivientes a encerrarse en sus naves. Así se retiró la primera expedición de Lacedemonia. El sepulcro de Anquimolio está en el Ática, en Alopecas, cerca del Heracleo de Cinosarges.

64. Luego enviaron los lacedemonios contra Atenas una expedición más grande; nombraron general del ejército a su rey Cleómenes, hijo de Anaxándridas, y no la enviaron por mar sino por tierra firme. Cuando invadieron el territorio ático la caballería tésala fue la primera en venir con ellos a las manos, pero no mucho después volvió las espaldas; cayeron más de cuarenta de los suyos; los sobrevivientes se volvieron sin más en derechura de Tesalia. Cleómenes llegó a la ciudad junto con los atenienses que querían ser libres, y sitió a los tiranos, que se habían encerrado en la fortaleza Pelásgica.

65. Los lacedemonios no hubieran arrojado jamás a los Pisistrátidas porque no llevaban ánimo de emprender un largo sitio, y por hallarse los Pisistrátidas bien apercibidos de comida y bebida: después de sitiarlos unos pocos días se habrían retirado a Esparta; pero sobrevino entonces cierto azar maligno para los unos y a la vez favorable para los otros: los hijos de los Pisistrátidas, al tiempo de ser sacados del país a escondidas, fueron cautivados. Este acaso desconcertó toda su situación y se avinieron a rescatar a sus hijos en las condiciones que quisieran los atenienses, o sea, saliendo del Ática en el término de cinco días. Se retiraron en seguida a Sigeo, sobre el Escamandro, después de dominar en Atenas treinta y seis años.
 Eran también oriundos de Pilo y de los Nelidas, descendientes de los mismos antepasados de la familia de Codro y Melanto, que antes que ellos, aun siendo extranjeros fueron reyes de Atenas. Por eso se acordó Hi-pócrates de poner a su hijo el nombre de Pisístrato, por Pisístrato, el hijo de Néstor. Así se desembarazaron los atenienses de los tiranos; pero explicaré ante todo cuanto este pueblo, una vez libre, hizo o padeció digno de relato, antes que la Jonia se sublevase contra Darío y Aristágoras de Mileto viniese a Atenas para pedirles ayuda.

66. Atenas, que antes ya era grande, desembarazada entonces de sus tiranos, se hizo mayor. Dos hombres pre-valecían en ella: Clístenes, un Alcmeónida (aquel precisamente de quien es fama que sobornó a la Pitia), e Iságoras, hijo de Tisandro, de ilustre casa, aunque no puedo declarar su origen: sus parientes sacrifican a Zeus de Caria. Estos dos se disputaban el poder. Clístenes, derrotado, se asoció con el pueblo. Luego distribuyó en diez tribus a los atenienses, que estaban distribuidos en cuatro, y dejando los nombres de los hijos de Ión, Geleonte, Egicoreo, Argades y Hoples, introdujo los nombres de otros héroes nativos, a excepción de Ayante: a éste le añadió, aunque extranjero, por ser vecino y aliado.

67. En esto, a mi parecer, imitaba este Clístenes a su abuelo materno Clístenes, señor de Sición. Porque Clístenes, después de haber combatido con los argivos, puso fin en Sición a los certámenes en que los rapsodos recitaban los versos de Homero, a causa de celebrar éstos en casi todas partes a Argos y los argivos. Además, como existía y existe en la plaza de Sición un templo del héroe Adrasto, hijo de Talao, Clístenes deseaba arrojarle del país por ser argivo. Fue a Delfos e interrogó al oráculo si arrojaría a Adrasto. La Pitia le respondió que Adrasto había sido rey de los sicionios y que él era un criminal. Como el dios no le otorgaba su pedido, se volvió y discurrió un medio para que Adrasto se marchase por sí mismo. Cuando creyó haberlo encontrado, envió a decir a Tebas de Beocia que quería introducir a Melanipo, hijo de Ástaco. Los tebanos se lo permitieron, y habiendo introducido a Melanipo, le consagró un recinto en el mismo Pritaneo, y le erigió templo en el sitio más fortificado. Introdujo Clístenes a Melanipo (puesto que también es preciso que lo refiera), por haber sido el peor enemigo de Adrasto, y quien a la a muerte a su hermano Mecistes y a su yerno Tideo. Después de consagrarle su recinto, quitó Clístenes los sacrificios y fiestas de Adrasto y se los dio a Melanipo. Los sicionios solían venerar a Adrasto con gran magnificencia, porque esa región había sido de Pólibo, y Adrasto era hijo de la hija de Pólibo; al morir éste sin hijo varón, entregó el mando a Adrasto. Entre otras honras que tributaban a Adrasto, los sicionios celebraban particularmente sus padecimientos con coros trágicos, no en honor de Dióniso, sino de Adrasto. Clístenes restituyó los coros a Dióniso y el resto del culto a Melanipo.

68. Esto fue lo que había ejecutado contra Adrasto; y a las tribus de los dorios, para que no fuesen idénticas a las sicionias y las argivas, les cambió los nombres. Allí fue donde más se mofó de los sicionios, porque les puso como nuevos nombres los de puerco y asno, salvo su propia tribu: a esta le puso nombre tomado de su propio señorío. Así, pues, éstos se llamaron Arquelaos [‘señores del pueblo’], y los otros Hiatas [de hys, puerco], Oneatas [onos, asno] y Quereatas [khoiros, lechón]. Los sicionios mantuvieron estos nombres de sus tribus, no sólo en el reinado de Clístenes, sino aún unos sesenta años después de su muerte. Luego, no obstante, se pusieron de acuerdo y los cambiaron por los de Hileos, Panfilos y Dimanatas; agregaron como cuarto el nombre de Egialeo, hijo de Adrasto, y se llamaron Egialeos.

69. Tal fue lo que había hecho Clístenes el sicionio; y Clístenes el ateniense, que era hijo de una hija del sicionio y llevaba su nombre, a mi parecer, despreciaba a su vez a los jonios y para no tener las mismas tribus que ellos, imitó a su tocayo Clístenes. En efecto, cuando se hubo atraído a su partido el pueblo de los atenienses, antes apartado de todo derecho, cambió entonces el nombre de las tribus y aumentó su número; así que en lugar de cuatro jefes de tribu, instituyó diez, y asignó a cada tribu diez demos. Y, por haberse atraído el pueblo, estaba muy por encima de sus rivales.

70. Derrotado a su vez Iságoras, discurrió esta traza: llamó a Cleómenes el lacedemonio, que había sido su huésped cuando el asedio de los Pisistrátidas (y se acusaba a Cleómenes de tener relaciones con la mujer de Iságoras). Entonces, ante todo, Cleómenes envió un he-raldo a Atenas, intimando la expulsión de Clístenes y de otros muchos atenienses, a quienes llamaba «los malditos». Decía esto en su pregón por instrucción de Iságoras, pues los Alcmeónidas y los de su bando eran mirados en Atenas como culpables de ese crimen en el cual no habían tenido parte Iságoras ni sus partidarios.
71. Ciertos atenienses fueron llamados «malditos» por lo siguiente. Hubo entre los atenienses un tal Cilón, vencedor en los juegos olímpicos; aspiró éste a la tiranía, reunió en su favor una asociación de hombres de su misma edad e intentó tomar la acrópolis. Pero no logrando apoderarse de ella, se refugió como suplicante junto a la estatua. Los presidentes de los distritos, que a la sazón mandaban en Atenas, les hicieron salir como reos, pero no de muerte: mas se acusaba a los Alcmeónidas de ha-berles asesinado. Esto sucedió antes de la edad de Pisístrato.

72. Al intimar Cleómenes con su pregón la expulsión de Clístenes y de los «malditos», Clístenes salió secretamente. No obstante Cleómenes se presentó luego en Atenas con una tropa poco numerosa. Una vez llegado desterró setecientas familias atenienses, las cuales le indicó Iságoras. En segundo término intentó disolver el Senado, y entregó las magistraturas a trescientos partidarios de Iságoras. Resistiéndose el Senado, y no queriendo obedecer, Cleómenes, Iságoras y sus partidarios se apoderaron de la acrópolis. Los demás atenienses, puestos de acuerdo, los sitiaron por dos días: al tercero capitularon, y salieron del país todos los que eran lacedemonios. Y así se le cumplió a Cleómenes la profecía, pues luego que subió a la acrópolis con ánimo de apoderarse de ella, se fue al santuario de la diosa como para dirigirle la palabra. Pero la sacerdotisa se levantó de su asiento, y antes que traspusiese el umbral le dijo: «Forastero de Lacedemonia, vuélvete atrás y no entres en el santuario: porque no es lícito que entren aquí los dorios». «Mujer, respondió Cleómenes, yo no soy dorio sino aqueo». Por no contar con aquel presagio, acometió la empresa y entonces fracasó nuevamente junto con los lacedemonios. A los demás los atenienses les encadenaron y condenaron a muerte, entre ellos a Timesiteo de Delfos, de cuya fuerza y bravura podría contar las mayores hazañas. Fueron, pues, encadenados y muertos.

73. Después de esto, los atenienses enviaron por Clístenes y por las setecientas familias perseguidas por Cleómenes, y despacharon mensajeros a Sardes deseando hacer alianza con lo persas, pues bien sabían que habían provocado a Cleómenes y los lacedemonios. Llegados a Sardes, los mensajeros, y habiendo expuesto lo que se les había encargado, preguntó Artafrenes, hijo de Histaspes, gobernador de Sardes, quiénes eran y dónde moraban aquellos hombres que solicitaban ser aliados de los persas, e informado por los mensajeros, les respondió en suma que concertaría la alianza si los atenienses entregaban al rey Darío tierra y agua; y si no las entregaban, les mandaba partir. Los mensajeros por propia responsabilidad, deseosos de ajustar la alianza, respondieron que las entregarían. A su regreso a la patria fueron muy censurados.

74. Cleómenes, sabedor de que los atenienses le ha-bían insultado con hechos y palabras, reclutó tropas de todo el Peloponeso, sin declarar para qué las reclutaba; deseaba vengarse del pueblo de Atenas y establecer por señor a Iságoras, que junto con él había salido de la acrópolis. Cleómenes invadió a Eleusis con un gran ejército; los beocios de concierto con él tomaron los demos más alejados del Ática, Enoa e Hisias, y los calcideos atacaban por el otro lado talando los campos del Ática. Los atenienses, si bien atacados por ambas partes, dejaron para después el escarmiento de los beocios y calcideos, y llevaron sus armas contra los peloponesios, que se hallaban en Eleusis.

75. Estaban los dos ejércitos prontos para venir a las manos, cuando los corintios, pensando que no procedían con justicia, fueron los primeros que mudaron de parecer y se marcharon; después se retiró Demarato, hijo de Aristón, también rey de Esparta, que había conducido el ejército de Esparta junto con Cleómenes, y había tenido antes parecer contrario a él. A partir de esta discordia, hízose en Esparta una ley por la cual, al salir el ejército, nunca marchasen entrambos reyes (porque hasta entonces salían entrambos); eximido de combatir uno de ellos también quedaba uno de los Tindáridas, pues antes también entrambos, como patronos, seguían al ejército.

76. Viendo entonces en Eleusis el resto de los aliados que los reyes de Lacedemonia no estaban de acuerdo, y que los corintios habían desamparado su puesto, también se marcharon. Era la cuarta vez que los dorios entraban en el Ática; dos veces la invadieron en pie de guerra, y dos en beneficio del pueblo de Atenas; la primera vez cuando fundaron a Mégara (esta expedición podría designarse con razón como la de la época en que Codro reinaba en Atenas). La segunda y la tercera cuando, para expulsar a los Pisistrátidas, partieron de Esparta: la cuarta, entonces, cuando Cleómenes invadió a Eleusis al frente de los peloponesios. Así por cuarta vez invadían entonces los dorios a Atenas.

77. Deshecha ignominiosamente esta expedición, los atenienses, con ánimo de vengarse, marcharon en primer término contra los calcideos; los beocios salieron al Euripo en ayuda de los calcideos. Los atenienses, al ver a los beocios, resolvieron acometerlos antes que a los calcideos. Tuvieron un encuentro los atenienses con los beocios y lograron una completa victoria; mataron muchísimos enemigos, e hicieron setecientos prisioneros. Ese mismo día los atenienses pasaron a Eubea y tuvieron un encuentro con los calcideos; también los vencieron y dejaron cuatro mil colonos en las tierras de los caballeros; y entre los calcideos se llamaban caballeros los ciudadanos opulentos. A todos los prisioneros, así éstos como los de Beocia, los tuvieron aherrojados en la cárcel, pero algún tiempo después los soltaron, por un rescate de dos minas por cabeza. Colgaron en la acrópolis los grillos en que les habían tenido, y aún se conservaban en mis días, colgados de aquellas paredes chamuscadas por el fuego del medo, frente a la sala del templo que mira a Poniente. Consagraron el diezmo de dicho rescate, ha-ciendo con él una cuadriga de bronce, que está a mano izquierda así que se entra en los propileos de la acrópolis; lleva esta inscripción:

La progenie de Atenas con sus armas 

a Beocia y Calcidia ha domeñado. 

En prisiones sombrías y en cadenas 

apagó su furor, y con el diezmo 

ha consagrado a Palas estas yeguas.

78. Iban en aumento los atenienses: pues no en una sino en todas las cosas se muestra cuán importante es la igualdad, ya que los atenienses, cuando vivían bajo un señor, no eran superiores en las armas a ninguno de sus vecinos, y librados de sus señores, fueron con mucho los primeros. Ello demuestra, pues, que cuando estaban sometidos, de intento combatían mal, como que trabajaban para un amo, pero una vez libres, cada cual ansiaba trabajar para sí.
79. En esto andaban los atenienses. Los tebanos enviaron después a consultar al dios, deseosos de vengarse de los atenienses. Respondióles la Pitia que por sí solos no obtendrían venganza, les encargó que llevasen el asunto ante «las muchas voces» y pidiesen ayuda a los más próximos. Los enviados se marcharon, convocaron una asamblea y comunicaron el oráculo. Los tebanos, al oír que era menester pedir ayuda a los más vecinos, dijeron: «¿No son nuestros más próximos vecinos los tanagreos, coroneos y tespieos? Pues éstos siempre combaten junto con nosotros y comparten celosamente nuestras guerras. ¿Para qué hemos de pedirles ayuda? Quizá no se refería a eso el oráculo».

80. Entre tales razones, dijo al fin uno que lo había entendido: «Me parece comprender lo que nos quiere decir el oráculo. Dícese que fueron hijas de Asopo, Teba y Egina; paréceme, pues, que habiendo sido hermanas, nos respondió el dios que pidamos a los eginetas sean nuestros vengadores». Y como pareció que nadie pudiera presentar mejor opinión que ésta, al punto enviaron a pedir a los eginetas, invitándoles a que les auxiliaran conforme al oráculo, pues eran sus más próximos allegados. Ellos respondieron a su pedido que les enviarían en auxilio los Eácidas.

81. Con el socorro de los Eácidas, los tebanos probaron fortuna; pero muy malparados por los atenienses, enviaron otra vez emisarios a Egina, que devolvieron los Eácidas y les pidieron soldados. Los eginetas, engreídos con su gran prosperidad, y acordándose de su antiguo odio contra los atenienses, al suplicarles entonces los tebanos, resolvieron hacer guerra sin declaración previa; y, en efecto, mientras los atenienses acosaban a los beocios, pasaron los eginetas al Ática en sus barcos de guerra, saquearon a Falero y a muchos otros demos de la costa, asestando un serio golpe a los atenienses.


82. El odio inveterado de los eginetas contra los atenienses nació de este principio: no daba fruto alguno la tierra de los epidaurios; acerca de esta desgracia, consultaron los epidaurios al oráculo de Delfos. La Pitia les invitó a levantar estatuas a Damia y a Auxesia, pues si las levantaban les iría mejor. Preguntaron los epidaurios si las harían de bronce o de mármol, y la Pitia no permitió lo uno ni lo otro, sino de madera de olivo cultivado. Pidieron entonces los epidaurios a los atenienses que les permitieran cortar de sus olivos, persuadidos de que los del Ática eran más sagrados, y aun se dice que en aquella época no había olivos en ninguna otra parte de la tierra más que en Atenas. Los atenienses declararon que lo permitirían a condición de que todos los años enviasen ofrendas a Atenea Políade y a Erecteo. Convinieron en la condición los epidaurios, lograron lo que pedían, y levantaron las estatuas hechas de esos olivos; volvió a dar fruto la tierra y ellos cumplieron a los atenienses lo pactado.

83. Todavía en este tiempo, como antes, los eginetas obedecían a los epidaurios; particularmente acudían a Epidauro para acusar y responder en sus pleitos. Pero desde aquella época, como habían construido naves, en su arrogancia se sublevaron contra los epidaurios y, como que eran enemigos, les causaban daño, pues dominaban el mar, y, particularmente, les robaron las estatuas de Damia y de Auxesia, las transportaron y las colocaron en medio de su tierra en un lugar llamado Ea, que dista unos veinte estadios de la ciudad. Después de colocarlas en este sitio, trataron de propiciarlas con sacrificios y con unos coros de mujeres que lanzaban injurias, nombrando para cada una de las divinidades diez coregos. Esos coros no hablaban mal de ningún hombre pero sí de las mujeres del país. Idénticas ceremonias tenían los epidaurios, y tienen también ceremonias secretas.

84. Robadas dichas estatuas, ya no cumplían los epidaurios lo que habían pactado con los atenienses. Éstos enviaron un mensaje expresando su enojo a los epidaurios, quienes probaron con buenas razones que no cometían injusticia: todo el tiempo que habían tenido en el país las estatuas, habían cumplido lo pactado; después de quedarse sin ellas no era justo continuar con el tributo, y les exhortaban a que lo exigiesen de los eginetas que las poseían. Entonces enviaron los atenienses a Egina a reclamar las estatuas; respondieron los de Egina que nada tenían que ver con los atenienses.

85. Cuentan los atenienses que después de esta reclamación fueron despachados en una sola trirreme los ciudadanos enviados por el Estado; los cuales llegaron a Egina y trataron de arrancar de los pedestales a esas estatuas, pues estaban hechas de maderas suyas, para llevárselas. No pudiendo apoderarse de ellas de este modo, rodearon las estatuas con cuerdas y comenzaron a arrastrarlas; mientras las arrastraban se produjo un trueno y junto con el trueno un terremoto. En estas circunstancias, la tripulación de la trirreme, que estaba arrastrando las estatuas, enloqueció y en el acceso se dieron muerte unos a otros como enemigos, hasta que de todos quedó uno solo que volvió a Falero.

86. Así sucedió, según refieren los atenienses; pero los eginetas dicen que no arribaron los atenienses en una sola nave, pues que a una, y a algunas más, fácilmente hubieran resistido aun no teniendo naves propias; sino que se dirigieron contra su país con muchas naves, ellos cedieron y no combatieron. Pero no pueden indicar exactamente si cedieron por reconocerse inferiores en combate naval, o porque se proponían ejecutar lo que en efecto ejecutaron. Afirman que los atenienses, como nadie les presentaba batalla, salieron de sus naves y se dirigieron hacia las estatuas, y no pudiéndolas arrancar de sus pedestales, les ataron entonces cuerdas y las arrastraron, hasta que las estatuas arrancadas hicieron las dos lo mismo (historia que para mí no es creíble, para otro quizá sí): caer de rodillas ante ellos, y desde ese momento continúan así. Tal hicieron los atenienses. Los eginetas dicen que, informados de que se disponían los atenienses a venir contra ellos, habían alistado a los argivos, y, en efecto, al desembarcar los atenienses en Egina venían en su socorro los argivos, quienes pasando sin ser sentidos a la isla desde Epidauro, cayeron sobre los atenienses, que estaban enteramente desprevenidos, y les apartaron de sus naves, y que en ese preciso instante se produjeron el trueno y el terremoto.

87. Así lo cuentan argivos y eginetas, y también los atenienses convienen en que uno solo volvió salvo al Ática, bien que los argivos dicen que ese solo hombre se salvó de sus manos mientras destruían el campamento ateniense, y los atenienses dicen que se salvó de algún numen, pero que ni siquiera este solo sobrevivió, sino que pereció del modo que sigue. Vuelto a Atenas anunció la desgracia, y al oírle las mujeres de los que habían marchado contra Egina, indignadas de que él solo entre todos se hubiera salvado, lo rodearon, se apoderaron de él y le punzaron los ojos con la hebilla del manto, preguntándole cada una dónde estaba su marido: así pereció ese hombre. Esta acción de las mujeres pareció a los atenienses más terrible aun que aquella desgracia. No ha-llando otro modo de castigar a las mujeres, les mudaron su traje por el jónico; pues en efecto antes de esto las mujeres de los atenienses llevaban traje dórico, muy semejante al corintio. Mudaron, pues, su traje por la túnica de lino para que no se sirvieran más de hebillas.

88. Verdad es que ese traje no fue en los tiempos antiguos jónico, sino cario, pues antiguamente, todo vestido griego de mujer era el que ahora llamamos dórico. Pero los argivos y los eginetas por ese motivo hicieron también una ley para que las hebillas se hiciesen la mitad más largas de la medida entonces usual; para que las mujeres en el santuario de esas diosas ofreciesen sobre todo hebillas, y que no se trajese ninguna otra cosa ática ni siquiera sus vasos de barro; antes bien en adelante tenían allí por ley beber en vasijas del país.

89. Desde entonces hasta mis días las mujeres de los argivos y de los eginetas, por la contienda con los atenienses, llevaban hebillas más grandes que antes. El comienzo del odio de los atenienses contra los eginetas pasó como he contado. Y entonces, al llamado de los beocios, acordáronse los eginetas de lo que había pasado con las estatuas, y socorrieron gustosos a los beocios. Talaban, pues, los eginetas las costas del Ática, cuando al ir los atenienses a combatir contra ellos, vino de Delfos un oráculo que les prevenía que aguardasen treinta años, a contar desde el atentado de los eginetas; pero que al cabo de los treinta y uno señalasen un recinto a Éaco, y empezasen la guerra contra los eginetas, y lograrían lo que deseaban. Mas si emprendían la guerra desde luego, mucho tendrían que sufrir y mucho que hacer sufrir en el intervalo, bien que al cabo les someterían. Cuando los atenienses oyeron este oráculo, señalaron a Éaco ese recinto que ahora se levanta en su plaza, pero aunque oyeron que era preciso aguardar treinta años, no lo soportaron, después de haber sido ignominiosamente tratados por los eginetas.

90. Estaban preparándose para la venganza cuando se atravesó un contratiempo provocado por los lacedemonios. Porque enterados los lacedemonios del ardid de los Alcmeónidas y de la Pitia contra ellos y contra los Pisistrátidas, sintieron doblada pesadumbre, porque habían expulsado de la patria a sus propios huéspedes, y porque después de haber hecho esto los atenienses manifiestamente no les guardaban ninguna gratitud. Les aguijaban además los oráculos que predecían muchos agravios de parte de los atenienses. Habían antes estado ignorantes de dichos oráculos, y se enteraron de ellos cuando Cleómenes los trajo a Esparta. Cleómenes se apoderó de los oráculos de la acrópolis de Atenas, que habían estado primero en poder de los Pisistrátidas, quienes los dejaron en el santuario al ser expulsados. Cleómenes recogió los oráculos abandonados.

91. Entonces, cuando los lacedemonios recogieron los oráculos y vieron a los atenienses engrandecidos y nada dispuestos a obedecerles, reflexionaron que si la raza ática quedaba libre, se les igualaría en poder, pero si quedaba sujeta a una tiranía se volvería débil y pronta a obedecer a la autoridad. Penetrados de todo esto, hicieron venir a Hipias, el hijo de Pisístrato, desde Sigeo, ciudad del Helesponto, adonde se habían refugiado los Pisistrátidas. Cuando Hipias se presentó al llamado, enviaron también por embajadores de los demás aliados, y les hablaron así los espartanos: «Aliados: confesamos que no hemos procedido bien; movidos por falsos oráculos, echamos de su patria a quienes eran nuestros mayores amigos que nos tenían prometido mantener en obediencia a Atenas, y tras cometer esto entregamos el Estado a un pueblo ingrato, el cual, no bien levantó la cabeza, gracias a que nosotros le libertamos, cuando nos insultó, echándonos a nosotros y a nuestro rey. Se ha llenado de arrogancia y su poderío aumenta; así lo han aprendido particularmente sus vecinos los beocios y calcideos y quizás algún otro lo aprenderá, si se equivoca. Ya que nos hemos engañado en lo que antes hicimos, procuraremos ahora vengarnos con vuestra asistencia. Por este motivo hemos llamado a Hipias y a vosotros, embajadores de las ciudades, para que, de común acuerdo y con común ejército, restituyamos a Hipias a Atenas, y le devolvamos lo que le hemos quitado».

92. Así hablaron, pero la mayor parte de los aliados no aceptó la propuesta. Guardaban todos silencio, cuando Socles de Corinto dijo así: «Ahora sí quedará el cielo bajo la tierra, y la tierra encima del cielo, tendrán los hombres morada en el mar y los peces donde moraban primero los hombres, cuando vosotros, lacedemonios, destruís la igualdad y os preparáis a reponer en las ciudades la tiranía, cosa la más inicua y sanguinaria que exista entre los hombres. En verdad, si os parece conveniente que las ciudades estén en manos de tiranos, estableced primero un tirano entre vosotros mismos, y luego buscad de establecerlo entre los demás. Pero vosotros, sin conocer lo que son los tiranos, y cuidando con todo rigor que no aparezcan en Esparta, procedéis inicuamente con vuestros aliados. Si tuvieseis, como nosotros, experiencia de lo que es un tirano, podríais proponer sobre ello mejores pareceres que los de ahora».

La antigua constitución de Corinto era oligárquica, y gobernaban la ciudad los llamados Baquíadas, que no contraían matrimonio sino entre ellos mismos. A Anfión, uno de estos hombres, le nació una hija coja; su nombre era Labda, y como ninguno de los Baquíadas la quiso por mujer, casó con ella Eeción, hijo de Equécrates, del demo de Petra, bien que Lapita de origen y descendiente de Ceneo. No tenía hijos de Labda ni de otra mujer alguna; marchó, pues, a Delfos para consultar sobre su sucesión; y al entrar, la Pitia le dirigió inmediatamente estos versos:

Eeción, nadie te honra, aunque bien digno de honores.

Labda, encinta, dará a luz una piedra despeñada 

que caerá sobre los príncipes y hará justicia en Corinto.

Este oráculo dado a Eeción, llegó no sé cómo a oídos de los Baquíadas, a quienes antes se había dado acerca de Corinto un oráculo oscuro, pero dirigido al mismo punto que el de Eeción, y que decía así:

El águila está preñada en los altos peñascales 

parirá león carnicero que quitará muchas vidas.

Meditadlo bien, corintios, que moráis junto a la hermosa

fuente Pirene, en Corinto, suspendida en altas cumbres.

Este oráculo era antes incomprensible para los Baquíadas, pero entonces, cuando oyeron el que había recibido Eeción, entendieron en seguida que el primero concordaba con el de Eeción. Entendiendo, pues, también éste, guardaron silencio, con la mira de hacer morir al hijo que iba a nacerle a Eeción. Inmediatamente que dio a luz la mujer, enviaron diez de sus hombres al pueblo en que vivía Eeción, para matar al niño. Llegados a Petra, pasaron a la casa de Eeción y pidieron ver al niño. Labda, que no sabía nada de los motivos por qué venían, y creyendo que lo pedían por amistad hacia el padre, lo trajo y lo puso en brazos de uno de los diez. Ahora bien, de camino habían concertado que el primero que cogiera al niño le estrellaría contra el suelo; pero cuando Labda trajo el niño y le entregó, por divino azar, el niño sonrió al que le había tomado; al percibir la sonrisa, la piedad le impidió matarle y compadecido le entregó al segundo y éste al tercero; así fue pasando de mano en mano por todos los diez sin que ninguno quisiera matarle. Devolvieron, pues, el hijo a la madre y salieron; y parados ante las puertas se insultaban y culpaban unos a otros, pero sobre todo al que le había tomado primero, por no haber ejecutado la orden, hasta que al cabo de un tiempo decidieron pasar de nuevo y participar todos en la muerte. Mas era forzoso que de la progenie de Eeción brotasen males para Corinto porque Labda escuchaba todo, parada tras las mismas puertas y recelando que mudasen de parecer, y tomasen segunda vez la criatura y la matasen, se la llevó y la escondió donde le pareció que menos lo habían de sospechar, en un arca, persuadida de que si volvían y se ponían en su busca; habían de registrarlo todo. Como en efecto sucedió. Llegaron y buscaron y como no apareció, resolvieron marcharse y decir a los que les habían enviado que se había hecho cuanto habían ordenado. Se fueron, pues, y así lo dijeron. Creció luego el niño en casa de su padre Eeción, y por haber escapado de tal riesgo le pusieron por nombre Cípselo por el arca (kypsele). Cuan-do fue hombre, haciendo una consulta en Delfos recibió una profecía doble; confiado en ella, intentó apoderarse de Corinto y lo logró. La profecía era ésta:

Bienaventurado el hombre que penetra en mi morada, 

Cípselo, hijo de Eeción, rey de la ilustre Corinto, 

rey él y reyes sus hijos, no los hijos de sus hijos.

Tal fue el oráculo: Cípselo, cuando ganó la tiranía, se condujo así: a muchos corintios desterró, a muchos despojó de su hacienda, y a muchos más, de la vida. Después de gobernar treinta años, murió en paz.

Fue sucesor de la tiranía su hijo Periandro. Al principio Periandro era más suave que su padre; pero después de tratar por medio de mensajeros con Trasibulo, tirano de Mileto, llegó a ser todavía mucho más sanguinario que el mismo Cípselo. Porque envió a Trasibulo un he-raldo para preguntarle cuál sería el modo seguro para ordenar su situación y gobernar mejor la ciudad, sacó Trasibulo al enviado de Periandro fuera de la ciudad, y, entrando en un campo sembrado, a la vez que recorría las sementeras, interrogaba y examinaba al heraldo sobre los motivos de su venida desde Corinto, y tronchaba todas las espigas que sobresalían: las tronchaba y las arrojaba hasta que de ese modo destruyó lo más hermoso y espeso del sembrado. Después de recorrer todo el campo, despachó al heraldo a Corinto sin aconsejar palabra. Cuando regresó el heraldo, Periandro estaba deseoso de averiguar el consejo; pero el heraldo refirió que Trasibulo no le había aconsejado nada, y que se maravillaba de que le hubiese enviado a semejante hombre, que no estaba en su juicio y que echaba a perder su propia hacienda; y con esto le contó lo que había visto hacer a Trasibulo. Mas Periandro entendió la lección; comprendió que Trasibulo le aconsejaba matar a los ciudadanos sobresalientes, y desde entonces cometió contra ellos toda maldad. A cuantos había Cípselo dejado de matar o de desterrar, los mató o desterró Periandro; en un solo día desnudó, por causa de su mujer Melisa, a todas las mujeres de Corinto. Había enviado mensajeros a consultar el oráculo de los muertos junto al río Aqueronte en Tesprocia, acerca de cierto depósito de un huésped. Aparecióse Melisa y dijo que ni indicaría ni declararía en qué lugar estaba el depósito; porque tenía frío y estaba desnuda, pues de nada le servían los vestidos en que la había enterrado, porque no habían sido quemados, y que era testimonio de que decía la verdad el haber Periandro metido el pan en un horno frío. Cuando se anunció a Periandro la respuesta (y la prueba le pareció convincente, por cuanto se había unido a Melisa cuando ya era cadáver) sin más tardanza echó un bando para que todas las mujeres de Corinto acudieran al templo de Hera. Ellas acudieron como a una fiesta, llevando sus mejores galas; Periandro apostó allí sus guardias, y las desnudó a todas por igual, tanto a las amas como a las criadas; juntó todo en una fosa y lo quemó invocando a Melisa. Hecho esto, envió mensajeros segunda vez, y el espíritu de Melisa declaró el lugar en que había colocado el depósito del huésped.

«Tal es la tiranía, lacedemonios, y tales son sus obras. Nosotros los corintios quedamos admirados al saber que enviabais por Hipias, y en verdad, ahora nos maravillamos mucho más al oíros tales proyectos y os suplicamos, conjurándoos por los dioses de Grecia, que no establezcáis tiranías en las ciudades. Pero si no cesáis y tratáis de restituir a Hipias contra la justicia, sabed que los corintios, por lo menos, no están de acuerdo con vosotros.»

93. Esto dijo Socles, el embajador de Corinto. Hipias le replicó invocando a los mismos dioses, que los corintios más que nadie echarían de menos a los Pisistrátidas, cuando les llegasen los días fijados de verse afligidos por los atenienses. Así replicó Hipias, como quien conocía los oráculos con más certeza que nadie. Los demás aliados habían guardado silencio hasta entonces, pero después de oír a Socles hablar en favor de la libertad, todos y cada uno alzaron la voz y adoptaron el parecer del corintio, y suplicaban a los lacedemonios no cometiesen un acto temerario contra una ciudad griega.

94. Así, pues, terminó el proyecto. Al marcharse de allí Hipias, Amintas, rey de Macedonia, le ofreció la ciudad de Antemunte, y los tésalos la de Yolco, pero no quiso aceptar ninguna de las dos, y se retiró de vuelta a Sigeo. Era ésta una plaza que a punta de lanza había tomado Pisístrato a los mitileneos y, una vez ganada, estableció como tirano a un hijo suyo bastardo, Hegesístrato, habido en una mujer argiva, quien no sin combates poseyó lo que había recibido de Pisístrato. Pues largo tiempo combatieron mitileneos y atenienses, partiendo los unos de la ciudad de Aquileo, y los otros de Sigeo; aquéllos reclamaban el territorio y los atenienses no reconocían sus derechos, y demostraban con razones que no tenían los eolios más parte en el territorio troyano que ellos mismos y que todos los demás griegos que habían ayudado a Menelao a vengar el robo de Helena.

95. Mientras guerreaban, acontecieron en los combates muchos lances variados, y entre ellos señaladamente el poeta Alceo, en un encuentro en que ganaban los atenienses, escapó dándose a la fuga, y los atenienses se apoderaron de sus armas y las colgaron en el templo de Atenea en Sigeo. Sobre esto compuso Alceo unos versos refiriendo su desgracia a su amigo Melanipo, y los envió a Mitilene. Reconcilió a los mitileneos y los atenienses Periandro, hijo de Cípselo, a cuyo arbitrio se habían confiado; y les reconcilió de este modo: cada cual poseería el territorio que ocupaba.

96. Así vino Sigeo a quedar por los atenienses. Hi-pias, cuando llegó de Lacedemonia al Asia, no dejaba piedra por remover, calumniando a los atenienses ante Artafrenes, y haciendo todo lo posible para que Atenas cayese en su poder y en el de Darío. Mientras que Hipias así intrigaba, informados los atenienses, enviaron mensajeros a Sardes para impedir que los persas diesen crédito a los desterrados de Atenas. Artafrenes les ordenó que si querían estar en salvo acogiesen de nuevo a Hipias. No admitieron los atenienses la propuesta y, al no admitirla, resolvieron mostrarse abiertamente enemigos de los persas.

97. Hallábanse así resueltos y calumniados ante los persas cuando en esa sazón llegó a Atenas el milesio Aristágoras expulsado de Esparta por Cleómenes el lacedemonio. Era Atenas la ciudad más poderosa de todas. Compareció Aristágoras ante el pueblo, y dijo lo mismo que en Esparta acerca de los bienes del Asia, y del modo de combatir los persas, que no usaban escudo ni lanza y eran fáciles de vencer. Eso decía y esto agregaba: que los milesios eran colonos de Atenas, y era justo que los atenienses, tan poderosos, les salvasen. No dejó promesa por hacer, como quien se hallaba en el mayor apuro, hasta que les persuadió. Así pues, parece que es más fácil engañar a muchos que a uno solo: pues no habiendo podido engañar al lacedemonio Cleómenes, que era uno solo, pudo hacerlo con treinta mil atenienses. Persuadidos, pues, los atenienses, votaron enviar naves en socorro de los jonios, nombrando general de ellas a Melantio, que de los ciudadanos era el más principal en todo. Fueron esas naves principio de calamidades tanto para los griegos como para los bárbaros.
98. Aristágoras se hizo a la mar antes y, llegado a Mileto, ideó un proyecto que no había de hacer ningún provecho a los jonios: verdad es que ni él mismo lo hacía con ese motivo, sino para molestar al rey Darío. Despachó un hombre a Frigia, a los peonios que, llevados prisioneros por Megabazo desde el río Estrimón, vivían en un lugar de la Frigia, en una aldea apartada. Así que el mensajero se presentó ante los peonios, les dijo: «Peonios, me envió Aristágoras, señor de Mileto, a proponeros vuestra salvación, con tal que queráis obedecerle. Al presente, toda la Jonia se ha sublevado contra el rey; se os ofrece la ocasión de volver salvos a vuestra patria. De vuestra cuenta corre el camino hasta el mar; de la nuestra, a partir del mar». Al oír esto los peonios se alegraron en extremo y, cargando con sus hijos y mujeres, huyeron hacia el mar, bien que unos pocos, medrosos, se quedaron allí. Cuando los peonios llegaron al agua, pasaron a Quío. Estando ya en Quío, llegó en gran número la caballería persa que les iba siguiendo las pisadas en su persecución. Como no habían podido darles alcance, enviaron una orden a Quío a los peonios para que volviesen, pero los peonios no hicieron caso; y desde allí los de Quío les condujeron hasta Lesbo, y los de Lesbo les transportaron a Dorisco, desde donde, por tierra, llegaron a Peonia.

99. Los atenienses llegaron a Mileto con veinte naves, y trayendo consigo cinco trirremes de Eretria, que no militaban en obsequio de los atenienses, sino de los mismos milesios, en pago de una deuda. Porque anteriormente los milesios habían socorrido a los eretrios en la guerra contra los calcideos, cuando los samios auxiliaron a los calcideos contra eretrios y milesios. Cuando éstos, pues, llegaron y estuvieron presentes los demás aliados, emprendió Aristágoras una expedición contra Sardes; no fue él en persona, antes bien se quedó en Mileto y nombró para ser generales a otros milesios: su propio hermano Caropino y otro ciudadano, Hermofanto.

100. Llegaron los jonios en esta expedición a Éfeso, y dejando las naves en un lugar del territorio efesio llamado Coreso se dirigieron tierra adentro con un ejército numeroso, tomando unos efesios como guías del camino. Marchaban a lo largo del río Caístro; desde allí, después de pasar el Tmolo, llegaron a Sardes, y la tomaron sin que nadie les opusiera resistencia y tomaron todo, salvo la acrópolis: defendía la acrópolis con no pequeña guarnición el mismo Artafrenes.

101. Aunque habían tomado la ciudad, el siguiente motivo les impidió saquearla. En Sardes las más de las casas estaban hechas de caña, y aun las construidas de ladrillo tenían techo de caña. A una de ellas pegó fuego un soldado; al punto fue corriendo el incendio de casa en casa hasta apoderarse de la ciudad entera. Ardía la ciudad, cuando los lidios y cuantos persas se hallaban dentro, viéndose cogidos por todas partes (pues el fuego se extendía por los extremos), y no teniendo salida de la ciudad, corrieron a la plaza y al río Pactolo, que lleva granos de oro desde el Tmolo, pasa por medio de la plaza, y desemboca en el río Hermo, y éste en el mar. Reunidos entonces lidios y persas, cerca del Pactolo y de la plaza, se vieron obligados a defenderse; y los jonios, al ver que parte del enemigo se defendía y parte venía contra ellos en gran número, se asustaron y retrocedieron hacia el monte llamado Tmolo, y de allí, al caer la noche, se marcharon a sus naves.

102. Fue abrasada Sardes,
 y en ella el templo de la diosa nacional Cibeba; pretexto de que se valieron luego los persas para abrasar a su vez los templos de Grecia. Los persas que acampaban en las provincias de este lado del río Halis, al oír la noticia, se reunieron y acudieron al socorro de los lidios, no hallaron ya a los jonios en Sardes y siguiendo su rastro les alcanzaron en Éfeso. Los jonios les hicieron frente, pero fueron completamente derrotados en el encuentro. Entre otros muchos varones de renombre que mataron los persas, uno fue Eválcides, general de los eretrios, que había ganado corona en certámenes atléticos, y muy celebrado por Simónides de Ceo. Los que huyeron de la batalla se dispersaron por las ciudades.

103. Tal fue entonces el resultado del combate. Después, los atenienses desampararon enteramente a los jonios, y a pesar de los repetidos ruegos que les hizo Aristágoras por medio de mensajeros, se negaron a ayudarles. Pero los jonios, aunque privados de la alianza de Atenas, no por eso dejaron (tal era lo que habían cometido contra Darío) de prevenir la guerra contra el rey. Dirigiéronse hacia el Helesponto y se apoderaron de Bizancio y de todas las demás ciudades de esa región. Salidos del Helesponto, se ganaron como aliada la mayor parte de Caria, y hasta Cauno, que no había querido aliarse antes, también se les unió entonces, después del incendio de Sardes.

104. Todos los de Chipre se les agregaron voluntariamente, menos los de Amatunte; también éstos se habían sublevado contra los medos del modo siguiente. Vivía en Chipre Onésilo, hermano menor de Gorgo, rey de los salaminios, hijo de Quersis, hijo de Siromo, hijo de Eveltón. Ya antes había aconsejado muchas veces este Onésilo a Gorgo, que se sublevase contra el rey; pero al oír entonces que los jonios se habían sublevado, le incitaba con las mayores instancias. Pero como no lograba convencer a Gorgo, aguardó a que saliese de la ciudad y le cerró las puertas; acompañado de los de su facción, Gorgo, despojado de su ciudad, se refugió entre los medos, y Onésilo se enseñoreó de Salamina, trató de persuadir a todos los de Chipre a sublevarse a una; y persuadió a todos salvo a los de Amatunte, que no querían obedecerle, y a quienes puso sitio.

105. Onésilo, pues, sitiaba a Amatunte. Cuando se anunció al rey Darío que Sardes había sido tomada y quemada por los atenienses y los jonios, y que el jefe de la confederación y quien había tramado todo aquello era el milesio Aristágoras, cuéntase que al primer aviso, sin hacer caso alguno de los jonios, bien seguro de que caro les costaría su sublevación; preguntó quiénes eran los atenienses, y después de oírlo, pidió su arco, colocó en él una flecha y la lanzó al cielo, y mientras disparaba al aire, dijo: «Dame, oh Zeus, que pueda yo vengarme de los atenienses». Y dicho esto, ordenó a uno de sus criados que al servirle la comida, le dijera siempre tres veces: «Señor, acuérdate de los atenienses».

106. Dada esta orden, llamó a su presencia al milesio Histieo, a quien Darío retenía hacía ya tiempo, y le dijo: «Me he enterado, Histieo, de que aquel regente tuyo a quien confiaste Mileto, ha cometido contra mí temerario delito. Ha traído tropas del otro continente, y persuadido a que junto con ellas le siguiesen los jonios (que han de dar satisfacción de lo que han hecho), y me ha arrebatado a Sardes. Dime ahora ¿te parece bien hecho? ¿Cómo pudo ejecutarse semejante cosa sin tu consejo? Mira que no tengas luego que acusarte a ti mismo.» A lo que respondió Histieo: «Rey, ¿qué palabra has dicho? ¿Habría yo de aconsejar cosa que ni mucho ni poco pudiera disgustarte? ¿Para qué lo había yo de procurar? ¿Qué cosa me falta? Gozo de todo lo que tú, me cabe la honra de escuchar todas tus resoluciones. Si mi regente tiene entre manos algo como lo que me dices, sabe que ha obrado por su propia responsabilidad. Pero yo no puedo siquiera admitir la noticia de que los milesios y mi regente intenten alguna temeridad contra tu imperio. Mas si lo hacen y si en verdad lo has oído, rey, ve lo que has hecho al arrancarme de la costa; pues, no teniéndome a su vista, parece que los jonios han ejecutado lo que hace tiempo ansiaban; si yo hubiese estado en Jonia, ninguna ciudad se hubiera movido. Ahora, pues, permíteme marchar aprisa a Jonia, para restablecer todo aquello en su antiguo orden y para poner en tus manos ese regente, que tales cosas ha maquinado. Después de ejecutar todo esto conforme a tu voluntad juro por los dioses de tu real casa, no quitarme la túnica con que bajare a Jonia antes de hacerte tributaria a Cerdeña, la más grande de las islas».

107. Con este discurso procuraba Histieo engañar al rey. Darío se persuadió y le dejó partir ordenándole que, después de cumplir lo que prometía, se presentase de nuevo en Susa.

108. En tanto llegaba al rey la noticia de Sardes, y Darío lanzó su arco y habló con Histieo, y éste, licenciado por Darío, se trasladó al mar, en todo ese tiempo sucedió lo siguiente. Estaba Onésilo de Salamina sitiando a Amatunte, cuando se le avisó que se esperaba en Chipre al persa Artibio, que conducía en sus naves un poderoso ejército. Enterado de ello, Onésilo envió heraldos por la Jonia, para llamarlos, y los jonios, sin deliberar mucho tiempo, llegaron con una gran armada. Los jonios aportaron a Chipre, y los persas cruzaron desde Cilicia y se dirigieron por tierra a Salamina, mientras los fenicios, en sus naves, doblaban el cabo que se llama las Llaves de Chipre.

109. En tal situación, convocaron los señores de Chipre a los jefes jonios y les dijeron: «Jonios, nosotros, los cipriotas, os damos a elegir combate con los que querráis, o con los persas o con los fenicios. Si queréis venir a las manos con los persas por tierra, sería hora de que desembarcarais y formarais filas, y de embarcarnos nosotros en vuestras naves, para combatir con los fenicios. Pero, si preferís venir a las manos con los fenicios, es preciso que hagáis (cualquiera de las dos alternativas adoptéis) que por vuestra parte sean libres tanto Jonia como Chipre». Replicaron a esto los jonios: «La confederación de los jonios nos envió para defender el mar, no para entregar las naves a los ciprios y atacar por tierra a los persas. Nosotros, en el cargo que nos han señalado, procuraremos, pues, mostramos valientes, menester es que luchéis vosotros como bravos, acordándoos de lo que sufristeis cuando erais esclavos de los medos».

110. En esos términos respondieron los jonios; después, como hubiesen llegado los persas al llano de Salamina, los reyes de Chipre alinearon sus tropas; frente a los persas alinearon lo más escogido de los salaminios y los solios, y frente a los demás soldados el resto de los cipriotas. Onésilo, por su voluntad, se situó frente a Artibio, general de los persas.

111. Artibio montaba un caballo amaestrado a empinarse contra un hoplita. Advertido de esto Onésilo, dijo a un escudero cario que tenía, hombre muy famoso en las armas, y además, lleno de valor: «Oigo decir que el caballo de Artibio se empina y mata al que embiste con manos y boca. Piénsalo tú, y dime en seguida a cual de los dos quieres acechar y huir, si al caballo o si al mismo Artibio». Su escudero le respondió así: «Rey, estoy pronto para hacer ambas cosas, para cualquiera de las dos y para todo lo que ordenes. Diré, sin embargo, lo que me parece más provechoso para tu situación. Sostengo que un rey ha de atacar a otro rey, y un general a otro general; porque, si das en tierra con un general, es una gran hazaña, y si él da en tierra contigo, lo que no quieran los dioses, aun la muerte, a manos de un enemigo digno, es sólo desgracia a medias. A nosotros, los servidores, corresponde atacar a otros servidores y al caballo. Y no temas sus artes, que te prometo no volverá a empinarse delante de hombre alguno».


112. Así dijo, e inmediatamente, las fuerzas vinieron a las manos por tierra y por mar. Por mar sobresalieron los jonios y vencieron a los fenicios, y entre ellos se destacaron los samios. En tierra, cuando se encontraron los dos ejércitos, se lanzaron a la carga y combatieron. Entre los dos generales pasó lo siguiente: embestía Artibio, montado en su caballo, a Onésilo; éste, según lo convenido con su escudero, hirió a Artibio, y al golpear las patas el caballo contra el escudo de Onésilo, el cario le dio un golpe de hoz, y segó las dos patas al caballo.

113. Entonces Artibio, el general de los persas, cayó allí mismo, junto con el caballo. Combatían los demás, cuando Estesenor, tirano de Curio, que tenía consigo una fuerza no pequeña, desertó. (Dícese que estos curieos son colonos de los argivos.) Al desertar los curieos, inmediatamente los carros de guerra de los salaminios hicieron lo mismo que los curieos, y con esto, los persas llevaron ventaja a los cipriotas; el ejército volvió las espaldas, y entre otros muchos cayó Onésilo, hijo de Quersis, autor de la sublevación de Chipre; y Aristócipro, rey de los solos, hijo de Filócipro, aquel Filócipro a quien Solón de Atenas, cuando llegó a Chipre, ensalzó en sus versos sobre todos los señores.

114. Los de Amatunte, como Onésilo les había sitiado, le cortaron la cabeza, se la llevaron a Amatunte y la colgaron sobre las puertas. Estaba colgada, y ya hueca cuando entró dentro un enjambre de abejas y la llenó de panales. Ante tal suceso, los de Amatunte consultaron al oráculo acerca de la cabeza, y la respuesta fue que la descolgaran y la sepultaran, y sacrificaran a Onésilo todos los años, como a un héroe, y que si hacían así les iría mejor. Y, en efecto, así lo hacían los de Amatunte hasta mis días.

115. Los jonios, que habían combatido por mar en Chipre se enteraron de que estaba perdida la causa de Onésilo, y cercadas las ciudades de Chipre, menos Salamina, que los mismos salaminios habían restituido a Gorgo, su antiguo rey. Inmediatamente que se enteraron de esto los jonios volvieron a Jonia. Entre las ciudades de Chipre, Solos fue la que por más tiempo resistió el cerco; los persas abrieron minas alrededor de sus muros, y la tomaron a los cinco meses.

116. Los cipriotas, en suma, libres durante un año, de nuevo quedaron esclavizados. Daurises, casado con una hija de Darío, Himeas y Otanes, otros generales persas, también casados con hijas de Darío, persiguieron a los jonios que habían marchado contra Sardes y los rechazaron contra sus naves; y después de vencerles en la batalla, se dividieron las ciudades y las saquearon.
117. Daurises se dirigió a las ciudades de Helesponto, tomó Dárdano, tomó Abido y Percata y Lámpsaco y Peso; ésas tomó una por día. Se dirigía desde Peso a la ciudad de Pario, cuando le llegó la noticia de que, de acuerdo los carios con los jonios se habían sublevado contra los persas. Volvióse, pues, del Helesponto, y marchó con sus tropas contra Caria.

118. Por azar, tuvieron los carios aviso de esto antes de llegar Daurises; pero cuando lo oyeron se reunieron en las llamadas Columnas Blancas, cerca del río Marsias, que baja de la región Idríade y desemboca en el Meandro. Reunidos los carios, hubo muchos planes, pero el que a mí me parece mejor fue el de Pixodaro, hijo de Mausolo y natural de Cindia, quien estaba casado con la hija de Siennesis, rey de Cilicia. Era su parecer que los carios pasasen el Meandro y trabasen combate con el río a la espalda, para que, no teniendo adónde huir y obligados a permanecer en su puesto, fuesen más valientes de lo que eran por naturaleza. No prevaleció este parecer, sino el de que los persas y no ellos tuvieran a sus espaldas el Meandro, sin duda para que si los persas se daban a la fuga y eran derrotados en el encuentro, no escaparan y cayesen en el río.

119. A poco, cuando aparecieron los persas, y cruzaron el Meandro, se encontraron con ellos los carios cerca del río Marsias; combatieron reñidamente y durante largo tiempo; al cabo, fueron derrotados por el número. De los persas cayeron hasta dos mil, de los carios hasta diez mil. Los fugitivos se refugiaron en Labranda, en el santuario de Zeus Guerrero, un vasto bosque sagrado de plátanos (los carios son los únicos, que nosotros sepamos, que ofrecen sacrificios a Zeus Guerrero). Refugiados allí deliberaban cómo podrían salvarse, si les iría mejor entregándose a los persas o abandonando del todo el Asia Menor.

120. Mientras tal deliberaban, llegaron en su socorro los milesios con sus aliados. Entonces abandonaron los carios su deliberación previa y se dispusieron inmediatamente a combatir de nuevo. Hicieron frente al ataque de los persas y combatieron, pero sufrieron una derrota todavía más grave que la anterior, murieron muchos de todas partes, y más que nadie padecieron los milesios.
121. Después de este desastre, se recobraron los carios y volvieron a combatir. Enterados de que los persas se disponían a marchar contra sus ciudades, se emboscaron en el camino para Pédaso, en el que los persas cayeron en la celada y perecieron, ellos y sus generales, Daurises, Amorges y Sisamaces, y con ellos murió asimismo Mirso, hijo de Giges. El capitán de esa emboscada fue Heraclides, hijo de Ibanolis, natural de Milasa.

122. Así perecieron esos persas. Himeas, que también era de los que perseguían a los jonios que habían marchado contra Sardes, se dirigió a la Propóntide y tomó Cio, ciudad de Misia. Después de tomarla, apenas supo que Daurises había dejado el Helesponto y marchaba contra Caria, abandonó la Propóntide y condujo su ejército al Helesponto; tomó a todos los eolios que ocupaban el territorio de Ilión, y tomó a los gergitas que son los restos de los antiguos teucros. Pero el mismo Himeas mientras estaba tomando estos pueblos, murió de enfermedad en Tróade.

123. Así murió entonces Himeas. Artafrenes, el gobernador de Sardes, y Otanes, que era el tercero entre los generales, fueron designados para hacer la guerra contra Jonia y la Eólide comarcana; y tomaron Clazómena en Jonia y Cima en Eólide.

124. Al tiempo que caían dichas ciudades, el milesio Aristágoras, que había trastornado la Jonia y creado la mayor confusión, como era, según mostró, hombre de poco ánimo, al ver lo que pasaba, trató de escapar. Parecíale, además, imposible vencer al rey Darío. Así, pues, llamó a consulta sus partidarios y les dijo que sería mejor para ellos tener prevenido un refugio, por si eran arrojados de Mileto, y que se llevaría una colonia desde ese lugar a Cerdeña, o bien a Mircino, en Edonia, que había fortificado Histieo después de recibirla de Darío como regalo. Así les preguntó Aristágoras.

125. El parecer del historiador Hecateo, hijo de He-gesandro, era de no llevar la colonia a ninguna de aquellas dos partes, sino de que Aristágoras levantase una fortaleza en la isla de Lero, y se estuviese quieto, caso de perder a Mileto; más tarde, podría partir de esa isla y volver a Mileto.

126. Así aconsejaba Hecateo, mas el parecer a que más se inclinaba Aristágoras, era el de llevar una colonia a Mircino. Confió, pues, Mileto a un ciudadano acreditado, Pitágoras, y él tomó consigo todo el que se ofrecía, se hizo a la vela para Tracia, y se apoderó del país al cual se había dirigido. Pero partió de allí y pereció a manos de los tracios, tanto Aristágoras como su ejército; mientras sitiaba una ciudad, pereció Aristágoras con su tropa a manos de los tracios, que habían convenido en capitular y retirarse.
Libro sexto

Erato

1. Así acabó Aristágoras, el que había sublevado la Jonia. Histieo, el señor de Mileto, se hallaba en Sardes con licencia de Darío. Al llegar de Susa, le preguntó Artafrenes, gobernador de Sardes, por qué razón creía se habían sublevado los jonios. Histieo dijo que nada sabía y se maravillaba de lo sucedido como si nada conociese de la situación presente. Pero Artafrenes, viendo sus artes y sabedor de la verdad de la sublevación, le replicó: «Histieo, la situación es ésta: tú cosiste esos zapatos y Aristágoras se los calzó».

2. Así dijo Artafrenes aludiendo a la sublevación. Histieo, alarmado al ver que Artafrenes comprendía todo, al caer la primera noche huyó al mar y dejó burlado al rey Darío; porque tras haberle prometido conquistar la isla de Cerdeña, la mayor de todas, se puso al frente de los jonios, en la guerra contra Darío. Pero cuando pasó a Quío, le pusieron preso acusándole de maquinar contra ellos alguna novedad por orden de Darío; después, informados de toda la historia y de cómo era enemigo del rey, le dejaron libre.

3. Entonces los jonios preguntaron a Histieo por qué había encargado tan solícitamente a Aristágoras que se sublevase contra el rey, causando tanta desventura a los jonios. Histieo se guardó bien descubrirles el verdadero motivo, y les dijo que el rey Darío había resuelto deportar a los fenicios y establecerles en Jonia, y a los jonios en Fenicia y que por ese motivo había enviado su encargo. Sin que el Rey hubiera resuelto en absoluto tal cosa, llenaba de terror a los jonios.

4. En seguida Histieo, valiéndose como mensajero de Hemipo, natural de Atarneo, envió cartas a los persas de Sardes con quienes había conversado privadamente acerca de una sublevación. Hermipo no entregó las cartas a aquellos a quienes iba enviado, se las llevó y puso en las manos de Artafrenes. Advertido éste de todo lo que pasaba, mandó a Hermipo que fuese y entregase las cartas de Histieo a los destinatarios, y que le trajese las respuestas de los persas a Histieo. Así se pusieron en evidencia y Artafrenes mató entonces a muchos persas.
5. En Sardes, pues, hubo este alboroto. A Histieo, perdida su esperanza, llevaron los de Quío a Mileto, a ruego suyo. Los milesios, que se habían librado gustosos de Aristágoras mismo, no tenían la menor gana de recibir en su tierra a otro señor ya que habían saboreado la libertad. Histieo intentó entrar de noche y a viva fuerza en Mileto, pero fue herido en un muslo por un milesio. Echado de su ciudad, volvió a Quío; de allí, no pudiendo inducirles a que le diesen naves, pasó a Mitilene y persuadió a los lesbios a que le diesen naves. Éstos tripularon ocho trirremes y navegaron con Histieo a Bizancio. Apostados allí tomaban las naves que venían del Ponto, salvo las que se declaraban prontas a seguir a Histieo.

6. Esto hacían Histieo y los de Mitilene. En cuanto a la misma Mileto, se estaba a la espera de un poderoso ejército por mar y tierra contra ella, pues los generales persas se habían reunido y formando un solo ejército marchaban contra Mileto, teniendo en menos las demás plazas. En la armada eran los fenicios los más solícitos; con ellos militaban los cipriotas, poco antes sometidos, como también los cilicios y los egipcios.

7. Éstos venían entonces contra Mileto y el resto de Jonia. Informados de ello los jonios, enviaron delegados al Panjonio. Llegados a ese lugar, deliberaron y acordaron no juntar ningún ejército de tierra contra los persas, sino que los milesios defendiesen por sí mismos sus muros, tripular los jonios su escuadra sin dejar una sola nave, y, tripulada, reunirse lo más pronto posible, cerca de Lada para proteger a Mileto. Lada es una isla pequeña frente a la ciudad de Mileto.
8. Después de esto se presentaron con sus naves tripuladas los jonios, y con ellos los eolios que viven en Lesbo. Se formaron de este modo. Ocupaban el ala de Levante los mismos milesios con ochenta naves; seguíanles los de Priene con doce naves, y los de Miunte con tres; a éstos seguían los teyos con diecisiete naves, y a éstos los de Quío con cien naves. Junto a estos estaban formados los eritreos y los foceos, los eritreos con ocho naves, y los foceos con tres; a los foceos seguían los lesbios con setenta naves; estaban alineados últimos, ocupando el ala de Poniente, los samios con sesenta naves. El número completo de todas estas naves llegaba a trescientos cincuenta y tres trirremes.

9. Ésas eran las naves jonias; el número de las naves bárbaras era de seiscientas. Luego que aparecieron en las costas de Mileto, donde estaba ya todo el ejército de tierra, al oír los generales persas el número de las naves jonias, temieron no poder derrotarles y así, no dominando el mar, no podrían apoderarse de Mileto y correrían peligro de recibir castigo de Darío. Con este pensamiento, reunieron a los señores de la Jonia que, depuestos de sus dominios por el milesio Aristágoras, se habían refugiado entre los medos y venían entonces en la expedición contra Mileto; convocaron a todos los que estaban presentes, y les hablaron así: «Jonios, ahora muéstrese cada uno benefactor de la casa real; cada cual procure apartar a sus súbditos del resto de los aliados. Anunciadles y promtedles que no padecerán disgusto alguno por su sublevación, que ni abrasaremos sus templos, ni sus casas particulares, ni se hallarán en nada peor que antes se hallaban. Pero, si no lo hacen y a todo trance se empeñan en entrar en batalla, les amenazaréis ya con lo que realmente les espera: que, derrotados en la batalla, serán vendidos por esclavos, que haréis eunucos a sus hijos, transportaremos sus doncellas a Bactria, y entregaremos a otros su territorio».

10. Así dijeron los persas; por la noche los tiranos de Jonia enviaron cada uno a sus súbditos sus emisarios. Los jonios, a quienes llegaron tales mensajes, se condujeron arrogantemente y no admitieron la traición; aunque cada ciudad creía que a ella sola enviaban el aviso los persas.

11. Esto fue lo que sucedió enseguida de llegados los persas a Mileto. Después, reunidos los jonios en Lada, tuvieron sus asambleas; muchos fueron los oradores, y principalmente el general foceo Dionisio, quien dijo así: «Jonios, nuestra situación está en su momento decisivo: quedar libres o esclavos, y aún esclavos fugitivos. Ahora, pues, si queréis sobrellevar trabajos, al presente sufriréis fatigas, pero podréis derrotar a vuestros contrarios y ser libres. Si procedéis con flojedad y desorden, no abrigo esperanza alguna de que el rey no os castigue por la sublevación. Obedecedme y confiad en mí. Y os prometo si los dioses son justos, que, o el enemigo no entrará en batalla, o, si entra, sufrirá gran derrota».

12. Al oír esto, los jonios se pusieron a las órdenes de Dionisio. Éste sacaba siempre las naves en fila, ejercitaba a los remeros a abrirse paso los unos en la línea de los otros y a armar la tripulación. Luego, el resto del día tenía ancladas las naves, y hacía trabajar a los jonios todo el día. Hasta siete días obedecieron y cumplieron las órdenes, pero al día siguiente, como gente no hecha a semejantes fatigas y afligidos por los trabajos y por el sol, empezaron a decirse: «¿Qué dios habremos ofendido que cumplimos esta condena? Somos unos insensatos y he-mos perdido el juicio, si nos ponemos a las órdenes de un foceo fanfarrón, caudillo de tres naves. Desde que se ha apoderado de nosotros nos atormenta con insoportables tormentos; ya muchos de nosotros hemos caído enfermos y muchos sin duda habremos de padecer lo mismo. A cambio de estos males será mejor sufrir cualquier cosa, y soportar la futura esclavitud, cualquiera sea, más bien que ser presa de la actual. Ea, en adelante no le obedezcamos más». Así dijeron, y luego nadie quiso obedecerle sino que todos plantaron tienda en la isla, al modo de un ejército, y vivían a la sombra, sin querer subir a bordo ni hacer maniobras.

13. Cuando los generales samios vieron lo que los jonios hacían, aceptaron entonces el partido que Eaces, hijo de Silosonte, de orden de los persas les había propuesto antes, pidiéndoles que dejasen la alianza de los jonios. Veían, en efecto, los samios el gran desorden de los jonios, y juntamente les parecía imposible vencer el poderío del rey, pues bien sabían que si la presente armada fuese vencida, se les presentaría otra cinco veces mayor. Apenas vieron que no querían los jonios cumplir su deber, echaron mano de ese pretexto, dándose por afortunados al poder conservar sus templos y bienes particulares. Eaces, cuya proposición aceptaron los samios, era hijo de Silosonte, hijo de Eaces, señor de Samo, y había sido privado de su mando por el milesio Aristágoras, del mismo modo que lo otros señores de Jonia.

14. Entonces, cuando los fenicios se hicieron a la mar para el ataque, los jonios por su parte sacaron sus naves en fila. Cuando estuvieron cerca y vinieron a las manos, no puedo anotar exactamente cuáles de los jonios fueron los valerosos y cuáles los cobardes en ese combate, ya que se culpan los unos a los otros. Dícese que entonces los samios, según lo convenido con Eaces, izaron velas y partieron de la línea rumbo a Samo, salvo once naves. Los capitanes de éstas permanecieron en su puesto y combatieron desobedeciendo a sus generales; y por este hecho el común de los samios les otorgó grabar en una columna sus nombres y los de sus padres, porque se condujeron como bravos, y esa columna está en la plaza. Viendo los lesbios que sus vecinos huían, hicieron lo mismo que los samios, y la mayor parte de los jonios hicieron lo mismo.

15. De los que permanecieron en el combate, los que más padecieron fueron los de Quío, que realizaron brillantes proezas de valor, y no quisieron combatir mal de intento. Aportaban, como dije más arriba, cien naves, y en cada una cuarenta ciudadanos escogidos. Veían que los más de los aliados les traicionaban, pero tuvieron por indigno parecerse a los ruines de entre ellos y, abandonados con pocos aliados, rompieron el frente contrario y combatieron, hasta tomar muchas naves enemigas y perder el mayor número de las suyas.

16. Con las naves restantes los quíos huyeron hacia su patria. Al ser perseguidos, todos los quíos cuyas naves por sus averías no se podían valer, se refugiaron en Mícala; dejando varadas las naves allí mismo, anduvieron a pie por tierra firme. De camino, al penetrar por territorio de Éfeso, como llegaran de noche, cuando las mujeres del lugar celebraban las tesmoforias, los efesios, que nada habían oído todavía de lo sucedido con los de Quío, viendo que aquella tropa había penetrado en su territorio, la tuvieron sin falta por salteadores que venían a robarles las mujeres, salieron en masa a socorrerlas y mataron a los de Quío.

17. Bajo tales infortunios cayeron aquéllos. Dionisio el foceo, cuando advirtió que la situación de los jonios estaba perdida, se apoderó de tres naves enemigas, partió de allí, ya no para Focea, pues bien sabía que sería esclavizada con todo el resto de Jonia. Desde donde se encontraba navegó en derechura a Fenicia; allí hundió unas naves de carga, se apoderó de muchas riquezas y se hizo a la vela para Sicilia; se dio a la piratería, saliendo de allí, no contra ningún griego sino contra cartagineses y tirrenos.

18. Vencedores los persas de los jonios en la batalla naval sitiaron por mar y tierra a Mileto, cavaron galerías bajo sus muros y aplicaron todo género de máquinas. La tomaron totalmente a los seis años de la sublevación de Aristágoras,
 y la esclavizaron, y así coincidió el desastre con el oráculo acerca de Mileto.
19. Porque, consultando los argivos en Delfos acerca de la conservación de su propia ciudad, les fue dado un oráculo común, que aludía en parte a los argivos mismos, pero que intercalaba un vaticinio para los milesios. Mencionaré la parte tocante a los argivos, cuando me halle en ese pasaje de mi historia. Lo que pronosticó a los milesios, que no se hallaban presentes, dice así:

Y en ese día, Mileto, tú que urdiste malas obras, 

de muchos serás convite, de muchos presa brillante. 

Tus esposas lavarán los pies de muchos intonsos, 

y nuestro templo de Dídima caerá en manos extranjeras.

Todas estas calamidades cayeron entonces sobre los milesios cuando los más de los hombres murieron a manos de los persas que llevaban pelo largo, sus mujeres e hijos fueron reducidos a la condición de esclavos, y el santuario de Apolo en Dídima, con su templo y con su oráculo, fue saqueado y quemado. Muchas veces, en otra parte de mi historia hice mención de las riquezas de ese santuario.

20. Los milesios prisioneros fueron llevados a Susa. El rey Darío, sin infligirles otro castigo, les estableció cerca del llamado mar Eritreo en la ciudad de Ampa, junto a la cual pasa el río Tigris, para desaguar en el mar. Del territorio de Mileto, los persas asimismo ocuparon los alrededores de la ciudad y el llano, y dieron las tierras altas a los carios de Pédaso.


21. Cuando los milesios sufrieron tal desventura de manos de los persas, no les correspondieron con la debida compasión los sibaritas (los cuales privados de su ciudad moraban en Lao y en Escidro); pues, cuando Síbaris fue tomada por los de Crotona, toda la juventud milesia se cortó el pelo e hizo gran duelo, porque dichas ciudades fueron, que nosotros sepamos, las que se guardaron mayor amistad. Muy diferentemente lo hicieron los atenienses, porque los atenienses manifestaron su gran pesar por la toma de Mileto de muchos modos y señaladamente al representar Frínico un drama que había compuesto sobre la toma de Mileto, no sólo prorrumpió en llanto todo el teatro, sino que le multaron en mil dracmas por haber renovado la memoria de sus males propios, y prohibieron que nadie representase ese drama.

22. Así, Mileto quedó desierta de milesios. A los samios que tenían bienes, no les agradó en nada la conducta de sus generales con los medos; luego del combate naval celebraron consejo inmediatamente y resolvieron, antes de que llegara al país el tirano Eaces, salir para fundar una colonia, y no quedarse y ser esclavos de los medos y de Eaces. Por aquel entonces, los zancleos, pueblo de Sicilia, habían enviado mensajeros a la Jonia, e invitaban a los jonios a Calacta, deseosos de fundar allí una ciudad jonia. La llamada Calacta pertenece a los sicilianos, en la parte de Sicilia que mira a Tirrenia. Ante la invitación de los zancleos, los samios fueron los únicos entre los jonios que, en compañía de los milesios que habían podido escapar, partieron para Sicilia, y en su viaje les sucedió lo que sigue.

23. Al trasladarse los samios a Sicilia llegaron a las tierras de los leocrios epicefirios, al tiempo que los zancleos y su rey, llamado Escites, sitiaba a cierta ciudad de los sicilianos con ánimo de apoderarse de ella. En conocimiento de esto, Anaxilao, señor de Regio, enemistado a la sazón con los zancleos, entró en contacto con los samios y les convenció de que era preciso dejar enhorabuena a Calacta hacia donde llevaban rumbo, y apoderarse de Zancla, que se hallaba sin hombres. Se convencieron los samios y se apoderaron de Zancla. Cuando los zancleos oyeron que había sido tomada su ciudad, fueron a socorrerla y llamaron a Hipócrates, señor de Gela, pues era su aliado. Luego que vino Hipócrates con su ejército a socorrerles, encadenó a Escites, el soberano de Zancla, por haber perdido la ciudad, y le envió, con su hermano Pitógenes, a la ciudad de Ínix. Entregó el resto de los zancleos a los samios, con quienes se había puesto de acuerdo empeñando y recibiendo juramentos: el salario convenido por parte de los samios fue tomar Hipócrates la mitad de todos los bienes muebles y de los esclavos de la ciudad y recibir todo lo que hallase en los campos. Él mismo tuvo atados como esclavos a la mayor parte de los zancleos y entregó a los samios los trescientos principales para que les degollasen. Pero en verdad no lo hicieron así los samios.

24. Escites, el soberano de los zancleos, huyó de Ínix a Hímera, de donde llegó al Asia y se presentó ante el rey Darío; Darío le tuvo por el varón más honrado de cuantos de Grecia le habían visitado; pues, con licencia del rey fue a Sicilia. Volvió otra vez a su presencia, y colmado de riquezas, acabó su vida entre los persas en edad avanzada. Los samios que habían escapado de los medos, se ganaron sin trabajo Zancla, ciudad bellísima.
25. Después de la batalla naval por Mileto, los fenicios, por orden de los persas, restituyeron a Samo a Eaces, el hijo de Silosonte, por lo bien que había merecido de ellos y por sus grandes servicios. Los samios, en recompensa de haber retirado sus naves del combate, fueron los únicos entre los que se habían sublevado contra Darío, a quienes no se les quemaron ni sus templos ni su ciudad. Tomada ya Mileto, los persas se apoderaron al instante de Caria, cuyas ciudades parte se humillaron voluntariamente, parte las anexaron por fuerza.

26. Así sucedió todo eso. Histieo de Mileto se hallaba cerca de Bizancio apresando los barcos mercantes de los jonios que provenían del Ponto, cuando le llegó la nueva de lo sucedido en Mileto. Confió los asuntos del Helesponto a Bisaltes, natural de Abido e hijo de Apolófanes, y él se hizo a la vela con los lesbios hacia Quío; no queriendo recibirle la guarnición de Quío, tuvo un encuentro en un lugar llamado Cela. Mató a muchos, y venció con sus lesbios al resto de los de Quío, deshechos por la batalla naval, teniendo como base de operaciones a Policna,

27. Suelen darse ciertos presagios cuando han de caer grandes calamidades sobre una ciudad o un pueblo; y, en efecto los de Quío habían tenido antes de esto grandes señales. De un coro de cien mancebos enviados a Delfos, sólo dos regresaron y a los otros noventa y ocho se llevó una peste; y en la ciudad hacia el mismo tiempo, poco antes de la batalla naval, cayó el techo sobre los niños de la escuela, en tal forma que de ciento veinte que eran, uno solo escapó. Éstas fueron las señales que el dios mostró: después, la batalla naval abatió la ciudad y después de la batalla, llegó Histieo con sus lesbios; como los de Quío estaban deshechos, les sojuzgó fácilmente.

28. Desde aquí Histieo se fue contra Taso llevando consigo muchos jonios y eolios. Estaban sitiando esta plaza cuando le llegó la noticia de que los fenicios navegaban desde Mileto al resto de Jonia. Al oír esto, dejó sin saquear a Taso y se apresuró a partir para Lesbo llevándose toda su tropa. Pero como su ejército padecía hambre, pasó de Lesbo al continente con ánimo de segar el trigo del territorio de Atarneo y del llano del Caico, que pertenece a los misios. Hallábase por azar en aquellos parajes el persa Hárpago, general de no escasa tropa, el cual, al desembarcar Histieo, tuvo un encuentro con él, le tomó prisionero y dio muerte a la mayor parte de su ejército.

29. Histieo fue hecho prisionero del modo siguiente. Cuando combatían los griegos contra los persas en Malena, lugar de la comarca atarnea, permanecieron en el campo largo tiempo, hasta que luego arremetió la caballería y cayó sobre los griegos. Ésta fue la obra de la caballería. Los griegos se dieron a la fuga, e Histieo, con la esperanza de que el rey no le condenaría a muerte por aquella culpa, se entregó a este cobarde amor a la vida: en su huida fue alcanzado por un persa, y viendo que iba a pasarle de parte a parte, le habló en lengua persa y le descubrió que era Histieo de Mileto.

30. Si Histieo, así como fue cogido vivo, hubiera sido llevado a Darío, no hubiera sufrido mal alguno, a mi entender, y Darío le hubiera perdonado la ofensa. Pero, en cambio, por esta causa y para que no escapase y volviese a gozar del favor del rey, Artafrenes, el gobernador de Sardes y Hárpago, el que le había apresado, luego que llegó a Sardes, empalaron su cuerpo allí mismo y enviaron a Darío, en Susa, su cabeza embalsamada. Cuando Darío supo eso, reprendió a los que lo habían hecho por no haberle traído vivo a su presencia, y ordenó que lavasen y amortajasen decorosamente la cabeza de Histieo, como de un varón que había rendido grandes servicios, así a él como a los persas.

31. Así pasó con Histieo. La armada de los persas, que había invernado en las cercanías de Mileto, salió al mar al año siguiente, y tomó fácilmente las islas adyacentes al continente, Quío, Lesbo y Ténedo. Siempre que tomaban alguna de las islas, en cada una los bárbaros cazaban con red los moradores. Cazan con red de este modo: forman un cordón, cogidos uno de la mano del otro, desde la playa del Norte hasta la del Sur, y luego recorren toda la isla, cazando a los hombres. También tomaron de ese modo las ciudades jonias del continente, pero no tendían su red porque no era posible.

32. Entonces los generales persas no defraudaron las amenazas que habían hecho a los jonios, acampados frente a ellos. Porque, así que se apoderaron de las ciudades, escogían los niños más gallardos, los castraban y convertían de varones en eunucos, y remitían al rey las doncellas más hermosas. Esto hacían y quemaban las ciudades con los mismos templos. Así por tercera vez, fueron esclavizados los jonios, la primera vez por los lidios y dos veces seguidas por los persas.

33. La armada abandonó la Jonia, y tomó todas las plazas situadas a la izquierda al entrar en el Helesponto, pues las que están a mano derecha en el continente habían sido ya sometidas por los persas. Las regiones de Europa que corresponden al Helesponto son el Quersoneso, en el cual se hallan numerosas ciudades, y Perinto, los fuertes de Tracia, Selimbria y Bizancio. Los bizantinos y los calcedonios, situados enfrente, no aguardaron el ataque de los fenicios, antes dejaron su tierra, se retiraron al interior del Ponto Euxino y se establecieron en la ciudad de Mesambria. Los fenicios, después de incendiar las regiones abandonadas, se dirigieron a Proconeso y Artace y habiendo entregado al fuego también éstas, hiciéronse a la vela otra vez hacia el Quersoneso, para destruir las ciudades restantes, que no habían arrasado en el primer desembarco. A Cícico no se acercaron siquiera los fenicios, porque los mismos cicicenos ya antes de la expedición de los fenicios, se habían entregado al rey pactando con Ebares, hijo de Megabazo, gobernador de Dascileo.

34. En el Quersoneso los fenicios sometieron todas las ciudades, menos la de Cardia. Era hasta entonces señor de ellas Milcíades, hijo de Cimón, hijo de Esteságoras; había adquirido antes ese señorío Milcíades, hijo de Cípselo, de la manera que sigue. Los doloncos, pueblo tracio, habitaban en el Quersoneso. Estos doloncos, apre-miados en la guerra por los apsintios, enviaron a Delfos sus reyes para que consultasen sobre la guerra. La Pitia les respondió que se llevaran a su país por fundador de una colonia al primero que, al salir del templo, les brindara hospitalidad. Iban los doloncos por la vía sacra que pasa por la Fócide y por la Beocia, y como nadie les invitaba, se dirigieron a Atenas.

35. En aquella sazón, Pisístrato tenía en Atenas todo el mando, pero también era hombre poderoso Milcíades, hijo de Cípselo, de una familia que mantenía cuadrigas. Se remontaba, originariamente a Eaco y a Egina, y, más recientemente, a Atenas, siendo Fileo, hijo de Ayante, el primer ateniense de dicha casa. Estaba Milcíades sentado a su puerta cuando viendo pasar a los doloncos con traje que no era del país y con picas, les llamó y cuando se acercaron les ofreció posada y hospedaje. Ellos aceptaron y agasajados por él, le revelaron todo el oráculo, y después de revelárselo le rogaron que obedeciera al dios. El relato persuadió al punto a Milcíades como a quien estaba mal con el dominio de Pisístrato y deseoso de salirse. En seguida envió a Delfos a consultar al oráculo si haría lo que le pedían los doloncos.

36. Como también se lo mandara la Pitia, Milcíades, hijo de Cípselo, que antes de esto había triunfado en Olimpia con su cuadriga, reclutó entonces a todos los atenienses que querían tomar parte en su expedición, se hizo a la vela junto con los doloncos y se apoderó de la región; los que le habían traído le alzaron señor. Lo primero que hizo fue levantar un muro en el istmo del Quersoneso, desde Cardia hasta Pactia, para que los apsintios no pudieran invadir su territorio y devastarlo. El istmo tiene treinta y seis estadios y, a partir de ese istmo hacia el interior, el Quersoneso todo tiene cuatrocientos veinte estadios de largo.

37. Fortificada la garganta del Quersoneso y rechazados así los apsintios, de los demás los primeros a quienes hizo guerra Milcíades, fueron los lampsacenos. Los lampsacenos le armaron una emboscada y le tomaron prisionero. Pero Creso tenía aprecio por Milcíades y al saber aquello, envió un mensaje a los lampsacenos intimándoles que dejaran en libertad a Milcíades; donde no, les amenazaba que les destrozaría como a un pino. No acertaban los lampsacenos en sus razones con el sentido de la amenaza de Creso de destrozarles como a un pino, hasta que a duras penas uno de los ancianos comprendió y dijo la verdad: que es el pino el único entre todos los árboles que desmochado no vuelve a retoñar, sino que muere del todo. Así, por temor a Creso, los lampsacenos dejaron en libertad a Milcíades.

38. Éste se salvó entonces gracias a Creso. Más tarde murió sin hijos, dejando sus bienes y su mando a Esteságoras, hijo de Cimón, su hermano de madre. Los de Quersoneso hacen en su honor sacrificios como es costumbre hacerlos a un fundador, y han establecido un certamen, así ecuestre como gímnico, en los cuales no puede competir ningún lampsaceno. Pero en la guerra contra Lámpsaco, sucedió que también murió Esteságoras sin hijos, herido de un hachazo en la cabeza en el mismo Pritaneo, por uno que era en apariencia un desertor, y en realidad un enemigo y enemigo enconado.

39. Muerto también Esteságoras de tal modo, los Pisistrátidas despacharon entonces en una trirreme a Milcíades, hijo de Cimón y hermano del difunto Esteságoras, para que se hiciese cargo de los asuntos del Quersoneso. Ya en Atenas le habían favorecido como si no hubieran tenido parte en la muerte de Cimón, su padre, que en otro relato indicaré cómo pasó. Llegado Milcíades al Quersoneso, se quedó en su casa, como que quería honrar a su hermano Esteságoras. Enterados los del Quersoneso, se reunieron los señores de todas las ciudades, vinieron en diputación común a dar el pésame a Milcíades quien los puso presos. Así se apoderó del Quersoneso, manteniendo quinientos hombres de guardia y tomando por esposa a Hegesípila, hija de Óloro, rey de Tracia.

40. Este Milcíades, hijo de Cimón, acababa de llegar al Quersoneso cuando, recién llegado, hubo de sufrir otras adversidades más graves que las que había sufrido, porque dos años antes de éstos, tuvo que huir de los escitas. Los escitas nómades irritados por el rey Darío, se congregaron y avanzaron hasta el Quersoneso. Milcíades no aguardó su ataque y huyó del Quersoneso hasta que los escitas se marcharon y a él le restituyeron de nuevo los doloncos. Eso había acontecido dos años antes que las adversidades que a la sazón, le sobrevinieron.


41. A la sazón, oyendo que los fenicios se hallaban en Ténedo, cargó cinco trirremes con bienes que tenía y se embarcó para Atenas. Partió de Cardia, e iba navegando por el golfo Melas; pero al costear el Quersoneso cayeron sobre sus naves los fenicios. Milcíades mismo escapó a Imbro con cuatro de sus naves; pero los fenicios persiguieron y apresaron la quinta en la que iba por capitán Metíoco, hijo mayor de Milcíades, habido, no en la hija del tracio Óloro, sino en otra mujer. Los fenicios le apresaron junto con la nave, y oyendo que era hijo de Milcíades, le condujeron al rey creídos que se los agradecería mucho por cuanto Milcíades había expresado entre los jonios la opinión de obedecer a los escitas, cuando éstos les pedían que destruyeran el puente de barcas y volvieran a su patria. Darío, cuando los fenicios le trajeron a Metíoco, hijo de Milcíades, no le hizo ningún mal y sí muchos beneficios, pues le dio casa y bienes y mujer persa, y los hijos que en ella tuvo se cuentan por persas. Milcíades llegó de Imbro a Atenas.

42. Ese año no hubo otro acto de hostilidades de parte de los persas contra los jonios, antes tomaron ese año medidas muy útiles para los jonios. Artafrenes, gobernador de Sardes, hizo venir embajadores de las ciudades, y obligó a los jonios a hacer entre ellos tratados a fin de ajustar sus diferencias en juicio y no devastar mutuamente sus territorios. Les obligó a hacer eso, y midió sus tierras por parasangas (como llaman los persas a los treinta estadios), y de acuerdo con esta medición, señaló a cada cual su tributo, que siempre se ha mantenido en la región desde ese tiempo hasta mis días tal como lo señaló Artafrenes; la suma fijada era casi la misma que tenían antes.

43. Ésas eran medidas de paz. Pero con la primavera, licenciados por orden del Rey los demás generales, bajó a la costa Mardonio, hijo de Gobrias, conduciendo un gran ejército de mar y tierra; era joven y recién casado con Artozostra, hija del rey Darío. Conduciendo Mardonio este ejército, cuando llegó a Cilicia, subió a bordo de una nave y navegó con toda la escuadra, y otros capitanes condujeron las tropas de tierra al Helesponto. Bordeando el Asia, llegó Mardonio a la Jonia, y aquí diré una gran maravilla para aquellos griegos que no admiten que Otanes fue de parecer ante los siete persas, que debía instituirse en Persia la democracia: depuso Mardonio a todos los señores de la Jonia y estableció en las ciudades la democracia. Luego, se dirigió a prisa al Helesponto. Después de juntarse una prodigiosa cantidad de naves y numeroso ejército de tierra, cruzaron en las naves el Helesponto, y marcharon por Europa, camino de Eretria y de Atenas.

44. Eran, en efecto, esas ciudades, el pretexto de la expedición; pero su intento era conquistar todas las ciudades griegas que pudiesen. Con la armada sometieron a los de Taso, los cuales ni levantaron un dedo contra los persas; con el ejército de tierra anexaron los macedonios a los esclavos que tenían; pues ya antes habían sometido a todos los pueblos que moran más acá de la Macedonia. Desde Taso cruzaron a la parte del continente que está enfrente, hasta aportar a Acanto, y partiendo de Acanto doblaron el monte Atos. Se levantó mientras navegaban un viento Norte fuerte e invencible que les maltrató en extremo y arrojó gran número de las naves contra el Atos. Dícese que fueron trescientas las naves destruidas, y perecieron más de veinte mil hombres; pues como el mar vecino al Atos abunda en fieras, unos murieron arrebatados por ellas; otros estrellados contra las peñas; otros no sabían nadar y por eso murieron, y otros perecieron de frío.

45. Tal sucedió con la armada. Mardonio y el ejército de tierra habían acampado en Macedonia, cuando los brigos de Tracia les acometieron de noche; mataron un gran número e hirieron al mismo Mardonio. Pero ni así escaparon de ser esclavos de los persas, ya que Mardonio no partió de esos lugares antes de haberles sometido. Después de sojuzgarles, no obstante, volvió atrás con su ejército, tanto por la pérdida que sus tropas terrestres habían sufrido con los brigos, como por la del gran naufragio junto al Atos. Así, después de combatir sin gloria, la expedición se retiró al Asia.

46. Lo primero que Darío hizo al año siguiente fue enviar un mensajero a los tasios, falsamente acusados por sus vecinos de que tramaban una sublevación, ordenándoles que demoliesen sus murallas y pasasen sus naves a Abdera. Los tasios, en efecto así por haberse visto sitiados antes por Histieo, como por hallarse con grandes recursos, empleaban sus riquezas en construir naves de guerra y en rodearse de un muro más fuerte. Los recursos provenían del continente y de las minas: de las minas de oro de Escaptésila les entraban por lo común ochenta talentos; de las de la misma Taso, menos que de ésas, pero con todo una suma tan grande que los tasios percibían cada año, por lo común (cuando no pagaban contribución por sus frutos), ya del continente, ya de las minas, doscientos talentos; y cuando percibían más, trescientos.

47. Yo vi en persona esas minas; eran con mucho las más maravillosas las que habían sido descubiertas por los fenicios que con Taso poblaron dicha isla, que ahora lleva el nombre del fenicio Taso. Estas minas fenicias se hallan en Taso, entre los parajes llamados Enira y Cenira, frente a Samotracia, en un gran monte excavado en la búsqueda. Tales son las minas. Los tasios, pues, ante la real orden, demolieron su propio muro y pasaron todas sus naves a Abdera.

48. Después de esto Darío quiso tentar qué pensaban los griegos, si guerrear contra él o entregarse. Despachó, pues, heraldos a las diversas ciudades por toda Grecia, con orden de pedir para el rey, tierra y agua. Ésos envió a Grecia, y envió otros heraldos a sus ciudades tributarias de la costa con orden de que construyesen naves de guerra y embarcaciones para transportar la caballería.

49. Mientras éstos emprendían tales preparativos, muchos pueblos del continente dieron a los heraldos que llegaban a Grecia lo que se les pedía de parte del persa; y todos los isleños donde aquéllos aportaron con su pedido, y entre los demás isleños los de Egina, sobre todo, ofrecieron a Darío tierra y agua. Los atenienses llevaron a mal tal conducta, pensando que los eginetas se habían entregado por la enemistad que les tenían, para hacerles la guerra unidos con el persa; se asieron alegres a ese pretexto y pasando a Esparta acusaron a los eginetas de que con esa conducta habían traicionado a Grecia.

50. Ante esa acusación, Cleómenes, hijo de Anaxándridas que era rey de los espartanos, pasó a Egina queriendo prender a los eginetas más culpables. Cuando intentaba prenderles, entre otros eginetas que se le opusieron, el que más se señaló fue Crío, hijo de Polícrito, quien le dijo que no se alegraría de llevar un solo egineta, pues no ejecutaba aquello de orden del común de los espartanos, sino sobornado con dinero de los atenienses, pues si no hubiera venido con el otro rey para prenderles. Esto decía Crío según instrucciones de una carta de Demarato. Rechazado de Egina, Cleómenes preguntó a Crío cuál era su nombre; éste se lo dijo y Cleómenes le replicó: «Ahora bien, Crío [‘carnero’] recubre tus astas con bronce, pues toparás con un gran desastre».

51. Por ese tiempo calumniaba a Cleómenes, Demarato, hijo de Aristón que quedaba en Esparta. Era asimismo rey de los espartanos, pero de la familia inferior, no inferior en ningún otro respecto (pues las dos son de un mismo origen), sino en el derecho de primogenitura; en atención al cual se da más honra a la casa de Eurístenes.

52. Porque los lacedemonios, sin concordar con ningún poeta, dicen que no fueron los hijos de Aristodemo quienes les condujeron al país que al presente poseen, sino el mismo Aristodemo, su rey, hijo de Aristómaco, hijo de Cleodeo, hijo de Hilo. Al poco tiempo dio a luz la mujer de Aristodemo cuyo nombre era Argía; dicen que era hija de Autesión, hijo de Tisámeno, hijo de Tersandro, hijo de Polinices. Dio a luz dos gemelos. Aristodemo apenas los vio nacidos cuando murió de enfermedad. En aquella época los lacedemonios, conformándose con sus leyes, decidieron que fuera rey el mayor de los niños; pero no tenían cómo elegir a uno de los dos, siendo entrambos parecidos e iguales. No pudiendo averiguarlo interrogaron a la madre, o quizás antes ya se lo habían preguntado. Ella repuso que tampoco les distinguía, y dijo así, aunque les conocía muy bien, deseosa de que de algún modo los dos llegaran a ser reyes. Los lacedemonios no sabían qué partido tomar y no sabiéndolo, enviaron a Delfos para preguntar cómo harían. La Pitia les ordenó tener a ambos niños por reyes, pero honrar de preferencia al mayor. Así, cuentan, les respondió la Pitia, y a los lacedemonios que estaban tan inciertos como antes de ha-llar al primogénito, les dio consejo un mesenio de nombre Panites. Aconsejó este Panites a los lacedemonios que observaran cuál de los niños lavaba y alimentaba primero la madre, y si resultaba que ella siempre hacía lo mismo, tenían todo cuanto buscaban y deseaban encontrar; pero que si lo hacía sin orden alternando en ello, se cerciorarían de que ni la misma madre sabía más que ellos, y en tal caso les sería preciso tomar otro camino. Entonces los espartanos, conforme a los consejos del mesenio, observaron que la madre de los hijos de Aristodemo (que no sabía por qué la observaban) siempre, así en el alimento como en el baño, prefería al mayor. Tomaron los lacedemonios al niño preferido por la madre, persuadidos de que era el primogénito, y le criaron por cuenta del Estado; le pusieron por nombre Eurístenes, y al otro Procles. Dicen que éstos, por más que fuesen hermanos, llegados a la mayor edad, siempre estuvieron en discordia todo el tiempo de su vida, y lo mismo hicieron siempre sus descendientes.

53. Los lacedemonios son los únicos entre los griegos que esto cuentan; escribo lo que sigue conforme a lo que cuentan los griegos: hasta Perseo, hijo de Dánae (dejando aparte al dios), están bien enumerados por los griegos los reyes de los dorios, y está demostrado que fueron griegos, pues por tales eran ya reputados. Dije «hasta Perseo» y no quise tomar desde más arriba, porque Perseo no tiene apellido tomado de padre mortal, como Heracles tiene el de Anfitrión; de suerte, que con razón dije: «hasta Perseo están bien enumerados». Si enumera uno los progenitores desde Dánae, hija de Acrisio, los soberanos de los dorios resultan ser oriundos de Egipto.

54. Esta es su genealogía, conforme a lo que cuentan los griegos; pero, según cuentan los persas, Perseo mismo, que era asirio, se hizo griego, pero no fueron griegos sus progenitores. Respecto de los padres de Acrisio, que nada tienen que ver con la ascendencia de Perseo, convienen en que fueron egipcios, como dicen los griegos.

55. Mas sobre este punto baste lo dicho. Por qué razón ni por qué proezas, siendo egipcios lograron el reino de los dorios, pues ya otros lo han referido, lo dejaremos; pero recordaré lo que otros no trataron.

56. Los espartanos han dado, pues, las siguientes prerrogativas a sus reyes: dos sacerdocios, el de Zeus Lacedemonio y el de Zeus Uranio; llevar las armas al país que quieran, y ningún espartano, so pena de incurrir en anatema, se lo puede estorbar; ser los primeros en salir a campaña y los últimos en retirarse; durante la guerra cien soldados escogidos los custodian; toman en sus expediciones todas las reses que quieran, y se apropian el cuero y el lomo de todas las víctimas.

57. Éstas son sus prerrogativas militares; las que les fueron concedidas para la paz, son las siguientes: cuando se hace un sacrificio público los reyes son los primeros en sentarse al convite; se comienza a servir por ellos, y de todos los manjares se les distribuye a cada uno de los dos el doble que a los demás convidados; a ellos corresponde la iniciación de las libaciones y los cueros de las víctimas sacrificadas. Cada luna nueva y cada séptimo día al comenzar el mes, por cuenta del Estado debe darse a cada uno para Apolo una víctima mayor, un medimno de harina y un cuartillo lacedemonio de vino; y en todos los certámenes les están reservados los mejores asientos. Pueden nombrar próxenos a los ciudadanos que quieran, y elegir cada cual dos Pitios. Los Pitios son consultores enviados a Delfos y alimentados por cuenta del Estado en compañía de los reyes. Cuando los reyes no asisten a comidas, se les envía a sus casas dos quénices de harina y una cótila de vino para cada uno: el día en que asisten se les dobla la ración de todo. De igual modo son honrados cuando los particulares les invitan a un banquete. Custodian los oráculos pronunciados bien que de ellos sean también sabedores los Pitios. Los únicos casos que juzgan exclusivamente los reyes son: a quién corresponde casar con la doncella heredera que no hubiere sido desposada con nadie por su padre, y lo que mira a los caminos públicos; si alguien quiere adoptar un hijo debe hacerlo en presencia de los reyes. Pueden tomar asiento en el consejo de los ancianos, que son treinta menos dos; pero si no concurren, los ancianos que les son más allegados poseen las prerrogativas de los reyes: tienen dos votos, aparte el tercero, que es de ellos.

58. Tales honores ha dado en vida a los reyes la comunidad de los espartanos, y estos otros a su muerte. Unos jinetes anuncian lo sucedido por toda la Laconia, y por la ciudad van unas mujeres golpeando un caldero. Cuando esto pasa, es forzoso que de cada casa, dos personas libres, hombre y mujer, vistan de duelo, y si no lo hacen incurren en graves penas. La usanza de los lacedemonios en la muerte de sus reyes es la misma que la de los pueblos bárbaros del Asia, ya que la mayor parte de los bárbaros sigue la misma usanza en la muerte de sus reyes. Porque, cuando muere el rey de los lacedemonios, aparte los espartanos, es necesario que concurran forzosamente al entierro, desde toda Lacedemonia, cierto número de periecos. Reunidos pues, en un mismo lugar muchos millares de ellos y de ilotas y de los mismos espartanos junto con sus mujeres, se golpean con afán la frente y se lamentan interminablemente, diciendo siempre que el rey que acaba de morir era el mejor de los reyes. Si el rey muere en guerra, labran su imagen y la llevan en un féretro ricamente aderezado. Después de sepultarle, por diez días no se reúne el ágora ni se celebran comicios, y están de duelo todos esos días.

59. En esta otra cosa se asemejan a los persas; cuando muere un rey y se alza otro, el nuevo rey perdona las deudas que todo espartano tuviese con su predecesor o con el Estado; entre los persas, el rey que entra en poder hace gracia a todas las ciudades de los tributos que le adeudan.

60. En esta costumbre se parecen los lacedemonios a los egipcios: los pregoneros, los flautistas y los cocineros heredan las artes paternas; de suerte que el flautista es hijo de flautista, el cocinero de cocinero y el pregonero de pregonero, y no entran otros en competencia por la claridad de la voz ni los desplazan, sino que ejercen el oficio paterno.

61. Así en suma, pasa esto en Esparta. Hallábase entonces en Egina Cleómenes, trabajando por el bien común de Grecia, cuando Demarato le calumnió, no tanto por preocuparse de los eginetas, como por rencor y envidia. Pero, vuelto de Egina Cleómenes, pensó cómo privar del reino a Demarato, sirviéndose de lo siguiente como medio de ataque. Aristón, rey de Esparta, dos veces casado, no tenía hijos, y como no reconocía que fuera suya la culpa, se casó por tercera vez de este modo. Tenía por amigo un espartano a quien Aristón estaba unido más que a ningún otro ciudadano. Este hombre tenía por esposa la mujer con mucho más hermosa de Esparta, y por cierto la más hermosa después de haber sido la más fea. Como era de ruin aspecto, su nodriza, viendo tan desgraciada a la hija de una familia opulenta y viendo la pena que por su fealdad recibían sus padres, advirtiendo todo esto pensó lo siguiente: llevarla todos los días al santuario de Helena. Se halla éste en un lugar que llaman Terapna, más arriba del santuario de Febo. Cuando la traía la nodriza, la colocaba ante la estatua y suplicaba a la diosa que librase a la niñita de su fealdad. Y una vez al volverse del templo, cuéntase que se apareció a la nodriza cierta mujer y le preguntó qué llevaba en brazos; la nodriza respondió que llevaba una niña, y la mujer le pidió que se la mostrara. La nodriza se negó, pues los padres le habían prohibido enseñarla a nadie, pero como la mujer ordenase mostrársela, viendo la nodriza que ponía tanto interés en verla, se la enseñó. La mujer pasó la mano por la cabeza de la niña y dijo que sería la más bella de todas las mujeres de Esparta. Y desde ese día cambió de semblante. Cuando llegó a edad de casarse, la tomó por mujer Ageto, hijo de Alcides, ese que era amigo de Aristón.

62. Aristón, punzado de amor, por lo visto, por aquella mujer, maquinó el siguiente artificio: prometió al ami-go de quien era la mujer, darle en regalo de todas sus prendas, la que él mismo escogiese, e invitó a su amigo a que, por su parte, le diese lo mismo. Ageto, sin recelar nada por su mujer, viendo que Aristón también tenía mujer, accedió y confirmaron el pacto con juramento. Aristón dio en seguida la alhaja, cualquiera fuese, que escogió Ageto de entre las de su tesoro, y buscando de recibir otra tal de parte de su amigo, trató de llevársele la esposa. Protestaba Ageto que a todo menos a su mujer se extendía el pacto; pero, obligado no obstante por el juramento y cogido en un astuto engaño, permitió que se la llevase.

63. De esta manera Aristón, divorciándose de su segunda esposa, casó con la tercera, la cual en menos tiempo, y sin cumplir los diez meses, dio a luz a aquel Demarato. Se hallaba Aristón en una junta con los éforos, cuando uno de sus criados le anunció que le había nacido un hijo. Aristón, que sabía la fecha en que había casado con esa mujer, contó los meses con los dedos y dijo con juramento: «No podría ser mío». Los éforos lo oyeron todo, pero no lo tuvieron en cuenta por el momento. Fue creciendo el niño, y Aristón se arrepintió de su dicho porque creyó con todas veras que era hijo suyo Demarato. Le puso por nombre Demarato [‘rogado por el pueblo’] por este motivo: antes de estos sucesos todo el pueblo de los espartanos había hecho rogativas para que le naciera un hijo a Aristón, el más estimado de todos los reyes de Esparta.

64. Por eso le puso el nombre de Demarato. Andando el tiempo murió Aristón y poseyó el reino Demarato. Pero, según parece, aquel dicho de Aristón llegó a divulgarse y hubo al cabo de privar del reino a Demarato. Fue Demarato muy enemigo de Cleómenes, así antes cuando retiró sus tropas de Eleusis, como entonces, cuando Cleómenes había pasado a Egina contra los que habían sido partidarios de los medos.

65. Lanzado, pues, Cleómenes a vengarse de Demarato concertó con Leotíquidas, hijo de Menares, hijo de Agis, de la misma casa que Demarato, que si lo hacía rey en lugar de éste, le seguiría en sus medidas contra los eginetas. Era Leotíquidas el mayor enemigo que tenía Demarato por este motivo: había aquél hecho sus esponsales con Pércalo, hija de Quilón, hijo de Demármeno, pero le quitó la novia Demarato, quien se emboscó, se le adelantó, robó a Pércalo, y la tuvo por mujer. De ahí ha-bía nacido el odio de Leotíquidas contra Demarato. Entonces, por solicitación de Cleómenes, Leotíquidas declaró bajo juramento contra Demarato que, no siendo hijo de Aristón, no le correspondía reinar en Esparta. Después de la declaración jurada, inició la causa recordando aquella palabra que Aristón había proferido cuando le avisó su sirviente que le había nacido un hijo, y él, contando los meses, juró que no era suyo. De esas palabras se asía Leotíquidas y demostraba que no era Demarato hijo de Aristón ni le correspondía reinar en Esparta, y citaba por testigos a los mismos éforos, que se habían hallado entonces en junta con Aristón, y de su boca lo habían oído todo.

66. Al cabo, como se producían contiendas sobre ello, resolvieron los espartanos interrogar al oráculo de Delfos, si era Demarato hijo de Aristón. Formulada la pregunta a la Pitia a instigación de Cleómenes, éste se ganó a Cobón, hijo de Aristofanto, el hombre más poderoso de Delfos, y Cobón persuadió a la profetisa Periala a decir lo que Cleómenes quería que dijese. Así, cuando le interrogaron los enviados, respondió la Pitia que Demarato no era hijo de Aristón; si bien tiempo después se descubrió la trama, Cobón fue desterrado de Delfos, y la profetisa fue privada de su cargo.

67. En cuanto a la deposición de Demarato, sucedió de este modo; huyó Demarato de Esparta a Media por esta nueva afrenta. Después de su deposición, ejercía un cargo para el que había sido elegido. Celebrábanse las Gimnopedias; las contemplaba Demarato, y Leotíquidas, que ya era rey en su lugar, le envió un servidor para preguntarle, por mofa y escarnio, qué tal le parecía ser magistrado después de ser rey. Dolido por la pregunta, respondió Demarato que él ya había probado lo uno y lo otro; Leotíquidas no, y que esa pregunta sería para los lacedemonios origen de infinita dicha o de infinita miseria. Dijo, y embozado salió del teatro para su casa; y sin dilación alguna preparó y sacrificó a Zeus un buey y después del sacrificio llamó a su madre.

68. Al llegar su madre, le puso en las manos las asaduras de la víctima y le suplicó en estos términos: «Madre, en nombre de todos los dioses, y en especial por este nuestro Zeus Herceo, te suplico que me digas la verdad, quién fue de veras mi padre. Leotíquidas afirmó en juicio que estabas encinta de tu primer marido cuando viniste a casa de Aristón. No faltan quienes cuenten una historia más desatinada y digan que tratabas con uno de los criados, con el arriero, y que yo soy su hijo. Yo te ruego ahora por los dioses que me digas la verdad. Porque, si algo hubo de esto, no has sido la única: muchas compañeras tienes. Lo que más se dice en Esparta es que Aristón no tenía semen fecundo, pues de otro modo le hubieran parido sus primeras mujeres».

69. Así habló, y su madre le replicó así: «Hijo, ya que me ruegas que diga la verdad, toda la verdad te será dicha. La tercera noche después que me llevó a su casa Aristón, acercóseme un fantasma con la figura de Aristón, durmió conmigo y me puso en la cabeza las coronas que llevaba. El fantasma se fue, y vino luego Aristón. Al verme con aquellas coronas me preguntó quién me las había dado; yo repuse que él mismo, pero él no lo admitió. Yo juré y dije que hacía mal en negarlo, pues muy poco antes había venido, había dormido conmigo y me había dado las coronas. Como vio Aristón que yo se lo juraba, cayó en la cuenta de que sería aquello cosa divina; en efecto, por una parte, las coronas resultaron ser las del templete que cerca de la puerta del patio esta levantado en honor del héroe que llaman Astrábaco; y por otra, los adivinos respondieron que había sido el mismo héroe. He aquí, hijo, cuanto deseas averiguar: o eres hijo de este héroe, y tu padre es Astrábaco, o lo es Aristón, pues aquella noche te concebí. Y en cuanto a la razón con que más te atacan tus enemigos, alegando que el mismo Aristón cuando recibió la nueva de que habías nacido dijo delante de muchos que tú no podías ser hijo suyo (por no haber pasado el tiempo, los diez meses), se le deslizó esa palabra por ignorancia de tal materia, pues las mujeres paren unas a los nueve, otras a los siete meses, y no todas cumplen los diez; yo, hijo, te di a luz sietemesino. No mucho después reconoció el mismo Aristón que por necedad se le escapó esa palabra. No admitas otro relato acerca de tu nacimiento, pues lo que has oído es la pura verdad. Y ojalá a Leotíquidas y a los que eso cuentan, paran sus mujeres hijos de arrieros».

70. Así habló su madre. Demarato, oído lo que quería saber, preparó lo necesario para el viaje y marchó a Élide, esparciendo la voz de que iba a Delfos para consultar al oráculo. Los lacedemonios, recelándose de que pretendía huir, le persiguieron, pero Demarato se les adelantó y pasó de Élide a Zacinto. Tras él pasaron los lacedemonios, pretendieron echarle mano a Demarato y quitarle sus criados. Después, como los zacintios no le entregaron, pasó al Asia y se presentó al rey Darío; éste le acogió con magnificencia y le concedió tierras y ciudades. Así llegó al Asia Demarato y tal fue su fortuna; varón ilustre entre los lacedemonios, así por muchos hechos y dichos, como en especial por haberles ganado la palma en la carrera de cuadrigas de Olimpia, siendo el único de cuantos reyes fueron en Esparta que lo hicieron.

71. Leotíquidas, hijo de Menares, ocupó el trono al ser depuesto Demarato; tuvo un hijo por nombre Zeuxidamo, a quien algunos espartanos llamaron Cinisco. Este Zeuxidamo no reinó en Esparta porque murió antes que su padre, dejando un hijo, Arquidamo. Leotíquidas, después de perder a Zeuxidamo, casó en segundas nupcias con Euridama, hija de Diactóridas y hermana de Menio. En ella no tuvo hijo varón alguno, pero sí una hija, Lámpito, la que el mismo Leotíquidas dio por esposa a Arquidamo, el hijo de Zeuxidamo.

72. Pero tampoco Leotíquidas pasó su vejez en Esparta, sino que recibió este castigo por su conducta contra Demarato. Capitaneó a los lacedemonios contra Tesalia y, pudiendo someter todo el país, se dejó sobornar por una gran suma de dinero. Cogido en su campamento en flagrante delito, sentado en una bolsa llena de dinero, y llevado ante el tribunal, fue desterrado de Esparta. Su casa arrasada; huyó a Tegea y allí acabó sus días.

73. Todo eso sucedió tiempo después. Por entonces Cleómenes, al ver que le había salido bien su intriga contra Demarato, tomó consigo a Leotíquidas y se dirigió contra los eginetas, poseído de terrible enojo por la afrenta que se le había hecho. No osaron entonces los eginetas, viendo venir contra ellos a los dos reyes, continuar la resistencia; aquéllos escogieron diez hombres de Egina, los de mayor consideración, por su riqueza y por su linaje, y entre ellos Crío, hijo de Polícrito, y Casambo, hijo de Aristócrates, los que tenían más poder; les condujeron al Ática, y les confiaron en depósito a los atenienses, los peores enemigos de los eginetas.

74. Después de eso, Cleómenes, como se habían divulgado sus malas artes contra Demarato, temeroso de los espartanos, se retiró a Tesalia. De allí pasó a Arcadia y empezó a maquinar una rebelión, confederando a los árcades contra Esparta, y haciéndoles jurar que le seguirían dondequiera les condujese, y principalmente deseaba llevar los magistrados de Arcadia a la ciudad de Nonacris, y tomarles juramento por la laguna Estigia; pues en dicha ciudad los árcades dicen que se halla el agua de la Estigia. Es agua escasa que brota de una peña y gotea en un valle; una albarrada rodea el valle. Nonacris, donde se encuentra esta fuente, es una ciudad de Arcadia vecina a Feneo.

75. Informados los lacedemonios de lo que hacía Cleómenes se alarmaron y le hicieron volver a Esparta con la misma posición que ocupaba antes. Apenas volvió cuando se apoderó de él la locura (bien que de antes era algo propenso a la demencia) pues cuando se encontraba con algún espartano, le daba en la cara con el cetro; como hacía esto y había perdido el juicio sus mismos parientes le ataron a un cepo. Preso allí, cuando vio que su guardia estaba solo, le pidió su daga; al principio el guardia no quería dársela, pero Cleómenes le amenazó con lo que le haría más adelante, hasta que por miedo de las amenazas (pues era un ilota) el guardia le entregó la daga. Cleómenes tomó el acero y empezó a mutilarse desde las piernas cortándose las carnes a lo largo desde el tobillo hasta los muslos, de los muslos a las caderas y las ijadas hasta que llegó al vientre, se despedazó las entrañas, y así murió, según cuentan los más de los griegos, porque indujo a la Pitia a decir lo que pasó con Demarato, pero, según cuentan los atenienses, solamente por haber talado el bosque de los dioses, cuando invadió a Eleusis y, según los argivos, por haber sacado del templo de Argos a los refugiados de la batalla, haberlos degollado, y haber quemado sin respeto el bosque sagrado.

76. En efecto, consultando Cleómenes el oráculo de Delfos, se le respondió que tomaría a Argos. Cuando al frente de los espartanos llegó al río Erasino, el cual, según se dice, mana de la laguna Estinfálide (porque se cuenta que esta laguna desagua en un oculto precipicio y reaparece en Argos, desde donde los argivos llaman ya Erasino a esta corriente), llegado pues, Cleómenes a ese río, hízole sacrificios. Como no se presentaba ningún agüero propicio para vadearlo, dijo que admiraba al Erasino por no traicionar a sus conciudadanos, pero que no por eso lo pasarían bien los argivos. Luego se retiró y llevó su ejército hacia Tirea, donde sacrificó un toro al mar y condujo su gente en naves al territorio de Tirinto y de Nauplia.

77. Sabido esto por los argivos, acudieron a la costa, al llegar cerca de Tirinto, en un lugar llamado Hesipea, plantaron sus reales frente a los lacedemonios, dejando entre ambos un corto espacio. Los argivos no temían la batalla campal, pero sí temían ser tomados por fraude, pues a eso aludía un oráculo que a ellos y a los milesios había vaticinado la Pitia, y que decía así:

Pero el día que la hembra venza en la batalla al macho,

le arroje y gane renombre entre todos los argivos,

muchas mujeres de Argos desgarrarán sus mejillas 

y así dirán una vez entre las gentes futuras: 

«La sierpe de triple espira pereció bajo la lanza».

Todas esas circunstancias reunidas inspiraban miedo a los argivos. A ese propósito decidieron valerse del he-raldo del enemigo, y una vez resuelto hicieron así: cuando el heraldo espartano daba una señal a los lacedemonios, también hacían los argivos lo mismo.

78. Advirtiendo Cleómenes que los argivos ejecutaban todo lo que su heraldo indicaba, dio orden a los suyos de que, cuando el pregonero diera la señal de tomar el desayuno, tomaran las armas y avanzaran contra los argivos. Así lo cumplieron los lacedemonios: estaban los argivos tomando el desayuno conforme al pregón, cuando les atacaron, mataron a muchos y a muchos más que se refugiaron en el bosque les cercaron y vigilaron.

79. Entonces, he aquí lo que hizo Cleómenes: tenía consigo unos desertores, e informado por éstos, envió un heraldo para que llamase por su nombre a los refugiados en el santuario; los llamaba afuera diciendo que tenía su rescate; entre los peloponesios el rescate está tasado en dos minas por prisionero. Llamó afuera, pues, Cleómenes hasta cincuenta argivos uno a uno, y los mató sin que los demás refugiados del bosque lo advirtiesen, pues por lo espeso de la arboleda, los de dentro no veían lo que pasaba con los de fuera, hasta que uno se subió a un árbol y observó lo que sucedía, y ya no salieron más al llamado.

80. Entonces Cleómenes ordenó que todos los ilotas rodeasen el bosque de leña; obedecieron y prendió fuego al bosque. Ya estaba en llamas cuando preguntó a uno de los desertores de qué dios era el bosque sagrado; y aquél repuso que era de Argo, y así que lo oyó dijo con gran gemido: «¡Oh profético Apolo! Cruelmente me has engañado, al decirme que tomaría a Argos; entiendo que se me ha cumplido tu profecía».

81. Enseguida dio licencia Cleómenes al grueso del ejército para volverse a Esparta y tomando en su compañía mil soldados escogidos, fue a sacrificar al Hereo. Quería sacrificar sobre el altar, pero el sacerdote lo prohibió, alegando no ser lícito a un forastero sacrificar allí; Cleómenes mandó a sus ilotas que sacasen del altar al sacerdote y le azotasen, y sacrificó él mismo. Tras esto, se volvió a Esparta.

82. De vuelta, lleváronle sus enemigos ante los éforos acusándole de no haber tomado a Argos por soborno, pudiendo haberla tomado fácilmente; él respondió, no puedo decir claramente si mintiendo o si diciendo verdad, pero respondió, en fin, que después de haber tomado el templo de Argo, le pareció que se había cumplido el oráculo del dios, y que por tanto no había juzgado prudente atacar la ciudad antes de hacer sacrificios y darse cuenta de si el dios se la entregaba o se oponía que como sacrificase en el templo de Hera con agüeros propicios del pecho de la estatua brotó una llama, y así comprendió que no tomaría a Argos; porque si la llama hubiese brotado de la cabeza de la estatua, hubiera tomado totalmente la ciudad; pero brotando del pecho, estaba ya ejecutado cuanto el dios quería que sucediese. Esta excusa pareció a los espartanos razonable y digna de crédito, y salió absuelto por una gran mayoría.

83. Quedó Argos tan huérfana de ciudadanos, que los esclavos se adueñaron de todo, tuvieron el poder y desempeñaron empleos públicos hasta que se hicieron hombres los hijos de los muertos; entonces recobraron el dominio de Argos y arrojaron a los esclavos; los expulsados se apoderaron de Tirinto mediante una batalla. Por algún tiempo quedaron en paz unos y otros; más tarde se agregó a los esclavos cierto adivino Cleandro, natural de Figalea en Arcadia, éste persuadió a los esclavos a atacar a sus señores. De ahí estuvieron en guerra durante mucho tiempo, hasta que a duras penas salieron vencedores los argivos.

84. Por este motivo, pretenden los argivos que Cleómenes se volvió loco y murió de mala muerte. Los espartanos mismos sostienen que Cleómenes no se volvió loco por castigo de ninguna divinidad, sino que, a consecuencia del trato que tuvo Cleómenes con los escitas se hizo gran bebedor, y de bebedor loco. Cuentan que los escitas nómades, después que Darío invadió su territorio, con el ansia de vengarse enviaron embajadores a Esparta para una alianza y convinieron en que los escitas debían seguir el río Fasis y tratar de invadir la Media, y aconsejaban a los espartanos que acometieran desde Éfeso y se internaran hasta juntarse con ellos. Dicen que cuando llegaron los escitas a este fin tuvo Cleómenes demasiado trato con ellos y, tratándoles más de lo debido, aprendió a beber vino puro, y por ese motivo creen los espartanos que se volvió loco. Desde entonces, según ellos mismos dicen, cuando quieren beber más fuerte, dicen: «Sirve a lo escita». Así cuentan los espartanos lo que pasó con Cleómenes, pero a mí me parece que Cleómenes sufrió este castigo por su proceder contra Demarato.

85. Así que se enteraron los eginetas de la muerte de Cleómenes, despacharon a Esparta enviados para clamar contra Leotíquidas, por los detenidos como rehenes en Atenas. Los lacedemonios convocaron el tribunal, reconocieron que lo eginetas habían sido agraviados por Leotíquidas y le condenaron a que fuese entregado y llevado a Egina en compensación de los hombres retenidos en Atenas. Estaban ya los eginetas a punto de llevarse a Leotíquidas, cuando Teásidas, hijo de Leóprepes, hombre muy estimado en Esparta, les dijo: «¿Qué queréis hacer eginetas? ¿Al rey de los espartanos, entregado por sus conciudadanos pretendéis llevaros? Aunque dominados por la cólera ahora lo resolvieron así los espartanos, si vosotros lo ejecutáis, más tarde cuidad no lleven la ruina completa a vuestro país». Al oír tales palabras, desistieron los eginetas de llevarse a Leotíquidas, e hicieron este acuerdo: que él les acompañase a Atenas y devolviese sus rehenes a los eginetas.

86. Cuando Leotíquidas pasó a Atenas, reclamó su depósito. Los atenienses se valían de pretextos, no queriendo devolverlo, diciendo que se lo habían entregado los dos reyes y que no les parecía justo devolverlo al uno sin el otro. Como los atenienses se negaban a devolver los rehenes, Leotíquidas les habló así: «Atenienses, ha-ced lo que queráis: si los devolvéis procederéis píamente y si no los devolvéis, todo lo contrario. Quiero deciros lo que sucedió en Esparta acerca de un depósito. Cuéntase entre nosotros, los espartanos, que vivía en Lacedemonia, hará dos generaciones, Glauco, hijo de Epicides; era este varón el más excelente en todo, y muy particularmente tocante a justicia era quien más fama tenía de cuantos moraban a la sazón en Lacedemonia. A su debido tiempo le sucedió según se cuenta, este caso: un ciudadano de Mileto vino a Esparta con deseo de tratarle y proponerle lo siguiente: «Glauco, yo soy milesio y vengo con deseo de gozar de tu justicia, porque, como en toda Grecia y también en Jonia, es grande la fama de tu justicia, empecé a pensar que Jonia está siempre llena de riesgos y que jamás vemos que los bienes se mantengan en unas mismas manos, mientras el Peloponeso se halla seguramente establecido. Considerando esto y tomando consejo, me resolví a convertir en dinero la mitad de mi hacienda y a depositarlo en tu poder, bien persuadido de que en tu poder estaría todo en salvo. Recíbeme, pues, el dinero y guarda esta contraseña; entregarás el dinero a quien te lo pida presentándote otra igual». Así dijo el forastero que había llegado de Mileto, y Glauco recibió el depósito en esas condiciones. Pasado mucho tiempo vinieron a Esparta los hijos del que había depositado el dinero, se abocaron con Glauco y le reclamaron el dinero mostrándole la contraseña. Él les rechazó con la siguiente respuesta. “Ni me acuerdo de tal cosa ni nada de lo que decís me lo hace saber. Pero si llego a recordarlo, quiero hacer cuanto fuere justo. Si lo recibí, os lo devolveré cabalmente; pero si nunca toqué tal dinero, procederé contra vosotros según las leyes de Grecia. Me remito al tercer mes, a partir de ahora, para cumplir mis palabras”. Los milesios, llenos de pesadumbre, se volvieron como despojados de su dinero; Glauco marchó a Delfos para consultar al oráculo, y preguntando al oráculo si se adueñaría del dinero por medio de un juramento, la Pitia le dirigió estos versos:

Glauco, hijo de Epicides, mejor será por ahora 

valerte del juramento y adueñarte del dinero. 

Jura, que es una la muerte para el justo y el injusto. 

Mas la jura tiene un hijo, sin nombre, sin pies ni manos,

aunque veloz en la búsqueda: apresa toda la casa 

y aniquila para siempre la progenie del injusto. 

Mejor recompensa aguarda a la progenie del justo.

Al oír tales palabras, Glauco pidió al dios le perdonase lo que había dicho, pero la Pitia replicó que lo mismo era tentar al dios que cometer el delito. Glauco, entonces, envió por los forasteros de Mileto y les devolvió su dinero. Diré, atenienses, con qué fin comencé a contaros esta historia. De Glauco no queda ahora descendiente alguno, ni hogar que se crea ser de Glauco: de raíz fue exterminado de Esparta. Así, en cuanto a un depósito, no es bueno ni siquiera pensar otra cosa, que devolverlo a quienes lo reclaman».

87. Así habló Leotíquidas, pero como ni aun así le escucharon los atenienses, se marchó; y los eginetas, antes de dar satisfacción de las anteriores injusticias que habían cometido contra los atenienses por congraciarse con los tebanos, les hicieron lo siguiente. Quejosos de los atenienses, de quienes se tenían por ofendidos, se preparaban para la venganza; celebraban entonces los atenienses una festividad quinquenal en Sunio; se pusieron al acecho los eginetas, apresaron la nave que conducía la delegación religiosa, y venía llena de los varones principales de la ciudad, y les encadenaron.

88. Los atenienses, así maltratados por los eginetas, no tardaron en maquinar todo lo posible en su daño. Había en Egina un varón principal, por nombre Nicódromo, hijo de Cneto, el cual resentido con sus conciudadanos por haberle antes desterrado de su patria, al ver entonces a los atenienses ansiosos de hacer algo contra los eginetas, concertó con ellos la entrega de Egina, declarándoles el día en que él acometería la empresa y ellos deberían venir en su socorro.

89. Poco después se apoderó Nicódromo, según había convenido con los atenienses, de la llamada ciudad vieja, pero los atenienses no acudieron al tiempo debido, por no tener bastantes naves como para combatir con las de los eginetas; entre tanto que pedían a los corintios les prestaran sus buques, se malogró la empresa. Los corintios, como eran a la sazón los mayores amigos de los atenienses, les dieron a su pedido veinte naves vendiéndoselas a cinco dracmas, por no permitir la ley dárselas de regalo. Los atenienses, con esas naves y con las propias, tripularon en todo unas setenta, navegaron hacia Egina y llegaron un solo día después del fijado.

90. Nicódromo, al no parecer a su tiempo los atenienses, tomó un barco y escapó de Egina y con él otros eginetas a quienes dieron los atenienses morada en Sunio. De allí partían ellos a devastar la isla de Egina. Pero esto sucedió después.

91. Los hombres ricos de Egina vencieron al pueblo que en compañía de Nicódromo se les había levantado, y después de someterles, les llevaban para darles muerte. Cometieron con ello una impiedad que no pudieron expiar por más que hicieran, y antes se vieron arrojados de la isla que no aplacada la diosa. En efecto: tomaron prisioneros a setecientos hombres del pueblo y les llevaban a darles muerte; uno de ellos se libró de sus cadenas, huyó al atrio de Deméter Tesmófora, y se asió de las aldabas de la puerta. Como no pudieron arrancarle tirando de él, le cortaron las manos y así le llevaron, mientras las manos quedaban asidas de las aldabas.

92. Así maltrataron los eginetas a los suyos. Cuando llegaron los atenienses, con sus setenta naves, entraron en combate naval y, derrotados, llamaron en su socorro a los mismos de antes los argivos. Estos, empero, ya no les socorrieron, quejosos de que las naves de Egina (tomadas a la fuerza por Cleómenes) habían costeado la Argólide y desembarcado junto con los lacedemonios; en ese mismo ataque desembarcaron también hombres de las naves sicionias. Los argivos les impusieron mil talentos de multa, quinientos a cada ciudad. Los sicionios, reconociendo su culpa, convinieron en pagar cien talentos para librarse de la multa. Los eginetas no reconocieron su culpa y se condujeron con notable altivez. Por eso, cuando pidieron socorro ninguno les ayudó más, del común de los argivos, si bien acudieron mil voluntarios. Los dirigía un general, por nombre Euríbates, campeón en el pentatlón. Los más de ellos no volvieron, pues murieron en Egina a manos de los atenienses; y el mismo general Euríbates luchó en combate singular con tres hombres y así los mató, pero fue muerto por el cuarto, Sófanes, hijo de Déceles.

93. Los eginetas atacaron la armada de Atenas que se hallaba en desorden, la vencieron y apresaron cuatro naves con la tripulación.

94. De este modo habían empeñado los atenienses la guerra contra los eginetas. Entretanto el persa puso en ejecución su plan, ya que su criado le recordaba siempre que se acordase de los atenienses, los Pisistrátidas estaban a su lado calumniando a Atenas, y a la vez él mismo, asido de aquel pretexto, aspiraba a sojuzgar a los griegos que no le habían dado tierra y agua. Como Mardonio había malogrado su expedición, le quitó el cargo y nombró a otros generales, Datis, medo de nación, y Artafrenes, su sobrino, hijo de Artafrenes. Les envió contra Eretria y contra Atenas, y les dio orden al partir de que esclavizaran ambas ciudades y trajesen a su presencia los esclavos.

95. Así que estos generales designados partieron del rey y llegaron a la llanura de Aleo en Cilicia, al frente de un ejército numeroso y bien apercibido, sentaron allí sus reales, y en tanto les alcanzó toda la armada que se había exigido a cada ciudad; y llegaron también las naves de transporte de la caballería, que el año anterior Darío ha-bía mandado aprestar a sus tributarios. Embarcaron en ellas los caballos, tomaron la infantería a bordo y se hi-cieron a la vela en seiscientos trirremes para Jonia. Desde allí no siguieron su rumbo costeando la tierra firme, en derechura hacia el Helesponto y Tracia, sino que salieron de Samo y tomaron la derrota por el mar Icario, pasando entre las islas: a mi parecer, por el gran temor de doblar el Atos ya que el año anterior, llevando su rumbo por allí, había sufrido un gran desastre. Les forzaba a ello, además, la isla de Naxo, no sometida todavía.

96. Cuando al salir del mar Icario se dirigieron a Naxo, hicieron tierra (pues a ella habían pensado los persas acometer en primer término), los naxios, que tenían presentes las hostilidades de antes, huyeron hacia los montes y no les aguardaron; los persas esclavizaron a los que pudieron coger e incendiaron los templos y la ciudad. Tras esto se hicieron a la mar contra las demás islas.

97. En tanto que esto hacían los persas, los delios desampararon también a Delo y huyeron a Teno. Allá se dirigía la armada, cuando Datis se adelantó y no permitió que las naves anclasen cerca de Delo, sino más allá, en Renea; e informado del lugar adonde estaban los delios, les envió un heraldo que les habló así: «Varones sagrados, ¿por qué huisteis, condenándome indebidamente? Por mí mismo y por las órdenes del rey, pienso no hacer el menor daño en la tierra en que nacieron los dos dioses, ni contra la tierra misma ni contra sus habitantes. Ahora, pues, volveos a vuestras casas y vivid en vuestra isla». Esto hizo pregonar Datis a los delios y luego acumuló sobre el altar trescientos talentos de incienso y los quemó.

98. Tras esto, Datis navegó con su ejército primeramente hacia Eretria, llevando consigo jonios y eolios. En seguida de partir se sintió en Delo un terremoto, según dicen los eolios, el primero y el último hasta mis días que se sintiera allí: y esto, creo yo, lo mostraba el dios a los hombres como presagio de los males que iban a sobrevenir. Porque bajo los reinados de Darío, hijo de Histaspes, de Jerjes, hijo de Darío, y de Artajerjes, hijo de Jerjes, por tres generaciones seguidas, tuvo Grecia más males que en las otras veinte generaciones anteriores a Darío; males ya causados por los persas, ya por los jefes de partido, que se disputaban el mando. Por donde no tenía nada de extraño que padeciera terremoto Delo, que no lo había padecido antes. Y estaba escrito de ella en un oráculo:

También conmoveré a Delo, aunque sea inconmovible.

Los nombres aquellos quieren decir en lengua griega: Darío, refrenador; Jerjes, guerrero, y Artajerjes, gran guerrero; así podrían llamar correctamente los griegos en su lengua a esos reyes.

99. Los bárbaros se hicieron a la mar desde Delo; abordaban a las islas, les tomaban tropas, y cogían en rehenes a los hijos de los isleños. Yendo de una en otra isla, aportaron a Caristo; los caristios no les dieron rehenes y se negaron a combatir contra ciudades vecinas, aludiendo a Eretria y a Atenas. Pusieron entonces sitio a la plaza y talaron la tierra hasta que los caristios se dieron al partido de los persas.

100. Al oír los eretrios que navegaba contra ellos la expedición persa, pidieron auxilio a los de Atenas. No rehusaron los atenienses el socorro, antes bien les destinaron como auxiliares los cuatro mil colonos que habían recibido las tierras de los caballeros calcideos. Pero por lo visto los de Eretria no tenían consejo sano; hicieron venir a los atenienses, pero ellos mismos estaban divididos entre dos ideas. Unos pensaban abandonar la ciudad y retirarse a los riscos de Eubea, y otros, esperando del persa ventajas particulares, aparejaban la traición. Ésquines, hijo de Notón, uno de los más importantes de la ciudad, sabedor de uno y otro designio, dio cuenta de todo lo que pasaba a los atenienses que habían venido, y les rogó que se volviesen a su tierra para no perecer con ellos. Los atenienses obedecieron el consejo de Ésquines, pasaron a Oropo y así se salvaron.

101. Los persas en su navegación aportaron al territorio de Eretria, por la parte de Témeno, Quereas y Egilea. Aportados a estos lugares, desembarcaron al punto sus caballos y se prepararon para arremeter al enemigo. Los eretrios no tenían intento de salir ni de combatir, y ponían su cuidado en guardar sus muros, si podían, pues había prevalecido el parecer de no abandonar la ciudad. En un ataque violento contra el muro durante seis días cayeron muchos de una y otra parte. Pero al séptimo, dos ciudadanos principales, Euforbo, hijo de Alcímaco, y Filagro, hijo de Cineas, entregaron la ciudad a los persas, quienes entrando en ella saquearon y prendieron fuego a los templos, vengando los templos abrasados de Sardes, y esclavizaron a los hombres conforme a las órdenes de Darío.

102. Después de someter a Eretria, se detuvieron unos pocos días y navegaron hacia el Ática, apretando mucho a los atenienses y pensando que harían lo mismo que habían hecho los de Eretria. Y como Maratón era el lugar del Ática más a propósito para la caballería y más vecino a Eretria, allí les guió Hipias, hijo de Pisístrato.
103. Cuando los atenienses supieron del desembarco, acudieron por su parte a Maratón.
 Les dirigían diez generales, y era el décimo Milcíades, a cuyo padre Cimón, hijo de Esteságoras, le había tocado salir desterrado de Atenas por Pisístrato, hijo de Hipócrates. Mientras se hallaba desterrado, tuvo la fortuna de triunfar en Olimpia con su cuadriga, y alcanzando ese triunfo logró idéntico honor que su hermano de madre Milcíades. En la olimpíada siguiente triunfó con las mismas yeguas, pero permitió que Pisístrato fuese proclamado vencedor, y por cederle su victoria volvió a su patria con garantía. Mas al triunfar en otra olimpíada con las mismas yeguas, le tocó morir a manos de los hijos de Pisístrato, pues ya no vivía el mismo Pisístrato; le mataron en el Pritaneo de noche, por medio de unos asesinos apostados. Está sepultado Cimón en el arrabal, más allá del camino que llaman Cela, y enfrente de su sepulcro fueron enterradas esas yeguas, tres veces vencedoras en los juegos olímpicos; otras yeguas, las de Evágoras el lacón, habían hecho ya eso mismo, pero fuera de éstas, ningunas otras. El mayor de los hijos de Cimón, Esteságoras, se hallaba a la sazón en casa de su tío Milcíades, criándose en el Quersoneso; el menor estaba en Atenas, en casa del mismo Cimón, y se llamaba Milcíades por Milcíades, el poblador del Quersoneso.

104. Era entonces general de los atenienses este Milcíades, recién llegado del Quersoneso y dos veces escapado de la muerte; pues una vez los fenicios le persiguieron hasta Imbro, muy deseosos de cogerle y, llegado a su patria, cuando ya se creía en salvo, le tomaron sus enemigos y le llevaron al tribunal acusándole por su tiranía del Quersoneso. Escapó también de ellos y fue nombrado general de los atenienses, por elección del pueblo.

105. Lo primero que hicieron los generales, estando aún en la ciudad, fue enviar a Esparta como heraldo a Fidípides, natural de Atenas, corredor de larga distancia que hacía de esto su profesión. Hallándose, según el mismo Fidípides dijo y anunció a los atenienses, cerca del monte Partenio, más arriba de Tegea se le apareció Pan, el cual le llamó por su nombre, Fidípides, y le mandó anunciar a los atenienses por qué no hacían ninguna cuenta de él, que les era benévolo, les había sido antes útil muchas veces y había de serles todavía. Tuvieron los atenienses por verdadera esta historia, y estando ya sus cosas en buen estado, levantaron al pie de la acrópolis el templo de Pan, y desde aquella embajada, se le propician con sacrificios anuales y con una carrera de antorchas.

106. Despachado entonces Fidípides por los generales, en el viaje en que dijo habérsele aparecido el dios Pan, llegó a Esparta al día siguiente de partir de la ciudad de Atenas y, presentándose ante los magistrados, les dijo: «Lacedemonios, los atenienses os piden que les socorráis y no permitáis que la ciudad más antigua entre las griegas caiga en esclavitud en manos de los bárbaros; pues en verdad Eretria ha sido ahora esclavizada y Grecia ha perdido una ilustre ciudad». Así refirió Fidípides lo que se le había encargado. Los lacedemonios resolvieron socorrer a los atenienses, pero les era por el momento imposible, pues no querían faltar a su ley: porque era el día nono, a comienzo del mes, y en el día nono, no estando lleno el círculo de la luna, dijeron que no habrían de salir.

107. Los espartanos, pues, aguardaban a la luna llena. Guiaba los bárbaros a Maratón Hipias, hijo de Pisístrato, quien la noche anterior había tenido en sueños esta visión: le pareció dormir con su misma madre; por ese sueño conjeturaba que volvería a Atenas, recobraría el mando y moriría viejo en su propia tierra: tal era lo que conjeturaba por su sueño. Entre tanto, mientras les guiaba, pasó los esclavos de Eretria a la isla de los estireos llamada Eglea, hizo anclar las naves aportadas a Maratón y puso en formación a los bárbaros que habían bajado a tierra. Mientras se ocupaba en esto, estornudó y tosió con más fuerza de lo que acostumbraba, y como era bastante viejo, los más de los dientes se le movieron, y arrojó uno por la fuerza de la tos. Cayó el diente en la arena, y él se empeñó mucho en hallarle; pero como el diente no pareciese, dio un gran gemido y dijo a los que tenía cerca: «No es nuestra esta tierra, y no lograremos sometérnosla; lo que de ella era mío, de eso mi diente ha tomado posesión».

108. En esto, conjeturó entonces Hipias, había venido a parar su sueño. Estaban los atenienses formados en el recinto de Heracles, cuando vinieron a socorrerles en ma-sa todos los de Platea; pues, en efecto, los de Platea se habían entregado a los atenienses, y por ellos habían padecido ya los atenienses muchos trabajos. Se habían entregado a Atenas de este modo. Acosados los de Platea por los tebanos, se entregaron primero a Cleómenes, hijo de Anaxándridas, y a los lacedemonios, que se hallaban presentes, pero éstos no les admitieron, y les dijeron: «Nosotros vivimos demasiado lejos; sería para vosotros tibio socorro el nuestro: muchas veces os veríais cautivos antes de que nos enteráramos. Os aconsejamos que os entreguéis a los atenienses; son vuestros vecinos, y no malos para protegeros». Así aconsejaron los lacedemonios, no tanto por buena voluntad para los de Platea, cuanto por deseo de que los atenienses tuvieran trabajos enemistándose con los beocios. Así aconsejaron a los de Platea, y éstos no les desoyeron; a la sazón en que los atenienses sacrificaban a los doce dioses, se sentaron como suplicantes junto al altar y se les entregaron. Enterados de ello los tebanos, marcharon contra los de Platea, y los atenienses acudieron en su socorro. Estaban a punto de trabar combate, pero no lo permitieron los corintios, quienes como casualmente se encontraban allí, reconciliaron a los dos pueblos que se habían confiado a su arbitraje, y señalaron los límites de la región en estos términos: los tebanos dejarían en paz a los beocios que no quisiesen formar parte de la liga beocia: así lo determinaron los corintios, y se volvieron. Al tiempo que los atenienses se retiraban, los atacaron los beocios; pero fueron derrotados en la batalla. Los atenienses, pasando más allá de los límites que los corintios habían señalado a los de Platea, tomaron al mismo río Asopo como límite de Tebas en la parte que mira a Hisias y a Platea. De dicho modo se entregaron los de Platea a los atenienses; y vinieron entonces en su socorro a Maratón.

109. Los generales atenienses pensaban de dos modos distintos: los unos no dejaban dar batalla, porque eran pocos para combatir con el ejército de los medos; los otros, entre los cuales se contaba Milcíades, exhortaban al combate. Como pensaban de dos modos distintos y prevalecía el peor, entonces Milcíades se dirigió al polemarco. Porque había un undécimo votante, aquel que por el sorteo del haba había sido elegido por los atenienses polemarco (antiguamente los atenienses daban al polemarco el misma voto que a los generales); era entonces polemarco Calímaco de Afidna, a quien habló así Milcíades: «En ti está ahora Calímaco, o esclavizar a Atenas, o hacerla libre y dejar para toda la posteridad una memoria como no han dejado siquiera Harmodio y Aristogitón. Ahora, sin duda, han llegado los atenienses al mayor peligro desde que existen: si se humillan ante los medos, decidido está lo que tendrán que sufrir entregados a Hi-pias; pero si la ciudad vence, puede llegar a ser la primera de las ciudades griegas. Voy a explicarte cómo es posible que esto suceda y cómo depende de ti decidir la situación. Nosotros, los diez generales, pensamos de dos modos distintos: quieren los unos que se dé la batalla; los otros, no. Si no la damos, temo que una gran sedición trastorne los ánimos de los atenienses y les induzca a simpatizar con los medos; pero si la damos antes que flaqueen algunos atenienses, y si los dioses son justos, podremos vencer en el encuentro. Al presente, pues todo estriba en ti, y de ti depende: si te adhieres a mi opinión, es libre tu patria y es la primera ciudad de Grecia; pero si sigues el parecer de los que disuaden del combate, tendremos lo contrario de todos los bienes que te he enumerado».

110. Con este discurso Milcíades se ganó a Calímaco; y con la adición del voto del polemarco quedó decidido dar la batalla. Después, los generales cuyo parecer había sido que se diese la batalla, cada cual en el día en que les tocaba el mando del ejército, lo cedían a Milcíades; éste lo aceptaba, pero no presentó combate hasta el día mismo en que le tocaba el mando.

111. Cuando llegó su vez, las tropas atenienses se formaron para la batalla del siguiente modo: mandaba el ala derecha Calímaco el polemarco, pues era entonces costumbre entre los atenienses que el polemarco tuviese el ala derecha; después de aquel jefe seguían las tribus una tras otra en el orden en que se enumeraban; y los últimos en la formación eran los de Platea, que tenían el ala izquierda. Desde esta batalla, cuando los atenienses ofrecen sacrificios en las festividades nacionales que celebran cada quinquenio, el heraldo ateniense, al rogar a los dioses, pide la prosperidad para los atenienses y juntamente para los de Platea. Alineados entonces los atenienses en Maratón, resultó lo siguiente: al igualarse su formación con la formación meda, el centro constaba de pocas filas, y en esta parte era más débil la formación, mientras cada una de las alas era fuerte por su número.

112. Una vez formados y siendo favorables los agüeros de los sacrificios, luego que se les permitió, cargaron a la carrera los atenienses contra los bárbaros. Había entre los dos ejércitos un espacio no menor de ocho estadios. Los persas, que les veían cargar a la carrera, se apercibían para recibirles, y reprochaban a los atenienses como demencia y total ruina, que siendo pocos se precipitasen contra ellos a la carrera, sin tener caballería ni arqueros. Así presumían los bárbaros; pero los atenienses, luego que cerraron con ellos todos juntos, combatieron en forma digna de memoria. Fueron los primeros entre todos los griegos, que sepamos, en cargar al enemigo a la carrera, y los primeros que osaron poner los ojos en los trajes medos y en los hombres que los vestían, pues hasta entonces sólo oír el nombre de los medos era espanto para los griegos.

113. Mucho tiempo combatieron en Maratón; en el centro de la formación, donde estaban alineados los mis-mos persas y los sacas, vencían los bárbaros, y rompiendo por medio de ella, la persiguieron tierra adentro. Pero en cada ala vencieron los atenienses y los de Platea; los vencedores dejaron huir la parte derrotada del enemigo, y uniendo entrambas alas lucharon con los bárbaros que habían roto el centro, y vencieron los atenienses. Persiguieron a los persas en retirada haciéndoles pedazos, hasta que llegados al mar, pidieron fuego e iban apoderándose de las naves.

114. En esta acción murió Calímaco el polemarco, que se portó como bravo; de los generales murió Estesilao, hijo de Trasilao. Allí fue cuando Cinegiro, hijo de Euforión, se asió de la popa de una nave y cayó, cortada la mano de un hachazo. Cayeron además otros muchos gloriosos atenienses.

115. De ese modo los atenienses se apoderaron de siete naves. Los bárbaros ciaron en las demás, y habiendo otra recogido de la isla los esclavos de Eretria que habían dejado en ella, doblaron a Sunio con el intento de llegar a la ciudad antes que los atenienses. Sospecharon los atenienses que por astucia de los Alcmeónidas habían formado los persas ese designio; pues habían convenido en mostrar un escudo los persas cuando éstos estuvieran ya en las naves.

116. Los persas, pues, doblaban a Sunio, los atenienses marchaban a todo correr al socorro de la ciudad y llegaron antes que los bárbaros. Habían venido del recinto de Heracles en Maratón, y acamparon en otro recinto de Heracles, el de Cinosarges. Los bárbaros, llegados a la altura de Falero, que era entonces el arsenal de los atenienses, se detuvieron allí y luego navegaron de vuelta al Asia.

117. En esa batalla de Maratón murieron unos seis mil cuatrocientos bárbaros y ciento noventa y dos atenienses; tal es el número de los que cayeron de una y otra parte. Sucedió allí el siguiente prodigio: Epicelo, ateniense, hijo de Cufágoras peleando en la refriega y conduciéndose como bravo, perdió la vista sin haber recibido golpe de cerca, ni tiro de lejos en todo su cuerpo; y desde aquel punto quedó ciego por el resto de su vida. He oído que él contaba esta historia acerca de su desgracia: que le pareció que se le ponía delante un hoplita de gran estatura, cuya barba cubrió de sombra todo su escudo, el fantasma pasó de largo y mató al soldado que estaba a su lado: tal era, según he oído, lo que contaba Epicelo.

118. Al marchar Datis al Asia con su armada, cuando llegó a Micono tuvo en sueños una visión; no se dice cuál fuese la visión, pero apenas amaneció hizo registrar las naves, y habiendo hallado en una nave fenicia una imagen dorada de Apolo, preguntó de dónde había sido robada e informado de qué templo era, navegó en su propia nave a Delo. Y como entonces los delios habían vuelto a la isla, depositó la imagen en el santuario, y encargó a los delios que la llevasen a Delio, lugar de Tebas que está en la playa de Calcis. Dio la orden Datis y se volvió pero los delios no llevaron la estatua, y al cabo de veinte años los tebanos, avisados por un oráculo, la trajeron a Delio.

119. Cuando en su navegación Datis y Artafrenes arribaron al Asia, llevaron a Susa los eretrios esclavizados. El rey Darío, antes de caer en cautiverio los eretrios, abrigaba contra ellos terrible cólera, por haber iniciado las hostilidades; pero después que les vio llevados a su presencia y puestos en su poder, no les hizo ningún mal sino establecerles en un territorio suyo de la región de Cisia, que tiene por nombre Arderica, distante de Susa doscientos diez estadios, y cuarenta del pozo que produce tres especies distintas, pues de él se saca betún, sal y aceite, en esta forma. Vacían el pozo con una cabria que, en vez de cubo, lleva atada la mitad de un odre. Métenlo y luego lo vierten en una cisterna, y de ésta lo derraman en otra, donde se convierte en las tres especies: el betún y la sal se cuajan al instante; al aceite llaman los persas radinaca; es negro y despide olor pesado. Allí estableció el rey Darío a los eretrios, los cuales ocupaban hasta mis tiempos ese país y conservaban su antigua lengua. Tal sucedió con los eretrios.

120. Los lacedemonios llegaron a Atenas en número de dos mil, después de la luna llena, y con tan grande empeño de alcanzar al enemigo, que al tercer día de salidos de Esparta llegaron al Ática. Pero aunque arribados después de la batalla, quisieron no obstante ver a los medos; fuéronse a Maratón y los contemplaron. Luego alabaron a los atenienses y su hazaña y se volvieron.

121. Admiración me causa, y no admito la historia, que los Alcmeónidas, de concierto con los persas les mostrasen el escudo, queriendo que Atenas estuviese sometida a los bárbaros y a Hipias; pues ellos se mostraron tanto o más enemigos de los tiranos que Calias, hijo de Fenipo y padre de Hiponico. Porque Calias fue el único entre todos los atenienses que, desterrado Pisístrato de Atenas, se atrevió a comprar sus bienes, puestos en subasta pública, y en otras mil cosas le hizo todo el daño posible.

122. De este Calias vale la pena que todo el mundo se acuerde por muchas razones: ya por haber sido, como he dicho, un hombre de gran ánimo para libertar a su patria; ya por lo que hizo en Olimpia, donde salió vencedor en la carrera de caballos, y segundo en la de la cuadriga (antes había triunfado en los juegos píticos), se puso en evidencia ante todos los griegos por su gran prodigalidad; ya por el modo de portarse con sus hijas, que fueron tres: porque, cuando estuvieron en edad de matrimonio les dio la más espléndida dote, y les permitió elegir entre todos los atenienses al que cada una de ellas quisiera para marido, y con aquél las casó.

123. Y fueron los Alcmeónidas igualmente o nada menos enemigos de los tiranos que Calias. Admiración me causa, pues, y no admito la calumnia de que mostrasen el escudo unos hombres que huían todo el tiempo de los tiranos y por cuyo ardid abandonaron los Pisistrátidas la tiranía. Así ellos fueron los que libertaron a Atenas, mucho más que Harmodio y Aristogitón, según juzgo yo, pues éstos, con matar a Hiparco irritaron a los demás Pisistrátidas, pero en nada contribuyeron a poner fin a los demás tiranos. Los Alcmeónidas, evidentemente, libertaron a Atenas, si fueron ellos realmente los que persuadieron a la Pitia a indicar a los lacedemonio que libertasen a Atenas según tengo antes declarado.

124. Podrá decirse que quizá por algún disgusto con el pueblo de Atenas traicionaron a su patria; pero no hubo en Atenas hombres más acreditados ni más honrados por el pueblo. Así que ni es razonable que mostrasen el escudo por semejante motivo. Es cierto que alguien mostró un escudo, ni otra cosa puede decirse, porque así sucedió; pero sobre quién fuese el que lo mostró, no tengo más que añadir de lo que he dicho.

125. Los Alcmeónidas, desde tiempo atrás eran distinguidos en Atenas, pero mucho más lo fueron desde Alcmeón, no menos que desde Megacles. Porque al llegar de parte de Creso al oráculo de Delfos unos lidios de Sardes, Alcmeón, hijo de Megacles, fue su auxiliar y les ayudó con ahínco. Y Creso informado por los lidios que habían visitado a Delfos, de cómo le había favorecido, le llamó a Sardes, y llegado que hubo, le ofreció de regalo tanto oro cuanto de una vez pudiese llevar encima. Ante semejante oferta, Alcmeón trazó esta astucia: se puso una gran túnica y dejó ancho el seno de la túnica; se calzó los coturnos más holgados que encontró y se fue al tesoro adonde le condujeron. Allí cayó sobre un montón de oro en polvo, y en primer lugar se atestó de oro las piernas, cuanto cabía en sus coturnos; llenó después de oro todo el seno; esparció oro en polvo por todo el cabello de su cabeza, y tomó otra porción en la boca. Salía del tesoro arrastrando apenas los coturnos, parecido a cualquier cosa menos a un hombre, pues tenía inflados los mofletes y estaba hinchado por todas partes. Al verle Creso se echó a reír, y no sólo le dio todo aquello, sino además otros presentes no menores. Así quedó muy rica aquella casa, y Alcmeón pudo criar caballos para las cuadrigas y vencer con ellos en los juegos olímpicos.

126. En la generación siguiente, Clístenes, señor de Sición, exaltó a la misma familia, de suerte que llegó a ser entre los griegos mucho más célebre que antes. Este Clístenes, hijo de Aristónimo, hijo de Mirón, hijo de Andreas, tenía una hija llamada Agarista, y quiso hallar el mejor de los griegos para casarle con ella. Así, pues, mientras se celebraban los juegos olímpicos, en los cuales salió vencedor con su cuadriga Clístenes, hizo pregonar que todo griego que se juzgase digno de ser yerno de Clístenes, a los sesenta días o antes, se presentase en Sición, pues Clístenes celebraría las bodas de su hija dentro de un año, empezando de allí a sesenta días. Entonces todos los griegos que se sentían orgullosos de sí mismos, y de su patria, concurrieron como pretendientes; y Clístenes hizo construir un estadio y una palestra para ese mismo fin.

127. De Italia vino Esmindírides de Síbaris, hijo de Hipócrates, el hombre que había llegado al colmo de la molicie, en un tiempo en que Síbaris florecía sobremanera, y Dámaso de Siris, hijo de Amiris, llamado el sabio: ésos vinieron de Italia. Del golfo Jonio, Anfimnesto de Epidamno, hijo de Epístrofo: éste vino del golfo Jonio. Vino un etolio, Males, hermano de ese Titormo que superó en fuerza a todos los griegos y se retiró al extremo de Etolia, huyendo de los hombres. Del Peloponeso llegó Leocedes, hijo de Fidón, tirano de los argivos, ese Fidón que fijó los pesos y medidas de los peloponesios y fue el hombre más violento de todos los griegos; él quitó a los eleos la presidencia en los juegos olímpicos y los presidió él mismo. Vino entonces el hijo de ese hombre, y de Trapezunte, Amianto de Arcadia, hijo de Licurgo; Láfanes de Azania, natural de la ciudad de Peo, hijo de Euforión, de quien es fama en Arcadia que recibió en su casa a los Dióscuros y desde aquel tiempo solía hospedar a todo hombre; y Onomasto de Elis, hijo de Ageo: ésos vinieron del mismo Peloponeso. De Atenas llegaron Megacles, hijo de aquel Alcmeón que había visitado a Creso, y otro, Hipoclides, hijo de Tisandro, el más rico y gallardo de los atenienses. De Eretria, entonces floreciente, concurrió Lisanias: éste fue el único de Eubea. De Tesalia vino Diactórides de Cranón, de la familia de los Escópadas; y de los molosos, Alcón. Todos ésos fueron los pretendientes.

128. Cuando se presentaron al día señalado, Clístenes se informó ante todo de la patria y linaje de cada uno. Después les retuvo un año haciendo prueba de la bizarría, del carácter, de la educación y de las costumbres de todos, ya tratando con cada uno ya con todos en común; ya llevando a los más jóvenes a los gimnasios y, lo que es más importante que todo, hacía prueba de ellos en la mesa, pues todo el tiempo que les retuvo hizo todo por ellos y les hospedó con esplendidez. Los que más le satisfacían entre los pretendientes eran los venidos de Atenas y entre éstos Hipoclides, el hijo de Tisandro, por su bizarría y por estar emparentado por sus antepasados con los Cipsélidas de Corinto.

129. Cuando llegó el día fijado, así para celebrar la boda como para que Clístenes proclamara al que había elegido entre todos, sacrificó Clístenes cien bueyes y agasajó, no sólo a los pretendientes, sino también a todos los sicionios. Terminada la comida, los pretendientes competían en la música o en hablar entre la concurrencia. Continuaba la sobremesa, cuando Hipoclides, que embelesaba a todos, mandó al flautista que le tocase cierta danza; obedeció éste, y la bailó con gran satisfacción propia, aunque Clístenes le miraba y recelaba de todo aquello. Después de un rato, Hipoclides ordenó que le trajesen una mesa, y cuando llegó la mesa, primero bailó sobre ella unos bailecitos laconios; luego, otros áticos; y por último apoyando la cabeza en la mesa, daba zapatetas en el aire. Clístenes, si bien con la primera y segunda danza abominaba ya de tomar por yerno a Hipoclides a causa de su bailar desvergonzado, se reprimía, no queriendo estallar contra él, pero cuando le vio dar zapatetas en el aire, no pudo reprimirse más y le dijo: «Hijo de Tisandro, con tu danza has perdido la boda». Y replicó el mozo: «¿Qué se le da a Hipoclides?» Y desde entonces el dicho quedó en proverbio.

130. Clístenes hizo silencio y habló así a todos: «Pretendientes de mi hija, pagado estoy de todos vosotros, y si fuera posible a cada uno de vosotros favorecería sin escoger a un solo privilegiado y desechar a los demás. Pero como, tratándose de una doncella sola, no cabe contentaros a todos, doy a cada uno de los rechazados un talento de plata por haber querido entroncar conmigo, y por haberos ausentado de vuestras casas, y entrego mi hija Agarista a Megacles, hijo de Alcmeón, conforme a las leyes atenienses». Aceptó Megacles los esponsales, y Clístenes realizó las bodas.


131. Todo esto pasó con la competencia de los pretendientes, y así la fama de los Alcmeónidas resonó por toda Grecia. De este matrimonio nació Clístenes que estableció las tribus y la democracia en Atenas, y que llevaba el nombre de su abuelo materno, de Sición. Nacióle a Megacles ése y también Hipócrates, y a Hipócrates, otro Megacles y otra Agarista, que llevaba el nombre de la Agarista hija de Clístenes. La segunda Agarista casó con Jantipo, hijo de Arifrón, y estando encinta tuvo un sueño: le pareció que daba a luz un león, y poco después dio a luz a Pericles, hijo de Jantipo.

132. Después del desastre persa en Maratón, Milcíades, ya antes reputado entre los atenienses, aumentó más su reputación. Pidió a sus conciudadanos setenta naves con tropa y dinero, sin declararles contra qué país marchaba, pero asegurándoles que si le seguían, iba a enriquecerles, pues les llevaría a un país tal que sacarían fácilmente de él oro en abundancia. En estos términos pidió las naves, y los atenienses, exaltados con semejantes palabras, se las entregaron.

133. Recibió Milcíades la expedición y partió contra Paro, pretextando que los parios les habían provocado, al venir en sus trirremes a Maratón junto con los persas. Pero esto era excusa verbal; en realidad guardaba cierto encono contra los parios, porque Liságoras, hijo de Tisias y natural de Paro, le había calumniado ante el persa Hidarnes. Llegado allá Milcíades con su expedición, puso sitio a los parios que se habían encerrado dentro de sus muros, y les envió un heraldo pidiéndoles cien talentos y diciendo que si no se los daban no retiraría el ejército antes de tomar la plaza. Los parios ni pensaban siquiera cómo darían a Milcíades el dinero, antes bien discurrían cómo defender su ciudad, y entre otras cosas idearon ésta: levantar por la noche al doble de su antigua altura el lienzo de la muralla que había sido débil en el asalto.

134. Hasta este punto de la narración concuerdan todos los griegos, lo que sucedió a partir de aquí lo cuentan los parios del siguiente modo: dicen que Milcíades no sabía qué partido tomar, cuando se abocó con él una prisionera natural de Paro que se llamaba Timo y era sacerdotisa de las diosas de la tierra. Llego ésta a presencia de Milcíades y le aconsejó que si tenía mucho empeño en tomar a Paro, hiciera lo que ella le aconsejaba, y luego le dio su consejo. Subió Milcíades al cerro que está frente a la ciudad y saltó la cerca, no pudiendo abrir las puertas del templo de Deméter Tesmófora; después de saltar, se dirigió al santuario para hacer algo dentro, ya para mover algo que no es lícito mover, ya para ejecutar cualquier otra cosa. Al llegar a las puertas, he aquí que le sobrevino un terror religioso, y se lanzó atrás por el mismo camino; al saltar otra vez la pared, se dislocó un muslo, o, según dicen otros, dio en tierra con una rodilla.

135. Malparado, pues, Milcíades navegó de vuelta sin traer tesoros a los atenienses y sin haber conquistado a Paro; había sitiado la ciudad veintisiete días y talado la isla. Enterados los parios de que Timo, la sacerdotisa de las diosas, había guiado a Milcíades, y queriendo castigarla por ello, cuando estuvieron libres del asedio, enviaron a Delfos emisarios para preguntar si darían muerte a la sacerdotisa de las diosas, por haber revelado a los enemigos de su patria cómo podrían tomarla y por haber mostrado a Milcíades los sagrados misterios que a ningún varón era lícito conocer. Pero no lo permitió la Pitia y dijo que la culpa no era de Timo, sino que, como Milcíades tenía que acabar mal, ella se le había aparecido como guía para esos crímenes.

136. Así respondió la Pitia a los parios. Vuelto Milcíades de Paro, no hablaban de otra cosa los atenienses, y sobre todo Jantipo, hijo de Arifrón, quien le abrió ante el pueblo causa capital, acusándole de haber engañado a los atenienses. Milcíades, aunque presente, no se defendió en persona: se hallaba imposibilitado por gangrenársele el muslo; estaba en cama allí mismo, y le defendieron sus amigos haciendo mucha memoria del combate de Maratón, como también de la toma de Lemno, cómo había tomado a Lemno, castigando a los pelasgos y la había entregado a los atenienses. El pueblo se puso de su lado en cuanto a absolverle de la pena capital, pero le multó por su delito en cincuenta talentos. Después de este juicio, como se le gangrenase y pudriese el muslo, murió Milcíades, y su hijo Cimón pagó los cincuenta talentos.

137. Milcíades, hijo de Cimón, se apoderó de Lemno de este modo. Habían sido los pelasgos arrojados del Ática por los atenienses, si con razón o sin ella, no puedo decirlo; sólo sé lo que sobre ello se dice, esto es, que Hecateo, hijo de Hegesandro, afirma en su historia que fueron arrojados sin razón. Porque, dice, viendo los atenienses el terreno situado al pie del Himeto, que habían dado a los pelasgos como residencia (en pago del muro que éstos habían construido en tiempo atrás alrededor de la acrópolis), viendo, pues, los atenienses bien cultivado ese terreno, que antes era estéril y sin ningún valor, tuvieron envidia y codicia de la tierra, y así les arrojaron sin alegar ningún otro motivo. Pero, según dicen los mismos atenienses, les arrojaron con razón; porque, establecidos los pelasgos al pie del Himeto, salían de allí a inferirles estos agravios: las hijas e hijos de los atenienses solían ir por agua a las Nuevas Fuentes, por no tener esclavos en aquel tiempo, ni ellos ni los demás griegos; cada vez que llegaban, con vergüenza y desprecio las maltrataban los pelasgos; y no contentos todavía con tal proceder, al cabo fueron cogidos en flagrante delito de tramar un ataque. Ellos, dicen los atenienses, se condujeron mucho mejor que los pelasgos, ya que pudiendo matarles, pues les habían cogido tramando un ataque, no quisieron hacerlo y les ordenaron salir de su tierra. Así expulsados, ocuparon varias tierras y señaladamente Lemno. Aquello es lo que dijo Hecateo; esto, lo que dicen los atenienses.

138. Estos pelasgos que ocupaban entonces Lemno, deseosos de vengarse de los atenienses, como conocían sus festividades, adquirieron naves de cincuenta remos, y acecharon a las mujeres atenienses que celebraban en Braurón la fiesta de Ártemis. Robaron muchas, se hicieron con ellas a la mar, las trajeron a Lemno y las tuvieron por concubinas. Al llenarse de hijos estas mujeres, enseñaban la lengua ática y las maneras atenienses a sus niños, quienes no querían juntarse con los hijos de las mujeres pelasgas, y si veían que uno de éstos golpeaba a uno de ellos, acudían todos a su defensa y se socorrían mutuamente; y hasta pretendían mandar sobre los otros y les dominaban mucho. Viendo los pelasgos lo que pasaba, entraron en cuenta consigo y consultando entre sí se llenaron de temor si esos niños resolvían ayudarse contra los hijos de las mujeres legítimas y ya intentaban mandar sobre ellos, ¿qué no harían al hacerse hombres? Resolvieron entonces matar a los hijos de las mujeres áticas; así lo hicieron, y por añadidura mataron también a sus madres. De este hecho y de aquel otro anterior, que cometieron las mujeres cuando dieron muerte a sus maridos que acompañaban a Toante, se acostumbra por toda Grecia llamar «lemnias» a todas las grandes crueldades.

139. Después que los pelasgos dieron muerte a sus propios hijos y mujeres, ni la tierra rendía fruto, ni mujeres y rebaños eran fecundos como antes. Apretados, pues, por el hambre y la esterilidad, enviaron a Delfos para pedir remedio de las calamidades en que se hallaban. La Pitia les mandó dar a los atenienses la satisfacción que éstos fijasen. Fueron, pues, a Atenas los pelasgos y se declararon dispuestos a satisfacer la pena de todo su delito. Los atenienses aparejaron en su pritaneo una cama, lo más rica que pudieron, y sirvieron una mesa llena de todo género de manjares, y mandaron a los pelasgos que les entregasen su país en igual estado; a lo que respondieron los pelasgos: «Cuando una nave de vuestro país llegue al nuestro el mismo día con viento Norte, entonces os lo entregaremos». Así decían sabiendo que eso no podía suceder, porque el Ática está muy al sur de Lemno.
140. Por entonces todo quedó así; pero muchísimos años después, cuando el Quersoneso del Helesponto cayó en poder de los atenienses, Milcíades, hijo de Cimón, con la ayuda de los vientos etesias, hizo en una nave el viaje de Eleunte, en el Quersoneso, a Lemno e intimó a los pelasgos a salir de la isla, recordándoles el oráculo que ellos jamás esperaron que se les cumpliría. Obedecieron entonces los de Hefestia, pero los de Mirina, que no reconocían como ático el Quersoneso, fueron sitiados hasta que también se sometieron. Así se apoderaron de Lemno los atenienses y Milcíades.
LIBRO SÉPTIMO

Polimnia

1. Cuando la nueva de la batalla dada en Maratón llegó a Darío, hijo de Histaspes, quien ya de antes estaba muy irritado contra los atenienses a causa de la invasión de Sardes, se encolerizó entonces mucho más y se decidió más aun a marchar contra Grecia. Enseguida, despachó correos a cada ciudad, encargando que le alistasen tropas, y fijó a cada cual un número mucho mayor que antes de naves, caballos, víveres y barcos de transporte. Con estos encargos se vio agitada por tres años el Asia, y se hicieron levas de la mejor tropa y preparativos para marchar contra Grecia. A los tres años, los egipcios, que habían sido sometidos por Cambises, se sublevaron contra los persas; por ese motivo se empeñó más aun Darío en marchar contra ambos.

2. Mientras Darío se apercibía contra Egipto y Atenas, se originó entre sus hijos una gran contienda sobre el poder supremo, pues, conforme a la ley de los persas, primero debía señalar sucesor y luego salir a campaña. Había tenido ya Darío, antes de reinar, tres hijos de su primera mujer, hija de Gobrias, y después de reinar tuvo otros cuatro de Atosa, hija de Ciro. El mayor de los primeros era Artobazanes, y el de los últimos, Jerjes; como no eran hijos de la misma madre andaban en contienda; Artobazanes porque era el mayor de todos los hijos, y porque es uso entre todos los hombres que tenga el mando el primogénito. Jerjes, porque era hijo de Atosa, hija de Ciro, que había conquistado la libertad de los persas.

3. Mientras Darío no declaraba aún su parecer, hallóse allá por aquel tiempo Demarato, hijo de Aristón, quien, despojado del trono de Esparta y resuelto a desterrarse de Lacedemonia, había llegado a Susa. Enterado este hombre de la desavenencia de los hijos de Darío, fue a ver a Jerjes y, según es fama, le aconsejó que a las razones que alegaba, añadiese la de haber nacido cuando ya Darío era rey y tenía imperio sobre los persas, mientras que Artobazanes había nacido cuando Darío era todavía particular; por eso, ni justo era ni razonable que nadie poseyese la soberanía antes que él, ya que también en Esparta —decía Demarato en sus consejos— se acostumbraba así: si los hijos mayores nacían antes de reinar el padre, y al reinar éste le nacía uno menor, la sucesión del reino correspondía al menor. Valióse Jerjes del consejo de Demarato, y reconociendo Darío la justicia de lo que decía, le designó rey. Y a mí me parece que aun sin ese consejo hubiera sido rey Jerjes, porque Atosa tenía todo el poder.

4. Luego de designar a Jerjes futuro rey de los persas, Darío se disponía a su campaña; pero al año siguiente de estos sucesos y de la sublevación de Egipto, haciendo sus preparativos, le sorprendió la muerte,
 habiendo reinado en total treinta y seis años, y sin que le fuese dado castigar a los egipcios rebeldes ni a los atenienses.

5. Al morir Darío, recayó el reino en su hijo Jerjes. Al principio Jerjes no tenía ningún deseo de marchar contra Grecia y reclutaba tropas contra Egipto. Hallábase a su lado, y era de todos los persas quién más podía con él, Mardonio, hijo de Gobrias, que era primo de Jerjes e hijo de una hermana de Darío, y le habló en estos términos: «Señor, no parece bien que los atenienses, que tanto mal han hecho a los persas, no expíen sus delitos. Muy bien harás ahora en llevar a cabo lo que tienes entre manos; pero después de sujetar la insolencia de Egipto, marcha contra Atenas, así para que tengas buena fama entre los hombres como para que en adelante se guarden todos de invadir tu tierra». Este discurso de Mardonio era para obtener venganza, y como adición del discurso decía que Europa era una región hermosísima, fecunda en árboles frutales de todo género, extremada en toda excelencia, digna de no tener otro dueño que el Rey entre todos los mortales.

6. Así hablaba Mardonio, porque era amigo de novedades porque deseaba ser gobernador de Grecia. Y con el tiempo logró su intento, y persuadió a Jerjes a la empresa; concurrieron también otros accidentes que contribuyeron a persuadir a Jerjes. En primer lugar, llegaron embajadores de Tesalia, de parte de los Alévadas, invitando al rey con todo empeño a marchar contra Grecia (eran estos Alévadas los reyes de Tesalia). En segundo lugar, los Pisistrátidas que habían venido a Susa sostenían las mis-mas razones de los Alévadas, y por añadidura le solicitaban con algo más, porque habían venido a Susa trayendo consigo a Onomácrito de Atenas, adivino y editor de los oráculos de Museo, con quien habían hecho las paces. Había sido Onomácrito expulsado de Atenas por Hiparco, el hijo de Pisístrato, porque Laso de Hermíona le había sorprendido en el acto de interpolar entre los oráculos de Museo uno, acerca de que desaparecerían en el mar las islas adyacentes a Lemno. Por eso le había expulsado Hiparco, aunque antes había tenido gran trato con él. Pero entonces había acompañado a los Pisistrátidas, y siempre que llegaba a la presencia del Rey, ante quien los Pisistrátidas le hacían reverentes elogios, recitaba algunos oráculos, y si había algo que significase al bárbaro alguna calamidad, no decía nada de ello, sino que escogía los más felices, decía que un persa había de echar un puente sobre el Helesponto y explicaba la expedición. Éste, pues, le hostigaba con sus oráculos, y los Pisistrátidas y Alévadas con sus pareceres.

7. Resuelto Jerjes a marchar contra Grecia, al año siguiente de la muerte de Darío, hizo en primer lugar la expedición contra los sublevados; después que les hubo sometido y puesto Egipto entero en mucha mayor esclavitud que en tiempos de Darío, lo confió al gobierno de Aquémenes, hermano suyo e hijo de Darío; era Aquémenes gobernador de Egipto cuando, tiempo después, le asesinó Inaro, hijo de Psamético, natural de Libia.

8. Después de la rendición de Egipto, cuando Jerjes estaba ya por tomar en sus manos la expedición contra Atenas, convocó una asamblea de los persas más nobles, para oír sus pareceres y declarar él mismo su voluntad. Reunidos ya todos, dijo así Jerjes: «Persas, no soy yo el primero en establecer entre vosotros esta usanza, la he heredado y la seguiré, pues según oigo decir a los ancianos nunca todavía hemos sosegado, desde que nos apoderamos del imperio de los medos, cuando Ciro depuso a Astiages. Dios nos así guía y endereza a nuestro provecho las muchas empresas a que nos aplicamos. No hay para qué referir, pues bien lo sabéis, todos los pueblos que conquistaron y ganaron Ciro, Cambises y mi padre Darío. Yo, desde que heredé este trono, pensé cómo no quedarme atrás de los que en él me precedieron en este honor, y cómo ganar para los persas un poder nada menor. Y pensándolo hallo que podemos adquirir gloria y una tierra ni menor ni inferior a la que ahora poseemos, sino más fértil, y obtener, a la vez, venganza y castigo. Por eso os he reunido ahora, para impartiros lo que pienso hacer.

»Me propongo, después de echar un puente sobre el Helesponto, conducir el ejército por Europa contra Grecia, para castigar a los atenienses por cuanto han hecho a los persas y a mi padre. Veis que también Darío, mi padre, iba en derechura a combatir contra esos hombres; pero ha muerto y no le fue dado castigarles. Mas yo, por él y por los demás persas, no cejaré antes de tomar y quemar a Atenas, que comenzó las hostilidades contra mi padre y contra mí. Ante todo, los atenienses vinieron a Sardes con Aristágoras de Mileto, nuestro esclavo, y prendieron fuego a los bosques sagrados y a los templos; en segundo lugar, todos sabéis, según creo, qué delitos cometieron contra nosotros al desembarcar en su tierra, cuando Datis y Artafrenes iban al frente del ejército.

»Por este motivo he decidido marchar contra los grie-gos y cuando lo pienso, encuentro en ello las siguientes ventajas: si los sometemos, junto con sus vecinos, que habitan el país de Pélope el frigio, haremos que el imperio persa limite con el éter de Zeus. Pues no verá el sol tierra alguna que confine con la nuestra, porque yo junto con vosotros, recorreré toda Europa, y haré de todos los países uno solo. En efecto: tengo entendido que una vez descartadas las naciones que dije, no queda ciudad ni gente alguna capaz de entrar en batalla contra nosotros. Así, llevarán el yugo de la esclavitud tanto culpables como inocentes. Vosotros, si ejecutáis estos mis designios, me complaceréis, y cuando os indique el tiempo en que habéis de concurrir, todos vosotros debéis presentaros con buen ánimo. A quien llegue trayendo el ejército mejor equipado, le daré los dones tenidos entre nosotros por más preciosos. Esto es, pues, lo que se ha de hacer; mas, para que no parezca que me gobierno por mi propio consejo, os someto la empresa e invito a cualquiera de vosotros a dar su parecer». Así dio fin a su discurso.

9. Después del Rey dijo Mardonio: «Señor, no sólo eres el mejor de cuantos persas han existido sino de cuantos existirán, pues sobre exponer todo muy bien y verdaderamente, no permitirás que los jonios establecidos en Europa se rían indignamente de nosotros. Terrible cosa en verdad sería que nosotros, que hemos sometido y tenemos por esclavos a los sacas, indos, etíopes, asirios y muchas otras grandes y populosas naciones que no agraviaron en nada a los persas, sólo por el deseo de aumentar nuestro poderío, no castiguemos a los griegos, que abrieron las hostilidades. ¿Por qué temerles? ¿Qué muchedumbre pueden juntar? ¿De qué riqueza disponen?

»Conocemos su modo de combatir; conocemos cuán débil es su poder. Hemos sometido y poseemos a sus hi-jos, esos que viven en nuestros dominios y se llaman jonios, eolios y dorios. Yo mismo hice ya la prueba cuando por orden de tu padre marché contra esos hombres; había avanzado hasta Macedonia y, faltándome ya poco para llegar a la misma Atenas, nadie me presentó batalla.

»No obstante, según oigo, acostumbran los griegos emprender guerra muy sin consejo, por su arrogancia y torpeza. Pues luego de declararse la guerra unos a otros, bajan a la llanura más hermosa y despejada que han hallado y ahí combaten, de suerte que los vencedores se retiran con grave daño; de los vencidos, ni digo palabra, ya que quedan aniquilados. Como hablan todos la misma lengua, debían de componer sus diferencias por medio de heraldos y mensajeros, y en cualquier forma antes que con batallas. Y si les fuera absolutamente preciso combatir unos contra otros, les convendría hallar el punto más fortificado de unos y otros y acometer por ahí. Los griegos por usar de esta mala costumbre, cuando avancé hasta Macedonia ni siquiera pensaron en combatir.

»Y ¿quién habrá que salga al encuentro en pie de guerra, contra ti, Rey, que traes la muchedumbre del Asia y todas las naves? A mi parecer, no llega a tanta audacia la condición de los griegos. Pero si me engañase en mi opinión, y ellos, ensoberbecidos con su mal consejo, combatiesen contra nosotros, aprenderían cómo somos los mejores hombres para la guerra. Nada quede sin probar, que nada llega por sí solo, antes los hombres suelen obtenerlo todo de la prueba».

10. Tras halagar así el parecer de Jerjes, cesó Mardonio. Callaban los demás persas y no osaban proferir un parecer contrario al propuesto, cuando Artabano, hijo de Histaspes y tío paterno de Jerjes, fiado en el parentesco, dijo así: «Rey, cuando no se dicen pareceres contrarios, no es posible escoger y tomar el mejor, y se ha de adoptar el expuesto; pero cuando se dicen, sí es posible, así como no conocemos el oro puro por sí mismo pero cuando lo probamos junto con otro oro, reconocemos cuál es el mejor. Ya yo aconsejé a Darío, tu padre y mi hermano, no hacer guerra contra los escitas, gentes que no tienen ciudad en ningún punto de la tierra. Él, con la esperanza de someter a los escitas nómades, no me escuchó, hizo la expedición y volvió después de perder muchos y buenos hombres de su ejército. Tú, Rey, te propones marchar contra hombres muy superiores a los escitas, y que por mar y tierra tienen fama de excelentes. Justo es que te explique en qué son temibles.

»Dices que echarás un puente sobre el Helesponto y llevarás el ejército por Europa a Grecia; pero pudiera suceder que fueses derrotado por mar o por tierra o por entrambas partes, pues los griegos tienen fama de valientes, y podemos apreciarlo si solos los atenienses desbarataron un ejército tan numeroso como el que llegó al Ática con Datis y Artafrenes. Pues aunque no logren éxito por mar y tierra, si nos acometen con sus naves, nos vencen en una batalla naval, se van al Helesponto y allí cortan el puente, terrible cosa será, Rey.

»No conjeturo yo este peligro por mi propia previsión, sino que tal fue el desastre que por poco nos sucedió cuando tu padre echó un puente sobre el Bósforo Tracio y otro sobre el Istro, y pasó contra los escitas. Entonces fue cuando los escitas, por todos los medios rogaron a los jonios, a quienes estaba confiada la custodia de los puentes del Istro, que deshiciesen el pasaje. Y si entonces Histieo, señor de Mileto, hubiera seguido el parecer de los demás tiranos y no se les hubiera opuesto, allí se hubiera aniquilado el poderío de los persas. Es ho-rrendo aun sólo de oír, que todo el poderío del Rey haya pendido de un solo hombre.

»Así, pues, ya que no hay necesidad alguna, no hagas planes para ponerte en semejante peligro y obedéceme. Disuelve ahora esta asamblea; y después, cuando te pareciere, examina a solas el asunto, y ordena lo que te parezca mejor. Hallo que es grandísimo provecho la buena deliberación; aun cuando se le presente una adversidad, no por eso es menos buena, sólo que pudo más la fortuna que el consejo. Pero si ayuda la fortuna al que ha deliberado mal, dio con un hallazgo, pero no por eso es menos mala su deliberación.

»Ves cómo fulmina Dios los seres que descuellan y no les deja ensoberbecerse, mientras que los pequeños no le irritan. Ves también cómo siempre lanza sus dardos contra las más grandes mansiones y los más altos árboles: porque Dios suele abatir todo lo que descuella; y de igual modo un grande ejército queda desbaratado por otro pequeño, siempre que Dios, celoso, le envíe terror o trueno, y así perece sin merecerlo.

»A nadie permite Dios altos pensamientos sino a sí mismo. En todo asunto la precipitación engendra errores, de los cuales suelen nacer grandes daños, mientras el detenimiento contiene mil bienes que aunque no se nos aparezcan en el mismo instante, los hallamos a su tiempo. Tal es, Rey, mi consejo. Pero tú, Mardonio, hijo de Gobrias, déjate de decir desatinos sobre los griegos, que no merecen tener mala reputación. Calumniando a los griegos incitas al Rey a la expedición, y en ella, a lo que me parece, pones todo tu empeño. No sea así. Muy terrible cosa es la calumnia; en ella dos son los que cometen iniquidad y uno el que la sufre: comete iniquidad el calumniador, acusando al que no está presente; comete iniquidad el que se deja persuadir antes de averiguar las cosas con certeza. El que está ausente de la conversación es el que sufre la iniquidad de este modo: uno le calumnia y el otro le juzga malvado.

»Si de cualquier modo habremos de marchar contra esos hombres, ea, quédese el Rey en las regiones persas, y apostemos nosotros nuestros hijos. Escoge las tropas que quieras, toma un ejército tan grande como desees y haz la expedición: si la situación del Rey prospera como tú dices, dése muerte a mis hijos y a mí por añadidura; pero si sucede como yo predigo, sufran tal los tuyos y tú con ellos, si vuelves. Si no quieres someterte a esto y de todas maneras llevaras el ejército contra Grecia, sostengo que alguno de los que por acá quedaren oirá que Mardonio, después de infligir gran derrota a los persas, ha sido despedazado por los perros y aves de presa en la tierra de los atenienses o en la de los lacedemonios, si no antes, acaso, por el camino, cuando ya hayas conocido contra qué hombres aconsejas al Rey que haga la guerra».

11. Así dijo Artabano, y Jerjes, irritado, le respondió de este modo: «Artabano, eres hermano de mi padre: esto te salvará de recibir salario digno de tus necias palabras; pero por malo y cobarde te impongo el deshonor de que no marches conmigo contra Grecia y te quedes acá junto con las mujeres; yo aun sin ti daré fin a todo cuanto dije. No sería yo hijo de Darío, hijo de Histaspes, hijo de Arsames, hijo de Ariaramnes, hijo de Teispes, hijo de Ciro, hijo de Cambises, hijo de Aquémenes, si no castigase a los atenienses; pues bien sé que si nos quedamos en paz nosotros, no se quedarán ellos, sino que bien pronto marcharán contra nuestra tierra, si hemos de conjeturar por lo que ya han hecho cuando invadieron el Asia e incendiaron a Sardes. En suma, ni ellos ni nosotros podemos volver atrás; se trata de dar el golpe o de sufrirlo, hasta que pase todo esto a poder de los griegos, o todo aquello a poder de los persas; no hay término medio en nuestro odio. Ya es hora de vengarnos, puesto que hemos sido los primeros en ser agraviados, y aprenderé yo cuál será el desastre que he de sufrir marchando contra esos hombres a quienes Pélope el frigio, esclavo de mis padres, de tal manera conquistó que hasta hoy tanto los moradores como la tierra llevan el nombre del conquistador».

12. Tales fueron los discursos y hasta este punto llegaron. Vino después la noche; picó a Jerjes el parecer de Artabano y, tomando a la noche por consejero, vio que no era en absoluto provechoso para él hacer una expedición contra Grecia. Formada esta segunda resolución se durmió y, según refieren los persas, tuvo aquella noche la siguiente visión: le pareció a Jerjes que un varón alto y hermoso estaba a su lado y le decía: «¿Cambias de consejo, persa, y no llevas el ejército contra Grecia, después de ordenar a los persas que juntaran tropa? Ni obras bien en mudar de parecer, ni quien está a tu lado te lo perdonará. Sigue el camino tal como de día lo habías resuelto».

13. Después de decir estas palabras le pareció a Jerjes que el hombre se alejaba volando; pero cuando despuntó el día, sin hacer caso alguno de su sueño, reunió a los persas que antes había convocado y les dijo así: «Persas, os pido perdón si tan pronto mudo de parecer. No he llegado aún a lo sumo de mi prudencia, y los que me aconsejan hacer aquello no me dejan un instante. Al oír la opinión de Artabano, al momento hirvió mi juventud, hasta el punto de proferir contra un anciano palabras más violentas de lo debido. Pero ahora estoy de acuerdo con él y seguiré su parecer. Así que revoco la orden de marchar contra Grecia, y quedad en paz».

14. Los persas al oír esto, llenos de gozo le hicieron reverencia. Al venir la noche, otra vez se acercó a Jerjes en sueños la misma visión, y le dijo: «Hijo de Darío, ¿es verdad, entonces, que has renunciado públicamente ante los persas a la expedición y no has hecho caso alguno de mis palabras, como si no las hubieras oído? Pues ahora entérate bien de esto: si no emprendes inmediatamente la expedición, te resultará de ello que así como has llegado a ser en breve tiempo grande y poderoso soberano, así pronto serás despreciable».

15. Aterrado Jerjes con la visión, saltó de la cama y envió un mensajero para llamar a Artabano, y luego de llegado le habló así: «Artabano, yo en el momento no tuve cordura, y te dije necias palabras por tu buen consejo; pero poco tiempo después me arrepentí y decidí que debo hacer lo que tú aconsejaste. Pero no puedo hacerlo aunque lo deseo; porque después de mudar de opinión y arrepentirme, se me aparece repetidamente una visión que de ningún modo aprueba tu opinión y que ahora mismo se ha ido después de amenazarme. Si es un dios quien lo envía, y si es su entero gusto que se haga la expedición contra Grecia, también volará hacia ti ese mismo sueño, ordenándote lo mismo que a mí. Imagino que sucederá así si tomas todo mi atavío y una vez vestido te sientas en mi trono y luego duermes en mi lecho».

16. Así le dijo Jerjes; Artabano no obedeció a la primera orden, pues no se juzgaba digno de sentarse en el trono real; al fin, viéndose obligado, hizo lo que se le mandaba, después de haber hablado así: «Rey, el mismo aprecio me merece el pensar bien y el querer obedecer a quien da sano consejo; a ti, que posees ambos méritos, te induce a error la compañía de mala gente; así como siendo el mar lo más provechoso de todo para los hombres, dicen que cae en él el soplo de los vientos y no le permite usar de su propio natural. No me hirió tanto la pena de que me tratases mal de palabra, como de que, siendo dos los pareceres propuestos ante los persas, uno que acrecentaba la soberbia, y el otro que la reprimía y decía cuán malo es enseñar al ánimo que procure siempre poseer más de lo que tiene, siendo tales los pareceres, elegías el más peligroso para ti y para los persas.

»Ahora, después de haber adoptado el mejor, dices que al abandonar la expedición contra Grecia, te ronda un sueño enviado por algún dios, que no te deja licenciar el ejército. Hijo, tampoco estas cosas son divinas. Los sueños que rondan a los hombres son como te lo enseñaré yo, que soy muchos años mayor que tú. Suelen rondarnos principalmente en sueños las imágenes de lo que pensamos de día. Y nosotros los días antes no hacíamos más que tratar de dicha expedición.

»Pero si no es ese sueño tal como lo explico, sino que algún dios tiene parte en él, tú lo has resumido todo en lo que has dicho: presénteseme también a mí, como a ti, con su orden. Pero por lo demás, si en verdad quiere presentarse, no ha de presentarse de mejor grado si llevo tu atavío y no el mío, si duermo en tu cama y no en la mía, que no ha de llegar a tal extremo de simpleza esa visión, sea cual fuere, que se te aparece en sueños que al verme infiera por tu atavío que eres tú. Lo que habrá que observar es si no hace caso alguno de mí, ni se digna aparecer, ya lleve yo tu atavío o el mío, ni me visita. Y si en verdad me visitase continuamente, aun yo mismo afirmaré que es cosa divina. Pero si así lo tienes resuelto, si no hay lugar para disuadirte y debo dormir en tu misma cama, ea, yo cumpliré todo de mi parte y aparézcase también a mí. Hasta entonces me atendré a mi opinión presente».

17. Así dijo Artabano, esperando demostrar a Jerjes que eran vanas sus palabras, e hizo lo que se le ordenaba. Vistióse el atavío de Jerjes y se sentó en el trono real y luego, mientras dormía, le vino en sueños la misma visión que había rondado a Jerjes y cerniéndose sobre Artabano le dijo: «¿Conque tú eres el que aparentando cuidar de Jerjes le disuades de marchar contra Grecia? Ni ahora ni después saldrás sin castigo por haber querido impedir lo que es preciso que suceda. En cuanto a Jerjes, lo que ha de sufrir si desobedece, a él mismo lo he revelado».

18. Así le pareció a Artabano que le amenazaba la visión y que con unos hierros calientes iba a quemarle los ojos. Dio un fuerte grito, saltó de la cama y, sentado junto a Jerjes, le contó lo que había visto en sueños, y le dijo luego: «Yo, Rey, como hombre que ha visto ya muchos y grandes imperios caer ante enemigos inferiores, no permitía que cedieses en todo a tu juvenil edad, sabiendo cuán gran mal es codiciar muchas cosas y acordándome, por una parte, de cómo acabó la expedición de Ciro contra los maságetas; acordándome, por otra, de la de Cam-bises contra los etíopes, y habiendo acompañado a Darío contra los escitas. Porque sabía esto opinaba que, si te estabas tranquilo, ibas a ser celebrado por feliz entre todos los hombres. Pero, puesto que el impulso es divino, y la perdición lanzada por los dioses, según parece, cae sobre los griegos, yo mismo me vuelvo atrás y cambio de opinión. Declara tú a los persas estos avisos enviados por Dios, manda que se atengan las órdenes anteriores para los preparativos y procura que nada falte de tu parte, ya que el dios te lo otorga». Dichas tales palabras y animados con la visión, apenas amaneció dio Jerjes cuenta de ello a los persas, y Artabano, que era antes el único que disuadía de la empresa, entonces a la vista de todos la apresuraba.

19. Ya decidido Jerjes a la expedición, tuvo en sueños una tercera visión; cuando se enteraron de ella los magos juzgaron que aludía a la tierra entera, y que todos los hombres habían de ser esclavos de Jerjes. Era ésta la visión: le pareció a Jerjes estar coronado de un tallo de olivo; las ramas del olivo abarcaban toda la tierra, y luego se le desaparecía la corona que le ceñía la cabeza. Después que los magos interpretaron el sueño, inmediatamente cada uno de los persas congregados partió a su respectiva provincia y se esmeró con todo empeño en la ejecución de las órdenes, deseoso cada cual de alcanzar los dones propuestos; y Jerjes hizo así la leva de sus tropas, escudriñando cada rincón del continente.


20. En efecto: por cuatro años enteros, desde la rendición de Egipto, estuvo preparando el ejército y lo necesario para el ejército y en el transcurso del año quinto emprendió la marcha con fuerzas numerosísimas. Porque de cuantas expediciones nosotros sepamos, aquélla fue sin comparación la más grande, de suerte que en su cotejo nada parecen la de Darío contra los escitas, ni la de los escitas cuando, persiguiendo a los cimerios, invadieron el territorio medo y sometieron y ocuparon casi todas las tierras altas de Asia, por lo cual trató de castigarles después Darío; nada parece la de los Atridas contra Ilión, según lo que de ella se cuenta; ni la de los misios y teucros, anterior a la guerra troyana, quienes, después de pasar por el Bósforo a Europa, sometieron a los tracios todos, bajaron hasta el mar jonio y avanzaron hasta el río Peneo, que corre hacia el Mediodía.

21. Todas estas expediciones, ni aun añadidas las que fuera de éstas se hicieron, no son dignas de compararse con aquella sola. Pues ¿qué pueblo del Asia no llevó Jerjes contra Grecia? ¿Qué agua no agotó aquel ejército, salvo la de los más grandes ríos? Unos proporcionaban naves, otros estaban alistados en la infantería, a otros se les había exigido además caballería, a estos aparte los combatientes, naves para el transporte de los caballos; a aquéllos, que aportasen barcas largas para los puentes; a estos otros, víveres y navíos.

22. Y como los persas habían padecido un desastre la primera vez que doblaron el Atos, se preparó, cosa de tres años antes, el paso del Atos. Tenían ancladas sus trirremes en Eleunte, ciudad del Quersoneso, y desde allí los hombres de toda clase del ejército abrían un canal bajo el látigo; los unos se sucedían a los otros, y también cavaban los pueblos vecinos al Atos. Presidían la obra dos persas, Bubares, hijo de Megabazo, y Artaquees, hijo de Arteo. Es el Atos un monte grande y famoso que avanza hacia el mar y está poblado de hombres. En la parte por donde el monte confina con el continente es a modo de península, con un istmo como de doce estadios: es una llanura con cerros no muy altos, desde el mar de los Acantios hasta el mar opuesto a Torona. Y en ese istmo donde termina el Atos se hallan Sana, ciudad griega, y las ciudades más al sur de Sana y más al norte del Atos, que los persas intentaban convertir en ciudades de una isla en vez de ciudades de tierra firme; son ellas Dio, Olofixo, Acrotoo, Tiso y Cleonas.

23. Ésas son las ciudades que ocupan el Atos. Excavaban en esta forma después de repartir los bárbaros el terreno por naciones; trazaron a cordel una recta por la ciudad de Sana, y cuando el canal era ya profundo, los que estaban en la parte más honda, cavaban; otros entregaban la tierra que se iba sacando a otros que estaban arriba, en gradas; los que la recibían la pasaban a otros, hasta llegar a los que estaban más arriba quienes la llevaban fuera y la derramaban. Al desmoronarse los paredones de la fosa causaban doble trabajo a todos, excepto a los fenicios porque como habían dado igual medida a la cavidad de arriba que a la de abajo, era forzoso que así les sucediese. Pero en todas sus obras muestran talento los fenicios y también en aquélla, ya que habiéndoles cabido en suerte la porción correspondiente, abrieron en la parte superior una boca doble de lo que debía ser el canal; al adelantar el trabajo, lo iban estrechando y al llegar al suelo era su obra igual a la de los otros. Hay allí un prado, en donde tenían su plaza y mercado; y de Asia les venía trigo molido en abundancia.

24. Por lo que hallo según mis conjeturas, Jerjes mandó abrir el canal por soberbia, queriendo manifestar su poder y dejar recuerdo, pues pudiendo sin ningún trabajo arrastrar las naves por el istmo, mandó abrir una fosa que comunicase con el mar, de anchura tal que dos trirremes pudiesen navegar a remo a la vez. A esos mismos a quienes había encargado el canal, encargó también echar un puente sobre el río Estrimón.

25. De tal modo ejecutaba esas obras y aparejaba para los puentes cordajes de papiro y esparto, que había encargado a los fenicios y egipcios, como también depósitos de víveres para el ejército, para que no padeciesen hambre las tropas y los bagajes en su marcha a Grecia. Informado Jerjes acerca de los lugares, mandó que se llevasen los víveres a donde fuese más oportuno, desde todos los puntos de Asia, en naves de carga y de transporte, cada cual en distinta dirección. Llevaban la mayor parte a la llamada Playa Blanca de Tracia; otros tenían orden de conducir los víveres a Tirodiza de los Perintios, otros a Dorisco, otros a Eyón sobre el Estrimón, otros a Macedonia.

26. En tanto que éstos hacían la tarea fijada, todo el ejército de tierra, reunido, marchaba con Jerjes a Sardes; había partido de Critala, lugar de Capadocia, pues allí se había convenido que se reuniesen todas las tropas que habían de marchar con Jerjes por tierra. No puedo decir cuál de los capitanes presentó el ejército mejor equipado y recibió del Rey los dones propuestos, pues ni aun sé si entraron en esta competencia. Después de pasar el río Halis, se hallaron en Frigia, y marchando por ella llegaron a Celenas, de donde brotan las fuentes del río Meandro y de otro no menor que el Meandro, el cual lleva el nombre de Catarractes, y, nacido en la plaza misma de Celenas, desagua en el Meandro. En aquella plaza está colgada en forma de odre la piel de Marsias, a quien según cuentan los frigios Apolo desolló y colgó su piel.
27. Aguardaba al Rey en esta ciudad Pitio, hijo de Atis, varón lidio, quien hospedó a todo el ejército y al mismo Jerjes con grandísimo agasajo y anunció que quería proporcionarle dinero para la guerra. Al ofrecerle Pitio dinero, preguntó Jerjes a los persas que estaban presentes quién era Pitio y cuánta hacienda poseía para ha-cerle tal oferta. Ellos le respondieron: «Rey, éste es el que regaló a tu padre Darío el plátano y la vid de oro, y ahora es en riqueza, que nosotros sepamos, el primer hombre después de ti».

28. Admirado de estas últimas palabras, Jerjes mismo preguntó luego a Pitio cuánta era su hacienda, y él respondió: «Rey, ni te la ocultaré ni fingiré no saber mi propia hacienda. La sé y te la diré exactamente, pues en cuanto supe que bajabas al mar de Grecia, la averigüé con el deseo de darte dinero para la guerra; saqué mis cuentas y hallé que tenía dos mil talentos en plata y en oro cuatro millones, menos siete millares, de estateres daricos. Y te los regalo, pues me bastan para vivir mis posesiones y esclavos».

29. Así dijo Pitio, y Jerjes, complacido con sus palabras, replicó: «Huésped lidio, desde que partí de Persia, no he hallado hasta aquí ningún hombre que quisiera hospedar a mi ejército, ni que compareciera ante mi presencia por sí mismo y quisiera ofrecerme su hacienda para la guerra, salvo tú. Tú hospedaste magníficamente mi ejército y me ofreces grandes riquezas. Ahora, pues, yo te doy en cambio estos privilegios: te hago mi huésped y completaré los cuatro millones de estateres, dándote de mi peculio los siete millares para que los cuatro millones no estén faltos en siete millares y tengas un número cabal completado por mí. Posee tú mismo lo que has allegado, y procura ser siempre tal como eres, pues si así procedes ni ahora ni después te arrepentirás».

30. Después de decir estas palabras y de cumplirlas, siguió adelante. Pasando por una ciudad de los frigios llamada Anava, y por una laguna de donde se extrae sal, llegó a Colosas, ciudad grande de Frigia; en ella el río Lico se vierte en un subterráneo, desaparece y luego, a unos cinco estadios más o menos, reaparece y desagua también en el Meandro. Partió el ejército desde Colosas hacia los confines de Frigia y Lidia, y llegó a la ciudad de Cidrara, en donde está enclavada una columna colocada por Creso, la cual, mediante una inscripción, indica los confines.

31. Luego que el ejército pasó de Frigia a Lidia, el camino se dividía en dos: el uno llevaba a la izquierda hacia Caria, el otro a la derecha hacia Sardes; y siguiendo a éste, de toda necesidad hay que cruzar el río Meandro y tocar en la ciudad de Calatebo, donde hay artesanos que hacen una miel de tamarindo y de trigo. Yendo Jerjes por este camino, halló un plátano al que por su belleza regaló un aderezo de oro, y le confió a la custodia de un «Inmortal»; al día siguiente llegó a la capital de Lidia.

32. Al llegar a Sardes ante todo despachó heraldos a Grecia para pedir tierra y agua y prevenirles que aparejasen banquetes para el Rey. Salvo a Atenas y a Esparta, envió a pedir tierra a todas partes. Les enviaba por segunda vez a reclamar tierra y agua por este motivo: creía firmemente que cuantos no las habían dado antes a pedido de Darío, se atemorizarían entonces y las darían. Con el deseo de averiguarlo exactamente despachó los heraldos.

33. Después de esto, se disponía a marchar hacia Abido. Entretanto, tendían el puente sobre el Helesponto, de Asia a Europa. Hay en el Quersoneso del Helesponto, entre las ciudades de Sesto y Madito, un amplio promontorio que avanza sobre el mar, frente a Abido. Allí fue donde no mucho tiempo después, siendo general Jantipo, hijo de Arifrón, los atenienses hicieron prisionero al persa Artaictes, gobernador de Sesto, y le empalaron vivo porque traía mujeres al templo de Protesilao, que está en Eleunte, y hacía actos nefandos.

34. Desde Abido, pues, hasta este promontorio comenzaron a tender los puentes los encargados de ello: los fenicios, el de esparto; y los egipcios, el de papiro. De Abido a la ribera opuesta hay siete estadios. Tendidos ya los puentes, sobrevino una fuerte borrasca que rompió y deshizo todo aquello.

35. Cuando se enteró Jerjes, indignado contra el He-lesponto, mandó darle con látigo trescientos azotes y arrojar al mar un par de grillos. Y hasta oí también que envió al mismo tiempo unos verdugos para que marcasen con estigmas al Helesponto. Lo cierto es que ordenó que al azotarle, le cargasen de baldones bárbaros e impíos: «Agua amarga, este castigo te impone nuestro Señor por-que le ofendiste sin haber recibido de él ofensa alguna. El rey Jerjes te atravesará, quieras o no. Con razón nadie te hace sacrificios, pues eres un río turbio y salado». Mandó, pues, castigar al mar, y cortar la cabeza a los encargados del puente sobre el Helesponto.

36. Así lo ejecutaron los que tenían ese ingrato oficio; y otros maestros tendieron el puente, y lo tendieron en esta forma: juntaron naves de cincuenta remos y trirremes (trescientos sesenta para el puente del lado del Ponto Euxino y trescientos catorce para el otro, transversales las del Ponto y en la dirección de la corriente las del Helesponto), para mantener tensos los cordajes. Después de juntar las naves, echaron anclas muy grandes, las unas, del lado del Ponto, a causa de los vientos que soplan de la parte interior; las otras del lado de Occidente y del Egeo, a causa del viento Oeste y del Sur. Dejaron como pasaje una abertura entre las naves y las trirremes para que el que quisiera pudiera navegar con barcas pequeñas hacia el Ponto y fuera del Ponto. Hecho esto estiraban los cordajes desde tierra enroscándolos con unos cabrestantes de madera; pero no ya cada especie por separado, sino que tomaban a cada lado dos cuerdas de esparto y cuatro de papiro. El grosor y buen aspecto era el mismo aunque en proporción las de esparto eran más pesadas, pues pesaba cada codo un talento. Una vez tendido el puente, aserraron unos troncos y adaptándolos a la anchura del puente, íbanlos colocando en orden sobre los cordajes tendidos, y después de colocarlos allí unos junto a otros, los trabaron otra vez por encima; hecho esto, los cubrieron de fagina y después de ponerla en orden, encima acarrearon tierra, apisonaron la tierra y tiraron un parapeto a uno y otro lado para que no se espantaran las acémilas y caballos viendo el mar debajo.

37. Cuando estuvo aparejada la obra de los puentes y se anunció que estaba completamente acabada la del Atos —los diques a una y otra boca del canal, que habían sido hechos a causa de la marea, para que no se llenaran sus bocas, y el canal mismo—, entonces después de invernar, al empezar la primavera, el ejército estaba pronto y partió de Sardes para Abido. A la partida el sol, dejando su lugar en el cielo, desapareció sin haber nubes y con cielo muy sereno, y en lugar del día se hizo noche. Jerjes al verlo y observarlo entró en cuidado y preguntó a los magos qué significaba el portento. Explicaron que el dios anunciaba a los griegos el abandono de sus ciudades, alegando que el sol era pronóstico para los griegos, y la luna para ellos. Así informado, Jerjes sobremanera alegre, emprendió la marcha.

38. Mientras sacaba el ejército, aterrado Pitio el lidio con aquel portento del cielo y alentado por los dones, se presentó a Jerjes y le dijo así: «Señor, te pediría algo que quisiera alcanzar: para ti es cosa leve otorgarlo y para mí es grande obtenerlo». Jerjes, pensando que le pediría cualquier cosa menos la que le rogó, dijo que se la otorgaría y le invitó a decir lo que pedía. Al oír tal respuesta, tomó ánimo Pitio y le dijo: «Señor, cinco hijos tengo, y a los cinco les toca marchar contigo contra Grecia. Tú, Rey, compadécete de la avanzada edad a que he llegado y exime del ejército a uno de mis hijos, el primogénito, para que cuide aquí de mí y de mis bienes. Llévate contigo a los otros cuatro. ¡Así retornes tras cumplir lo que intentas!»

39. Mucho se irritó Jerjes y le respondió en estos tér-minos: «¡Oh malvado! Cuando yo mismo marcho contra Grecia y llevo a mis hijos, hermanos, familiares y amigos, ¿osaste hacer mención de tu hijo que, siendo mi esclavo, debería seguir con toda su familia y con su misma esposa? Quiero que sepas que en los oídos reside el alma del hombre, la cual, si oye buenas razones llena de placer todo el cuerpo, y si las contrarias se hincha de cólera. Cuando me hiciste un favor y prometías otro igual, no pudiste jactarte de haber sobrepasado en beneficios a tu rey. Ahora que has tomado el camino de la desvergüenza, no llevarás tu merecido, sino menos de lo que mereces. Tu hospedaje te salva a ti y a cuatro de tus hijos, pero serás castigado con la vida de uno solo, aquel a quien más te aferras». Tras responder así, en seguida ordenó a aquellos a quienes estaba confiado ese oficio, buscasen al primogénito de Pitio y le partiesen por medio, y luego pusiesen una mitad del cuerpo a la derecha del camino y la otra a la izquierda, y que por allí pasase el ejército.
40. Así lo hicieron, y luego pasó el ejército. Marchaban delante los bagajeros con las acémilas; detrás de éstos venía un ejército mezclado, compuesto de toda clase de pueblos, sin separación alguna, y a más de la mitad, había un intervalo, y no se acercaban éstos al Rey. Le precedían, en efecto, mil jinetes escogidos entre todos los persas; seguían mil lanceros, asimismo escogidos entre todos, que llevaban las lanzas vueltas a tierra. Luego diez caballos adornados con la mayor esplendidez y llamados los sagrados neseos. Se llaman neseos los caballos porque en la Media hay una gran llanura que tiene por nombre Neseo, y ésta es la llanura que cría los caballos corpulentos. Detrás de estos diez caballos venía el sagrado carro de Zeus, el cual tiraban ocho caballos blancos, detrás de los caballos seguía a pie el cochero con las riendas, pues ningún hombre sube sobre aquel trono. Venía detrás el mismo Jerjes en su carro de caballos neseos. A su lado iba el cochero, cuyo nombre era Patiranfes, hijo de Otanes, varón persa.

41. De este modo salió Jerjes de Sardes, pero cuando le venía en gana, pasaba de su carro a su carroza; a sus espaldas venían mil lanceros, los más valientes y nobles de los persas que traían sus lanzas como es usual. Seguía luego otro escuadrón de caballería escogida compuesta de mil persas, y detrás de la caballería marchaban diez mil escogidos entre los restantes persas. Este cuerpo era de infantería; mil de ellos usaban en las lanzas, en vez de puntas de hierro, granadas de oro y rodeaban a los restantes; los nueve mil, que iban dentro llevaban granadas de plata. Granadas de oro traían asimismo los que iban con las lanzas vueltas a tierra, y manzanas los más inmediatos a Jerjes. A estos diez mil seguían diez mil de caballería, después de la caballería quedaba un intervalo de dos estadios, y luego seguía mezclada la restante muchedumbre.


42. El ejército seguía su camino desde Lidia hasta el río Caíco y el territorio de Misia, y a partir del Caíco, teniendo a la derecha el monte Canas, se encaminó por Atarneo a la ciudad de Carena. Desde allí marchó por la llanura de Teba pasando junto a Adramiteo y a Antandro, ciudad pelasga; y tomando por la izquierda del Ida, llegó al territorio de Ilión y ante todo, al pasar la noche al pie del Ida, cayeron truenos y rayos que dejaron muerto allí mismo gran gentío.

43. Al llegar el ejército al Escamandro (que fue el primer río, desde que salieron de Sardes y emprendieron el camino cuya corriente se agotó y no bastó para la bebida del ejército y de las bestias), cuando llegó, pues, Jerjes a ese río, subió a ver el Pérgamo de Príamo con deseo de contemplarlo. Luego de contemplarlo e informarse de todo, sacrificó mil bueyes a Atenea de Ilión, y los magos hicieron libaciones en honor de los héroes. Después de estos actos un gran terror sobrecogió al ejército aquella noche. Al amanecer emprendió desde allí su camino, dejando a la izquierda las ciudades de Recio, Ofrineo y Dárdano, que confina con Abido; y a la derecha, a los gergitas teucros.

44. Llegado Jerjes al centro de Abido, quiso ver a todo su ejército. Habíase construido allí a propósito para él, encima de un cerro, un trono de mármol blanco: lo habían construido los abidenos por orden previa del Rey. Sentado allí, miraba hacia la playa, y contemplaba su ejército y sus naves, y contemplándolos le entró deseo de ver una batalla naval. Así se hizo, vencieron los fenicios de Sidón, y el Rey quedó tan complacido por el combate, como por el ejército.

45. Al ver todo el Helesponto cubierto de naves y llenas de hombres todas las playas y las llanuras de los abidenos, entonces Jerjes se tuvo por bienaventurado, pero luego se echó a llorar.

46. Observándole Artabano, su tío paterno, el que antes había dado francamente su parecer disuadiendo a Jerjes de la expedición contra Grecia; viendo, pues, que Jerjes lloraba, le dijo así: «Rey, ¡cuán lejos está uno de otro, lo que haces ahora y lo que hiciste antes! Pues primero te tuviste por bienaventurado y ahora lloras». Y aquél replicó: «Me llené de compasión al considerar cuán breve es toda vida humana, ya que de tanta muchedumbre ni uno solo quedará al cabo de cien años». Artabano respondió con estas palabras: «Otras cosas más dignas de compasión que ésa padecemos en la vida. Pues en tan corto tiempo ningún hombre hay tan feliz —ni entre éstos ni entre los demás— a quien no ocurra muchas veces y no una sola, preferir el morir al vivir. Porque las calamidades que sobrevienen y las enfermedades que nos afligen, aun siendo breve la vida, la hacen parecer larga. Así, por ser la vida trabajosa, la muerte es para el hombre el más deseado refugio. Dios da a gustar lo dulce de la vida pero le hallamos envidioso de su mismo don».
47. Jerjes replicó de este modo: «Artabano, dejemos de cavilar acerca de la vida humana, que es tal como tú la explicas, y no nos acordemos de sus males, ya que tenemos en las manos sus bienes. En cambio, declárame esto: si no se te hubiera aparecido en sueños aquella visión tan clara, ¿mantendrías tu primera opinión que me disuadía de la guerra contra Grecia, o la cambiarías? Ea, dímelo verazmente». Respondió aquél: «Rey, ¡ojalá la visión de mi sueño acabe como ambos deseamos! Yo estoy todavía lleno de miedo y fuera de mí, entre otros muchos motivos que considero, porque veo principalmente que las dos cosas más grandes nos son muy contrarias».

48. A esto respondió así Jerjes: «Desdichado, ¿cuáles son esas dos cosas que dices serme muy contrarias? ¿Acaso el ejército es censurable por su número, y te parece que el griego será muchas veces mayor que el nuestro? ¿O nuestra marina será inferior a la de aquéllos? ¿O ambas cosas a la vez? Si por eso nuestras fuerzas te parecen escasas podría hacerse a toda prisa leva de otro ejército».

49. Repuso así Artabano: «Rey, nadie que tenga entendimiento censuraría este ejército ni esta muchedumbre de naves. Y si reúnes mayor número, las dos cosas que digo serán mucho más contrarias todavía. Esas dos cosas son la tierra y el mar. No hay en todo el mar, a lo que imagino, un puerto tan grande que, si se levanta borrasca, albergue tu armada y sea garantía de salvar las naves; y, no obstante, debiera haber no un solo puerto tal, sino muchos a lo largo de toda la tierra firme que costeas. Y pues no hay puertos apropiados, mira que el azar gobierna a los hombres, y no los hombres al azar. Dicha la una de las dos cosas contrarias, voy a decirte la otra. La tierra te es contraria de este modo: aun cuando no te oponga ningún obstáculo, se te mostrará tanto más enemiga, cuanto más te internes en ella, siempre engañado por el más allá, ya que los hombres no se sacian de prosperidad. Por consiguiente, aunque nadie te salga al encuentro, al aumentar el territorio con el transcurso del tiempo, nos ha de traer hambre. El mejor hombre será aquel que temeroso en la consulta, porque tiene en cuenta todo percance que puede sufrir, y osado en la ejecución».

50. Respondió Jerjes en esta forma: «Artabano, tú examinas con juicio todos esos inconvenientes, pero no temas todo ni tengas en cuenta todo por igual; pues si en las cosas que siempre se ofrecen, tienes en cuenta todo por igual, jamás harás nada. Vale más tener buen ánimo para todo y sufrir la mitad de los daños que no temer todo por anticipado y no padecer nunca nada. Si porfías contra todo lo que se diga sin dar una razón sólida, te expones a errar al igual del que habla en contrario: los dos estáis a la par. Y, siendo hombre, ¿cómo se ha de saber lo que es sólido? Pienso que de ningún modo. Por lo común la ganancia suele darse a quienes quieren obrar, y no a quienes todo tienen en cuenta y vacilan. Ves a qué punto de poder ha llegado el imperio de los persas. Pues si los reyes, mis predecesores, hubieran pensado como tú, o no pensando así hubieran tenido consejeros como tú, nunca lo verías llegado a este punto. Pero ellos se arrojaron a los peligros y lo llevaron a este punto; que las grandes empresas suelen lograrse con grandes peligros. A semejanza de ellos, nosotros emprendemos la expedición en la mejor estación del año y, una vez conquistada toda Europa, regresaremos sin haber padecido hambre en parte alguna ni haber sufrido ninguna desgracia. Por una parte, llevamos mucha provisión, y por otra, poseeremos el trigo de aquellos cuya tierra y pueblo invadiéremos; que por cierto no vamos a combatir contra nómades, sino contra labradores».

51. Después de esto dijo Artabano: «Rey, ya que no permites temer nada, admite a lo menos mi consejo, que necesariamente los muchos negocios requieren muchas palabras. Ciro, hijo de Cambises, sometió e hizo tributaria de los persas a toda la Jonia, menos a los atenienses. Te aconsejo, pues, que de ninguna manera lleves a estos hombres contra sus padres, pues sin ellos somos capaces de sobreponernos a nuestros enemigos. Porque, si nos siguen, o han de ser la gente más perversa, esclavizando a su metrópoli, o la más justa, contribuyendo a su libertad. Su perversidad no nos proporciona ninguna ventaja importante, pero su justicia puede perjudicar grandemente el ejército. Ten presente, pues, aquella sentencia antigua y bien dicha: “No todo fin está manifiesto desde el comienzo”».

52. A esto respondió Jerjes: «Artabano, de las opiniones que expresaste, ésta es en la que más te engañas, si temes que los jonios se vuelvan contra nosotros. Tenemos de ellos la mayor prueba, de la cual eres testigo tú y los demás que hicisteis la campaña con Darío contra los escitas; pues en manos de ellos estuvo el perder o salvar todo el ejército persa, y mostraron su justicia y lealtad sin inferirnos ningún daño. Además, dejando ahora en nuestro dominio hijos, mujeres y bienes, ni hay que pensar que se rebelen. Así, tampoco temas tal cosa, ten buen ánimo y guarda mi palacio y mi reino, porque a ti solo entre todos confío yo mi cetro».

53. Después de decir tales palabras y de enviar a Susa a Artabano, convocó por segunda vez a los más principales de Persia. Cuando estuvieron en su presencia les ha-bló así: «Persas, os he reunido para pediros que seáis bravos y no deshonréis los antiguos hechos de los persas, que son grandes y valiosos; cada uno y todos en común tengamos empeño. El bien tras el cual nos afanamos será común a todos. Por este motivo os exhorto a tomar con todo celo esta guerra, pues, a lo que oigo, marchamos contra enemigos valientes, a quienes si venciéremos, nin-gún otro ejército en el mundo nos hará frente jamás. Ahora, pues, pasemos el mar, después de implorar a los dioses que tienen a Persia por heredad».

54. Durante aquel día se dispusieron para el tránsito: al siguiente esperaban al sol, pues querían verle salir; quemaban encima de los puentes toda especie de incienso y cubrían de mirto el camino. Así que asomó el sol, Jerjes, haciendo al mar sus libaciones con una copa de oro, rogó al sol que no le aconteciera ningún contratiempo tal que le detuviese en la conquista de Europa, antes de haber llegado a sus límites. Después del ruego, arrojó la copa al Helesponto junto con un cántaro de oro y una espada persa que llaman acinaces. No puedo juzgar exactamente si los arrojó al mar en honor del sol, o si se había arrepentido de haber azotado al Helesponto y los obsequió al mar en compensación.

55. Cumplidos estos ritos, pasaron por el puente del lado del Ponto la infantería y toda la caballería, y por el del lado del Egeo las acémilas y la gente de servicio. Iban a la cabeza los diez mil persas, todos coronados, y tras ellos el ejército mezclado de toda clase de pueblos. Éstos pasaron ese día: al siguiente pasaron primero los jinetes y los que llevaban sus lanzas vueltas abajo; también éstos estaban coronados; después los caballos sagrados y el carro sagrado; luego, el mismo Jerjes, los lanceros y los mil jinetes y tras ellos el ejército restante. Al mismo tiempo pasaban las naves a la otra orilla. También he oído decir que el Rey pasó el último de todos.

56. Una vez que Jerjes pasó a Europa, estuvo mirando a su ejército, que pasaba a latigazos. Pasó allí el ejército durante siete días y siete noches, sin parar ningún momento. Dícese que después que acabó Jerjes de pasar el Helesponto, exclamó uno de los de allá: «¡Oh Zeus! ¿a qué fin, en forma de persa, y con nombre de Jerjes en lugar del de Zeus, quieres asolar a Grecia conduciendo contra ella todos los hombres? Pues tú sin ellos podías hacerlo».

57. Cuando pasaron todos y emprendían la marcha, se les apareció un gran portento que en nada estimó Jerjes, aunque era de fácil interpretación: en efecto, una yegua dio a luz una liebre; era fácil la interpretación de que conduciría Jerjes su ejército contra Grecia con gran soberbia y magnificencia, pero que volvería al mismo sitio corriendo para salvar la vida. Otro prodigio le había acontecido también cuando se hallaba en Sardes: una mula parió otra con dos naturas, de macho y de hembra, estando encima la del macho. Jerjes, sin estimar en nada los dos prodigios, continuó su camino, y con él su ejército de tierra.

58. La armada, navegando fuera del Helesponto, se acercaba a tierra con dirección contraria al ejército, pues se dirigía a Poniente hacia la punta de Sarpedón, donde tenía orden de arribar y hacer alto. El ejército de tierra seguía su camino hacia la aurora y el Levante, a través del Quersoneso, teniendo a la derecha el sepulcro de Hele, hija de Atamante, a la izquierda la ciudad de Cardia, y marchando por medio de una ciudad cuyo nombre es Ágora. De aquí torció hacia el golfo llamado Melas y al río Melas, cuya corriente no bastó para el ejército y quedó agotada. Después de vadear ese río, del cual toma su nombre ese golfo, se dirigió a Poniente, pasando por Eno, ciudad eolia, y la laguna Estentóride, hasta que llegó a Dorisco.

59. Es Dorisco una playa y gran llanura de Tracia; a través de ella corre el gran río Hebro; y allí se había levantado una gran fortaleza real que se llama cabalmente Dorisco; en ella había colocado Darío una guarnición de persas desde aquel tiempo en que había hecho su campaña contra los escitas. Parecióle, pues, a Jerjes que el lugar era a propósito para formar y contar sus tropas, y así lo hizo. Todas las naves que habían llegado a Dorisco las arrimaron los capitanes por orden de Jerjes, a la playa inmediata a Dorisco, donde están Sala, ciudad de Samotracia y Zona, y es su remate Serreo, cabo famoso. Ese lugar pertenecía antiguamente a los cicones. Arrimaron las naves a esta playa, y las sacaron a la orilla para secarlas. Entre tanto Jerjes hacía el cómputo de su ejército en Dorisco.

60. No puedo en verdad decir exactamente la cantidad que cada nación presentó, pues no está dicho por nadie. El número de todo el ejército de tierra resultó un millón y setecientos mil hombres. Se les contó de este modo: juntaron en un solo lugar diez mil hombres apiñados entre sí lo más posible, y trazaron un círculo alrededor. Después de trazarlo y de soltar a los diez mil, levantaron una pared sobre el círculo, alta hasta el ombligo de un hombre. Hecho esto, hicieron entrar otro grupo dentro del cerco, hasta que de este modo contaron a todos. Una vez contados, les ordenaron por naciones.

61. Los pueblos que militaban eran los siguientes. Primero los persas, equipados así: llevaban en la cabeza unos bonetes de fieltro flexible llamados tiaras; al cuerpo, túnicas con mangas de varios colores, con escamas de acero parecidas a las de pescado; en las piernas llevaban bragas; en lugar de escudos de metal, escudos de mimbre, debajo de los cuales pendían las aljabas; traían astas cortas, arcos grandes, saetas de caña y además puñales pendientes del cinturón, sobre el muslo derecho. Tenían por general a Otanes, padre de Amestris, la esposa de Jerjes. En lo antiguo los griegos los llamaban cefenes, pero ellos mismos y sus vecinos se daban el nombre de arteos. Pero cuando Perseo, hijo de Dánae y de Zeus, llegó al reino de Cefeo, hijo de Belo, y se casó con su hija Andrómeda, tuvo en ella un hijo a quien puso el nombre de Persa, y le dejó allí porque Cefeo no había tenido hijo varón. De este Persa, pues, tomaron el nombre.

62. Los medos marchaban equipados del mismo modo, pues esa armadura es meda y no persa. Tenían por general a Tigranes, un Aqueménida. En lo antiguo los llamaban todos arios, pero después que Medea la cólquide llegó de Atenas al país de los arios, también éstos mudaron el nombre; así lo refieren los mismos medos. Los cisios, que tomaban parte en la expedición estaban equipados como los persas, pero en lugar de los bonetes llevaban mitras. Mandaba a los cisios Anafes, hijo de Otanes. Los hircanios, armados del mismo modo que los persas, tenían por jefe a Megapano, que fue después gobernador de Babilonia.

63. Los asirios de la expedición llevaban en la cabeza yelmos de bronce, entretejidos de cierto modo bárbaro no fácil de describir; tenían escudos, lanzas y puñales parecidos a los egipcios, y además, mazas de madera claveteadas de hierro y petos de lino. A éstos llaman sirios los griegos, pero los bárbaros los han llamado asirios; entre ellos estaban los caldeos. Era general Otaspes, hijo de Artaquees.

64. Los bactrios de la expedición se protegían la cabeza de modo semejante a los medos; tenían lanzas cortas y arcos de caña, al uso de su tierra. Los sacas escitas llevaban en la cabeza gorros puntiagudos, derechos y tiesos; vestían bragas; tenían sus arcos nacionales, dagas y además unas hachas o sagaris. Siendo estos escitas amirgios, llamábanlos sacas, porque los persas llaman sacas a todos los escitas. Mandaba a los bactrios y sacas Histaspes, hijo de Darío y de Atosa, hija de Ciro.

65. Los indos llevaban vestiduras hechas de plantas, tenían arcos y saetas de caña guarnecidas de hierro: así estaban equipados los indos; militaban a las órdenes de Farnazatres, hijo de Artabates.

66. Los arios iban provistos de arcos medos y en lo demás iban como los bactrios. Mandaba a los arios Sisamnes, hijo de Hidarnes. Formaban parte de la expedición, con la misma armadura que los bactrios, los partos, los corasmios, los sogdos, los gandarios y los dadicas. Éstos eran sus generales: de los partos y de los corasmios, Artabazo, hijo de Farnaces; de los sogdos, Azanes, hijo de Arteo; de los gandarios y de los dadicas, Artifio, hijo de Artabano.

67. Los caspios marchaban vestidos de zamarras, con sus arcos nacionales, de caña, y alfanjes. Así estaban equipados; tenían como jefe a Ariomardo, hermano de Artifio. Los sarangas se destacaban por sus vestidos de colores, traían unos borceguíes que les llegaban a la rodilla, arcos y lanzas medos. Mandaba a los sarangas Ferendates, hijo de Megabazo. Los paccies llevaban zamarras, tenían sus arcos nacionales y dagas. Los paccies tenían por jefe a Artaíntes, hijo de Itamitres.

68. Los ucios, los micos y los paricanios estaban armados del mismo modo que los paccies. Estos eran sus generales: de los ucios y micos, Arsamenes, hijo de Darío, y de los paricanios Siromitres, hijo de Eobazo.
69. Los árabes traían ceñidas sus marlotas y llevaban al hombro derecho arcos largos vueltos hacia atrás. Los etíopes, cubiertos con pieles de leopardos y de leones, tenían arcos largos, de no menos de cuatro codos, hechos del ramo de la palma y, además, pequeñas saetas de caña; en vez de hierro tenían una piedra aguzada con la que suelen labrar los sellos; traían también lanzas cuya punta era un cuerno de gacela aguzado a manera de cuchilla, y tenían además mazas claveteadas. Al ir a la batalla se pintaban de yeso la mitad del cuerpo y la otra mitad de bermellón. Mandaba a los árabes y a los etíopes situados allende el Egipto, Arsames, hijo de Darío y de Artistona, hija de Ciro; Darío, que la amó más que a todas sus mujeres, le hizo una estatua de oro batido a martillo.

70. A los etíopes de allende el Egipto y a los árabes mandaba Arsames; pero los etíopes de Oriente (pues unos y otros iban en el ejército) estaban agregados a los indos; en aspecto no diferían de los otros, salvo únicamente en la lengua y en el pelo, porque los etíopes de Oriente tienen el cabello lacio y los de Libia son los que tienen el cabello más crespo entre todos los hombres. Esos etíopes del Asia iban en su mayor parte armados como los indos, sólo que llevaban en la cabeza el cuero de las cabezas de los caballos con orejas y crines; la crin les servía de penacho, y llevaban las orejas de los caballos levantadas. En vez de escudos llevaban ante sí pieles de grullas.


71. Venían los libios con armadura de cuero y usaban dardos aguzados al fuego; tenían por general a Masages, hijo de Oarizo.


72. Marchaban los paflagones llevando en la cabeza yelmos entretejidos, escudos pequeños, lanzas no muy grandes y además venablos y puñales. Llevaban su calzado nacional hasta media pierna. Los ligies, los macienos, los mariandinos y los sirios marchaban con la misma armadura que los paflagones. A estos sirios llaman los persas capadocios. Mandaba a los paflagones y macienos Doto, hijo de Megasidro, y a los mariandinos, ligies y sirios, Gobrias, hijo de Darío y de Artistona.

73. Los frigios tenían armadura muy semejante a la paflagónica, con poca modificación. Los frigios, según cuentan los macedonios, se llamaban brigios todo el tiempo que vivieron en Europa y fueron vecinos de los macedonios, pero cuando pasaron al Asia, juntamente con la región, mudaron su nombre en frigios. Los armenios venían armados como los frigios y eran sus colonos. A entrambos mandaba Artocmes, casado con una hija de Darío.

74. Los lidios tenían armas muy parecidas a las griegas. Los lidios se llamaban antiguamente meonios, pero cambiaron su nombre y llevaban el de Lido, hijo de Atis. Los misios llevaban en la cabeza sus cascos nacionales y usaban escudos pequeños y venablos aguzados al fuego: son colonos de los lidios y se llaman olimpienos, por el monte Olimpo. Mandaba a los lidios y a los misios Artafrenes, hijo de Artafrenes, aquel que había invadido Maratón en compañía de Datis.

75. Los tracios marchaban llevando en la cabeza pieles de zorro; en el cuerpo, túnicas que cubrían con marlotas de varios colores, en pies y piernas calzado de piel de cervato; tenían venablos, peltas y dagas pequeñas. Después de pasar al Asia se llamaron bitinios; antes, según dicen ellos mismos, se llamaban estrimonios, porque ha-bitaban junto al Estrimón. Dicen que les arrojaron de sus moradas los teucros y los misios. Mandaba a los tracios del Asia, Basaces, hijo de Artabano.

76. Tenían escudos pequeños de cuero crudo de buey y llevaba cada cual dos chuzos hechos en Licia, y en la cabeza un casco de bronce; al casco estaban añadidas orejas y cuernos de buey, también de bronce, y penacho; envolvían las piernas en listones de púrpura. Entre estos hombres se halla un oráculo de Ares.

77. Los cabelees meonios, llamados lasonios, tenían la misma armadura que los cilicios, la cual indicaré cuando llegue en mi reseña al lugar de los cilicios. Traían los milias lanzas cortas, y sus vestidos estaban prendidos con hebillas; algunos de ellos llevaban arcos licios y en la cabeza celadas de cuero. A todos éstos mandaba Bardes, hijo de Histanes.

78. Los moscos tenían en la cabeza celadas de madera y llevaban escudos y lanzas pequeñas, pero provistas de largas cuchillas. Equipados como los moscos marchaban los tibarenos, los macrones y los mosinecos, a quienes dirigían los siguiente jefes: a los moscos y tibarenos, Ariomardo, hijo de Darío y de Parmis, hija de Esmerdis, hijo de Ciro; a los macrones y mosinecos, Artaíctes, hijo de Querasmis, el cual gobernaba Sesto sobre el Helesponto.

79. Los mares llevaban en la cabeza sus yelmos nacionales, entretejidos, y tenían pequeños escudos de cuero y venablos. Traían los colcos en la cabeza cascos de madera y escudos pequeños de cuero crudo de buey, lanzas cortas y también espadas. Mandaba a los mares y a los colcos Farandates, hijo de Teaspis. Los alarodios y los saspires marchaban armados como los colcos; les mandaba Masistio, hijo de Siromitres.

80. Los pueblos de las islas del mar Eritreo que seguían al ejército (de las islas en donde confina el rey a los que llaman deportados), llevaban traje y armas muy semejantes a los medos. A estos isleños mandaba Mardontes, hijo de Bageo, quien, al año siguiente, siendo general en Mícala, murió en la batalla.

81. Ésas eran las naciones que marchaban por el continente y componían el ejército de tierra. Dirigían ese ejército los que llevo dichos, quienes eran los que lo ordenaban y contaban y los que designaban los jefes de mil y diez mil hombres. Estos últimos designaban los jefes de cien y de diez hombres. Había otros caudillos para los regimientos y los pueblos.

82. Así, pues, eran los jefes esos que llevo dichos. Dirigían a éstos y a todo el ejército de tierra, Mardonio, hijo de Gobrias, Tritantecmes, hijo de Artabano, el que fue de parecer que no se marchara contra Grecia, Esmerdomenes, hijo de Otanes (ambos, como hijos de hermanos de Darío, eran primos de Jerjes), Masistes, hijo de Darío y de Atosa, Gergis, hijo de Ariazo y Megabizo, hijo de Zópiro.

83. Éstos eran los generales de todo el ejército de tierra exceptuados los diez mil. A estos diez mil persas escogidos mandaba Hidarnes, hijo de Hidarnes, y se llamaban «Inmortales» por esta razón: si faltaba alguno al número por muerte o por enfermedad, ya estaba elegido otro hombre, y nunca eran ni más ni menos de diez mil. Los persas tenían entre todos el mejor traje y eran los más valientes. Su armadura era tal como está descrita, y además se distinguían por el abundante oro que traían. Llevaban consigo carrozas y en ellas sus concubinas, y mucha servidumbre bien aderezada. Camellos y otros bagajes conducían sus vituallas, aparte las del ejército.

84. Esos pueblos van a caballo, pero no todos proporcionaban la caballería, sino sólo los siguientes: los persas, con las mismas armas que su infantería, sólo que algunos llevaban yelmos de bronce y de hierro batidos.

85. Hay ciertos nómades llamados sagarcios, pueblo persa y de lengua persa, cuya armadura está a medio camino entre la de los persas y la de los paccies. Proporcionaban un cuerpo de ocho mil jinetes; no acostumbran llevar armas, ni de bronce ni de hierro, salvo el puñal, se sirven de lazos de tientos entretejidos, y confiados en ellos van a la guerra. El modo de combatir de estos hombres es como sigue: al entrar en batalla con sus enemigos, arrojan los lazos que en un extremo llevan un nudo corredizo; arrastran hacia sí lo que llegan a enlazar, sea caballo, sea hombre; la víctima, enredada en el lazo, perece. Tal es su modo de combatir; formaban cuerpo con los persas.

86. Los medos tenían la misma armadura que su infantería, como asimismo los cisios. Los indos llevaban las mismas armas que su infantería; iban a caballo y en carro, y tiraban de sus carros caballos y onagros. Los bactrios estaban equipados igual que su infantería, y lo mismo los caspios. También los libios andaban como sus infantes. Asimismo todos éstos iban en carro. De igual modo, los sacas y los paricanios estaban equipados como su infantería. Los árabes tenían la misma armadura que sus infantes, y cabalgaban todos en camellos que no ceden en ligereza a los caballos.

87. Sólo estos pueblos van a caballo. El número de la caballería era ochenta mil, aparte los camellos y los carros. Los demás jinetes estaban distribuidos por escuadrones; los árabes ocupaban el último lugar: como los caballos no soportan a los camellos, ocupaban el último lugar, para que no se espantaran los caballos.

88. Eran jefes de la caballería Armamitres y Titeo, hijos de Datis; el tercer jefe, Farnuques, había quedado enfermo en Sardes. Porque al partir de Sardes le ocurrió un involuntario accidente. Al montar, pasó un perro por entre las patas del caballo, éste, que no lo había visto venir, se espantó, se empinó y arrojó a Farnuques. Después de la caída vomitó sangre y la dolencia vino a parar en tisis. Sus criados en el acto hicieron con su caballo lo que les mandó: le llevaron al mismo lugar en donde había arrojado a su señor y le cortaron las patas por las rodillas. Así perdió Farnuques su mando de capitán.

89. El número de las trirremes era mil doscientas siete; las proporcionaban los pueblos siguientes: trescientas los fenicios, con los sirios de Palestina, equipados de este modo: llevaban en la cabeza celadas hechas de modo muy semejante al griego; vestían petos de lino y tenían escudos sin reborde y venablos. Moraban estos fenicios en lo antiguo, según ellos dicen, junto al mar Eritreo, de donde pasaron a vivir en la costa de Siria; esta región de Siria y toda la que llega hasta el Egipto se llama Palestina. Los egipcios suministraron doscientas naves. Éstos llevaban en la cabeza cascos tejidos, escudos cóncavos con grandes rebordes, harpones y grandes hachas. La mayoría de ellos llevaban coraza y empuñaban grandes espadas.

90. Tal era su equipo; los ciprios aportaban ciento cincuenta naves y estaban aderezados de este modo: los príncipes traían envuelta la cabeza en mitras, los otros traían túnicas, y en lo demás iban como los griegos. Los pueblos de Chipre son los siguientes: unos oriundos de Salamina y de Atenas, otros de Arcadia, otros de Cidno, otros de Fenicia y otros de Etiopía según los mismos ciprios dicen.

91. Los cilicios suministraban cien naves; traían en la cabeza yelmos nacionales; en vez de escudos, usaban adargas hechas de cuero crudo de buey y vestían túnicas de lana; llevaba cada uno dos venablos y una espada muy semejante a los alfanjes egipcios. Estos cilicios en los tiempos antiguos se llamaban hipaqueos y tomaron su nombre de Cílix el fenicio, hijo de Agenor. Los panfilios, equipados con armas griegas, proporcionaban treinta naves; estos panfilios descienden de los compañeros de Anfíloco y Calcante, que se dispersaron al partir de Troya.

92. Los licios aportaban cincuenta naves; llevaban coraza y grebas, tenían arcos de cornejo, flechas de caña sin pluma y venablos; llevaban pendientes de los hombros pieles de cabra y en la cabeza, bonetes coronados de plumas; tenían también puñales y hoces. Los licios, originarios de Creta, se llamaban termilas y tomaron su nombre de Lico, el ateniense, hijo de Pandión.

93. Los dorios del Asia, armados a la griega y oriundos del Peloponeso, proporcionaban treinta galeras. Los carios, equipados en todo como los griegos, sino que tenían hoces y puñales presentaban cincuenta naves. Llevo ya dicho en los primeros relatos, cómo se llamaban antes tales pueblos.

94. Los jonios, apercibidos como los griegos, suministraban cien naves. Todo el tiempo que los jonios habitaron la región del Peloponeso, llamada ahora Acaya, antes que Dánao y Xuto viniesen al Peloponeso, se llamaban pelasgos egialees, según dicen los griegos, pero después, por Ión, hijo de Xuto, se llamaron jonios.

95. Los isleños, armados como los griegos, presentaban diecisiete galeras; era éste asimismo un pueblo pelásgico; más tarde se llamaron jonios por la misma razón que las doce ciudades jonias originarias de Atenas. Suministraban los eolios sesenta galeras; iban equipados como griegos, y se llamaban en lo antiguo pelasgos, según tradición griega. Los del Helesponto excepto los de Abido (porque los de Abido tenían orden del Rey de permanecer en su país y guardar los puentes), los restantes pueblos del Helesponto, pues, que marchaban en la expedición equipados como los griegos, proporcionaban cien naves. Eran colonos de los jonios y de los dorios.

96. Tripulaban todas las naves combatientes persas, medos y sacas. Las naves que mejor navegaban eran las de los fenicios, y de entre los fenicios, las de los sidonios. Así todos éstos como los que formaban el ejército de tierra tenían sus jefes nacionales, de los cuales no haré mención por no estar necesariamente obligado a ello por el hilo de mi historia. En efecto, los jefes de cada pueblo no eran dignos de mención, y en cada pueblo había tantos jefes como ciudades; y no militaban como generales, sino como los demás subalternos del ejército, pues tengo ya dicho quiénes eran los generales que tenían todo el poder, y entre los jefes de cada pueblo, quiénes eran los persas.

97. Los generales de la armada eran: Ariabignes, hijo de Darío; Prexaspes, hijo de Aspatines; Megabazo, hijo de Megabates; Aquémenes, hijo de Darío. De la jónica y caria lo era Ariabignes, hijo de Darío y de una hija de Gobrias; general de los egipcios era Aquémenes, hermano de Jerjes por parte de padre y madre; generales del resto de la armada, los otros dos. Las naves de treinta y de cincuenta remos, las chalupas y las barcas largas para transportar la caballería, reunidas, llegaban al número de tres mil.

98. Los tripulantes de mayor nombre después de los generales eran los siguientes: Tetramnesto de Sidón, hijo de Aniso; Matén de Tiro, hijo de Siromo; Merbalo de Árado, hijo de Agbalo; Siennesis de Cilicia, hijo de Oro-medonte; Cibernisco de Licia, hijo de Sica; los cipriotas Gorgo, hijo de Quersis, y Timonax, hijo de Timágoras, y de los carios, Histieo, hijo de Timnes, Pigres, hijo de Hiseldomo y Damasítimo, hijo de Candaules.

99. No hago mención de los demás comandantes, pues no estoy obligado a ello, pero sí de Artemisia, por quien tengo la mayor admiración, pues aunque mujer marchó en la expedición contra Grecia. Siguió la expedición por su brío y valor sin tener ninguna obligación, porque como su marido había muerto y su hijo era mozo ella poseía el señorío. Su nombre era Artemisia; era hija de Lígdamis, por parte de padre, oriunda de Halicarnaso, y por parte de madre, de Creta; era señora de los halicarnasios, de los coos, de los nisirios y de los calidnios, y proporcionó cinco naves; de entre toda la armada, después de las naves de los sidonios, las suyas eran las más famosas, y de entre todos los aliados ella fue la que dio al Rey los mejores consejos. Aclaro que la población de las ciudades que enumeré bajo su gobierno, es toda dórica, pues los halicarnasios son trecenios y los restantes epidaurios. Hasta aquí se extiende la descripción de la armada.

100. Hecho el cómputo y la formación de las tropas, deseó Jerjes contemplarlas cabalgando entre ellas. Así lo hizo luego: iba en su carro e interrogaba a cada nación, y los escribas tomaban nota, hasta llegar de un cabo al otro, tanto de la caballería como de la infantería. Después de hecho esto y de botadas las naves al mar dejó Jerjes su carro por una nave sidonia y, sentado bajo un dosel de oro, pasaba por las proas de las naves interrogando a cada una, del mismo modo que al ejército de tierra, y ha-ciendo tomar nota. Los capitanes habían retirado las naves a cuatro pletros de la orilla, más o menos, y las tenían ancladas, vueltas todas la proa a tierra en línea recta y armados los combatientes como para la guerra. Y Jerjes, navegando entre las proas y la orilla, pasaba revista.

101. Cuando hubo recorrido la armada y desembarcado de su nave, envió por Demarato, hijo de Aristón, que le acompañaba en la expedición contra Grecia, y luego de llamarle le interrogó así: «Demarato, es ahora mi gusto hacerte una pregunta que se me ofrece. Tú eres griego y, según me he enterado por ti y por otros griegos que han conversado conmigo natural de una ciudad que ni es la menor, ni la más débil. Dime, pues, si osarán los griegos venir a las manos conmigo porque a mi parecer ni aunque se reuniesen todos los griegos y todos los demás hombres que moran a Occidente estarían en condiciones de hacerme frente, no yendo acordes. Quiero, pues, conocer tu opinión y enterarme de lo que dices sobre ellos». Así preguntó el Rey, y respondió Demarato: «Rey ¿usaré contigo de la verdad o del halago?» Jerjes le ordenó usar de la verdad, asegurándole que nada perdería de su primera gracia.

102. Cuando oyó esto Demarato, dijo así: «Rey, ya que mandas usar de la verdad de todo en todo, y hablar como quien luego no sea convicto de ti por mentiroso, digo que en Grecia es natural la pobreza y adquirida la virtud, que se logra merced a la sabiduría y a la recia ley. Con su ejercicio se defiende Grecia de la pobreza y de la tiranía. Alabo, en verdad, a todos los griegos que moran cerca de los países dóricos; pero no diré las siguientes palabras acerca de todos ellos, sino solamente de los lacedemonios. En primer lugar, no es posible que acojan jamás tus discursos, que traen la esclavitud a Grecia; y luego, saldrán a combatir contigo, aunque todos los demás griegos sean tus partidarios. En cuanto al número, no averigües cuál es el número de los hombres capaces de esto, porque si su ejército constare de mil hombres, mil combatirán contra ti, y lo mismo si son menos o si son más».

103. Al oírle, Jerjes se echó a reír y dijo: «Demarato ¿qué palabra has dicho? ¿Que mil hombres habrán de combatir contra semejante ejército? Ea, dime: tú afirmas que has sido rey de estos hombres. ¿Quisieras, pues, ahora mismo, combatir contra diez hombres? y en verdad que, si el orden de vuestro estado es todo como tú lo explicas, cierto que tú, su rey, debes enfrentarte con doble número, según vuestras leyes. Porque si cada uno de ellos vale por diez hombres de mi ejército, exijo que tú valgas por veinte, y así sería exacta la palabra que dices. Pero si con el aspecto y estatura que tenéis tú y los griegos que venís a mi presencia, os jactáis tanto, mira no sea esa palabra vana petulancia. Porque, vamos, quiero ver con toda verosimilitud: ¿cómo podrían mil o diez mil o cincuenta mil hombres, todos igualmente libres y no mandados por uno solo, hacer frente a tamaño ejército? Somos en verdad nosotros más de mil por cada uno, si son ellos cinco mil. Si estuvieran sujetos a un solo hombre, a usanza nuestra, ello podría ser, porque por miedo a él superarían su naturaleza y podrían marchar a fuerza de látigo unos pocos contra muchos más, pero sueltos y en libertad, no es posible que hagan uno ni otro; y me parece que aun igualados en número, difícilmente combatirían los griegos con los persas solos. Por el contrario, entre nosotros solamente se halla el mérito que tú dices, bien que no a cada paso, sino rara vez: hay entre mis lanceros persas quienes se atreverán a combatir con tres griegos a la vez. Tú como no lo sabes, dices boberías».

104. A estas palabras respondió Demarato: «Rey, sabía desde el principio que, diciendo la verdad no te diría cosa grata; pero como me obligaste a decir mis más veraces palabras, te dije la condición de los espartanos, aunque tú eres quien mejor sabe cómo amo yo mi situación actual, y cómo los aborrezco a ellos, que me arrebataron mi dignidad y mis prerrogativas paternas, me quitaron la ciudadanía y me lanzaron al destierro, mientras tu padre me recibió, me dio casa y sustento. Y no es lógico que un varón sensato rechace la bondad que se le ha demostrado, sino que la ame por sobre todas las cosas. Yo no me declaro capaz de combatir contra diez hombres, ni contra dos y por mi voluntad ni con uno solo combatiría. Pero si hubiera necesidad o si un gran riesgo me impulsase, combatiría gustosísimo con uno de esos persas que dicen valer por tres griegos. Porque los lacedemonios cuerpo a cuerpo no son inferiores a nadie, y en masa son mejores que todos. Pues aunque libres no son libres en todo, porque tienen por señora a la ley, ante la cual tiemblan mucho más todavía que los tuyos ante ti. Hacen lo que ella les manda, y ella manda siempre lo mismo: no les deja huir de la batalla, cualquiera sea la muchedumbre del enemigo, sino vencer o morir en su puesto. Pero si te parece bobería esto que digo, en lo futuro quiero callar el resto. Ahora hablé obligado. ¡Ojalá todo salga a tu voluntad, Rey!».

l05. Así respondió Demarato. Jerjes lo tomó a risa y no dio muestra ninguna de enojo, sino que le despidió benignamente. Después de este coloquio, de nombrar gobernador de Dorisco a Mascames, hijo de Megadostes y de deponer al que Darío había nombrado, Jerjes condujo el ejército hacia Grecia, a través de Tracia.

106. Dejó, pues, a Mascames, hombre que se condujo en tal forma, que a él solo acostumbraba Jerjes enviar regalos, como al persa más valiente entre todos los gobernadores nombrados por él o por Darío, y se los enviaba todos los años, y todavía Artajerjes, hijo de Jerjes los enviaba a los descendientes de Mascames. Aún antes de esta expedición, habían sido nombrados en todas partes gobernadores en Tracia y en el Helesponto. Y todos, tanto los de Tracia como los del Helesponto fueron arrojados por los griegos, después de esta expedición, salvo el de Dorisco, porque nadie pudo arrojar a Mascames de Dorisco, aunque muchos lo intentaron. Por eso le envía regalos el soberano reinante en Persia.

107. De los que los griegos arrojaron, a ninguno tuvo Jerjes por bravo sino solamente a Boges, el de Eyón. A éste nunca dejaba de alabarle y honró muy particularmente a los hijos que de él quedaron entre los persas, y, en efecto, mereció Boges gran alabanza: porque, cercado por los atenienses y por Cimón, hijo de Milcíades, pudiendo salir bajo capitulación y volver al Asia, no lo quiso hacer, no le pareciese al Rey que se había salvado por cobardía, y resistió hasta el fin. Cuando ya no había más víveres en la plaza, prendió una gran hoguera, degolló a sus hijos, a su mujer, a sus concubinas y a sus criados y los arrojó al fuego; después cuanto oro y plata había en la ciudad, lo esparció desde el muro al Estrimón, y concluido esto, se echó al fuego. Por eso es justamente celebrado aun hoy entre los persas.

108. Desde Dorisco, Jerjes marchaba hacia Grecia, y obligaba a todos los pueblos que hallaba a unirse a su expedición, ya que le estaba sometida, como he explicado antes, toda la tierra hasta Tesalia y era tributaria del Rey, siendo Megabazo quien la había conquistado y después Mardonio. En su marcha desde Dorisco pasó Jerjes primero por las plazas de los samotracios, la última de las cuales hacia Poniente es una ciudad de nombre Mesambria: linda con ésta Estrima, ciudad de los tasios; por medio de ellas corre el río Liso, cuya agua no bastó entonces para el ejército de Jerjes y quedó agotada. Este país se llamaba antiguamente Galaica, y ahora Briántica; conforme al mejor derecho, también pertenece a los cicones.

109. Después de atravesar el cauce seco del río Liso, pasó Jerjes por las ciudades griegas de Maronea, Dice y Abdera. Pasó por ellas y por estas famosas lagunas vecinas: Ismaris, situada entre Maronea y Estrima, y Bístonis, vecina a Dicea, en la que arrojan su agua dos ríos, el Travo y el Compsanto. Cerca de Abdera no pasó Jerjes por ninguna laguna famosa, pero sí por el río Nesto, que corre al mar. Después de estos países pasó por las ciudades de tierra firme, en una de las cuales hay una laguna que tiene como unos treinta estadios de circunferencia, más o menos abundante en pesca, y de agua muy salobre; ésta quedó seca sólo con haber abrevado las bestias de carga. El nombre de esa ciudad es Pistiro.

110. Pasó Jerjes, dejando las ciudades marítimas griegas a mano izquierda. Los pueblos tracios por cuyo territorio siguió su camino fueron los petos, los cicones, los bistones, los sapeos, los derseos, los edonos y los satras. De éstos los que moraban junto al mar se unían a la armada; y los que vivían tierra adentro y he enumerado, excepto los satras, todos los demás seguían por fuerza al ejército de tierra.

111. Los satras, que nosotros sepamos, nunca han sido súbditos de nadie, y continúan hasta mis tiempos sien-do los únicos entre los tracios siempre libres. Viven, en efecto, en altos montes cubiertos de todo género de arboleda, y de nieve, y son excelentes guerreros. Ellos son los que poseen el oráculo de Dióniso; ese oráculo se halla en las más altas montañas; y entre los satras los besos son los intérpretes del santuario, una sacerdotisa da las respuestas como en Delfos, sin ningún otro artificio.

112. Dejó Jerjes la región dicha y pasó luego por las plazas de los pierios, de las cuales una tiene por nombre Fagres y la otra Pérgamo. Aquí hizo su camino junto a las plazas mismas dejando a mano derecha el Pangeo, monte grande y alto, en el cual hay minas de oro y plata que poseen los pierios y odomantos y sobre todo los satras.

113. Dejó Jerjes a los peones, doberes y peoplas que habitan al norte del Pangeo, y se dirigió a Poniente hasta llegar al río Estrimón y a la ciudad de Eyón, en donde todavía vivía y mandaba aquel Boges, de quien poco antes hice mención. Llámase esta tierra alrededor del monte Pangeo, Fílis, y se extiende, a Occidente, hasta el río Angites que desemboca en el Estrimón, a Mediodía hasta el mismo Estrimón. A este río hicieron los magos un fausto sacrificio, degollando caballos blancos.

114. Después de hacer estos y otros muchos hechizos en el río, marcharon por el lugar de los edonos llamado Nueve Caminos hacia los puentes que hallaron ya construidos sobre el Estrimón. Oyendo que ese lugar se llamaba Nueve Caminos enterraron vivos en él otros tantos mancebos y doncellas, hijos de la gente del país. Costumbre persa es el enterrar vivos, pues oigo que Amestris, la mujer de Jerjes, ya vieja, enterró vivos siete parejas de hijos de persas ilustres, como acción de gracias en su nombre al dios que dicen existir bajo tierra.

115. El ejército, en su marcha desde el Estrimón, halló a Poniente una playa y pasó cerca de la ciudad griega de Árgilo allí situada. Aquella región, y la que está más al interior, se llama Bisalcia. Desde allí, teniendo a mano izquierda el golfo vecino al templo de Posidón, marchó por la llanura llamada Sileo, dejando atrás la ciu-dad griega de Estagira, y llegó a Acanto, llevando consigo todas estas naciones y las que moran alrededor del monte Pangeo (del mismo modo que se había llevado los pueblos que enumeré antes), teniendo a los habitantes de la costa como combatientes en la armada y a los de tierra adentro como agregados a la infantería. Este camino por donde el rey Jerjes condujo sus tropas, hasta mis tiempos, ni lo roturan ni siembran en él, y lo miran con gran veneración.

116. Cuando llegó a Acanto, declaró Jerjes por huéspedes a los acantios, les obsequió con el vestido de los medos y les alabó, así por verles prontos a la guerra, como por tener noticia del canal.

117. Estaba Jerjes en Acanto, cuando sucedió que murió de una enfermedad Artaquees, prefecto del canal, apreciado por Jerjes, y Aqueménida de linaje. Era en estatura el más grande de los persas (pues le faltaban cuatro dedos para los cinco codos reales), y tenía la voz más fuerte del mundo. Mostró Jerjes gran pesar por su muerte y le hizo las más suntuosas exequias; todo el ejército levantó el túmulo. A este Artaquees hacen sacrificios los acantios como a héroe, por un oráculo, y le invocan por su nombre.

118. Así, pues, el rey Jerjes mostró gran pesar por la muerte de Artaquees. Los griegos que acogían el ejército y ofrecían convite a Jerjes llegaban a la mayor miseria, al punto de desamparar sus casas. Tanto es así que los tasios, a causa de las poblaciones que poseían en tierra firme, hubieron de acoger al ejército de Jerjes y hacerle convite, y elegido Antípatro, hijo de Orges, hombre de tanto crédito como el que más, dio cuenta de haberse gastado cuatrocientos talentos de plata en la cena.

119. Y cuentas parecidas dieron los magistrados de las otras ciudades. Como estaba fijado desde mucho tiempo antes y le daban mucha importancia, el convite se hacía de la manera siguiente. Apenas oían a los heraldos que anunciaban la orden los ciudadanos se distribuían el grano, y todos hacían harina de trigo y de cebada durante varios meses seguidos. Compraban a cualquier precio las reses más hermosas y las cebaban, y también criaban aves terrestres y acuáticas, en jaulas y estanques para la recepción del ejército. Labraban vasos y jarros de oro y plata, y toda la demás vajilla para la mesa. Esto se hacía para el Rey mismo y para sus comensales; para lo restante del ejército sólo se prevenían los víveres ordenados. Cuando llegaba el ejército, estaba ya preparado el pabellón donde descansaba el mismo Jerjes, mientras el resto del ejército permanecía al raso. Llegada la hora de la cena, se afanaban los huéspedes mientras los otros, hartos, pasaban allí la noche, y al día siguiente deshacían el pabellón, tomaban todas sus alhajas y se iban así sin dejar nada y llevándoselo todo.

120. De aquí nació aquella palabra bien dicha de Me-gacreonte de Abdera, quien aconsejó a los abderitas que todos hombres y mujeres, se fueran a sus templos, y postrados como suplicantes rogasen a los dioses que en lo venidero les librasen de la mitad de los males que les amenazaban; y en cuanto a lo pasado, les agradeciesen mucho que el rey Jerjes no acostumbrase tomar alimento dos veces al día; porque se les ofrecía a los abderitas, si se les ordenaba aparejar un almuerzo semejante a la cena, o no aguardar la llegada de Jerjes, o de aguardarla, perecer del modo más lastimoso.

121. Así, las ciudades, aunque abrumadas, ejecutaban no obstante las órdenes. Jerjes, después de encargar a sus generales que la armada esperase en Terma, dejó partir las naves. Terma está situada en el golfo Termeo y de ella toma nombre este golfo. Supo Jerjes que ése era el camino más corto. Desde Dorisco hasta Acanto había marchado el ejército en el orden siguiente. Había Jerjes dividido todo el ejército en tres cuerpos y ordenó que marchase uno por la playa, parejo con la armada. A éste mandaban Mardonio y Masistes; el otro tercio del ejército marchaba tierra adentro, al mando de Tritantecmes y Gergis; la tercera de las partes con la cual iba el mismo Jerjes, iba por medio de las otras dos, y tenía como generales a Esmerdomenes y a Megabizo.

122. La armada, cuando se separó de Jerjes, navegó por el canal abierto en el Atos, que llega hasta el golfo en que se hallan las ciudades de Asa, Piloro, Singa y Sarta. Recibió el contingente de estas ciudades, y desde allí navegó directamente hacia el golfo Termeo, y doblando Ámpelo, promontorio de Torona, pasó por las siguientes ciudades griegas (de las cuales recibió naves y tropa): Torona, Galepso, Sermila, Meciberna y Olinto. Esa región se llama Sitonia.

123. La armada de Jerjes, cortando camino desde el promontorio de Ámpelo hasta el de Canastreo, que es la parte de toda Palene que más avanza hacia el mar, recibía naves y tropa de Potidea, Afitis, Neápolis, Ega, Terambo, Esciona, Menda y Sana, pues éstas son las ciudades que ocupan la región llamada ahora Palene y antes Flegra. Costeando esta tierra se dirigía al lugar indicado, también recogiendo tropa de las ciudades cercanas a Palene y linderas con el golfo Termeo, cuyos nombres son: Lipaxo, Combrea, Esa, Gigono, Campsa, Esmila y Enea; la región en que están aún ahora se llama Crosea. Desde Enea, la última de las ciudades que enumeré, la armada tomó rumbo hasta el mismo golfo Termeo y la comarca de Migdonia; en su navegación llegó a la ciudad fijada, Terma, y a las de Sindo y Calestra sobre el río Axio, que separa la Migdonia de la tierra Botieida. En esta ocupan las ciudades de Icnas y de Pela el estrecho terreno costero.
124. Así, pues, la armada, aguardando al Rey, acampó allí cerca del río Axio, de la ciudad de Terma y de las ciudades situadas entre ambos. Jerjes, con el ejército de tierra, marchaba desde Acanto, cortando camino en el continente, con el propósito de llegar a Terma. Atravesaba la Peonia y la Crestonia, a lo largo del río Equidoro, el cual nace en tierra de los crestoneos, corre por la región de Migdonia y desemboca cerca del bañado que está junto al río Axio.

125. Al marchar por este paraje, los leones atacaban a los camellos que acarreaban los víveres. Los leones, abandonando sus guaridas, bajaban de los montes de noche, pero no tocaban nada, ni hombre ni bestia de carga, y sólo mataban los camellos. Me admiro de cuál sería la causa que obligase a los leones a abstenerse de las otras presas y a atacar a los camellos, animales que ni habían visto ni probado antes.

126. Hállanse por aquellas partes muchos leones y búfalos, cuyas astas grandísimas son las que se importan en Grecia. El límite de estos leones son el río Nesto, que corre por Abdera, y el Aqueloo, que corre por Acarnania; pues ni a Oriente del Nesto, podría nadie ver un león en ninguna parte de la cercana Europa, ni a Occidente del Aqueloo, en el resto del continente; pero sí se crían en la zona medianera entre dichos ríos.

127. Cuando llegó Jerjes a la ciudad de Terma, estableció allí su ejército. Sus tropas, acampadas a la orilla del mar, ocupaban toda la región que, empezando desde la ciudad de Terma y de Migdonia, se extiende hasta los ríos Lidias y Haliacmón, que limitan la región Botieida y Macedónica y juntan su agua en un mismo curso. Acamparon, pues, los bárbaros en estos parajes, y el Quidoro, uno de los ríos enumerados que baja de la tierra de los crestoneos, no bastó para satisfacer por sí solo al ejército y se agotó.

128. Al ver Jerjes desde Terma los montes de Tesalia, el Olimpo y el Osa, de enorme altura, informado de que en medio de ellos hay un estrecho cañón por donde corre el Peneo, y oyendo que por allí había camino que llevaba a Tesalia, vínole deseo de ir en una nave a contemplar la desembocadura del Peneo, ya que iba a seguir el camino elevado por la alta Macedonia hasta los perrebos, junto a la ciudad de Gono, pues había oído decir que esta ruta era la más segura. Todo fue desearlo y hacerlo. Se embarcó en una nave sidonia, en la que se embarcaba siempre que quería hacer una de estas excursiones y dio señal a los demás de hacerse a la mar, dejando allí el ejército de tierra. Cuando Jerjes hubo llegado y contemplado la desembocadura del Peneo, quedó muy maravillado. Llamó a los guías del camino y les preguntó si sería posible desviar el río y llevarlo al mar por otra parte.

129. Es fama que en lo antiguo era Tesalia un lago, ya que está cerrada por todas partes por enormes montes; porque por la parte que mira a Levante la cercan el Pelión y el Osa cuyos pies se entremezclan; por la parte que mira al viento Norte, el Olimpo; por la de Poniente, el Pindo, y por la de Mediodía y el viento Sur, el Otris: lo que queda en medio de dichos montes, es la Tesalia, comarca cóncava. Corren, pues hacia ella muchos ríos, de entre los más célebres, estos cinco, el Peneo, el Apídano, el Onocono, el Enipeo y el Pamiso, los cuales se reúnen en esta llanura, bajando de los montes que encierran a Tesalia, con diferentes nombres, y tienen salida al mar por un solo cañón, y aun este estrecho, en el que mezclan todas sus aguas. No bien las han mezclado, desde ese punto se apodera ya el Peneo del nombre, dejando sin él a los otros. Dícese que, en lo antiguo, no existiendo todavía aquel cañón ni salida, estos ríos y a más de ellos la laguna Bebelda, no se llamaban como ahora, pero corrían lo mismo que ahora, y convertían toda Tesalia en un mar. Los tésalos mismos dicen que Posidón abrió el cañón por donde corre el Peneo y sus palabras son verosímiles. Pues quienquiera crea que Posidón sacude la tierra y que las grietas de los sismos son obra de este dios, al ver aquello también diría que lo había hecho Posidón: porque es obra de un sismo, según me parece, la separación de los montes.

130. Los guías, preguntados por Jerjes si tenía el Peneo otra salida al mar, como quienes lo sabían muy exactamente dijeron: «Rey, no tiene este río otra salida que llegue al mar, sino ésta misma, pues toda Tesalia está coronada de montañas». A lo cual se dice que replicó Jerjes: «Sabios son los tésalos, ya que muy de antemano han tomado sus precauciones, reconociendo sobre todo que su país era fácil de tomar y rápido de conquistar; el único trabajo sería soltar el río sobre el país, desviándolo del cañón con un terraplén y apartándolo del cauce por donde ahora corre, de modo que toda Tesalia fuera de los montes quedaría anegada». Así decía aludiendo a los hijos de Alevas, tésalos que fueron los primeros entre los griegos en entregarse al Rey, y Jerjes pensaba que le prometían amistad en nombre de toda la nación. Dicho esto y observado el país, navegó de vuelta a Terma.

131. Cerca de Pieria se detuvo Jerjes muchos días porque un tercio del ejército estaba desmontando la cordillera Macedónica, para que por allí pasara todo el ejército hacia los perrebos. Entre tanto llegaron los heraldos enviados a Grecia a pedir la tierra, unos con las manos vacías; otros, trayendo tierra y agua.

132. Entre los que dieron vasallaje estaban los tésalos, los dólopes, los enienes, los perrebos, los locrios, los magnetes, los melieos, los aqueos de Ftía, los tebanos con los demás beocios, salvo los tespieos y los plateos. Contra ellos empeñaron juramento los griegos que emprendieron la guerra contra el bárbaro, y el juramento era de este tenor: si la situación se resolvía bien, ofrecer al dios de Delfos el diezmo de la hacienda de todos los griegos que, sin verse obligados, se habían entregado al persa.

133. Ése era el tenor del juramento de los griegos. No había Jerjes enviado heraldos a pedir tierra a Atenas ni a Esparta por esta razón: antes, cuando Darío despachó mensajeros para el mismo fin, los unos arrojaron al báratro a los enviados y los otros a un pozo, invitándoles a llevar de allí tierra y agua al Rey. Por esta razón Jerjes no les había enviado heraldos. No sabría decir qué desgracia les vino a los atenienses por haber tratado así a los heraldos, a no ser que su país y su ciudad fueron devastadas, pero no creo que esto sucediera por tal causa.

134. Pero sobre los lacedemonios cayó la ira de Taltibio, heraldo de Agamemnón. Está en Esparta el templo de Taltibio y están los descendientes de éste, llamados Taltibíadas, a los cuales se confían, como privilegio, todas las embajadas de Esparta. Sucedió, pues, que después de aquello, no podían los espartanos en sus sacrificios lograr buen agüero y continuaron así durante largo tiempo. Pesarosos y afligidos los lacedemonios muchas veces convocaron asamblea y echaron el siguiente bando: «si quería algún lacedemonio morir por Esparta». Espertias, hijo de Aneristo, y Bulis, hijo de Nicolao, espartanos de noble cuna y entre los primeros por sus riquezas, se expusieron voluntariamente a presentarse a Jerjes como expiación por los heraldos de Darío que habían perecido en Esparta. De este modo, los espartanos les enviaron a los medos como si fueran a morir.

135. El valor mismo de estos hombres es digno de admiración, y lo son además sus palabras. Porque en su marcha a Susa, se presentaron a Hidarnes; era Hidarnes persa y general de las tropas de la costa del Asia, el cual les ofreció hospitalidad, les invitó a su mesa y mientras les agasajaba les habló así: «Lacedemonios ¿por qué rehusáis ser amigos del Rey? Veis en mí y en mi fortuna cómo sabe el Rey honrar a los hombres de mérito. Así también vosotros, si os entregarais al Rey, como os tiene por hombres de mérito, gobernaríais cada uno, por concesión suya, una parte de Grecia». A lo cual respondieron: «Hidarnes, el consejo que nos das no es imparcial. Nos aconsejas con conocimiento de una condición, pero sin haber probado la otra. Conoces la esclavitud, pero no has probado todavía la libertad, y no sabes si es dulce o no; porque si la hubieses probado, no nos aconsejarías luchar por ella a lanzadas sino a hachazos».

136. Así contestaron a Hidarnes. Cuando arribaron a Susa y estuvieron en presencia del Rey, lo primero, como los guardias les ordenaran y obligaran a postrarse y adorar al Rey, dijeron que de ningún modo lo harían, ni aunque diesen con ellos de cabeza en el suelo; pues ni tenían por costumbre adorar a un hombre ni a tal cosa habían venido; lo segundo, después de haberse resistido a adorar, dijeron estas y otras palabras semejantes: «Rey de los medos, los lacedemonios nos enviaron como expiación por los heraldos que perecieron en Esparta». A estas palabras Jerjes respondió con grandeza de alma que no imitaría a los lacedemonios; ellos por haber matado a los heraldos habían trastornado las leyes de todas las gentes, pero él no cometería lo que reprendía en aquéllos ni, matando a su vez a los enviados, absolvería de culpa a los lacedemonios.

137. Así, por esta acción de los espartanos, se aplacó por el momento la ira de Taltibio, no obstante haber vuelto a Esparta Espertias y Bulis. Pero se reanimó mucho tiempo después en la guerra de los peloponesios y atenienses, según dicen los lacedemonios: esto me parece uno de los hechos de origen divino más evidente que hayan sucedido. Que cayera sobre mensajeros la ira de Taltibio y no cesara hasta satisfacerse, lo requería la justicia. Y que recayera en los hijos de estos hombres que a causa de la ira se habían presentado al Rey —en Nicolao, hijo de Bulis, y en Aneristo, hijo de Espertias, quien internándose con una nave mercante llena de hombres tomó a Halies, colonia de Tirinto— es claro para mí que fue suceso divino, acontecido a consecuencia de aquella ira. Porque los mensajeros enviados por los lacedemonios al Asia, traicionados por Sitalces, hijo de Tereo, rey de Tracia, y por Ninfodoro, hijo de Pites, ciudadano de Abdera, fueron hechos prisioneros cerca de Bisante, la del Helesponto, y conducidos al Ática, fueron condenados a muerte por los atenienses y, con ellos Aristeas, hijo de Adimanto, ciudadano de Corinto. Pero todo esto sucedió muchos años después de la expedición del Rey. Vuelvo a mi anterior relato.

138. La campaña del Rey nominalmente se dirigía contra Atenas, pero se lanzaba contra toda Grecia. Informados de esto los griegos mucho tiempo antes, no todos reaccionaban de igual modo. Los que habían dado al persa tierra y agua confiaban en que nada malo tendrían que sufrir de parte del bárbaro; pero los que no las habían dado, hallábanse en gran terror, pues ni había en Grecia naves en número suficiente para resistir al invasor, ni querían los más emprender la guerra y favorecían al medo de buen grado.

139. Aquí me veo obligado a manifestar una opinión que será odiosa a la mayoría de la gente; no obstante, como me parece verdadera, no la callaré. Si los atenienses, espantados ante el peligro que venía sobre ellos, hu-bieran desamparado su tierra, o sin desampararla y quedándose en ella, si se hubieran entregado a Jerjes, nadie hubiera intentado oponerse al Rey por mar. Y si nadie se hubiera opuesto por mar a Jerjes, por tierra hubiera sucedido así: aunque se hubieran levantado muchas «corazas de muros», a través del istmo del Peloponeso, al ser traicionados los lacedemonios por los aliados (no de grado sino por fuerza, ya que cada ciudad hubiera sido tomada por la armada del bárbaro), hubieran quedado solos; y solos tras realizar grandes proezas, hubieran muerto noblemente. O de este modo lo hubieran pasado o bien, viendo antes que los demás griegos favorecían a Jerjes, hubieran pactado con él. Y así, en ambos casos hubiera caído Grecia en poder de los persas pues no alcanzo a comprender de qué hubieran servido los muros levantados a través del istmo, si el Rey hubiera dominado en el mar. Así, pues, quien diga que los atenienses fueron los salvadores de Grecia no faltará a la verdad, pues la balanza se inclinaría a cualquiera de los lados a que ellos se hubieran vuelto. Habiendo decidido mantener libre a Grecia, ellos fueron quienes despertaron a todo el resto de Grecia que no favoreció a los persas y quienes, con ayuda de los dioses, rechazaron al Rey. Los oráculos espantables y terríficos que venían de Delfos no les persuadieron a abandonar a Grecia; antes bien permanecieron y osaron aguardar al invasor de su país.

140. En efecto: habían enviado los atenienses a Delfos sus delegados, dispuestos a consultar el oráculo, y al ejecutar en el templo los actos prescritos, cuando entraron y se sentaron en el santuario, la Pitia, por nombre Aristonica, vaticinó así:

Miserables, ¿descansáis? Huid al confín de la tierra,

dejad casas y ciudad, muro redondo y alcázar. 

Ni está firme la cabeza ni queda ya firme el cuerpo, 

ni pies, ni manos, ni pecho; todo muere, todo abrasa 

el fuego y Ares veloz que avanza en su carro sirio.

Mucha almena arrasará, que no tan sólo las tuyas, 

y dará al fuego voraz muchos templos de inmortales 

que ahora manan sudor, estremecidos de espanto. 

Negra sangre se derrama por lo alto de las techumbres,

presagio de ineluctable calamidad. Salid, digo, 

del santuario, y esparcid tristezas sobre vuestra alma.

141. Al oír tales palabras los enviados de Atenas se llenaron de pesar. Viéndoles consternados por el desastre que se les había profetizado, Timón, hijo de Aristobulo, varón estimado en Delfos como el que más, les aconsejó que tomasen la rama de olivo y que como suplicantes consultasen por segunda vez el oráculo. Obedecieron los atenienses y dijeron así: «¡Oh Rey!, danos algún oráculo mejor acerca de nuestra patria, en reverencia a estas ramas de olivo que te traemos, o bien no partiremos del santuario y aquí permaneceremos hasta morir». A estas palabras, la profetisa por segunda vez vaticinó así:

No puede Palas Atenea propiciar a Zeus Olimpio,

aunque elocuente le implora con densa sabiduría.

Mas te diré nuevo oráculo, sólido como diamante:

mientras yazga en cautiverio cuanto abarca la montaña

de Cécrope, y las gargantas del divino Citerón, 

Zeus el de voz anchurosa otorga a Tritogenia 

que perdure inexpugnable sólo un muro de madera,

refugio que ha de salvarte y ha de salvar a tus hijos. 

No tú aguardes sosegado las huestes innumerables 

de infantes y de jinetes que de allende el mar avanzan.

Cede el paso, da la espalda, que ya les saldrás al frente.

Y tú, sacra Salamina, matarás hijos de madres 

cuando esparza las espigas Deméter o las reúna.

142. Los enviados anotaron esta respuesta, que era y parecía ser más suave que la primera, y se volvieron a Atenas. De regreso, los enviados comunicaron el oráculo al pueblo y entre muchas opiniones que surgieron para investigar la profecía, éstas eran las más contrarias: decían algunos de los ancianos que a su parecer el dios vaticinaba que la acrópolis había de salvarse, porque en lo antiguo, la acrópolis de Atenas estaba cercada de una empalizada. Los unos, pues, conjeturaban que lo de «muro de madera» se refería a la empalizada; los otros por otra parte, decían que el dios aludía a las naves y exhortaban a aparejarlas, abandonando todo lo demás. Pero hacía vacilar a los que decían que eran las naves el muro de madera los dos últimos versos dichos por la Pitia:

Y tú, sacra Salamina, matarás hijos de madres 

cuando esparza las espigas Deméter o las reúna.

En cuanto a estos versos se confundía la opinión de los que decían que las naves eran el muro de madera, pues los intérpretes lo tomaban como que los atenienses, dispuestos a una batalla naval, serían vencidos junto a Salamina.

143. Había entre los atenienses un varón que hacía poco había empezado a figurar entre los ciudadanos prin-cipales, por nombre Temístocles, hijo de Neocles. Afirmaba este hombre que los intérpretes no explicaban todo bien, y decía así: si de veras aludía a los atenienses la profecía no creía él que vaticinaría con tanta suavidad, antes bien de este modo: «y tú ¡fatal Salamina!» en vez de decir «y tú, sacra Salamina» si en verdad los moradores iban a perecer junto a ella; tomándolo debidamente, lo cierto era que el dios había pronunciado aquel oráculo contra los enemigos y no contra los atenienses. Aconsejábales, pues, que se dispusiesen a una batalla naval, como que eso era el muro de madera. Con esta explicación de Temístocles, los atenienses tuvieron por mejor su parecer que no el de los intérpretes, quienes no permitían aparejar el combate naval y en una palabra decían que no había que hacer resistencia, sino abandonar el Ática y establecerse en otra región.

144. Antes de éste, otro parecer de Temístocles había triunfado en su oportunidad, cuando los atenienses, ante las grandes riquezas que afluían al tesoro público (provenientes de las minas de Laurion), estaban a punto de distribuírselo a diez dracmas por cabeza. Temístocles persuadió entonces a los atenienses a dejar ese reparto y a construirse con ese dinero doscientas naves para la guerra, entendiendo la de Egina: y en efecto, esa guerra salvó por entonces a Grecia, porque obligó a los atenienses a convertirse en marinos. No se emplearon las naves con el objeto para el cual se las había hecho, pero de este modo las tuvo Grecia cuando las necesitó. Tenían, pues, los atenienses esas naves hechas con anterioridad, pero debían construir otras, y determinaron, después de deliberar sobre el oráculo, aguardar todos juntos en sus naves al bárbaro invasor de Grecia, obedeciendo al dios, y en compañía de los griegos que así quisiesen.

145. Tales fueron los oráculos dados a los atenienses. Los que más sano consejo tenían sobre Grecia se reunieron en un mismo punto y, empeñando su fe y palabra, resolvieron en sus deliberaciones, ante todas las cosas, deponer los odios y las guerras que tenían unos con otros (porque las había entre varios pueblos, y la más grande era la de atenienses y eginetas). Luego, enterados de que Jerjes con su ejército se hallaba en Sardes, decidieron enviar al Asia espías que observasen los asuntos del Rey; a Argos embajadores para ajustar una alianza contra el persa; a Sicilia otro ante Gelón hijo de Dinómenes; a Corcira para exhortarles a socorrer a Grecia; y otros a Creta: esperando, si fuese posible que Grecia llegara a hacerse una y que todos se concertaran para hacer una misma cosa, ya que terribles calamidades avanzaban por igual contra todos los griegos. Decíase que el poderío de Gelón era grande, mucho más grande que el de cualquier estado griego.

146. Tomadas dichas resoluciones y conciliados sus odios, primeramente enviaron al Asia tres espías; después de llegar a Sardes y observar el ejército del Rey, fueron descubiertos, torturados por los generales del ejér-cito de tierra y conducidos al suplicio. Estaban, pues, condenados a muerte pero cuando se enteró de ello Jerjes, censuró la sentencia de los generales y despachó a algunos de sus guardias con orden de que, si hallaban vivos a los espías, se los trajeran. Como los hallaran todavía vivos, los trajeron a presencia del Rey, quien, conocido el propósito de su viaje, ordenó a sus guardias que les guiasen y mostrasen todas sus tropas así de a pie como de a caballo, y cuando se hartaran de contemplarlas, les despachasen sanos y salvos al país que quisiesen.

147. Dio esa orden por la razón siguiente: si perecían los espías, ni sabrían los griegos de antemano que sus recursos eran superiores a todo encarecimiento, ni perjudicaría mucho a sus enemigos con la pérdida de tres hombres; pero si volvían a Grecia, decía, sospechaba que los griegos, sabedores antes de hacerse la expedición de cuán grandes eran sus fuerzas, le rendirían su libertad y así ni sería necesario marchar contra ellos y llenarse de afanes. Semejante modo de pensar es conforme a este otro: estaba Jerjes en Abido, cuando vio unos barcos, cargados de trigo, que desde el Ponto atravesaban el He-lesponto rumbo a Egina y al Peloponeso. Los que estaban a su lado, en cuanto oyeron que los barcos eran enemigos estaban prontos a tomarlos y tenían puestos los ojos en el Rey aguardando su orden. Jerjes les preguntó adónde navegaban y ellos replicaron: «Señor, llevan trigo a tus enemigos». Y respondió Jerjes: «¿Acaso no navegamos nosotros hacia el mismo punto, provistos, entre otras cosas, de trigo? ¿En qué nos perjudican, pues, transportando trigo?»

148. Despachados, pues, los espías tras de haber he-cho así sus observaciones, regresaron a Europa. Los griegos confederados contra el persa, después de la vuelta de los espías, enviaron segunda vez mensajeros a Argos. Cuentan los argivos que lo que aconteció con ellos fue lo siguiente: supieron desde el principio los preparativos del bárbaro contra Grecia; como lo supieran, y entendiendo que los griegos intentarían tomarles como alia-dos contra el persa, despacharon enviados a Delfos para interrogar al dios qué era lo que mejor les convendría hacer; porque seis mil ciudadanos acababan de morir a manos de los lacedemonios y de Cleómenes, hijo de Anaxándridas: por ese motivo enviaban emisarios a Delfos. La Pitia respondió así a los consultantes:

Aborrecido a los hombres, caro a los dioses eternos,

cautelosamente acampa con el venablo en la mano, 

y protege la cabeza, que salvará todo el cuerpo.

Así les profetizó primero la Pitia. Luego, cuando llegaron los mensajeros a Argos, comparecieron ante el Senado y dijeron lo que se les había encargado. Con todo, respondieron los de Argos a la propuesta que estaban conformes, a condición de hacer la paz por treinta años con los lacedemonios y de tener por mitad el mando de todo el ejército aliado, aunque en justicia les tocaba el mando total, pero con todo les bastaba la mitad.

149. Así respondió el Senado, según dicen, no obstante que el oráculo les prohibía hacer alianza con los griegos; pero, aun temiendo el oráculo, tenían empeño en hacer treguas por treinta años, para que entre tanto sus niños se hicieran hombres. Y explicaban que si no se ha-cían las treguas y si además de la desgracia que les había sucedido, les sobrevenía otro revés de parte del persa, temían quedar en adelante sometidos a los lacedemonios. Los mensajeros de Esparta respondieron a las palabras del Senado en estos términos: en cuanto a las treguas, darían parte a la asamblea popular, pero en cuanto al mando se les había confiado la respuesta y decían, por consiguiente, que los espartanos tenían dos reyes y los argivos uno: no era, pues, posible despojar del mando a ninguno de los dos, pero nada impedía que el argivo tuviese igual voto que los dos espartanos. Entonces, dicen los argivos, no soportaron la arrogancia de los espartanos y antes quisieron ser gobernados por los bárbaros que ceder en nada a los lacedemonios; e intimaron a los mensajeros que antes de ponerse el sol se retirasen del territorio de Argos; donde serían perseguidos como enemigos.

150. Tal es y no más lo que cuentan los argivos sobre este caso; pero corre por Grecia otra historia: que Jerjes, antes de emprender la expedición contra Grecia, envió un heraldo a Argos, quien llegado allá dijo, según cuentan: «Argivos, el rey Jerjes os dice lo siguiente: nosotros cre-emos que Perses, de quien descendemos, era hijo de Perseo, el hijo de Dánae, y que había nacido de Andrómeda, la hija de Cefeo; así, pues, vendríamos a ser descendientes vuestros. Por consiguiente, no es razón que hagamos nosotros la guerra contra nuestros progenitores, ni que vosotros, por socorrer a los demás, os convirtáis en contrarios nuestros. Quedaos quietos en vuestro propio territorio y, si saliere con mi intención, a nadie tendré en más que a vosotros». Dícese que los argivos tuvieron muy en cuenta tal propuesta, y que por lo pronto no se comprometieron a nada ni reclamaron nada, pero cuando los griegos trataron de asociárselos, sabiendo que los lacedemonios no compartirían con ellos el mando, lo reclamaron, para tener pretexto de quedarse quietos.

151. Dicen algunos de los griegos que concuerda con estos sucesos la siguiente historia, que aconteció muchos años después. Hallábanse en Susa la Memnonia, a causa de otro asunto, los mensajeros de Atenas, Calias, hijo de Hiponico, y los que le habían acompañado, y por ese mismo tiempo los argivos enviaron también mensajeros a Susa para preguntar a Artajerjes, hijo de Jerjes, si continuaba aún la alianza que habían estipulado con Jerjes, como ellos lo deseaban, o si los tenía por enemigos. El rey Artajerjes respondió que sin duda continuaba y que a ninguna ciudad tenía por más aliada que a Argos.

152. No puedo afirmar con certeza que Jerjes enviara a Argos un heraldo con aquella embajada, ni que los mensajeros de los argivos llegados a Susa interrogaran a Artajerjes sobre la alianza, ni mantengo otra opinión que la que expresan los mismos argivos. Sé únicamente que si todos los hombres sacaran a plaza sus malas acciones, con el propósito de cambiarlas por las de sus vecinos, al ver las del prójimo, de buena gana cada cual se llevaría de vuelta las que hubiese traído. Así, no son los argivos quienes peor se condujeron. Por mi parte, debo contar lo que se cuenta, pero de ninguna manera debo creérmelo todo, y esta advertencia mía valga para toda mi narración; ya que también se cuenta que los argivos fueron los que llamaron al persa contra Grecia, por hallarse sus armas malparadas por los lacedemonios y por desear cualquier cosa antes que su presente aflicción.

153. Queda dicho, pues, lo que se refiere a los argivos. A Sicilia llegaron, para tratar con Gelón, los mensajeros de los confederados, y particularmente Siagro, de parte de los lacedemonios. El antepasado de Gelón, colonizador de Gela, era de la isla de Telo, situada frente al Triopio; no quedó atrás cuando los lindios de Rodas y Antifemo fundaron a Gela. Andando el tiempo, sus descendientes llegaron a ser hierofantes de las diosas infernales y continuaron siéndolo desde que Telines, uno de ellos, se posesionó del sacerdocio del modo siguiente: ciertos ciudadanos de Gela, vencidos en una revuelta, huyeron a Mactorio, ciudad situada más allá de Gela. A éstos, pues, hizo regresar a Gela Telines, sin poseer fuerza armada sino sólo el sacerdocio de las diosas. No puedo decir de dónde lo tomó o si ya lo poseía. Pero confiado en él hizo regresar a los fugitivos con condición de que sus descendientes fueran hierofantes de las diosas. Ante lo que oigo decir de Telines, es para mí una maravilla que llevase a cabo tamaña empresa; pues tales obras nunca he creído que las haga cualquiera sino un espíritu valiente y un vigor viril, y cuentan en cambio los colonos de Sicilia que fue, por lo contrario, varón afeminado y muelle.

154. En fin, él fue quien adquirió esa dignidad. Cuan-do acabó su vida Cleandro, hijo de Pantares, quien después de dominar siete años en Gela murió a manos de Sabilo, natural de Gela, se apoderó de la soberanía Hipócrates, hermano de Cleandro. Durante el señorío de Hi-pócrates, Gelón, descendiente del hierofante Telines (así como, entre otros muchos, Enesidemo, hijo de Pateco), era guardia de Hipócrates, y al cabo de no mucho tiempo fue nombrado por su mérito jefe de toda la caballería: porque sitiando Hipócrates a Calípolis, Naxo, Zande, Leontinos y además, a Siracusa, y a muchas ciudades de los bárbaros, en estas guerras Gelón se reveló brillantísimo soldado. De las ciudades que dije, ninguna sino Siracusa escapó de la esclavitud de Hipócrates, y a los siracusanos, derrotados en batalla junto al río Eloro, les salvaron los de Corinto y de Corcira, y les salvaron, reconciliándolos a condición de que los siracusanos entregaran Camarina a Hipócrates, porque en lo antiguo Camarina pertenecía a los siracusanos.

155. Cuando frente a la ciudad de Hibla, en expedición contra los sícelos, le tocó morir a Hipócrates (quien había dominado igual número de años que su hermano Cleandro), Gelón ayudó de palabra a los hijos de Hipócrates, Euclides y Cleandro, a quienes los ciudadanos ya no querían obedecer, pero en realidad, así que venció en el campo de batalla a los de Gela, él mismo tomó el gobierno, privando de él a los hijos de Hipócrates. Después de este lance feliz, cuando los siracusanos llamados «terratenientes» fueron expulsados por el pueblo y por sus esclavos, llamados cilirios, Gelón los restituyó desde la ciudad de Cásmena a la de Siracusa, y se apoderó también de ésta, pues el pueblo de Siracusa al presentarse Gelón se le entregó y entregó la ciudad.

156. Después de apoderarse de Siracusa, hacía Gelón menos cuenta del gobierno de Gela y lo confió a su hermano Hierón. Él ejercía el mando en Siracusa, y para él todo lo era Siracusa. Inmediatamente, la ciudad se elevó y floreció, pues por una parte, trajo a Siracusa todos los de Camarina, los hizo ciudadanos y arrasó la ciudad de Camarina; y por la otra, hizo con la mitad de los moradores de Gela lo mismo que con los de Camarina. En cuanto a los megareos de Sicilia, a quienes tenía sitiados, y que habían consentido en pactar, a los opulentos que ha-bían emprendido la guerra contra él y que por eso esperaban la muerte, les condujo a Siracusa y les hizo ciudadanos; y al pueblo, que no había tenido culpa de esta guerra y que no esperaba padecer mal alguno, lo condujo también a Siracusa y lo vendió a condición de que lo sacaran de Sicilia. Igual diferencia e igual conducta observó con los eubeos de Sicilia; y se condujo así con ambas ciudades, porque sostenía que el pueblo era el más ingrato vecino.

157. De este modo vino Gelón a ser un gran tirano. Entonces, llegados a Siracusa los mensajeros de Grecia y admitidos a su audiencia, hablaron así: «Nos han enviado los lacedemonios y sus aliados, para que te asocies con nosotros contra el bárbaro. Sin duda estás enterado de la invasión de Grecia, y de cómo el persa va a echar un puente sobre el Helesponto y traer desde el Asia todas las tropas de Levante para hacer la guerra contra Grecia. El pretexto es marchar contra Atenas, pero el intento es someter toda Grecia. Tú, ya que dispones de gran poder y como señor de Sicilia posees no mínima parte de Grecia, ayuda a los que la están libertando y libértala a una con ellos. Si toda Grecia se coliga, reunirá gran hueste y estaremos en condiciones iguales para combatir con los invasores. Pero si algunos de nosotros nos traicionan, otros no quieren socorrernos y la parte sana de Grecia es pequeña, surge entonces el peligro de que caiga toda Grecia. No esperes que si el persa nos derrota y conquista no se presentará en tus tierras, antes bien, toma tus precauciones anticipadamente. Ayudándonos a nosotros, a ti mismo te socorres y, por lo general, la acción bien meditada suele lograr buen éxito».

158. Así dijeron, y Gelón respondió airado en estos términos: «Griegos, con la codicia en el pensamiento osasteis venir a invitarme a la alianza contra el bárbaro. Vosotros al rogaros yo primero que lucharais conmigo contra el ejército bárbaro cuando estuve en guerra con los cartagineses, y al insistir en que vengarais el asesinato de Dorieo, hijo de Anaxándridas cometido por los de Sagesta, y al ofrecerme a liberar las factorías de las que obtenéis gran fruto y provecho, ni acudisteis a prestar ayuda por mi causa ni por vengar el asesinato de Dorieo y, por lo que a vosotros mira, todo esto estaría en poder de los bárbaros. Pero las cosas pararon en bien y aun en mejor de lo que estaban. Ahora, cuando la guerra en su curso ha llegado hasta vosotros, hacéis memoria de Gelón. Con todo, aunque me agraviasteis, no me asemejaré a vosotros y estoy pronto a ayudaros: os ofrezco doscientas trirremes, veinte mil hoplitas, dos mil jinetes, dos mil arqueros, dos mil honderos y dos mil auxiliares de caballería, armados a la ligera. Me ofrezco a proporcionar trigo para todo el ejército hasta acabar la guerra. Prometo todo esto a condición de ser general en jefe de todo el ejército griego contra el bárbaro. Con otra condición ni iré yo ni enviaré a nadie».

159. Al oír esto, no se contuvo Siagro y dijo así: «¡Cómo gemiría el pelópida Agamemnón si se enterase de que los espartanos quedan despojados del mando por Gelón y los siracusanos! No te acuerdes ya de esa pretensión de que te entreguemos el mando. Si quieres ayudar a Grecia, entiende que estarás a las órdenes de los lacedemonios; y si tienes a menos estar a nuestras órdenes, no vengas a ayudarnos».

160. A esto Gelón, ya que vio la hostilidad de las palabras de Siagro, les dijo su última palabra: «Huésped de Esparta, los insultos lanzados a un hombre suelen despertar su cólera. Con todo, tú con las injurias que has proferido en tus palabras, no me persuadirás a ser descortés en mi respuesta. Puesto que vosotros os aferráis tanto al mando, es razonable que me aferre más yo, que mando un ejército muchas veces mayor y naves mucho más numerosas. Pero, como mi pretensión se os hace tan cuesta arriba, también cederé yo en algo de mi primera propuesta. Podríais vosotros mandar el ejército, y yo la armada; y si os fuera grato acaudillar la marina, yo quiero el ejército. Preciso es que os contentéis con estos términos o que os retiréis, desamparados de tales aliados».

161. Tal fue la oferta que les proponía Gelón. Adelantándose el enviado de Atenas al de Lacedemonia, le replicó en estos términos: «Rey de Siracusa, Grecia no nos envió ante ti porque necesitase general, sino porque necesitaba ejército. Tú no das muestras de enviar ejército sin acaudillar a Grecia y ansías ser su general. Mientras pretendías acaudillar todas las tropas, tuvimos por bien quedarnos en paz, sabiendo que el lacedemonio habría de bastarse para volver por ambos. Pero cuando, rechazado del mando sobre todo el ejército pides el de la armada, el caso es así: ni aunque el lacedemonio te permita el mando nosotros te lo concederemos, porque es nuestro, ya que no lo quieren los lacedemonios. No nos opondremos a éstos si desean acaudillarnos, pero no cederemos a ningún otro el mando de la escuadra. Pues de tal modo, en vano habríamos poseído la mayor armada de Grecia si cediéramos el mando a los siracusanos nosotros, los atenienses, que podemos presentarnos como el pueblo más antiguo y los únicos entre los griegos que no hemos sido inmigrantes; y nuestro era el hombre de quien el poeta épico Homero dijo que era el mejor de cuantos llegaron a Troya en alinear y ordenar la hueste. Nadie, pues, puede reprocharnos esas palabras».

162. Gelón respondió en estos términos: «Huésped de Atenas parece que vosotros tenéis quién mande, pero no tendréis a quién mandar. Puesto que queréis poseerlo todo sin ceder en nada, retiraos cuanto antes, y anunciad a Grecia que su año está despojado de primavera». Y éste es el sentido de sus palabras: sin duda, como la primavera es lo más preciado del año, su ejército lo era del ejército de Grecia: privada, pues, Grecia de su alianza, la comparaba al año que estuviese despojado de primavera.

163. Después de estas negociaciones con Gelón, los enviados griegos se hicieron a la vela. Pero Gelón, temeroso de que a causa de este desacuerdo los griegos no pudieran sobreponerse a los bárbaros, y teniendo por desdoro insoportable ir al Peloponeso a recibir órdenes de los lacedemonios él, que era señor de Sicilia, abandonó ese camino y se valió de otro. Así que supo que el persa había atravesado el Helesponto, despachó para Delfos, en tres naves de cincuenta remos, a Cadmo, hijo de Escites, natural de Cos, con gran tesoro y mensajes de amistad, para aguardar cómo se decidiría la batalla: si vencía el bárbaro le entregaría el tesoro más tierra y agua por los dominios de Gelón; pero si vencían los griegos, se vendría de vuelta.

164. Antes de estos sucesos, dicho Cadmo había he-redado de su padre el señorío de Cos, en próspero estado; y de su voluntad, sin que le apremiara mal alguno, sólo por virtud de justicia depuso su autoridad entre los ciudadanos de Cos y se retiró a Sicilia. Allí poseyó por merced de los samios la ciudad de Zancle, y la pobló, cambiando su nombre por Mesana. Gelón pues, despachó a Cadmo, quien de este modo había llegado a Sicilia, a causa de la virtud de justicia que poseía, como a él mismo le constaba. Aparte otros actos de justicia por él ejecutados, Cadmo dejó tras sí éste, no el más pequeño: teniendo en su poder gran tesoro que le había confiado Gelón, y pudiendo retenerlo, no lo quiso, y cuando los griegos vencieron en el combate naval y Jerjes se batió en retirada, él por su parte llegó a Sicilia, trayendo todo el tesoro.

165. Cuentan también los moradores de Sicilia que, aun debiendo estar a las órdenes de los lacedemonios, Gelón hubiera no obstante, auxiliado a los griegos si por este mismo tiempo Terilo, hijo de Crinipo y señor de Hímera, arrojado de allí por Terón, hijo de Enesidemo, monarca de Agrigento, no hubiese llevado contra él trescientos mil hombres entre fenicios, libios, iberos, ligies, elisicos, sardos y corsos. Como general venía Amílcar, hijo de Hannón, rey de Cartago, a quien había convencido Terilo por la amistad de huésped que tenía con él y principalmente por la diligencia de Anaxilao, hijo de Cretines, y señor de Regio, quien entregó sus dos hijos como rehenes a Amílcar y le llevó a Sicilia en socorro de su suegro. Porque Anaxilao estaba casado con la hija de Terilo, por nombre Cidipa. Así, cuentan, como no estaba Gelón en condiciones de ayudar a los griegos, despachó el tesoro a Delfos.

166. Añaden además que en el mismo día sucedió que Gelón y Terón vencieron en Sicilia a Amílcar el cartaginés, y los griegos, en Salamina a los persas. Oigo decir que Amílcar, cartaginés por parte de padre y siracusano por parte de madre, que por sus méritos llegó a ser rey de Cartago, al producirse el encuentro y ser derrotado en la batalla, desapareció, y no se le halló ni vivo ni muerto en ninguna parte de la tierra, por más que Gelón lo recorriera todo en su busca.

167. Los cartagineses, a su vez, valiéndose de un relato verosímil, cuentan que los bárbaros lucharon contra los griegos en Sicilia desde la aurora hasta muy avanzada la tarde: tanto, según cuentan, duró el combate. Entre tanto, Amílcar permanecía en el campamento y ofrecía sacrificios para obtener buenos agüeros, quemando en holocausto sobre una gran hoguera reses enteras. Al ver que los suyos volvían la espalda, tal como se hallaba haciendo libaciones sobre las víctimas, se arrojó al fuego, y así abrasado desapareció. Desaparecido Amílcar, ya de semejante modo, como cuentan los fenicios, ya de otro, le hacen sacrificios como a héroe y le han erigido monumentos en todas las ciudades de sus colonias, y el más grande en la misma Cartago.

168. Esto es cuanto sucedió de parte de Sicilia. En cuanto a los corcireos, he aquí cómo respondieron a los enviados y he aquí cómo procedieron. En efecto: les invitaron los mismos que habían ido a Sicilia, y dijeron las mismas razones que habían dicho a Gelón. Ellos inmediatamente prometieron despachar tropas en su defensa, declarando que no podían ver con indiferencia que Grecia pereciera; pues si caía, no les quedaba a ellos otra alternativa que la esclavitud desde el primer día; y que se había de enviar socorro en toda la medida de sus fuerzas. Tan hermosa respuesta dieron. Pero cuando llegó la ocasión de socorrer, tripularon con segunda intención sesenta naves, a duras penas se hicieron a la mar, abordaron en el Peloponeso, y cerca de Pilo y Ténaro, en tierra de lacedemonios, anclaron las naves, aguardando también ellos cómo se decidiría la guerra. No esperaban que los griegos se sobrepusieran, antes creían que los persas vencerían con gran ventaja y dominarían a toda Grecia. Procedían, pues, de intento para poder decir así al persa: «Rey, cuando los griegos nos invitaban a esta guerra, nosotros, que no poseemos el poderío menor ni el menor número de naves, sino el mayor después de Atenas, no quisimos oponernos a ti ni hacer nada que te disgustase». Con tales palabras esperaban sacar mejor partido que los demás lo que quizá se hubiera realizado, según me parece. Para con los griegos tenían prevenida su excusa, de que en efecto se valieron. Porque al culparles los griegos de que no les hubieran socorrido, replicaron que habían tripulado sesenta trirremes pero que, a causa de los vientos etesias no habían podido doblar Malea, y por eso no habían llegado a Salamina y, sin la menor cobardía, no habían intervenido en el combate naval.

169. De este modo defraudaron los corcireos a los griegos. Los cretenses, cuando les invitaron los que para ello habían designado los griegos, procedieron así: de común acuerdo despacharon a Delfos enviados para preguntar si les convendría socorrer a Grecia. La Pitia respondió: «Necios, no estáis contentos con todo el llanto que os causó Minos por el socorro que prestasteis a Menelao, pues aquéllos le ayudaron a vengarse de la muerte que halló en Camico, mientras vosotros ayudasteis a aquéllos a vengarse del rapto de la espartana, cometido por un bárbaro». Cuando los cretenses oyeron la respuesta que les habían traído, se abstuvieron de enviar socorro.

170. Cuéntase, en efecto, que Minos, en su búsqueda de Dédalo, llegó a Sicania, que hoy se llama Sicilia, y murió de muerte violenta. Andando el tiempo, por impulso del dios, todos los cretenses, salvo los de Policna y de Preso, fueron en gran expedición a Sicania y sitiaron durante cinco años la ciudad de Camico, que en mis tiempos ocupaban los agrigentinos. Al fin, no pudiendo ni tomarla ni permanecer (afligidos como estaban por el hambre) levantaron el sitio y se retiraron. Al llegar en su navegación a Yapigia les sorprendió una gran borrasca que les arrojó a tierra; como las naves se habían hecho pedazos, les resultó imposible todo regreso a Creta. Fundaron allí la ciudad de Hiria en la que permanecieron, mudándose de cretenses en mesapios de Yapigia, y de isleños en moradores de tierra firme. Partiendo de la ciudad de Hiria, poblaron las restantes. Mucho tiempo después, los tarentinos trataron de destruirlas, pero sufrieron un gran desastre, de suerte que fue ésta la mayor mortandad de griegos que nosotros sepamos, tanto de los tarentinos como de los reginos. Los ciudadanos de Regio, obligados por Micito, hijo de Quero, acudieron como auxiliares de los tarentinos y murieron en número de tres mil; pero de los tarentinos no fue posible el cómputo. Este Micito, que, siendo criado de Anaxilao, quedó por gobernador de Regio, fue el mismo que al ser arrojado de Regio se estableció en Tegea de Arcadia y consagró en Olimpia todas esas estatuas.

171. Pero lo dicho sobre los reginos y los tarentinos es un paréntesis en mi narración. En Creta, así desierta, se establecieron entre otros —según cuentan los presios— principalmente los griegos, y a la tercera generación después de muerto Minos, tuvo lugar la guerra de Troya, en la cual no fueron los cretenses los más despreciables auxiliares de Menelao. Y a causa de ello, al volver de Troya, hombres y ganado padecieron hambre y peste, hasta que, desierta Creta de nuevo, la ocupó junto con los sobrevivientes, una tercera población cretense. Con recordarles la Pitia todo esto, les retuvo en su intención de socorrer a los griegos.

172. En un comienzo los tésalos tomaron el partido de los medos por fuerza, según lo demostraron, pues no les agradaba lo que tramaban los Alévadas. Porque así que entendieron que el persa estaba a punto de pasar a Europa, enviaron mensajeros al istmo. En el istmo estaban reunidos los diputados de Grecia, escogidos entre las ciudades mejor dispuestas a la causa griega. Llegados allí los embajadores tésalos, dijeron: «Griegos, para que la Tesalia y toda Grecia esté al abrigo de la guerra, preciso es aguardar el paso del Olimpo. Nosotros estamos prontos a guardarlo en vuestra compañía, pero vosotros ha-bréis de mandar un ejército numeroso. Y si no lo enviáis, sabed que nos concertaremos con el persa, pues no hemos de perecer nosotros solos, montando guardia tan lejos, por el resto de Grecia y por vosotros. Si no queréis ayudarnos, no tenéis derecho de imponernos ninguna obligación. Pues ninguna obligación es más fuerte que el no poder. Nosotros, por nuestra cuenta, trataremos de discurrir algún medio de salvación».

173. Así hablaron los tésalos. Ante esto, los griegos resolvieron despachar por mar a Tesalia tropa de infantería para que guardase el paso. Cuando se reunió la tropa fue navegando por el Euripo. Al llegar a Alo, en Acaya, desembarcó y dejando allí las naves, marchó a Tesalia y llegó al Tempe, al paso que lleva de la baja Macedonia a Tesalia, riberas del río Peneo entre el monte Olimpo y el Osa. Allí acamparon los griegos reunidos en número de unos diez mil hoplitas más o menos y se les agregó la caballería tésala. Mandaba a los lacedemonios Evéneto, hijo de Careno, elegido entre los jefes aunque no era de familia real; y a los atenienses, Temístocles, hijo de Neocles. Permanecieron allí pocos días, porque llegaron mensajeros de parte de Alejandro, hijo de Amintas de Macedonia, y les aconsejaron que se retirasen y no permanecieran en el paso para ser hollados por el ejército invasor, y les indicaron la cantidad de soldados y naves. Como les aconsejaban así y parecían aconsejarles bien y era evidente que el rey de Macedonia les tenía buena voluntad, se dejaron persuadir. Pero, a mi parecer, lo que les persuadió fue el terror, cuando entendieron que había otro paso para Tesalia por la alta Macedonia, a través del país de los perrebos, cerca de la ciudad de Gono, por donde precisamente entró el ejército de Jerjes. Los griegos se embarcaron en sus naves y marcharon de vuelta al Istmo.

174. Tal fue la campaña de Tesalia, cuando el Rey se hallaba ya en Abido y estaba por cruzar de Asia a Europa. Los tésalos, abandonados por sus aliados, se inclinaron entonces con celo a los medos y ya sin vacilar, a tal punto que durante la campaña resultaron los hombres más útiles al Rey.

175. Los griegos, así que llegaron al Istmo, deliberaron basándose en las palabras de Alejandro, qué paraje y qué regiones elegirían como campo de batalla. La opinión que prevaleció fue guardar el paso de las Termópilas porque les pareció ser más estrecho que el de Tesalia y, a la vez, más cercano a su propia tierra. La senda, por la cual fueron tomados los griegos que fueron tomados en las Termópilas, no sabían que existiera antes de llegar a las Termópilas y oírlo de boca de los traquinios. Acordaron, pues, guardar aquel paso y no admitir al bárbaro en Grecia, y que la escuadra navegase hacia Artemisio, en tierra de Histiea; ya que se hallan tan vecinos esos dos puntos que en cada uno se sabe lo que pasa en el otro.

176. La situación de esos lugares es la siguiente. En primer término, Artemisio: el mar ancho de Tracia se estrecha de tal modo que el pasaje entre la isla de Esciato y la tierra firme de Magnesia es angosto. Desde el estrecho de Eubea sigue ya la playa de Artemisio, y en ella el templo de Ártemis. En segundo lugar, la entrada a Grecia por Traquis, en su trecho más angosto mide medio pletro. Pero no está allí el trecho más angosto de toda la región, sino delante y detrás de las Termópilas; detrás, junto a Alpenos, hay senda para un solo carro; y delante, junto al río Fénix, cerca de la ciudad de Antela, también hay senda para un solo carro. La parte de las Termópilas que da a Occidente es montaña inaccesible, escarpada y alta, que se extiende hasta el Eta; la que da a Oriente linda con el mar y los pantanos. Hay en esa entrada baños calientes que los nativos llaman Las Ollas, y junto a ellos está erigido un altar a Heracles. Estaba construida una muralla ante esa entrada, y en lo antiguo tenía sus puertas. Habían construido la muralla los foceos por temor de los tésalos que habían llegado de Tesprocia para habitar la Eólide que en la actualidad poseen. Y como los tésalos habían procurado someterlos, habían tomado los foceos sus precauciones contra ello. Entonces fue cuando soltaron sobre esa entrada el agua caliente, para que se llenase de torrentes el lugar, discurriéndolo todo a fin de que los tésalos no invadiesen el país. Así, pues, la muralla vieja estaba construida de antiguo, y con el tiempo la mayor parte se había desmoronado. Pero la levantaron segunda vez, porque determinaron rechazar ahí de Grecia al bárbaro. Hay una aldea, muy cerca del camino, de nombre Alpenos; los griegos contaban con abastecerse en ella.

177. Estos parajes, pues, parecieron oportunos a los griegos porque tras considerarlo todo y calcular que los bárbaros no podrían sacar partido ni de su número ni de su caballería decidieron aguardar allí al invasor de Grecia. Cuando supieron que el persa estaba en Pieria se separaron y marcharon desde el Istmo, unos por tierra a las Termópilas, otros por mar a Artemisio.

178. Los griegos, así dispuestos, llevaron socorro a toda prisa. Entre tanto, los de Delfos, alarmados por sí y por Grecia, interrogaron al dios. Les fue profetizado que rogaran a los vientos, pues ellos habían de ser los grandes aliados de Grecia. Luego de recibir el oráculo los de Delfos anunciaron primero a los griegos empeñados en la libertad lo que se les había profetizado, y por haberlo anunciado se acreditaron gratitud eterna, ante aquellos que temían sobremanera al bárbaro. Después de esto, los de Delfos asignaron a los vientos un altar en Tíia, en el punto mismo en que está el recinto de Tíia la hija de Cefiso (por quien posee tal nombre ese lugar), y les ofrecieron sacrificios.

179. Los de Delfos, conforme al oráculo, aun hoy todavía propician a los vientos. La armada de Jerjes partió de la ciudad de Terma, y las diez naves más veleras pasaron en derechura a Esciato, donde montaban guardia tres naves griegas una de Trecén, una de Egina y una del Ática. Descubriendo éstas la escuadra de los bárbaros, se dieron a la fuga.

180. Los bárbaros persiguieron a la de Trecén, que comandaba Praxino, la tomaron en seguida, y luego condujeron a la proa de la nave al más hermoso de los combatientes y le degollaron, considerando como primicia al más hermoso y primero de los griegos que habían cogido. El nombre del degollado era León, y quizá recogería el fruto de su nombre.

181. La nave de Egina, que capitaneaba Asónides, dio bastante que hacer. Iba en ella Piteas, hijo de Isquénoo, que ese día sobresalió por su valor. Después de apresada la nave combatió resistiendo hasta quedar todo hecho pedazos. Como al caer no murió sino que aún respiraba, los persas que iban a bordo de las naves pusieron el mayor empeño en salvarlo, por su mérito, curándole con mirra las heridas y envolviéndolas en vendas de hilo fino. Cuando regresaron a sus reales, le mostraban pasmados a todo el ejército y le trataron bien. Pero a los demás que cogieron en esa nave les trataron como esclavos.

182. Así fueron apresadas dos de las naves. La tercera, a la que capitaneaba Formo, ciudadano de Atenas, encalló, al huir, en las bocas del Peneo. Los bárbaros se apoderaron de la embarcación, pero no de los hombres, pues en cuanto encalló la nave, a toda prisa saltaron a tierra y marchando por Tesalia llegaron a Atenas.

183. Los griegos apostados en el Artemisio se enteraron de ello por las antorchas de Esciato; una vez enterados, llenos de espanto, se trasladaron de Artemisio a Calcis, con intento de guardar el Euripo, si bien dejaron vigías en las alturas de Eubea. De las diez naves de los bárbaros, tres se dirigieron al escollo que está entre Esciato y Magnesia, llamado Mírmex. Entonces, los bárbaros, después de colocar sobre el escollo una columna de piedra que habían traído, partieron de Terma y, como tenían ante sí todo el mar despejado, navegaban con todas sus naves, once días después que el Rey partió de Terma. Les indicó el escollo, que estaba en pleno derrotero, Pamón de Esciro. Los bárbaros navegaron todo el día y llegaron a Sepias, en tierra de Magnesia, y a la costa que está en medio de la ciudad de Castanea y de la playa de Sepias.

184. Hasta este paraje y las Termópilas no habían padecido daño alguno las tropas, y tenían aún el siguiente número, según hallo por mis conjeturas: como eran mil doscientas siete las naves de Asia, el contingente original de todos los pueblos era de doscientos cuarenta y un mil cuatrocientos, calculando doscientos hombres por cada nave. Iban a bordo de estas naves, aparte los combatientes de cada país, treinta combatientes persas, medos y sacas: así resulta otra muchedumbre de treinta y seis mil doscientos diez. Agregaré todavía a este número y al anterior los hombres de las naves de cincuenta remos, fijándolo más o menos en ochenta tripulantes. El número que se reunió de tales naves, como dije antes, fue de tres mil, de modo que irían en ellas doscientos cuarenta mil hombres. Tal, pues, era la escuadra del Asia, que en conjunto constaba de quinientos diecisiete mil seiscientos diez. El ejército de tierra era de un millón setecientos mil infantes y ochenta mil jinetes. Agregaré todavía a éstos los árabes que guiaban los camellos y los libios que conducían los carros, lo cual hace una suma de veinte mil hombres. En verdad, reunido el número de la escuadra y del ejército llega a dos millones trescientos diez y siete mil seiscientos diez. Queda contado el ejército traído del Asia misma, con exclusión de la servidumbre que le seguía, de las embarcaciones de bastimentos y de cuantos en ellas navegaban.

185. Pero es preciso sumar el ejército traído de Europa al número ya contado, si bien lo que he de decir es conjetura. Los griegos de Tracia y de sus islas adyacentes proporcionaban ciento veinte naves, de donde resultan veinticuatro mil hombres. Al ejército de tierra contribuían los tracios, los peonios, los eordos, los botieos, la nación calcídica, los brigos, los pierios, los macedonios, los perrebos, los enienes, los dólopes, los magnesios, los aqueos, y cuantos moran en el litoral de Tracia: pienso que de estos pueblos resultaron trescientos mil. Añadidos, pues estos miles a los del Asia, hacen en total dos millones seiscientos cuarenta y un mil seiscientos diez hombres de combate.

186. Siendo tamaño el número de combatientes, la servidumbre que les seguía, la tripulación de los transportes de bastimentos y principalmente la del resto del convoy, no creo fuera menos sino más que los combatientes; pero, en fin, los doy como iguales, ni más ni menos que aquéllos. Igualados con los combatientes, forman igual número de millares que aquéllos. Así, pues, Jerjes, hijo de Darío, condujo hasta Sepias y las Termópilas, cinco millones doscientos ochenta y tres mil doscientos veinte hombres.

187. Éste era el número de todo el ejército de Jerjes, que el número exacto de las mujeres panaderas, de las concubinas y de los eunucos, nadie podría decirlo, ni tampoco podría decir nadie, por su muchedumbre, el número de las acémilas, de las otras bestias de carga y de los perros de la India que seguían al ejército. De suerte que no me parece maravilla alguna que el agua de algunos ríos se agotase, sino, más bien, me parece maravilla que hubiese alimento bastante para tantos millares. Pues encuentro por mi cálculo que si cada cual recibía un quénice de trigo por día y nada más, se gastaban a diario ciento diez mil trescientos cuarenta medimnos, sin contar la ración de las mujeres, de los eunucos, acémilas y perros. Y entre tantos miles de hombres, en belleza y estatura nadie era más digno de poseer esa fuerza que el mismo Jerjes.

188. Partió entonces la armada, navegó y arribó al litoral del país de Magnesia que está entre la ciudad de Castanea y la playa de Sepias. Las primeras naves quedaban fondeadas en tierra, pero las siguientes se sujetaban por sus anclas, de tal modo que, no siendo grande la costa, estaban fondeadas en hileras de ocho en fondo vueltas hacia el mar. En esta forma pasaron la noche; pero con la aurora, en medio de la calma y bonanza, se alborotó el mar y cayó sobre ellos gran borrasca y fuerte viento de Levante, al que los moradores de estos lugares llaman Helespontias. Todos los que advirtieron que aumentaba el viento y fondeaban en posición favorable, previnieron la borrasca retirando a tierra las naves, y así se salvaron ellos y sus naves. Pero a cuantas naves cogió en el mar, el viento arrastró unas a los llamados Hornos del Pelión y otras a la costa; éstas cayeron cerca de la misma Sepias, aquéllas contra la ciudad de Melibea, y otras se estrellaron contra Castanea. Imposible de sobrellevar fue la tempestad.

189. Cuéntase que los atenienses, movidos por una profecía, invocaron al Bóreas, pues les había llegado otro oráculo que les aconsejaba llamar como aliado a su pariente político. Y el Bóreas, según la tradición de los griegos, tiene por esposa a una mujer ática, Oritía, la hija de Erecteo. Conforme a este parentesco, es fama que los atenienses, conjeturando era el Bóreas su pariente político, cuando desde su puesto en Calcis de Eubea, advirtieron que arreciaba la borrasca, o aún antes, sacrificaron e invocaron al Bóreas y a Oritía para que les socorriesen y destruyesen las naves de los bárbaros, como lo habían hecho antes cerca del Atos. No puedo decir si por esta causa cayó el Bóreas sobre la escuadra fondeada de los bárbaros; pero los atenienses sostienen que así como les había socorrido en aquella primera ocasión, también entonces fue el Bóreas quien hizo aquel estrago, y de regreso levantaron al Bóreas un santuario a riberas del Iliso.

190. En ese desastre dicen que cuando menos se perdieron no menos de cuatrocientas naves, infinito número de gente e inmensa cantidad de riquezas. De tal modo que este naufragio fue harto provechoso para Aminocles, hijo de Cretines, natural de Magnesia, que poseía tierras en Sepias; porque tiempo después recogió muchas copas de oro y plata que arrastraban las aguas; halló el tesoro de los persas y se apropió de otras indecibles riquezas. Gracias a estos hallazgos llegó a ser rico en extremo, aunque no fue afortunado en otras cosas. Ya que también a este hombre afligió un desgraciado accidente: el asesinato de su hijo.

191. Imposible fue hallar el número de las barcas de víveres y de los demás buques destruidos: a tal punto que, temerosos los jefes de la escuadra de que, así afligidos, les atacaran los tésalos, se rodearon de un alto muro construido con los restos del naufragio. La borrasca duró tres días; al fin, los magos hicieron al viento sacrificios y encantamientos con ayuda de hechiceros, sacrificaron además a Tetis y a las Nereidas y aplacaron la borrasca al cuarto día, si no es que amainó por su propia voluntad. Sacrificaron a Tetis porque oyeron contar a los jonios que en ese lugar había sido raptada por Peleo, y que toda esa playa de Sepias pertenecía a ella y a las demás Nereidas.

192. Así, pues, la borrasca había amainado al cuarto día. Al segundo día de haberse levantado, los vigías llegaron corriendo desde las alturas de Eubea y refirieron a los griegos todo lo sucedido con el naufragio. Así que se enteraron ellos, después de orar a Posidón y de verter libaciones, se apresuraron a volver a toda prisa a Artemisio, con la esperanza de que quedarían pocas naves contrarias.

193. Llegados por segunda vez se apostaron en Artemisio, y desde entonces hasta hoy todavía mantienen la advocación de Posidón Salvador. Los bárbaros, en cuanto cesó el viento y se calmó el oleaje, sacaron las naves, navegaron por la costa del continente y, doblando la punta de Magnesia, se dirigieron en derechura al golfo que lleva a Pagasas. Hay en el golfo de Magnesia un lugar donde dicen que yendo por agua Heracles fue abandonado por Jasón y sus compañeros de la nave Argo, cuando navegaban a Ea de Cólquide en busca del vellocino. Pues después de hacer aguada allí, habían de lanzarse al mar y de ahí que el nombre de este lugar sea Áfetas [‘Lanzamiento’]. Aquí, pues, fondeó la escuadra de Jerjes.

194. Quince de esas naves, que habían quedado casualmente muy a la zaga, llegaron a divisar las naves griegas situadas en Artemisio. Creyeron los bárbaros que eran las suyas y navegaron hasta caer en manos del enemigo. Era capitán el gobernador de Cima eólica, Sandoces, hijo de Tamasio, a quien antes de estos sucesos crucificó el rey Darío porque, mientras era uno de los jueces reales le cogió en el siguiente delito: por dinero dictó una sentencia injusta. Pendía ya en la cruz cuando, calculando Darío, encontró que eran más los servicios que las culpas que había cometido contra la casa real. Encontrando esto Darío y reconociendo que había procedido con más prisa que cordura, le puso en libertad. Así escapó de perecer a manos del rey Darío y se salvó, pero entonces, internándose entre los griegos, no había de salvarse por segunda vez. Pues cuando los griegos les vieron acercarse, entendieron el error en que habían caído, salieron mar afuera y les apresaron fácilmente.

195. Fue cautivado a bordo de una de esas naves Aridolis, tirano de Alabanda, en Caria, y en otra el general pafio Pentilo, hijo de Demónoo, que conducía doce naves de Pafo y, tras perder las once en la tormenta que se había levantado en Sepias, navegando en la única que le quedaba, fue hecho prisionero en Artemisio. Los griegos les interrogaron acerca de lo que querían saber sobre el ejército de Jerjes, y les despacharon encadenados al istmo de Corinto.

196. La escuadra de los bárbaros, aparte las quince naves que dije comandaba Sandoces, llegó a Áfetas. Jerjes, con el ejército de tierra, marchó por Tesalia y Acaya y penetró al tercer día en Malis. En Tesalia hizo un certamen con su propia caballería, en el que también puso a prueba la caballería tésala, de la que había oído decir que era la mejor de Grecia, y allí los caballos griegos quedaron muy atrás. De los ríos de Tesalia, el Onocono fue el único cuya corriente no bastó a la sed del ejército, mientras de los ríos que corren en Acaya ni siquiera el Apídano que es el más grande de todos, ni él siquiera, fue bastante, sino a duras penas.

197. Al llegar Jerjes a Alo, en Acaya, los guías del camino, deseosos de explicarle todo, le contaron una tradición local acerca del templo de Zeus Lafistio, de cómo Atamante, hijo de Éolo, concertado con Ino, maquinó la muerte de Frixo, de cómo más tarde los aqueos, llevados de una profecía, fijaron para sus descendientes las siguientes pruebas: ordenan al mayorazgo de este linaje que se aparte del pritaneo (al que los aqueos llaman Casa del Pueblo) y ellos mismos montan guardia. Y si entra no hay modo de que salga, como no sea para ser sacrificado. Contaban además de esto, cómo muchos de los que estaban a punto de ser sacrificados escapaban de miedo a otro país. Andando el tiempo, si volvían y les cogían, eran conducidos al pritaneo; y le contaban cómo era sacrificada la víctima, toda cubierta de coronas y como sacada en procesión. Sufren esto los descendientes de Citisoro, el hijo de Frixo porque destinando los aqueos como víctima purificatoria de su país, conforme a un oráculo, a Atamante, hijo de Éolo, y estando a punto de sacrificarle, llegó de Ea de Cólquide este Citisoro y le salvó, y por este hecho atrajo contra sus descendientes la cólera del dios. Al oír Jerjes lo que pasaba con el bosque sagrado, se abstuvo de tocarle y previno lo mismo a todo su ejército, y de igual modo respetó la casa y recinto de los descendientes de Atamante.

198. Esto es lo que sucedió en Tesalia y en Acaya. De esas regiones pasó Jerjes a Malis, junto al golfo del mar donde durante todo el día hay flujo y reflujo. En torno de este golfo hay un lugar llano, en parte ancho, en parte muy estrecho, y a su alrededor unos montes altos e inaccesibles, llamados Peñas Traquinias, encierran toda la tierra de Malis. Viniendo de Acaya, la primera ciudad del golfo es Antícira, por la que pasa el río Esperquío, que corre desde el país de los enienes y desemboca en el mar. A unos veinte estadios de distancia de éste hay otro río, cuyo nombre es Diras, el cual es fama que apareció para socorrer a Heracles, que se estaba abrasando. A partir de éste, a otros veinte estadios, hay otro río, llamado Melas.

199. La ciudad de Traquis dista cinco estadios de ese río Melas. Por ahí es donde más ancho tiene toda esa región, desde los montes donde está situada Traquis, hasta el mar, pues hay veintidós mil pletros de llanura. En el monte que encierra la comarca traquinia hay una quebrada, al Mediodía de Traquis, y por esa quebrada corre el río Asopo a lo largo del pie de la montaña.

200. Hay otro río no grande, el Fénix, al Mediodía del Asopo, el cual baja de esos montes y desagua en el Asopo. La región del Fénix es la que presenta el ancho menor, ya que únicamente está abierta allí una senda para un solo carro. Desde el río Fénix hay quince estadios hasta las Termópilas. Entre el río Fénix y las Termópilas hay una aldea de nombre Antela, por donde pasa el Asopo para desaguar en el mar. A su alrededor hay un ancho espacio en el cual se levanta el templo de Deméter Anficciónide, los sitiales de los Anficciones y el templo del mismo Anficción.

201. En la región de Traquis el rey Jerjes acampó en Malis, y los griegos en el pasaje; a este lugar llama la mayor parte de los griegos Termópilas, y los naturales y vecinos, Pilas. Acampaban unos y otros en aquellos lugares; el uno dominaba todo lo que mira al viento Norte hasta Traquis; los otros, todo lo orientado al Sur y al Me-diodía de esta parte del continente.

202. Los griegos que aguardaban al Rey en ese lugar eran los siguientes: de Esparta, trescientos hoplitas; mil a medias entre Tegea y Mantinea; ciento veinte de Orcómeno de Arcadia, y mil del resto de Arcadia. Tantos eran los de Arcadia. De Corinto eran cuatrocientos, de Fliunte doscientos y de Micenas ochenta. Ésos eran los que ha-bían concurrido del Peloponeso. De Tespias de Beocia había setecientos y de Tebas cuatrocientos.

203. Además de éstos, habían sido convocados con toda su gente de armas los locrios de Opunte y mil foceos. Los convocaron los griegos mismos, diciéndoles por medio de mensajeros que venían precediendo a los demás, que esperaban de día en día el resto de los aliados, que tenían el mar vigilado, pues montaban guardia sobre él los atenienses, los eginetas y los que formaban la escuadra, y que no les pasaría nada malo. Porque no era un dios quien invadía a Grecia, sino un hombre, y no había ni habría ningún mortal a quien desde el comienzo de su vida los dioses no le entremezclaran algún infortunio, y a los más grandes hombres los más grandes infortunios. Quizás el invasor, como mortal que era, había de caer de su vanidad. Al oír esto, acudieron en socorro a Traquis.

204. Tenían estas tropas otros generales correspondientes a las respectivas ciudades, pero el más admirado y el que dirigía todo el ejército era el lacedemonio Leónidas, hijo de Anaxándridas, hijo de León, hijo de Euricrátidas, hijo de Anaxandro, hijo de Euricrates, hijo de Polidoro, hijo de Alcámenes, hijo de Teleclo, hijo de Arquelao, hijo de Agesilao, hijo de Doriso, hijo de Leobotes, hijo de Equéstrato, hijo de Agis, hijo de Eurístenes, hijo de Aristodemo, hijo de Aristómaco, hijo de Cleodeo, hijo de Hilo, hijo de Heracles. Inesperadamente había adquirido Leónidas el reino de Esparta.

205. Como tenía dos hermanos mayores, Cleómenes y Dorieo estaba lejos de pensar en el reino. Pero al morir Cleómenes sin dejar hijo varón, y no viviendo ya Dorieo (quien también había muerto, en Sicilia), recayó entonces el reino en Leónidas. Además, era mayor que Cleómbroto (el menor de los hijos de Anaxándridas) y estaba casado con la hija de Cleómenes. Fue pues, quien marchó a las Termópilas, después de reclutar los trescientos fijados por la ley entre hombres con hijos; y trajo consigo también los tebanos cuyo número he indicado en la cuenta, y de quienes era general Leoncíadas, hijo de Eurímaco. Leónidas se empeñó en traerse consigo a estos solos de entre los griegos, porque se les acusaba insistentemente de favorecer a los medos. Les invitó, pues, a la guerra porque quería saber si enviarían tropas, con los demás, o si rechazarían abiertamente la alianza de los griegos. Ellos enviaron tropas, aunque otra era su intención.

206. Los espartanos enviaron primeramente estas fuerzas al mando de Leónidas para que, al verlas, los demás aliados saliesen a campaña y no se pasasen a los medos si oían que los espartanos se demoraban. Pero más tarde (pues tenían encima las Carneas) después de celebrar la festividad y de dejar guardias en Esparta habían de acudir en masa a toda prisa. Los demás aliados pensaban también hacer otro tanto, pues había coincidido con estos sucesos la olimpíada. No creyendo, pues, que la guerra se decidiría tan aprisa en las Termópilas, enviaron sus vanguardias.

207. Así pensaban proceder. Los griegos, acampados en las Termópilas, cuando el persa estuvo cerca del paso se llenaron de temor y deliberaron sobre la retirada. Los demás peloponesios se inclinaban a ir al Peloponeso y custodiar el Istmo; pero Leónidas, viendo a los locrios y foceos indignados contra ese parecer, votó que se permaneciera allí mismo y se despacharan mensajeros a las ciudades exhortándolas a ayudarles, pues eran pocos para rechazar el ejército de los medos.

208. Mientras así deliberaban, Jerjes envió de espía a un jinete para que viese cuántos eran y qué hacían, pues cuando todavía estaba en Tesalia había oído que se había juntado en ese lugar un pequeño ejército cuyos jefes eran los lacedemonios y Leónidas, del linaje de Heracles. Cuando se hubo acercado al campamento, el jinete no lo contempló y observó todo (pues no era posible ver a los que estaban alineados tras el muro que habían restaurado y tenían con guardia), pero observó a los que estaban fuera, y cuyas armas yacían delante del muro. A esa sazón eran casualmente los lacedemonios quienes estaban alineados delante. Vio, pues, que unos hacían ejercicios, y otros se peinaban la cabellera. Maravillado al verles, tomó nota de su número y después de observarlo todo exactamente, cabalgó de vuelta sin ser molestado, pues nadie le siguió ni le hizo caso. A su regreso, contó a Jerjes cuanto había visto.

209. Al oírlo, Jerjes no podía acertar con lo que pasaba, esto es, que se preparaban los lacedemonios para morir y matar con todas sus fuerzas. Y como le pareció que se conducían absurdamente, envió por Demarato, hijo de Aristón, que estaba en el campamento. Llegado Demarato, le interrogó Jerjes por cada una de estas cosas, con deseo de comprender lo que los lacedemonios hacían. Y él replicó: «Me oíste hablar ya de estos hombres cuando partíamos para Grecia; y cuando me oíste te echaste a reír porque decía lo que veía que iba a suceder. El mayor afán para mí, Rey, es decir la verdad ante ti. Óyeme también ahora. Estos hombres han venido para combatir contra nosotros por el pasaje, y para ello se preparan. Pues tienen esta usanza: siempre que se disponen a arriesgar la vida, se peinan la cabellera. Y sabe, Rey, que si sometes a éstos y a los que han quedado en Esparta, no hay ningún otro pueblo de la tierra que ose levantar las manos contra ti. Ahora, en efecto, te lanzas contra el reino y ciudad más noble de Grecia y contra sus más valientes varones». Muy increíbles parecieron semejantes palabras a Jerjes, y preguntó por segunda vez de qué modo siendo tan escaso número combatirían contra su ejército. Demarato respondió: «Rey, trátame como embustero si esto no sale tal como te digo».


210. Con semejantes palabras no logró persuadir a Jerjes, quien dejó pasar cuatro días esperando siempre que los griegos huirían. Pero al quinto, como no se retiraban, le pareció que se quedaban llevados de su insolencia y poco seso, e irritado envió contra ellos a medos y cisios, con orden de cogerles vivos y traerles a su presencia. Cuando los medos se lanzaron a la carga contra los griegos muchos cayeron, pero otros les reemplazaron, y no fueron rechazados aunque sufrían grandes pérdidas. Fue evidente para cualquiera y mucho más para el Rey, que eran muchos los hombres, pero pocos los varones. El combate duró todo el día.

211. Como los medos recibían gran daño, se retiraron de allí poco a poco; y les atacaron, a su vez los persas que el Rey llamaba los «Inmortales», a quienes acaudillaba Hidarnes, y se creía que éstos, a lo menos, ejecutarían fácilmente la faena. Pero cuando vinieron a las manos con los griegos no llevaron mejor parte que el ejército medo, sino la misma, como que luchaban en un paraje estrecho, usaban lanzas más cortas que los griegos y no podían sacar partido de su número. Los lacedemonios combatieron en forma memorable, demostrando a gente que no sabía combatir que ellos sí lo sabían. Por ejemplo: cada vez que volvían la espalda, fingían huir en masa; los bárbaros, viéndoles huir, se lanzaban con clamor y estrépito pero al irles a los alcances se volvían para hacer frente a los bárbaros, y al volverse derribaban infinito número de persas. También cayeron allí unos pocos espartanos. Los persas, puesto que podían en absoluto apoderarse de la entrada, aunque lo intentaban atacando por batallones y en toda forma, volvieron grupas.

212. Dícese que mientras el Rey contemplaba estos encuentros, por tres veces saltó del trono, lleno de temor por su ejército. Por entonces combatieron así; al día siguiente no les fue a los bárbaros nada mejor. Como los griegos eran pocos, les atacaban esperando que se llenasen de heridas y no pudieran ya llevar armas. Pero los griegos estaban ordenados según su formación y pueblo, y combatían cada cual a su vez, salvo los foceos que habían sido destacados en el monte para guardar la senda. Los persas, como hallaron idéntica resistencia que la que habían visto el día anterior, se retiraron.

213. No sabía el Rey qué partido tomar en la situación en que se hallaba, cuando vino a tratar con él Efialtes, hijo de Euridemo, ciudadano de Malis; quien, en la creencia de obtener del Rey una gran recompensa, le indicó la senda que a través del monte llevaba a las Termópilas, y causó la pérdida de los griegos que en ella estaban apostados. Más tarde, por temor a los lacedemonios, huyó a Tesalia, y en su ausencia los Pilágoros, cuando los Anficciones estaban reunidos en Pilea, pusieron a precio su cabeza. Tiempo después llegó a Anticira, y murió a manos de Atenades, ciudadano traquinio. Este Atenades a Efialtes por otra causa que yo indicaré más adelante en mi narración, pero no por eso recibió menos honores de parte de los lacedemonios.

214. Así murió más tarde Efialtes. También se cuenta otra historia, nada fidedigna para mí, de cómo Onetes, hijo de Fanágoras, natural de Caristo, y Coridalo de Anticira fueron quienes dijeron esas palabras al Rey y guiaron a los persas alrededor del monte. Por una parte se debe juzgar por el hecho de que los Pilágoros, entre los griegos, no pusieron a precio la cabeza de Onetes y Coridalo, sino la de Efialtes de Traquis, después de averiguar el caso con toda exactitud, según creo; y por otra parte, porque sabemos que Efialtes anduvo fugitivo por esta acusación. Verdad es que Onetes, aun no siendo de Malis podría conocer esa senda si hubiese frecuentado mucho esa región. Pero es Efialtes quien les guió por la senda alrededor del monte; a éste inscribo como culpable.
215. Jerjes, después de aprobar lo que Efialtes prometía llevar a cabo, al punto, lleno de alegría, envió a Hidarnes y los hombres al mando de Hidarnes. Partieron del campamento a la hora de prender las luces. Esa senda la habían hallado los naturales de Malis, y una vez hallada, habían guiado por ella a los tésalos contra los foceos en aquel tiempo en que los foceos, por haber cerrado el paso con una muralla, se hallaban al abrigo de la guerra. Desde todo ese tiempo habían descubierto los de Malis que la senda no era nada buena.
216. Su disposición es la siguiente: comienza desde el río Asopo, ese que corre por la quebrada; el monte y la senda tienen el mismo nombre, Anopea. Esta Anopea se extiende por la cresta del monte y termina en la ciudad de Alpeno (que es la primera de las ciudades de la Lócride por el lado de los de Malis), cerca de la piedra llamada Melámpigo, y de las sillas de los Cércopes, allí donde está su parte más estrecha.

217. Por esa senda, así situada, marcharon los persas toda la noche, después de pasar el Asopo, teniendo a la derecha los montes de Eta y a la izquierda los traquinios. Cuando rayaba la aurora se hallaron en la cumbre del monte. Montaban guardia en él, como queda dicho más arriba, mil hoplitas foceos que protegían su propio país y vigilaban la senda. El paso, por la parte inferior estaba guardado por quienes ya he dicho. Guardaban la senda que iba a través del monte los foceos, quienes de suyo se habían ofrecido a Leónidas.

218. Los foceos cayeron en la cuenta de que los persas habían escalado el monte de esta manera: mientras lo escalaban pasaron inadvertidos, porque todo el monte estaba lleno de encinares. Era noche serena y, siendo grande el fragor —como era lógico, con la hojarasca esparcida bajo los pies—, subieron corriendo, tomaron las armas, y en ese momento se presentaron los bárbaros. Al ver hombres en armas se quedaron maravillados, pues esperando que no se les apareciera ningún adversario, ha-bían dado con todo un ejército. Entonces Hidarnes, temiendo que los foceos fuesen lacedemonios, preguntó a Efialtes de qué país era el ejército, y cuando lo hubo averiguado con exactitud, alineó a los persas en orden de batalla. Los foceos heridos por muchos y espesos dardos, huyeron a la cima del monte creyendo que habían partido expresamente contra ellos, y se disponían a morir. Esto era lo que pensaban, pero los persas que seguían a Efialtes y a Hidarnes, no hicieron ningún caso de los foceos y bajaron del monte a toda prisa.

219. A los griegos que estaban en las Termópilas, el agorero Megistias, observando las víctimas, fue el primero que les reveló la muerte que les esperaba a la aurora siguiente; después fueron unos desertores quienes les trajeron la noticia del rodeo de los persas (éstos trajeron la noticia todavía de noche), y en tercer lugar, los vigías que bajaron corriendo desde las cumbres, cuando ya rayaba el día. Entonces tomaron consejo los griegos, y sus pareceres estaban divididos: los unos no dejaban que se abandonase el puesto, y los otros se oponían. Separáronse después; unos se retiraron y dispersaron, volviéndose cada cual a su ciudad, y los demás se dispusieron a quedarse ahí mismo con Leónidas.

220. Y se cuenta que el mismo Leónidas les envió de vuelta pesaroso de que perecieran, pero que a él y a los espartanos presentes no les estaba bien abandonar el puesto para cuya defensa habían venido expresamente. Por eso me inclino más a pensar que Leónidas, cuando advirtió que los aliados no ponían mucho celo ni querían afrontar el peligro junto con ellos, les invitó a retirarse, aunque a él no le quedaba bien irse. Al permanecer allí dejó gran gloria y no desapareció la prosperidad de Esparta. En efecto: cuando los espartanos consultaron sobre esta guerra en el primer momento mismo en que había estallado, la Pitia les había respondido o bien que Lacedemonia sería devastada por los bárbaros, o bien que perecería su rey. Profetizó esto en versos hexámetros que dicen así:

Escuchadme, pobladores de la anchurosa Laconia: 

o arrasa vuestra ciudad la progenie de Perseo, 

o se salva la ciudad, pero el baluarte espartano 

llorará a su muerto rey, el de la estirpe heraclea. 

Pues ni bravura de toros, ni coraje de leones 

detendrán al invasor: suya es la fuerza de Zeus, 

y que no ha de parar, juro, sin devorar rey o pueblo.

Cavilando en esto Leónidas y deseoso de que la gloria fuese solamente de los espartanos, despidió a los aliados. Esto creo, y no que, por no estar de acuerdo, se retiraran tan vergonzosamente los que se retiraron.

221. No es para mí el menor testimonio acerca de ello, el hecho de que Leónidas, como es evidente, despidiera al adivino que seguía a ese ejército, Megistias de Acarnania, para que no pereciese con ellos. Megistias, de quien se contaba que descendía de Melampo, fue quien por la observación de las víctimas dijo lo que les había de suceder. Aunque despedido, no les abandonó, pero hi-zo partir a su hijo, el único que tenía, que combatía en el ejército.

222. Los aliados despedidos se marcharon y obedecieron a Leónidas, los de Tespias y los de Tebas fueron los únicos que permanecieron al lado de los lacedemonios. De ellos, los tebanos permanecieron de mala gana y contra su voluntad, pues les retenía Leónidas en calidad de rehenes. Pero los de Tespias se quedaron muy de voluntad, se negaron a retirarse, abandonando a Leónidas y a los suyos, y murieron junto con ellos. Era su general Demófilo, hijo de Diádromes.

223. Jerjes, después de hacer libaciones al salir el sol, se detuvo un tiempo, más o menos hasta la hora en que se llena el mercado, y comenzó a avanzar. En efecto, así lo había recomendado Efialtes, porque la bajada del monte era más rápida y el trecho mucho más corto que el rodeo y la subida. Los bárbaros, a las órdenes de Jerjes, atacaban, y los griegos, a las órdenes de Leónidas, saliendo como al encuentro de la muerte, se lanzaban, mucho más que al principio, a lo más ancho del desfiladero. En los días anteriores, como el muro estaba vigilado, salían cautelosamente y combatían en los trechos angostos; pero entonces trabaron el combate fuera de las angosturas. Caían los bárbaros en gran número, porque por detrás los jefes de los batallones, látigo en mano, azotaban a cada soldado aguijándoles a avanzar. Muchos cayeron al mar y murieron, y muchos más todavía fueron hollados vivos entre ellos mismos: no se hacía cuenta alguna del que perecía. Los griegos, como sabían que habían de recibir la muerte a manos de los que rodeaban el monte, hacían alarde del máximo de su esfuerzo contra los bárbaros, desdeñando el peligro y llenos de temeridad.

224. Por entonces la mayor parte de ellos tenían ya quebradas las lanzas y mataban a los persas con sus espadas. En esa refriega cayó Leónidas, excelente varón, y con él muchos espartanos principales cuyos nombres he averiguado, por tratarse de varones de mérito, y he averiguado los de todos los trescientos. De los persas cayeron allí, entre otros muchos y principales dos hijos de Darío, Abrócomes e Hiperantes, los cuales tuvo Darío en Frataguna, hija de Artanes. Era Artanes hermano del rey Darío e hijo de Histaspes, hijo de Arsames. Entregó Artanes su hija a Darío y le entregó juntamente toda su hacienda, porque era su única hija.

225. Así, pues, cayeron luchando allí dos hermanos de Jerjes; y sobre el cadáver de Leónidas hubo terrible pugna hasta que con su arrojo los griegos lo arrancaron y por cuatro veces pusieron en fuga a sus adversarios. Duró el combate hasta que llegaron los hombres que conducía Efialtes. Cuando los griegos advirtieron que éstos habían llegado, cambió la contienda, pues volvieron a retroceder a lo estrecho del pasaje y, pasando la muralla, se apostaron sobre el cerro todos juntos, excepto los tebanos. El cerro está a la entrada, donde se levanta ahora el león de piedra en recuerdo de Leónidas. Se defendían en ese lugar con sus dagas, los que aún las conservaban, y a puñadas y bocados cuando los bárbaros les sepultaron bajo sus flechas, unos hostigándoles por delante y desmoronando la fortificación del muro, y otros cercándoles por todas partes a su alrededor.

226. Con ser tanta la bravura de los lacedemonios y tespieos se dice con todo que el más bravo fue el espartano Diéneces. Cuentan que fue éste quien pronunció aquel dicho antes de trabar combate con los medos: oyendo decir a uno de los traquinios que cuando los bárbaros disparasen sus arcos ocultarían el sol bajo sus flechas, tanto era su número, replicó sin amedrentarse ni tener en cuenta el número de los medos, que el amigo traquinio no les traía más que buenas nuevas, pues si los medos ocultaban el sol, la batalla contra ellos sería a la sombra y no al sol.

227. Dicen que éste y otros dichos semejantes dejó en recuerdo el lacedemonio Diéneces. Es fama que después de él sobresalieron dos hermanos lacedemonios, Alfes y Marón, hijos de Orsifanto. De los de Tespias, quien ganó gloria se llamaba Ditirambo, hijo de Harmátides.


228. Fueron sepultados en el mismo lugar en que habían caído, ellos y los que habían muerto antes de que los aliados partieran, despedidos por Leónidas, y les escribieron un epitafio que dice así:

Un tiempo, aquí contra tres mil millares 

lucharon cuatro mil peloponesios.

Tal es la inscripción para todos, pero para los espartanos en particular se escribió:

Amigo, anuncia a los lacedemonios 

que aquí yacemos, a su ley sumisos.

Ésta fue la inscripción para los lacedemonios; para el adivino, la siguiente:

Del ilustre Megistias ve el sepulcro. 

Cruzó el medo el Esperquio y mató al vate 

que, sabedor de la cercana muerte, 

no quiso abandonar al rey de Esparta.

Los que honraron a los muertos con epitafios y lápidas, salvo el epitafio del adivino, son los Anficciones. El del adivino Megistias lo hizo Simónides, hijo de Leóprepes, por amistad.

229. Dícese que dos de estos trescientos, Éurito y Aristodemo, pudiendo, si se ponían de acuerdo, o bien volver ambos salvos a Esparta (pues Leónidas les había licenciado del campamento y habían estado muy gravemente enfermos de los ojos en Alpenos), o bien si no querían volver, morir junto con los demás, pudiendo, pues, elegir una de estas dos alternativas, no quisieron ponerse de acuerdo, antes siguieron diversos pareceres. Éurito, enterado del rodeo de los persas, pidió las armas, se las puso, y ordenó a su ilota que le condujese al combate; una vez que le condujo, el ilota escapó, y Éurito murió precipitándose en el tumulto. A Aristodemo, en cambio, le faltó ánimo, y se quedó. Ahora bien: si sólo Aristodemo hubiese estado enfermo y vuelto a Esparta; o si hubiesen hecho su regreso los dos juntos, me parece que los espartanos no les hubiesen mostrado ninguna cólera. Pero, al morir el uno de ellos y no querer morir el otro, que estaba en la misma condición, necesariamente hubieron de llenarse de cólera contra Aristodemo.

230. Unos dicen que de este modo y mediante tal excusa Aristodemo se puso en salvo en Esparta; otros cuentan que enviado desde el campamento como mensajero, y pudiendo intervenir en la batalla que se había trabado, no quiso hacerlo, y se salvó por continuar en su camino, mientras que su compañero de mensajería, llegó a la batalla y murió en ella.

231. Cuando volvió a Lacedemonia, Aristodemo fue objeto de insulto e incurrió en nota de infamia. Consistía la infamia en tales ofensas: ninguno de los espartanos le daba fuego ni le hablaba; y fue objeto de insulto porque se le llamaba Aristodemo el cobarde. Pero en la batalla de Platea reparó toda la culpa de que se le cargaba.

232. También cuentan que se salvó otro de los Trescientos despachado como mensajero a Tesalia, de nombre Pantites. Éste, al volver a Esparta, como había incurrido en nota de infamia, se ahorcó.

233. Los tebanos, a quienes acaudillaba Leonciadas, combatieron por un tiempo en las filas griegas contra el ejército del Rey, forzados por la necesidad. Pero cuando vieron que los persas llevaban la mejor parte, entonces, mientras los griegos a las órdenes de Leónidas, se dirigían al cerro, se separaron de éstos, tendieron las manos y se acercaron a los bárbaros, diciendo la pura verdad: que ellos eran partidarios de los medos y habían sido de los primeros en dar al Rey tierra y agua, que forzados por la necesidad habían venido a las Termópilas y no tenían culpa del desastre infligido al Rey. Así, con esta declaración se salvaron, pues tenían a los tésalos como testigos de sus palabras. Pero no en todo fueron afortunados, pues cuando los bárbaros les tomaron, mataron a algunos de los que avanzaban y a los más, por orden de Jerjes, les marcaron con el estigma del Rey, comenzando por su general Leonciadas, a cuyo hijo Eurímaco mataron los de Platea tiempo después, cuando al frente de cuatrocientos tebanos se había apoderado de la ciudadela de Platea.

234. Así combatieron los griegos en las Termópilas. Por su parte, Jerjes llamó a Demarato y comenzó a interrogarle de este modo: «Demarato, eres hombre de bien; la verdad lo atestigua, pues cuanto habías dicho todo ha acontecido así. Dime ahora cuántos son los lacedemonios restantes, y de éstos cuántos los que tienen igual valor para la guerra o bien si todos lo tienen». Él respondió: «Rey, grande es el número de todos los lacedemonios, y muchas sus ciudades. Pero sabrás lo que quieres averiguar. Está en Lacedemonia la ciudad de Esparta, de ocho mil hombres más o menos, y todos ellos son semejantes a los que han luchado aquí, pero los demás lacedemonios no son semejantes, aunque valerosos». A esto dijo Jerjes: «Demarato, ¿de qué modo podremos vencerles con el menor esfuerzo? Ea, explícate, ya que tú por haber sido su rey conoces los pasos de sus planes».

235. Y él replicó: «Rey, si sinceramente te aconsejas conmigo, justo es que te diga lo mejor: podrías enviar contra el país de Laconia trescientas naves de tu flota. Hay allí una isla adyacente cuyo nombre es Citera. De ella dijo Quilón, el hombre más sabio que hubo entre nosotros, que sería de más provecho para los espartanos que estuviese hundida en el mar y no sobre él, porque siempre recelaba que resultase de ella algo como lo que yo te estoy proponiendo, no porque previese tu armada, sino temiendo por igual toda armada. Partan de esa isla tus tropas e inspiren miedo en los lacedemonios. Teniendo en casa la guerra en la frontera, no haya temor de que socorran al resto de Grecia, cuando esté sometido por tu ejército. Y esclavizado el resto de Grecia, ya queda débil la Laconia sola. Si no hicieres eso, debes esperar esto otro: hay en el Peloponeso un istmo estrecho; presumo que en este lugar te darán otras batallas, más recias que las que has tenido, todos los peloponesios que se han juramentado contra ti. Pero si hicieres aquello, tanto el istmo como las ciudades se te entregarán sin combatir».

236. Después de él habló Aquémenes, hermano de Jerjes, y jefe de la armada, que se hallaba presente en el coloquio y temía que Jerjes fuese inducido a obrar de ese modo: «Rey, veo que acoges las palabras de un hombre que envidia tu prosperidad o aun que traiciona tus intereses. Pues en verdad los griegos se ufanan de practicar semejantes costumbres: envidian la buena fortuna y aborrecen al que es más poderoso. Si tras los recientes infortunios en que han naufragado cuatrocientas naves, envías del campamento otras trescientas para costear el Peloponeso, el enemigo estará en condiciones de combatir con nosotros; pero si la armada está reunida, resulta totalmente inatacable; el enemigo no estará en absoluto en condiciones de combate, y toda la escuadra ayudará al ejército y el ejército a la escuadra, marchando a una. Pero si destacas trescientas naves, ni tú les serás útil a ellas ni ellas a ti. Es mi opinión que dispongas bien tus cosas sin tomar en cuenta la situación de los adversarios, dónde darán la batalla o qué harán o cuál es su número. Ellos, a fe mía, se bastan para pensar por sí, y de igual modo pensaremos nosotros por nosotros. En cuanto a los lacedemonios, si salen en batalla contra los persas, no sanarán de su reciente herida».

237. Jerjes respondió en estos términos: «Aquémenes, me parece que dices bien y así lo haré. Demarato dice ciertamente lo que espera sea mejor para mí, pero tu consejo vale más. Porque en verdad no admitiré que Demarato no favorezca mis intereses, y así lo juzgo, tanto por lo que ya ha dicho como por la realidad. Pues el ciudadano envidia la prosperidad del conciudadano y es hostil con su silencio; y si le pide consejo no le sugerirá lo que le parece mejor (a menos que haya llegado a la más alta excelencia: y raros son los que han llegado). El extranjero es el más benévolo de todos para la prosperidad del extranjero, y si le pide consejo, le dará el consejo mejor. Así, pues, mando que en adelante, todo el mundo se abstenga de murmurar de Demarato, que es mi huésped extranjero».

238. Después de estas palabras, pasó Jerjes por entre los cadáveres y, como oyese que Leónidas había sido rey y general de los lacedemonios, ordenó que le cortaran la cabeza y la empalaran. Es evidente para mí por muchas otras señales y muy principalmente por ésta, que con nadie en el mundo se había encolerizado tanto el rey Jerjes como con Leónidas, cuando estaba en vida, pues si no, nunca hubiera ultrajado así el cadáver, ya que de cuantos hombres conozco, los persas son quienes acostumbran a respetar más a los guerreros valientes. Y los que tenían tal cargo, así lo ejecutaron.
239. Vuelvo al punto de mi relato [cap. 220] donde antes me quedé en suspenso. Los lacedemonios fueron los primeros en enterarse de que el Rey vendría en expedición contra Grecia, y así despacharon mensajeros al oráculo de Delfos, y allí se les profetizó lo que poco antes dije. Se enteraron de maravillosa manera. Demarato, hijo de Aristón, refugiado entre los medos, no sentía benevolencia para con los lacedemonios, según me parece (y la probabilidad está de mi parte): no obstante, todos pueden juzgar si lo que hizo fue por benevolencia o por alegrarse a costa de ellos. En efecto, una vez que Jerjes decidió la expedición contra Grecia, Demarato, que se hallaba en Susa y se había enterado de ello, quiso anunciarlo a los lacedemonios. Y como no tenía otro modo de indicarlo (pues corría el riesgo de ser cogido) discurrió lo que sigue: tomó unas tablillas dobles, raspó la cera, y luego escribió en la madera de las tablillas la resolución del Rey. Tras esto, volvió a fundir la cera sobre las letras para que el transporte de la tablilla en blanco no ocasionase ninguna molestia por parte de los guardias de los caminos. Cuando llegó la tablilla a Lacedemonia, los lacedemonios no pudieron comprender lo que pasaba hasta que, según he oído, Gorgo, la hija de Cleómenes y mujer de Leónidas, lo entendió por sí sola y les invitó a raspar la cera sugiriéndoles que encontrarían letras en la madera. La obedecieron; hallaron y leyeron el mensaje y luego lo enviaron a los demás griegos. Así dicen que pasó este hecho.
LIBRO OCTAVO

Urania

1. Los griegos alistados en la armada eran éstos: los atenienses, que aportaban ciento veintisiete naves; los de Platea, por su valor y buena voluntad, sin tener práctica naval, tripulaban esas naves junto con los atenienses. Los corintios aportaban cuarenta naves, los de Mégara veinte; los de Calcis tripulaban veinte naves que les proporcionaban los atenienses; los eginetas dieciocho, los sicionios doce, los lacedemonios diez, los epidaurios ocho, los eretrios siete, los trecenios cinco, los de Estira dos, y los de Ceo dos naves y dos barcos de cincuenta remos: les ayudaban los locrios de Opunte con siete barcos de cincuenta remos.

2. Éstos, pues, eran los que formaban la flota en Artemisio, y tengo dicho cómo cada cual contribuyó a la suma de las naves. El número de las naves reunidas en Artemisio, aparte los barcos de cincuenta remos, era de doscientos setenta y una. Los espartanos proporcionaron el general que tenía el poder supremo, Euribíades, hijo de Euriclides: en efecto, habían dicho los aliados que si no tenía el mando el espartano, no obedecerían las órdenes de los atenienses y dispersarían la flota que estaba por formarse.

3. Porque desde un comienzo, aun antes de enviar a Sicilia por la alianza, se habló de que sería preciso confiar la escuadra a los atenienses. Como los aliados se oponían, cedieron los atenienses, porque ante todo deseaban la salvación de Grecia, y sabían que si andaban en discordia por el mando, perecería Grecia. Y pensaban bien: porque la discordia intestina es tanto peor que la guerra unánime cuanto la guerra es peor que la paz. Como lo sabían, no se resistieron, antes bien cedieron mientras estaban muy necesitados de los aliados, según lo demostraron; porque una vez que rechazaron al persa y que ya su imperio fue el objeto de la lucha, alegando como pretexto la demasía de Pausanias, quitaron el mando a los lacedemonios. Pero esto sucedió después.

4. Entonces, estos griegos que habían llegado a Artemisio, cuando vieron muchas naves surtas en Áfetas, y todos los lugares ocupados por el ejército, como la situación de los bárbaros resultó distinta de lo que habían pensado, llenos de temor planearon la huida de Artemisio al interior de Grecia. Sabedores de esto los eubeos, rogaron a Euribíades que permaneciese un breve tiempo hasta poder sacar a sus hijos y domésticos. Y como no lograran persuadirle, se dirigieron al general de los atenienses, Te-místocles, y le persuadieron, mediante el pago de treinta talentos, a que permaneciese y presentase la batalla naval en las costas de Eubea.

5. Temístocles hizo detenerse a los griegos de este modo: de ese dinero dio a Euribíades cinco talentos y, por cierto, como que se los daba de su hacienda. Cuando éste estuvo persuadido, Adimanto, hijo de Ócito, el general corintio, era el único de los restantes que se debatía, afirmando que partiría de Artemisio y no se quedaría. Temístocles le aseguró bajo juramento: «Tú, precisamente, no nos abandonarás, porque te daré mayores dones que los que te daría el rey de Media si abandonaras a tus aliados». Y al decir así envió a la nave de Adimanto tres talentos de plata. Todos ellos, pues, quedaron convencidos a fuerza de regalos y complacieron a los eubeos, pero Temístocles fue quien medró; y nadie se enteró de que tenía el resto del dinero, porque los que habían recibido parte de él, creyeron que el dinero había venido de Atenas para ese propósito.

6. Así, pues, permanecieron en Eubea y allí dieron la batalla naval que se libró de este modo: cuando los bárbaros llegaron a Áfetas en las primeras horas de la tarde, enterados ya antes de que unas pocas naves griegas fondeaban junto a Artemisio, al verlas entonces estaban deseosos de atacarlas, por si las podían coger. No les pareció bien navegar contra ellas de frente, no fuese que los griegos al verles navegar en su dirección se diesen a la fuga, y al huir les tomase la noche, con lo que sin duda escaparían cuando, según ellos decían, ni el portador del fuego sagrado debía huir y salvarse.

7. Para ello discurrieron lo siguiente. Destacaron del total doscientas naves y las enviaron allende Esciato (para que el enemigo no viese que rodeaban Eubea), por Cafareo y alrededor de Geresto, rumbo al Euripo. Se proponían encerrarles, llegando los unos por este lado, para interceptar el camino de vuelta, y acosándoles los otros de frente. Tomada esta decisión, despacharon las naves señaladas, pero no tenían intención de atacar ese día a los griegos, ni antes de que los que rodeaban Eubea les diesen señal de su llegada. Despacharon, pues, esas naves, e hicieron el recuento de las restantes en Áfetas.

8. Al tiempo que hacían éstos el recuento de las naves estaba en el campamento Escilias de Esciona, el mejor buzo del mundo por aquel entonces. En el naufragio al pie del Pelión había salvado a los persas muchos de sus tesoros, y él mismo se había apropiado de muchos otros. Este Escilias tenía ya antes, por lo visto, la intención de pasarse a los griegos, pero no se le había presentado oportunidad como entonces. No puedo decir exactamente de qué modo arribó al fin de ahí al campo griego, pero si lo que se cuenta es verdad, lo tengo a maravilla. Se cuenta, en efecto, que se sumergió en el mar en Áfetas y no emergió antes de llegar a Artemisio, recorriendo bajo el agua unos ochenta estadios, más o menos. Corren a propósito de este hombre otras cosas que parecen mentiras, y algunas verdaderas. En cuanto a este lance, quede declarado mi parecer: creo que llegó a Artemisio en una barca. Apenas llegó, al punto indicó a los generales el naufragio padecido y las naves enviadas a rodear Eubea.

9. Al oír esto los griegos, entraron en consejo. Muchos fueron los pareceres, y prevaleció el de quedarse allí y acampar durante ese día y luego, pasada la medianoche, marchar a encontrarse con las naves que rodeaban la isla. Después, como nadie navegaba al encuentro de ellos, aguardaron a las últimas horas de la tarde de ese día, y ellos mismos se hicieron a la mar contra los bárbaros, con intención de poner a prueba su modo de combatir y de maniobrar.

10. Los demás soldados y generales de Jerjes, al verles navegar contra ellos con pocas naves, lo tuvieron a total locura, y también ellos se lanzaron al mar, esperando tomarles fácilmente. Y lo esperaban con toda razón, pues veían que las naves de los griegos eran pocas, y las de ellos muchas, más numerosas y más veleras. Con ese desprecio, trataron de encerrarles en el medio. Entonces todos aquellos jonios que se inclinaban a los griegos y militaban a su pesar, se lamentaban mucho viéndoles rodeados y daban por seguro que ninguno de ellos volvería: tan débiles les parecían los recursos de los griegos. Y todos aquellos que se alegraban de lo que sucedía, rivalizaban en ser cada cual el primero que tomase una nave ática y recibiese presentes del Rey: porque de los atenienses era de quienes más se hablaba en el campamento.

11. Así que se dio la señal a los griegos, ante todo volvieron proas contra los bárbaros y juntaron las popas en el centro: a la segunda señal, pusieron manos a la obra, aunque cogidos en lugar estrecho y de frente. Allí tomaron treinta naves de los bárbaros y apresaron a Filaón, hijo de Quersis y hermano de Gorgo, rey de Salamina, que era hombre de importancia en el campamento. El primer griego que tomó una nave enemiga fue un ateniense, Licomedes, hijo de Escreo, y él fue quien recibió el premio del valor. Luchaban con varia fortuna, cuando llegó la noche y los separó. Los griegos navegaron de vuelta a Artemisio, y los bárbaros a Áfetas, después de combatir muy al revés de lo que habían pensado. En esa batalla naval Antidoro de Lemno fue el único de los griegos que se hallaban a las órdenes del Rey que se pasó a los griegos, y por este hecho los atenienses le dieron una heredad en Salamina.

12. Venida la noche —la estación era a mediados de verano— llovió torrencialmente durante toda ella, y se oyeron truenos fragorosos desde el Pelión. Los cadáveres y los restos del naufragio fueron arrastrados a Áfetas, andaban revueltos alrededor de las proas de las naves y trababan las palas de los remos. Los soldados que allí oían eso se llenaron de terror, y esperaban morir sin remedio, según los males a que habían llegado. En efecto; antes de tener respiro después del naufragio y la borrasca sufridos al pie del Pelión, les había sobrevenido una recia batalla naval, y luego de esa batalla naval, una lluvia furiosa, fuertes torrentes que se lanzaban al mar y truenos fragorosos.

13. Tal fue la noche para ellos; pero para los que habían sido enviados a costear a Eubea, la misma noche fue mucho más cruel aún, tanto más cuanto que les tomó en alta mar. Tuvieron triste fin, porque la borrasca y la lluvia sobrevinieron cuando se hallaban navegando a la altura de Cela, en Eubea. Arrastrados por el viento y sin saber adónde eran arrastrados, se precipitaron contra las peñas. Todo lo hacía la divinidad para que el poderío persa se igualase al griego y no le sobrepasase en mucho.

14. Éstos, pues, perecieron junto a Cela en Eubea. Los bárbaros que se hallaban en Áfetas, cuando para alegría de ellos rayó el día, tenían quietas las naves, y en su infortunio se contentaban con quedarse tranquilos por el momento. Cincuenta y tres naves áticas ayudaron a los griegos. Les dio ánimo la llegada de estas naves y la noticia, que vino al mismo tiempo, de que los bárbaros que costeaban a Eubea habían perecido todos por la pasada borrasca. Aguardando entonces el mismo instante, se hi-cieron a la mar y cayeron sobre unas naves cilicias; luego de destruirlas, cuando llegó la noche, navegaron de vuelta a Artemisio.

15. Al tercer día, los generales bárbaros, indignados de que tan pocas naves les causaran daño, y temerosos también de la ira de Jerjes, no aguardaron ya a que los griegos empezaran la batalla, antes exhortándose unos a otros, lanzaron al mediodía las naves al mar. Y coincidió que fueron unos mismos los días en que se dieron estos combates por mar y los combates por tierra de las Termópilas. La contienda de la marina era toda por el Euripo, como la de los soldados de Leónidas consistía en guardar el paso. Los unos se exhortaban a no dejar pasar los bárbaros a Grecia, y los otros a destrozar el ejército griego y apoderarse del estrecho.

16. Cuando después de alinearse los de Jerjes avanzaban, los griegos se estuvieron quietos junto a Artemisio. Los bárbaros, formando con sus naves una media luna, les rodeaban para encerrarles. Entonces cargaron los griegos y trabaron la batalla. En ese combate naval ambas partes tuvieron pareja fortuna. Porque la flota de Jerjes por su tamaño y número se perjudicaba a sí misma al entrechocar las naves y caer unas contra otras. Sin embargo, hacían frente y no cedían, pues tenían a gran afrenta ser puestas en fuga por unas pocas naves. Muchas naves griegas y muchos de sus hombres fueron aniquilados, pero todavía muchas más naves y hombres de los bárbaros. Así luchando, se separaron cada cual por su lado.

17. En ese combate naval sobresalieron entre los soldados de Jerjes los egipcios, quienes, además de otras proezas, tomaron cinco naves griegas con su tripulación. Entre los griegos sobresalieron ese día los atenienses y entre los atenienses, Clinias, hijo de Alcibíades, quien servía con doscientos hombres y nave propia, todo pagado de su propia hacienda.

18. Cuando se separaron, unos y otros se apresuraban gozosos a dirigirse a su fondeadero. Los griegos al retirarse, apartándose del combate, se apoderaron de los cadáveres y de los restos del naufragio, si bien duramente castigados, principalmente los atenienses, la mitad de cuyas naves estaban averiadas. Así, proyectaban huir al interior de Grecia.

19. Pero Temístocles pensó que si se arrancaba del bárbaro el pueblo jonio y el cario, estarían en condiciones de sobreponerse al resto y, cuando los eubeos conducían sus rebaños a esa parte del mar como siempre, reunió a los generales y les dijo que le parecía tener cierto expediente con el que confiaba separar los mejores de los aliados del Rey. Por entonces descubrió su plan hasta ese punto, y les dijo que en las circunstancias dadas se debía hacer lo siguiente: sacrificar de los rebaños de Eubea cuanto se quisiera, pues más valía que los tuviese el ejército que no el enemigo. También aconsejó que cada cual previniera a los suyos que encendiesen fuego, en cuanto a la hora del regreso, él mismo se ocuparía en que llegasen sanos y salvos a Grecia. Vinieron en ello, al punto encendieron fuego y atendieron a los rebaños.

20. Porque los de Eubea, menospreciando un oráculo de Bacis, como que no tenía sentido, ni sacaron nada ni se proveyeron como para una guerra inminente, y se convirtieron en los culpables de su propia catástrofe. En efecto, el oráculo de Bacis sobre este caso, dice así:

Cuando un hombre de habla extraña lance yugo de

papiro 

al mar, alejad de Eubea vuestras cabras baladoras.

Por no haberse sometido en nada a estos versos, tuvieron que someterse al mayor infortunio en las desgracias presentes y en las venideras.

21. Mientras esto hacían llegó el vigía de Traquis. Porque había en Artemisio un vigía, Polias, originario de Antícira, a quien estaba encomendado (y para ello tenía pronta una barca de remo) dar señal a los que estaban en las Termópilas de que la flota entraba en combate; y de igual modo, al lado de Leónidas estaba Abrónico, hijo de Lisicles, ateniense, listo con su nave de treinta remos para llevar la noticia a los de Artemisio si pasaba alguna desgracia al ejército de tierra. Este Abrónico, pues, llegó y les indicó lo que había sucedido con Leónidas y con su ejército. Ellos, en cuanto se enteraron, no retrasaron más la retirada, y se volvieron tal como se habían formado, primeros los corintios y los últimos los atenienses.

22. Temístocles recogió las naves atenienses más veleras, se dirigió a los lugares de la aguada y grabó en las piedras letras que leyeron los jonios al venir el día siguiente. Esas letras decían así: «Jonios, no obráis con justicia al marchar contra vuestros padres y esclavizar a Grecia. Tratad ante todo de poneros de nuestra parte; si no os es posible hacerlo, aun ahora quitaos de en medio y pedid a los carios que hagan lo propio. Si ninguna de estas cosas podéis hacer y estáis encadenados por tal necesidad que no podéis sublevaros, flaquead de intento en la acción, cuando trabemos el combate, recordando que descendéis de nosotros y que por causa vuestra comenzó nuestra enemistad con el bárbaro». Temístocles escribió de ese modo, según me parece, pensando en las dos alternativas: para hacer desertar a los jonios y ponerlos de su parte, si el Rey no advertía las letras, o bien para que, referido malignamente el hecho ante Jerjes, le hiciese perder confianza en los jonios y les apartase de los combates navales.

23. Así escribió Temístocles. Inmediatamente después compareció ante los bárbaros en una nave un hombre de Histiea, anunciando que los griegos huían de Artemisio. Por desconfianza retuvieron ellos al mensajero en custodia y enviaron muchas naves rápidas para explorar. Cuando éstas anunciaron que así era, entonces, al asomar el sol, todo el ejército navegó en masa hacia Artemisio. Se detuvieron en este lugar hasta mediodía y luego navegaron a Histiea; a su llegada se apoderaron de la ciudad de los histieos e hicieron correrías por todas las aldeas marítimas de la parte de Elopia, tierra que corresponde a Histiea.

24. Mientras estaban allí, Jerjes, luego de disponer lo concerniente a sus muertos, despachó a la flota un heraldo. Y lo que había dispuesto fue dejar hasta unos mil de todos los hombres de su ejército caídos en las Termópilas (los cuales eran veinte mil); sepultó el resto en unas fosas que hizo cavar echando encima hojas y amontonando tierra para que la flota no les viese. Cuando el he-raldo cruzó a Histiea convocó a reunión a toda la tropa y dijo así: «Aliados, el rey Jerjes permite, al que de vosotros lo quiera, dejar su puesto e ir a contemplar cómo combate contra los insensatos que pensaron sobrepujar el poderío del Rey».

25. Tras este pregón, nada escaseó tanto como las naves, tantos eran los que querían contemplar el espectáculo. Pasaron al otro lado y andaban contemplando los cadáveres. Y creían todos que los muertos eran todos de Lacedemonia y de Tespias aunque también estaban viendo a los ilotas. Pero ni aun así se ocultó a los que cruzaron lo que había hecho Jerjes con sus propios muertos. En efecto, hasta era cómico: de los unos parecían mil cadáveres; los otros estaban todos juntos, reunidos en un mismo lugar en número de cuatro mil. Ese día lo pasaron contemplándoles; al siguiente, los unos se embarcaron rumbo a Histiea, para su flota, y los otros, que seguían a Jerjes, emprendieron su camino.

26. Llegaron como desertores unos pocos hombres de Arcadia que no tenían medios de vida y querían prestar servicio. Los persas les condujeron a presencia del Rey y les preguntaron qué hacían los griegos: uno había que en nombre de todos les hizo esa pregunta. Ellos respondieron que celebraban la olimpíada y contemplaban un certamen gímnico e hípico. El persa les preguntó cuál era el premio por el que contendían y ellos le hablaron de la corona de olivo que allí se da. Entonces fue cuando Tigranes, hijo de Artabano, por proferir el más noble parecer, fue tachado de cobarde por el Rey. Pues al oír que el premio consistía en una corona y no en dinero, no pudo quedarse en silencio y dijo delante de todos: «¡Ah, Mardonio, contra qué hombres nos llevaste a combatir, hombres que no contienden por dinero sino por mérito!» Tales fueron sus palabras.

27. En el intervalo, después de sucedido el desastre de las Termópilas, los tésalos enviaron inmediatamente un heraldo a los foceos, ya que siempre les guardaban odio y señaladamente desde el más reciente desastre. Porque los tésalos, ellos y sus aliados, invadieron con todas sus tropas la Fócide no muchos años antes de esta expedición del Rey, y fueron derrotados y duramente castigados por los foceos. En efecto: cuando los foceos quedaron arrinconados en el Parnaso, tenían consigo al adivino Telias de Élide, quien tramó para ellos la siguiente estratagema: cubrió de yeso a seiscientos de los hombres más bravos de la Fócide, a ellos y a sus armas, y les lanzó contra los tésalos, previniéndoles que mataran a todo el que no viesen pintado de blanco. Los guardias de los tésalos, que fueron los primeros en verles, echaron a huir, pensando que se trataba de algún otro prodigio, y después de los guardias otro tanto hizo el mismo ejército, de tal modo que los foceos se apoderaron de cuatro mil cadáveres y escudos, la mitad de los cuales consagraron en Abas, y la otra mitad en Delfos. El diezmo de la ganancia de esa batalla se empleó en las grandes estatuas que se alzan alrededor del trípode, delante del templo de Delfos, y otras semejantes están dedicadas en Abas.

28. Esto es lo que hicieron los foceos contra la infantería de los tésalos que les estaban sitiando; y causaron daño irremediable a la caballería, que les había invadido el país. Porque en el paso que hay junto a Hiámpolis cavaron una gran fosa y colocaron en ella barricas vacías, echaron por encima tierra y emparejándola con el resto del suelo, aguardaron la invasión de los tésalos. Éstos se precipitaron a la carga como para arrasar a los foceos, y cayeron en las barricas. Allí se quebraron las patas los caballos.

29. Los tésalos, que les guardaban rencor por este doble motivo, les despacharon un heraldo con la siguiente declaración: «Foceos, ya es hora de que lo penséis mejor y reconozcáis que no sois nuestros iguales. Antes, entre los griegos, mientras nos placía su causa, siempre tuvimos ventaja sobre vosotros, y ahora tanto podemos con el bárbaro que en nuestras manos está privaros de vuestra tierra y además reduciros a esclavitud. No obstante, aunque todo depende de nosotros, no guardamos memoria de los males sufridos; désenos en compensación cincuenta talentos de plata, y os prometemos apartar de vuestro país la invasión».

30. Eso les intimaron los tésalos, porque los foceos eran los únicos entre los pobladores de esa región que no se inclinaban a Persia, por ningún otro motivo —según hallo yo en mis conjeturas— sino porque aborrecían a los tésalos. A mi parecer, si los tésalos hubieran favorecido la causa de los griegos, se habrían inclinado a Persia los foceos. A la intimación de los tésalos replicaron que no darían el dinero, y que tenían ellos tanta oportunidad para inclinarse a Persia como los tésalos, si otra fuese su voluntad, pero que de su grado no serían traidores a Grecia.

31. Cuando les fueron transmitidas estas palabras, irritados los tésalos contra los foceos, se convirtieron en guías de camino del bárbaro. Invadieron la Dóride por Traquinia, pues por aquí se extiende una estrecha lengua de la Dóride, de treinta estadios de ancho más o menos, que se halla entre el territorio malio y el dorio, la cual en lo antiguo se llamaba Driópide; esta tierra es la metrópoli de los dorios del Peloponeso. Al invadirla los bárbaros no le causaron daño, porque sus pobladores eran partidarios de Persia, y los tésalos decidieron no causarles daño.

32. Pero cuando invadieron la Fócide desde la Dóride no pudieron tomar a los mismos foceos, porque una parte subió a las alturas del Parnaso; y la cumbre del Parnaso, por nombre Titorea, que se levanta aislada junto a la ciudad de Neón, es a propósito para albergar una muchedumbre. Allí transportaron su hacienda y subieron ellos. Pero los más se trasladaron a la ciudad de los locrios ózolas, Anfisa, situada más arriba de la llanura de Crisa. Los bárbaros corrieron toda la Fócide porque así dirigían los tésalos las tropas, y cuanto caía en sus manos lo quemaban y talaban, prendiendo fuego a las ciudades y los templos.

33. Marchando por allí a lo largo del río Cefiso devastaron todo, y quemaron completamente las ciudades de Drimo, Caradra, Eroco, Tetronio, Anficea, Neón, Pedieos, Triteas, Elatea, Hiámpolis, Parapotamios y Abas, donde había un rico templo de Apolo, provisto de tesoros y de muchas ofrendas; había allí entonces y hay ahora todavía un oráculo. También quemaron este templo, después de saquearlo. Persiguieron a algunos foceos y los tomaron junto a los montes, y causaron la muerte de algunas mujeres por la cantidad de sus violadores.

34. Dejando atrás Parapotamios, llegaron los bárbaros a Panopea. Desde allí ya el ejército se separó y dividió. El cuerpo más numeroso y poderoso del ejército marchó con el mismo Jerjes en dirección a Atenas, e invadió el territorio de Orcómeno en Beocia. Todo el pueblo de Beocia se inclinaba a Persia, y unos macedonios distribuidos y enviados por Alejandro custodiaban las ciudades, y las custodiaban porque deseaban hacer manifiesto a Jerjes que los beocios eran partidarios de los medos.

35. Este cuerpo de los bárbaros se dirigió, pues, por esa parte; el otro, se lanzó con sus guías al templo de Delfos, dejando a la derecha el Parnaso. También éstos asolaron cuanto de la Fócide caía en sus manos. Quemaron, en efecto, las ciudades de Panopea, Daulis y Eólidas. Marcharon por esta parte, divididos del resto del ejército, para saquear el templo de Delfos y mostrar sus riquezas al rey Jerjes. Pues Jerjes, según oigo, conocía cuanto ha-bía digno de cuenta en el templo mejor que lo que había dejado en su casa, ya que muchos se lo decían sin cesar, y principalmente las ofrendas de Creso, hijo de Aliates.

36. Enterados de ello los delfios cayeron en terror extremo. Y poseídos de gran espanto consultaron el oráculo acerca de los tesoros sagrados, si los sepultarían bajo tierra o si los sacarían a otro país. El dios no les permitió moverlos, diciendo que él se bastaba para proteger sus bienes. Al oír esto, los delfios pensaron en sí mismos. Enviaron sus mujeres e hijos a Acaya, al otro lado del mar, y los más de ellos subieron a las cumbres del Parnaso y llevaron su hacienda a la cueva Coricia, otros huyeron a Anfisa, la locria. En suma: todos los delfios abandonaron la ciudad, salvo sesenta hombres y el profeta.

37. Cuando los bárbaros invasores estaban cerca y divisaban el santuario, el profeta, cuyo nombre era Acérato, vio que estaban delante del templo las armas sagradas que habían sido traídas de la sala interior, las cuales no era lícito tocar a hombre alguno. Salió, pues, para dar noticia del prodigio a todos los delfios que quedaban. Cuando los bárbaros llegaron a toda prisa al templo de Atenea Pronea, les sucedieron prodigios aún mayores que el que había sucedido antes. Cierto que es maravilla no pequeña que por sí mismas aparecieran fuera del templo las armas de guerra, pero el portento que sucedió después es digno de admiración entre todos los portentos, pues, cuando los bárbaros estaban acometiendo el templo de Atenea Pronea, en ese instante les cayeron rayos del cielo, y dos cumbres, arrancadas del Parnaso, se precipitaron con gran estrépito contra ellos y derribaron un gran número, y del templo de la Pronea partió un grito de guerra y un clamor de triunfo.

38. La reunión de todos estos prodigios infundió terror en los bárbaros. Y sabedores los delfios de que huían, bajaron y mataron un buen número. Los sobrevivientes huyeron en derechura a Beocia. Estos bárbaros que volvieron decían, según oigo, que habían visto además otras señales divinas, pues dos hoplitas de talla más que humana les habían seguido, dándoles muerte y alcance.

39. Dicen los delfios que esos dos son los héroes locales Filaco y Autónoo, cuyos recintos están cerca del santuario, el de Filaco junto al camino mismo, sobre el santuario de la Pronea, y el de Autónoo cerca de Castalia, bajo la cumbre Hiampea. Las peñas que cayeron del Parnaso se conservaban aún hasta nuestros tiempos, colocadas en el recinto de Atenea Pronea, en el cual cayeron al precipitarse entre los bárbaros. Así partieron esos hombres del santuario.

40. La flota de los griegos zarpó de Artemisio y fondeó en Salamina a pedido de los atenienses. Los atenienses les pidieron que fondeasen en Salamina para sacar del Ática a sus hijos y mujeres y para poder deliberar, además, sobre lo que habían de hacer. Iban a celebrar consejo en las circunstancias dadas por verse defraudados en su esperanza, ya que creyendo encontrar en Beocia a todos los peloponesios juntos a la espera del bárbaro, encontraron que nada de eso había, y se enteraron en cambio de que estaban fortificando el Istmo, atentos ante todo a que se salvase el Peloponeso: a éste defendían y dejaban perder el resto. Enterados de todo eso, les rogaron, pues, que abordasen en Salamina.

41. Así, los demás fondearon en Salamina, y los atenienses en su propia tierra. Después de llegar echaron un bando: que cada cual de los atenienses salvara a sus hijos y domésticos como pudiese. En esa ocasión, los más los enviaron a Trecén, otros a Egina y otros a Salamina. Se apresuraron a ponerles en salvo deseosos de obedecer el oráculo, y muy particularmente por el motivo siguiente: cuentan los atenienses que una gran serpiente, guarda de la acrópolis, mora en el santuario. Así cuentan, y además le hacen ofrendas mensuales como si estuviese allí. Las ofrendas consisten en una torta de miel. Esa torta, siempre consumida antes, estaba entonces intacta. Cuando la sacerdotisa dio noticia de ello, los atenienses abandonaron la ciudad con mucho mayor empeño, como que ya la diosa la había desamparado. Una vez que hubieron sacado todo, se embarcaron para donde estaba reunida la flota.

42. Después que los que venían de Artemisio fondearon en Salamina, se juntó, enterada de ello, la restante flota de los griegos que venía de Trecén. Porque se había convenido en reunirse en Pogón, puerto trecenio; y se reunieron en efecto muchas más naves que las que habían combatido en Artemisio, y provenientes de mayor número de ciudades. Era jefe de la flota el mismo que en Artemisio, Euribíades, hijo de Euriclides, espartano, si bien no de familia real; y los atenienses proporcionaron las naves con mucho más numerosas y veleras.

43. Formaban la flota los siguientes pueblos. Del Peloponeso, los lacedemonios, que proporcionaban dieciséis naves y los corintios que contribuían con la misma suma que en Artemisio. Los sicionios aportaban quince naves, los epidaurios diez, los trecenios cinco, los de Hermíona tres, todos los cuales, salvo los de Hermíona, son población dórica y macedna que había venido recientemente de Erineo, del Pindo y de la Driópide. Los de Hermíona son dríopes, arrojados por Heracles, y los malios de la región llamada ahora Dóride.

44. Ésos, pues, eran los peloponesios que formaban la flota. De los pueblos del resto del continente, los atenienses proporcionaban el mayor número en comparación con todos los demás —ciento ochenta— y solos, pues los de Platea no combatieron en Salamina al lado de los atenienses por el siguiente motivo. Cuando los griegos al partir de Artemisio se hallaban a la altura de Calcis, los plateos desembarcaron en la ribera opuesta, Beocia, y se dedicaron a transportar a los suyos y por ponerles en salvo, quedaron rezagados. Los atenienses, en los tiempos en que los pelasgos poseían la llamada hoy Grecia, eran pelasgos y tenían por nombre cranaos; en el reino de Cécrope se llamaron cecrópidas, cuando Erecteo heredó el mando cambiaron su nombre en atenienses, y cuando Ión, hijo de Xuto, se convirtió en jefe de sus tropas, los atenienses se llamaron por él jonios.
45. Los megareos contribuían con la misma suma que en Artemisio: los ampraciotas acudieron en auxilio con siete barcos, y con tres los leucadios, que son un pueblo dórico, originario de Corinto.

46. De los isleños, los eginetas proporcionaban treinta; tenían también otras naves tripuladas, pero con ellas custodiaban su tierra y en Salamina combatieron con las treinta más veleras. Los eginetas son dorios, originarios de Epidauro; la isla tenía antes el nombre de Enona. Después de los eginetas venían los de Calcis con las veinte naves y los de Eretria con las siete que se habían hallado en Artemisio: éstos son jonios. Después venían los ceos, un pueblo jónico, originario de Atenas que traían las mismas naves. Los naxios proporcionaban cuatro; enviados por sus conciudadanos a reunirse con los medos, como los demás isleños, sin hacer caso de sus órdenes se allegaron a los griegos por empeño de Demócrito, ciudadano principal entre los suyos, quien capitaneaba entonces una trirreme. Los naxios son jonios originarios de Atenas. Los de Estira presentaban las mismas naves que en Artemisio, los citnios una sola y un barco de cincuenta remos; unos y otros son dríopes. También formaban parte de la flota los serifios, sifnios y melios, pues éstos fueron los únicos de los isleños que no habían entregado tierra y agua al bárbaro.

47. Militaban en la flota todos ésos, que moran de este lado de los tesprotos y del río Aqueronte. Porque los tesprotos son comarcanos de los ampraciotas y de los leucadios, y eran los que concurrían desde las regiones más lejanas. De los que viven más allá de ellas, sólo los de Crotona fueron los que ayudaron a Grecia en peligro, y con una sola nave; la mandaba Faulo, tres veces vencedor en los juegos píticos. Los crotoniatas son de origen aqueo.

48. Todos hacían la campaña con trirremes, pero los melios, los sifnios y los serifios, con barcos de cincuenta remos. Los melios, que son de origen lacedemonio, presentaban dos, los sifnios y los serifios, que son jonios originarios de Atenas, uno cada uno. El número total de las naves, fuera de los barcos de cincuenta remos, era trescientos setenta y ocho.

49. Cuando los generales de las ciudades nombradas se reunieron en Salamina, celebraron consejo, y Euribíades invitó a que manifestase quien quisiera su opinión sobre cuál de entre los lugares que dominaban les parecía más apropiado para dar batalla naval. Daba el Ática por perdida, y proponía deliberar sobre los demás lugares. La mayoría de los opinantes coincidía en navegar rumbo al Istmo y dar el combate delante del Peloponeso, alegando que, de salir vencidos en el combate, si estaban en Salamina serían sitiados en una isla adonde no les llegaría socorro alguno, pero junto al Istmo podrían transportarse a sus tierras.

50. Mientras los generales del Peloponeso alegaban estas razones, había llegado un ateniense anunciando que el bárbaro estaba en el Ática y la entregaba toda a las llamas. En efecto: las tropas que con Jerjes se habían dirigido a Beocia, luego de quemar la ciudad de Tespias (sus habitantes la habían abandonado y se habían ido al Peloponeso) y de hacer otro tanto con Platea, llegaron a Atenas y devastaron todo aquello. Y quemaron Tespias y Platea, porque por los tebanos se enteraron de que no se habían inclinado a Persia.

51. A partir del cruce del Helesponto, desde donde comenzaron su marcha los bárbaros, y después de pasar un mes en cruzar a Europa, llegaron en otros tres al Ática, siendo Callades arconte de los atenienses.
 Tomaron la ciudad desierta, y encontraron unos pocos atenienses que se hallaban en el templo, administradores del templo y hombres pobres, los cuales habían protegido la acrópolis con una barricada de puertas y leños, y se defendían contra los invasores. No se habían retirado a Salamina por su pobreza y a la vez porque creían haber hallado el sentido del oráculo que les había profetizado la Pitia, de que el muro de madera sería inexpugnable, y que ése era en verdad el refugio, conforme al oráculo, y no las naves.

52. Los persas apostados en la colina opuesta a la acrópolis —a la que los atenienses llaman Areópago—, les sitiaron del siguiente modo: ataban estopa alrededor de los dardos, los encendían y los lanzaban a la barricada. En esa oportunidad, los atenienses sitiados se defendieron a pesar de que habían llegado a la situación más desesperada, y aunque la barricada les había fallado; y no admitieron los términos de capitulación que les ofrecían los Pisistrátidas. En su defensa discurrieron, entre otros medios, dejar caer bloques cuando los bárbaros atacaban las puertas, a tal punto que, durante largo tiempo, Jerjes no sabía qué hacer, pues no podía tomarles.

53. Andando el tiempo, los bárbaros lograron salir de su perplejidad ya que, conforme al vaticinio, toda el Ática continental había de caer bajo el mando de los persas. Así, delante de la acrópolis, detrás de las puertas y de la subida, en un lugar que nadie vigilaba ni esperaba que jamás hombre alguno subiera por allí, subieron unos hombres cerca del templo de Aglauro, la hija de Cécrope. Cuando los atenienses les vieron subidos en la acrópolis, los unos se arrojaron de la muralla y perecieron y los otros huyeron al templo. Los persas que habían subido se dirigieron primero a las puertas, las abrieron y mataron a los suplicantes. Después de postrar a todos, saquearon el templo y quemaron toda la acrópolis.

54. Jerjes, totalmente apoderado de Atenas, despachó a Susa como mensajero un jinete para anunciar a Artabano el presente éxito. Al día siguiente de despachar el mensajero, convocó a los desterrados de Atenas que le seguían y les ordenó que subiesen a la acrópolis e hiciesen sacrificios según su rito, ya encargase esto por alguna visión que hubiese tenido en sueños, ya porque le pesase haber quemado el templo. Los desterrados de Atenas cumplieron el encargo.

55. Explicaré por qué motivo hice mención de estos hechos. Hay en esa acrópolis un templo de Erecteo (aquel de quien se cuenta que nació de la tierra)
 y en él un olivo y un pozo de agua de mar, los cuales, es fama entre los atenienses, que colocaron Posidón y Atenea como testimonios, cuando se disputaban la comarca. Sucedió, pues, que los bárbaros quemaron este olivo junto con el resto del templo. Y al día siguiente del incendio, los atenienses, que tenían orden del Rey de hacer sacrificios, al subir al templo vieron un retoño del tronco que había crecido como un codo. Ellos fueron quienes contaron el caso.

56. Cuando se anunció a los griegos que estaban en Salamina cuál era el estado de la acrópolis de Atenas se alborotaron tanto que algunos generales ni aguardaron a que se decidiera el asunto propuesto, se precipitaron a las naves y alzaron velas para partir a toda prisa; entre los restantes se decidió dar el combate delante del Istmo. Al caer la noche, levantaron la sesión y se dirigieron a las naves.

57. En ese momento, cuando Temístocles llegaba a su nave Mnesífilo, un ateniense, le interrogó sobre lo que habían decidido. Enterado por él de que se había resuelto llevar las naves al Istmo y dar batalla delante del Peloponeso, dijo: «Pues si las naves se apartan de Salamina, ya no tendrás patria por la que combatir. Cada cual se volverá a su ciudad, ni Euribíades ni nadie podrá detenerles y el ejército se dispersará. Perecerá Grecia, pues, por su imprudencia. Si algún medio existe, ve y trata de desconcertar lo resuelto, por si acaso pudieras convencer a Euribíades de que mude de resolución y permanezca aquí».

58. El consejo agradó sobremanera a Temístocles y, sin responder palabra, se dirigió a la nave de Euribíades. Llegado que hubo, dijo que quería comunicarle un asunto público; aquél le invitó a entrar en la nave y decir lo que quería. Entonces Temístocles se sentó a su lado y le dijo todo lo que había oído a Mnesífilo, dándolo como cosa suya y agregando muchos otros argumentos, hasta persuadirle con sus ruegos a salir de la nave y a convocar los generales a reunión.

59. Cuando se reunieron, antes de que Euribíades propusiese el asunto por el cual reunía a los generales, Temístocles habló largamente, como quien suplica con todo empeño. Mientras hablaba, el general corintio Adimanto, hijo de Ócito, dijo: «Temístocles, en los certámenes los que se levantan antes de tiempo reciben azotes». Y él le replicó excusándose: «Y los que se quedan atrás no reciben la corona».

60. En esa oportunidad Temístocles respondió con suavidad al corintio. Vuelto a Euribíades, no dijo más nada de lo que había dicho antes —que luego de apartarse de Salamina se darían a la fuga—, pues en presencia de los aliados no le quedaba bien acusarles, sino que echó mano de otro discurso, y dijo así: «En tu mano está ahora salvar a Grecia, si me obedeces y das combate sin moverte de aquí, y no te dejas persuadir por los que opinan que lleves de vuelta las naves al Istmo. Oye y compara cada uno de los dos planes. Si les sales al encuentro junto al Istmo, combatirás en mar abierto, lo que menos favorable es para nosotros, que tenemos naves más pesadas y en número inferior. Por otra parte, perderás a Salamina, Mégara y Egina, aunque logremos éxito en lo demás. El ejército acompañará a la escuadra y así tú mismo les llevarás contra el Peloponeso, y pondrás en peligro a toda Grecia. Pero si ejecutas el plan que yo te digo, hallarás en él las siguientes ventajas: en primer lugar, saliéndoles al encuentro en un lugar estrecho con pocas naves contra muchas, si el resultado de la guerra es lógico, tendremos una gran victoria, pues a nosotros nos conviene combatir en paraje estrecho, así como les conviene a ellos combatir en paraje ancho. En segundo lugar, se salva Salamina, a la que hemos trasladado nuestros hijos y mujeres. Además, mi plan comprende el punto en que más os interesáis. De permanecer aquí, combatirás por el Peloponeso lo mismo que si estuvieras cerca del Istmo y, si bien lo piensas, no llevarás el enemigo contra el Peloponeso. Y si todo sucede como yo espero y vencemos por mar, ni tendréis los bárbaros en el Istmo, ni avanzarán más allá del Ática; se retirarán sin orden ninguno y tendremos de ganancia la salvación de Mégara, Egina y Salamina donde, según un oráculo, nos sobrepondremos a nuestros enemigos. Cuando los hombres forman planes razonables, por lo general suelen cumplirse; pero cuando no forman planes razonables, ni Dios suele favorecer las decisiones humanas».

61. Así decía Temístocles, cuando otra vez le atacó el corintio Adimanto: mandaba que callase «el hombre sin patria», no dejaba que Euribíades llamase a votar a instancias de un hombre sin ciudad e invitaba a Temístocles a que antes de dar su parecer nombrase la ciudad que representaba: así le escarnecía porque Atenas había sido tomada y estaba ocupada por los persas. Entonces Temístocles dirigió muchos enconados reproches contra él y contra los corintios, y les mostró con sus palabras que su nación y su tierra eran mayores que las de ellos, hasta el punto de tener tripuladas doscientas naves, y que ningún pueblo griego podría rechazar su ataque.

62. Esto expresó en su discurso, y pasando a Euribíades habló con más vehemencia: «Tú, si te quedas aquí, y quedándote te conduces como bueno, todo lo salvarás; si no, arruinarás a Grecia, porque toda esta guerra pende de nuestras naves. Ea, obedéceme. Si así no lo hicieres, nosotros recogeremos sin más nuestros familiares y nos trasladaremos a Siris en Italia, que es nuestra ya de antiguo, y a la que, según dicen los oráculos, nosotros hemos de colonizar. Vosotros, privados de tales aliados, os acor-daréis de mis palabras».

63. Al hablar así Temístocles, Euribíades mudó de parecer: en mi opinión, mudó de parecer temiendo muchísimo que los atenienses les abandonaran si conducía las naves al Istmo. Pues si los atenienses les abandonaban, los restantes no estaban ya en condiciones de combate. Adoptó, en fin, ese plan: quedarse y dar la batalla en el mismo lugar.

64. Después de semejantes escaramuzas verbales, los que se hallaban en Salamina se dispusieron, ya que así lo había decidido Euribíades, a dar allí mismo el combate. Rayó el día, y al salir el sol hubo un temblor de mar y tierra. Decidieron rogar a los dioses el invocar como aliados a los Eácidas, y así como decidieron lo hicieron. Después de rogar a todos los dioses, invocaron desde la misma Salamina a Ayante y a Telamón y despacharon a Egina una nave en busca de Éaco y de los demás Eácidas.

65. Contaba Diceo, hijo de Teocides (desterrado ateniense que en ese tiempo gozaba de estimación entre los medos), que cuando el ejército de Jerjes arrasaba la comarca del Ática, desamparada de los atenienses, hallábase él entonces casualmente con Demarato el lacedemonio en la llanura de Tría, y vio una polvareda que avanzaba desde Eleusis, como si la levantaran unos treinta mil hombres, más o menos. Se preguntaban maravillados quiénes podrían causar la polvareda, cuando he aquí que oyeron un vocerío, y a él le pareció que el vocerío era el canto de Iaco de los iniciados. Como Demarato desconocía los misterios de Eleusis, le preguntó qué era ese rumor, y él dijo: «Demarato, no es posible que deje de suceder algún grave daño al ejército del Rey. Pues es evidente que, estando desierta el Ática, el rumor es divino y parte de Eleusis para socorrer a los atenienses y a sus aliados. Si cae sobre el Peloponeso, el peligro será para el Rey en persona y para el ejército que está en el continente, pero si se dirige a las naves de Salamina, el Rey correrá el peligro de perder su flota. Los atenienses celebran todos los años esta festividad en honor de la Madre y de la Virgen, y recibe iniciación no sólo cualquier ateniense, sino también cualquiera de los demás griegos que lo desee. Y la voz que oyes es el ‘Iaco’ que profieren en esa festividad». A lo que respondió Demarato: «Calla y no hables a nadie de esto. Pues si llegan estas palabras a oídos del Rey, te cortará la cabeza, y ni yo ni hombre alguno podremos salvarte. Guarda silencio; los dioses cuidarán de este ejército». Así le aconsejó Demarato. Después de la polvareda y del vocerío, se formó una nube que se elevó y se dirigió a Salamina, hacia el campamento griego. Y entonces supieron ellos que la flota de Jerjes había de perecer. Eso contaba Diceo, hijo de Teocides, y ponía por testigos a Demarato y a otros.

66. Los alistados en la escuadra de Jerjes, después de contemplar desde Traquis el desastre espartano, pasaron a Histiea. Detenidos por tres días, navegaron a través del Euripo, y en otros tres días estuvieron en Falero. A mi parecer, el número de persas que invadió Atenas por mar y tierra no fue inferior al que marchó contra Sepias y las Termópilas. Pues en lugar de los que habían muerto en la borrasca, en las Termópilas y en el combate naval de Artemisio, pondré éstos que entonces todavía no habían seguido al Rey: los malios, dorios, locrios y beocios (estos últimos militaban en masa, salvo los de Tespias y Platea), y a su vez los caristios, andrios y tenios y todos los isleños restantes salvo las cinco ciudades cuyos nombres he mencionado antes. En efecto: cuanto más se internaba en Grecia el persa, tantos más pueblos le seguían.

67. Cuando todos éstos, menos los parios, llegaron a Atenas (los parios habían quedado en Citno, aguardando en qué pararía la guerra), llegados, pues, los restantes a Falero, el mismo Jerjes bajó a las naves, con deseo de conversar y oír la opinión de los marinos. Después que llegó y se sentó en su trono, comparecieron a su llamado los tiranos de sus pueblos y los capitanes de las naves y se sentaron conforme a la jerarquía que a cada cual había conferido el Rey: en primer lugar, el rey de Sidón, luego el de Tiro, y después los otros. Una vez sentados en orden, uno tras otro, Jerjes envió a Mardonio y puso a prueba a cada cual preguntándole si daría el combate.

68. Cuando Mardonio recorrió la asamblea comenzando por el rey de Sidón, los demás expresaron un mis-mo parecer y exhortaron a dar el combate, pero Artemisia dijo así: «Mardonio, refiere al Rey esto que te digo yo, que no he sido quien peor se ha conducido ni quien menos ánimo ha mostrado en los combates navales junto a Eubea: Señor, es justo que te revele la opinión que tengo y lo que mejor me parece para tus intereses. Y esto te digo: guarda tus naves y no des combate por mar, pues por mar esos hombres son tan superiores a los tuyos como los hombres a las mujeres. ¿Por qué has de arriesgarte a toda costa en combates por mar? ¿No posees a Atenas, por cuya causa te lanzaste a esta expedición, así como al resto de Grecia? Ningún obstáculo se levanta ante ti, y los que se te opusieron se retiraron como se merecían. Yo te explicaré cómo me parece que irá a parar la situación del enemigo. Si no te precipitas a presentar combate y retienes aquí las naves, quedándote junto a tierra o avanzando al Peloponeso, fácilmente, señor, lograrás el propósito con el que viniste. Pues los griegos no están en condición de oponérsete durante mucho tiempo; tú los dispersarás y ellos huirán cada cual a su ciudad porque, según he oído, ni tienen alimento en esa isla ni es probable que si tú llevas tu ejército al Peloponeso, queden imperturbables los griegos que han venido de allí, y no cuidarán de dar batallas navales en pro de los atenienses. Pero si te precipitas a dar enseguida el combate por mar, temo que la escuadra derrotada desbarate por añadidura el ejército. Además, Rey, considera esto también: los hombres buenos suelen tener malos esclavos, y los hombres malos suelen tenerlos buenos. Tú, que eres el mejor de todos los hombres, tienes malos esclavos que se cuentan como aliados: los egipcios, ciprios, cilicios, y panfilios, gentes que no son de ningún provecho».


69. Mientras esto decía a Mardonio, todos los que querían bien a Artemisia lamentaban sus palabras pensando que sufriría algún castigo de parte del Rey porque no le dejaba dar combate, y los que le tenían rencor y envidia porque el Rey la honraba por encima de todos los aliados, se regocijaban con su respuesta pensando que le traería la ruina. Pero al hacerse a Jerjes relación de las opiniones, mucho se pagó de la de Artemisia y, aunque ya antes la tenía por mujer de mérito, la estimó entonces mucho más. No obstante, ordenó obedecer a la mayoría, pensando que habían andado flojos junto a Eubea porque él no se había hallado presente, pero que entonces él mismo estaba dispuesto a presenciar el combate naval.

70. Cuando se dio la orden de navegar, dirigieron las naves hacia Salamina, y se dispusieron con toda tranquilidad en línea de combate. Ese día no les alcanzó para dar batalla, pues llegó la noche; se prepararon entonces para el día siguiente. Los griegos se llenaron de temor y espanto, y más que nadie los del Peloponeso. Estaban llenos de espanto porque, acampados en Salamina, iban a combatir por la tierra de los atenienses, y si eran vencidos, quedarían cogidos y sitiados en la isla, mientras dejaban indefensa su propia tierra. Al venir la noche, el ejército de los bárbaros marchaba contra el Peloponeso.

71. No obstante, los griegos habían empleado toda traza posible para que los bárbaros no invadiesen el continente. Pues así que oyeron los peloponesios que habían muerto en las Termópilas los hombres de Leónidas, acudieron de todas las ciudades y acamparon en el Istmo, al mando de Cleómbroto, hijo de Anaxándridas y hermano de Leónidas. Acampados en el Istmo, hicieron intransitable el camino de Escirón, y después, según resolvieron en consejo, construyeron un muro a través del Istmo; y como eran muchos miles de hombres y todos trabajaban, el trabajo llegó a término. Acarreábanse piedras, ladrillos, palos y espuertas llenas de arena; y los que ayudaban en la tarea no descansaban ningún momento, ni de día ni de noche.

72. Los griegos que acudieron en masa al Istmo fueron los lacedemonios y los árcades, todos los eleos, corintios, sicionios, epidaurios, fliasios, trecenios y hermioneos. Éstos eran los que acudieron y se angustiaron por la Grecia en peligro. A los demás peloponesios no se les daba nada. Y ya habían pasado las festividades olímpicas y carneas.

73. Siete pueblos moran en el Peloponeso, dos de los cuales, los árcades y los cinurios, son autóctonos y se hallan establecidos ahora en la misma comarca que en lo antiguo; un pueblo, el aqueo, no ha salido del Peloponeso, pero sí de su propia tierra y mora en una ajena. Los cuatro pueblos que quedan de los siete son advenedizos: los dorios, etolios, dríopes y lemnios. Los dorios tienen muchas y famosas ciudades; los etolios, una sola, Élide; los dríopes, Hermíona, Asina, la que está cerca de Cardámila de Laconia; y los lemnios, todos los paroreatas. Los cinurios, que son autóctonos, parecen ser los únicos jonios; el tiempo y el gobierno de los argivos les han convertido en dorios, y son orneatas, esto es, municipios dependientes. Las restantes ciudades que tienen estos siete pueblos, fuera de las que he enumerado, se mantenían neutrales y, si puedo hablar con franqueza, manteniéndose neutrales favorecían a los persas.

74. Los griegos del Istmo arrostraron, pues, semejante fatiga pensando que ésa era ya la jugada definitiva y no esperando distinguirse con las naves. Los que estaban en Salamina, aunque se enteraron de la fortificación, se llenaron de temor, y no temían tanto por sí mismos como por el Peloponeso. Por un tiempo cada cual hablaba por lo bajo a su vecino y se maravillaba de la imprudencia de Euribíades. Al fin estalló públicamente el descontento. Hubo una asamblea, y se habló mucho de las mismas materias. Decían los unos que era preciso navegar de vuelta al Peloponeso y afrontar el peligro por esa región, y no quedarse y combatir por una tierra conquistada, pero los de Atenas, Egina y Mégara decían que convenía quedarse y defenderse ahí mismo.

75. Temístocles, entonces, al quedar su opinión derrotada por la de los peloponesios, salió a escondidas de la asamblea, y tras salir despachó al campamento de los medos un hombre en una barca y le encomendó lo que debía decir. El hombre se llamaba Sicino, era criado de Temístocles y ayo de sus hijos. Después de estos sucesos, Temístocles le hizo ciudadano de Tespias, cuando los de Tespias acogían ciudadanos, y le colmó de riquezas. Llegado entonces en su barca, dijo estas palabras a los generales de los bárbaros: «Me ha enviado el general de los atenienses a escondidas de los demás griegos (pues él es partidario del Rey y prefiere que triunféis vosotros y no ellos) para declararos que los griegos están llenos de espanto y proyectan la huida, y que tenéis la ocasión de ejecutar la mejor de todas las hazañas si no permitís que huyan. Pues ni están de acuerdo entre sí ni os harán frente, y veréis combatir entre sí vuestros partidarios contra los que no lo son».

76. Después de estas declaraciones, Sicino se retiró. Los persas, como el mensaje les resultó fidedigno, en primer lugar desembarcaron muchos hombres en la isleta de Psitalea, que se halla entre Salamina y el continente, y en segundo término, después de medianoche hicieron avanzar el ala oeste hacia Salamina, encerrándola, también avanzaron los que estaban alineados cerca de Ceo y de Cinosura y con sus naves ocupaban todo el pasaje hasta Muniquia. Hicieron avanzar las naves con el fin de que los griegos ni siquiera pudiesen huir y cogidos en Salamina pagasen las proezas de Artemisio. Y desembarcaron hombres en la isleta llamada Psitalea con el fin de que, cuando se trabase el combate naval, como el mar arrastraría hacia allí especialmente hombres y restos de naufragio (pues la isla estaba en el camino del combate que se iba a realizar), salvasen los unos y matasen a los otros. Hacían todo ello en silencio para que no se enterase el enemigo. Así se prepararon por la noche, sin tomar descanso.

77. No puedo oponerme a los oráculos porque no sean verídicos, pues, cuando reparo en semejantes casos no quiero tratar de destruirlos, ya que hablan claramente:

Cuando con loca esperanza el devastador de Atenas

tendiere puente de naves entre la playa sagrada 

de Ártemis, la de áurea espada, y la húmeda Cinosura,

extinguirá la Justicia a la Soberbia opresora, 

vástago de la Violencia, ávida y siempre sedienta.

Bronce chocará con bronce, y Ares teñirá de sangre 

el mar. Entonces la augusta Victoria y Zeus fragoroso

traerán para la Hélade el día de libertad.

Reparando, pues, en tales casos, y como Bacis ha hablado tan claramente, ni yo mismo me atrevo a decir nada en contra de los oráculos ni admito que lo digan los demás.

78. Entre los generales que estaban en Salamina hubo fuerte altercado, pues no sabían aún que los bárbaros les habían rodeado con sus naves, y creían que guardaban la posición en que les habían visto de día.

79. Mientras discutían los generales, cruzó el mar desde Egina Arístides, hijo de Lisímaco, ciudadano ateniense, bien que condenado por el pueblo al ostracismo.
 Yo, que me he informado de su modo de ser, sostengo que fue el hombre mejor y más justo que hubo en Atenas. Este hombre fue a la asamblea y llamó afuera a Temístocles, que no era amigo suyo, sino su peor enemigo. Pero, olvidando aquello ante la gravedad de la situación en que se hallaban, le llamó afuera, con deseo de conversar con él. Había oído antes que los peloponesios se empeñaban en llevar las naves al Istmo. En cuanto salió Temístocles, Arístides dijo así: «Nosotros debemos reñir no sólo otras veces sino ahora más que nunca sobre cuál de los dos hará mayor bien a la patria. Te aseguro que lo mismo da decir poco o mucho a los peloponesios acerca de la vuelta. Pues digo yo, que lo he visto con mis propios ojos, que ni aunque lo quieran los corintios y el mis-mo Euribíades, podrán salir de aquí navegando; porque el enemigo nos rodea por todas partes. Entra y díselo».

80. Temístocles respondió de este modo: «Muy provechoso es lo que mandas y buena la noticia que trajiste. Vienes de ver con tus propios ojos lo que yo rogaba que sucediera. Sabe que de mí ha nacido lo que están haciendo los medos, porque era preciso, como los griegos no querían disponerse por su voluntad al combate, llevarles contra su voluntad. Ya que llegas con esa buena noticia, anúnciala tú mismo. Si yo lo digo, creerán que la he inventado, y no les convenceré de que los bárbaros están haciendo esto. Ve tú y expónles la situación. Luego que la expusieres, si se convencen será sin duda lo mejor, pero si no te creen, lo mismo se nos dará: porque ya no huirán, si estamos rodeados por todas partes, como dices».

81. Entonces se presentó Arístides y dijo que llegaba de Egina y que a duras penas había podido pasar sin ser visto por la flota del bloqueo, porque toda la escuadra griega estaba rodeada por las naves de Jerjes, y les aconsejó prepararse para la defensa. Dichas estas palabras, partió. Y de nuevo surgió la disputa, porque la mayor parte de los generales no creían la noticia.

82. Estaban en duda cuando llegó una trirreme de desertores tenios, capitaneada por un tal Panecio, hijo de Sosímenes, la cual trajo toda la verdad. Y por esta acción los tenios fueron inscritos en el trípode de Delfos, entre los que habían vencido al bárbaro. Con esa nave desertora que había llegado a Salamina y con la lemnia que se había pasado en Artemisio, completaba la flota griega las trescientas ochenta naves, pues entonces le faltaban dos para ese número.

83. Los griegos, una vez que creyeron las palabras de los tenios, se prepararon para el combate naval. Al rayar la aurora reunieron en asamblea a los combatientes. De todos, Temístocles fue quien habló, y muy bien. El tenor de sus palabras era oponer todo lo mejor y peor que cabe en la naturaleza y condición humana. Les exhortó a elegir lo mejor y, para terminar el discurso, les mandó embarcarse. Estaban embarcándose cuando llegó de Egina la trirreme que había partido en busca de los Eácidas.

84. Entonces los griegos se hicieron a la mar con todas sus naves, y al hacerlo, los bárbaros les atacaron inmediatamente. Los demás griegos ciaban y tocaban tierra, pero Aminias de Palene, ateniense, se separó y atacó a una nave. Trabadas las dos naves, y no pudiendo apartarse, intervinieron las demás en ayuda de Aminias. Así cuentan los atenienses que fue el comienzo del combate, pero los eginetas dicen que lo comenzó la nave que había partido a Egina en busca de los Eácidas. También se cuenta el siguiente caso: que se les apareció la imagen de una mujer y que les dio órdenes, de tal modo que toda la flota griega pudo oírla, dirigiéndoles primero este reproche: «¡Desventurados! ¿Hasta cuándo ciaréis?»

85. Contra los atenienses estaban formados los fenicios (pues éstos ocupaban el ala que miraba a Eleusis y a Occidente); contra los lacedemonios, los jonios; éstos ocupaban el ala que miraba a Oriente y al Pireo. Unos pocos de ellos se mostraron flojos, conforme a la recomendación de Temístocles, pero la mayor parte, no. Puedo enumerar los nombres de muchos capitanes de trirremes que tomaron naves griegas, pero no trataré de nadie sino de Teoméstor, hijo de Androdamante, y Fílaco, hijo de Histieo, ambos samios. Y menciono solamente a estos dos porque a causa de esta hazaña los persas establecieron a Teoméstor como tirano de Samo, y Fílaco fue inscrito como benefactor del Rey y recibió en don muchas tierras. Los benefactores del Rey se llaman en lengua persa orosangas.

86. Tal es lo que sucedió con ellos; pero la mayoría de las naves quedó deshecha en Salamina, parte destruida por los atenienses, parte por los eginetas. Pues como los griegos combatían en orden y formación, y los bárbaros en desorden y sin hacer ya nada concertadamente, hubo de acontecerles lo que sucedió, por más que eran y se mostraban ese día muy superiores a lo que fueron junto a Eubea: todos se afanaban y temían a Jerjes, y a cada cual le parecía que el Rey le miraba.

87. En cuanto al resto, no puedo contar exactamente cómo luchó cada uno de los bárbaros o de los griegos; pero con Artemisia sucedió lo siguiente (que la hizo estar en mejor opinión aún ante el Rey). Cuando la armada del Rey estaba en gran confusión, en ese momento, una nave ateniense perseguía a la de Artemisia; ella no podía huir, pues estaban delante otras naves aliadas, y la suya era la que casualmente estaba más cerca del enemigo. Decidió hacer lo que después de ejecutado le trajo provecho. Al verse perseguida por la nave ateniense, atacó a una nave aliada, tripulada por hombres de Calinda y por su propio rey Damasítimo. No puedo decir si había reñido con él cuando todavía estaban en el Helesponto, ni tampoco si le atacó de intento o si por azar la nave de Calinda se encontró con ella cruzando su camino. Luego de haber atacado y hundido la nave, gracias a su buena suerte, se procuró dos ventajas. El capitán de la nave ateniense, cuando la vio atacar una nave bárbara, pensando que la nave de Artemisia sería griega o que desertaba de los bárbaros y luchaba en favor de los griegos, se apartó para perseguir a otras.

88. Así sucedió, por un lado, que Artemisia huyó y no pereció, y por el otro que, tras cometer una mala acción, ganó a causa de ella grandísima opinión ante Jerjes. Porque se cuenta que el Rey, al contemplar el combate vio la nave mientras atacaba, y que uno de los presentes dijo: «Señor, ¿ves qué bien combate Artemisia y cómo ha hundido una nave enemiga?» El Rey preguntó si Artemisia había hecho de veras esa hazaña, y ellos lo afirmaron, reconociendo claramente la insignia de la nave y creyendo que la destruida era enemiga. Y entre los demás hechos, ya contados, que contribuyeron a su suerte, fue el principal el no haberse salvado de la nave de Calinda nadie que pudiera acusarla. Cuéntase que ante esas palabras Jerjes dijo: «Mis hombres se han convertido en mujeres, y mis mujeres en hombres». Así cuentan que dijo Jerjes.

89. En aquella lucha murió el general Ariabignes, hijo de Darío y hermano de Jerjes, y murieron muchos otros famosos persas, medos y aliados, y también unos pocos griegos, ya que como sabían nadar, los que perdían sus naves sin perecer en combate cuerpo a cuerpo, pasaban a nado a Salamina. La mayor parte de los bárbaros perecieron en el mar, porque no sabían nadar. Cuando las primeras naves se dieron a la fuga, fue cuando la mayoría quedó destruida; porque los que estaban formados en la retaguardia, con el intento de pasar adelante para mostrar también ellos sus hazañas al Rey, chocaban contra sus propias naves que huían.

90. En ese tumulto sucedió también lo siguiente. Algunos fenicios cuyas naves habían sido destruidas se presentaron al Rey y acusaron a los jonios de traición, diciendo que a causa de ellos se habían perdido las naves. Y sucedió que los generales jonios no murieron, y que sus acusadores obtuvieron el pago que diré: estaban todavía lanzando esa acusación, cuando una nave samotracia embistió a una ateniense. La ateniense se hundió, y una nave egineta atacó y hundió la samotracia. Pero como los samotracios eran tiradores de jabalina, tiraron y derribaron a los combatientes de la nave que les había hundido, la abordaron y se apoderaron de ella. Este he-cho salvó a los jonios, pues cuando Jerjes les vio acometer tamaña empresa se volvió a los fenicios (acusando a todos en su gran aflicción), y mandó cortarles la cabeza para que siendo cobardes, no acusasen a quienes eran mejores que ellos. En efecto: cuando Jerjes, sentado en el monte situado frente a Salamina y llamado Egaleo, veía a alguno de los suyos haciendo un acto de arrojo, averiguaba quién lo había hecho, y sus escribientes anotaban el nombre de su padre, de su capitán y de su ciudad. Contribuyó a la desgracia de los fenicios la presencia de Ariaramnes, persa amigo de los jonios. Así, pues, procedieron ellos con los fenicios.

91. Cuando los bárbaros se dieron a la fuga y procuraban salir del estrecho rumbo a Falero, los eginetas, que se habían apostado en el estrecho, ejecutaron hazañas dignas de nota. En el tumulto, los atenienses desbarataban las naves que se les oponían y las que huían, y los eginetas las que procuraban salir del estrecho: cuando algunos escapaban de los atenienses, al huir se topaban con los eginetas.

92. Allí se encontraron dos naves: la de Temístocles, que perseguía a otra, y la de Polícrito, hijo de Crío, egineta, que había atacado a una de Sidón. Era ésta cabalmente la que había tomado la nave egineta que montaba guardia en Esciato y en la que se hallaba Piteas, hijo de Isquénoo, a quien, aunque hecho pedazos, los persas le tuvieron a bordo, llenos de admiración por su mérito. La nave de Sidón le había apresado y le conducía junto con los persas, de modo que por ese medio Piteas llegó sano y salvo a Egina. Cuando Polícrito vio la nave ateniense, la reconoció al ver la insignia de la capitana, y a grandes voces se mofó de Temístocles, reprochándole por la supuesta amistad de Egina con Persia. Tales burlas lanzó Polícrito contra Temístocles después de haber atacado una nave. Los bárbaros cuyas naves se habían salvado llegaron en su huida a Falero, bajo el amparo del ejército de tierra.

93. En ese combate naval los que ganaron más fama entre los griegos fueron los eginetas, y luego los atenienses; y de entre los hombres, el egineta Polícrito y los atenienses Éumenes de Anagirunte y Aminias de Palene, ese que había perseguido a Artemisia. Si hubiera sabido que en ese barco navegaba Artemisia, no hubiera cejado antes de apresarla o caer preso, porque así se había ordenado a los capitanes atenienses, y además se habían fijado diez mil dracmas de recompensa para quien la cogiese viva. Estaban indignados, en efecto, de que una mujer viniese a atacar a Atenas, pero ella escapó, como ya queda dicho. Y los demás, cuyas naves se habían salvado, estaban también en Falero.

94. En cuanto a Adimanto, el general de Corinto, cuentan los atenienses que desde un principio, así que las naves trabaron el combate, lleno de terror y espanto, alzó velas y se dio a la fuga, y que al ver los corintios la capitana en fuga, también ellos partieron. Que en su huida, al llegar a Salamina, a la altura del templo de Atenea Escírade, se encontraron con una lancha enviada por modo sobrenatural. Jamás se supo quién la hubiese enviado, y los corintios a los que se acercó no tenían noticia alguna de la armada. Conjetúrase que el suceso fue sobrenatural por lo siguiente. Al hallarse cerca de las naves, los de la lancha dijeron: «Adimanto: volviste la proa y te echaste a huir, traicionando a los griegos, pero ellos ya están venciendo en toda la medida en que rogaban vencer a sus enemigos». Y como Adimanto no daba fe a lo que decían, añadieron además que estaban prontos a ser conducidos como rehenes y a morir si los griegos no resultaban vencedores. Así, pues, Adimanto volvió la proa, y él y los restantes llegaron al campamento cuando todo estaba terminado. Tal es la fama que entre los atenienses corre sobre los corintios, pero ellos, por cierto, no están de acuerdo, y sostienen que figuraron en la batalla en las primeras filas; y el resto de Grecia lo atestigua.

95. Arístides, hijo de Lisímaco, el ateniense a quien poco antes recordé como al hombre más excelente, hizo la hazaña que sigue en el tumulto que hubo en Salamina. Tomó muchos de los hoplitas atenienses que estaban alineados en la costa de la región de Salamina, les condujo a la isla de Psitalea, y mataron a todos los persas que se hallaban en esa isleta.

96. Cuando cesó la batalla, los griegos remolcaron a Salamina todos los restos de naufragio que todavía estaban por allí, y se dispusieron a otra batalla, esperando que el Rey emplearía aún las naves que le quedaban. Pero un viento céfiro arrastró muchos de esos restos de naufragio y los llevó a la playa del Ática llamada Colíade. Y así se cumplió no sólo todo el oráculo pronunciado acerca de esta batalla por Bacis y Museo, sino también lo que muchos años antes se había dicho en el oráculo del adivino ateniense Lisístrato tocante a los restos de naufragio, y que había pasado inadvertido por todos los griegos:

Las mujeres de Colíade harán lumbre con los remos.

Pero esto hubo de suceder después de la partida del Rey.

97. Cuando Jerjes advirtió el desastre sufrido, temió que algún jonio aconsejara a los griegos o que ellos mis-mos discurriesen navegar al Helesponto para romper los puentes y que, cogido en Europa, corriese peligro de muerte. Resolvió entonces huir y no queriendo ponerse en evidencia ni ante los griegos ni ante los suyos propios, empezó a construir un terraplén, hizo una línea de barcas fenicias, para que sirviese a la vez de puente de barcas y de muro, y se preparaba para la guerra como para dar otra batalla naval. Al verle así ocupado, creían todos los demás que con todo empeño se aprestaba a permanecer y combatir, pero nada de ello escapaba a Mardonio, que era quien mejor conocía el pensamiento del Rey.

98. Mientras se ocupaba en esto, Jerjes despachó a Persia un mensajero para anunciar su presente desgracia. No hay mortal alguno que llegue más rápido que estos mensajeros: tan ingeniosamente inventaron los persas esta traza. Dícese que, hay tantos hombres y caballos como jornadas tiene todo el viaje, estando un hombre y un caballo apostado a cada jornada de viaje; y ni la nieve, ni la lluvia, ni el calor, ni la noche les impide cumplir con la mayor rapidez el trecho fijado. El primer correo entrega el recado al segundo y el segundo al tercero y de ahí pasa a otro y a otro, al modo que celebran en Grecia la carrera de las antorchas en honor de Hefesto. A esta corrida de caballos llaman los persas angareion.
99. La primera noticia que llegó a Susa, la de que Jerjes era dueño de Atenas, regocijó tanto a los persas que habían quedado en su tierra que tendieron todos los caminos de mirtos, quemaron incienso y se entregaron a sacrificios y regocijos. Pero la segunda noticia, que siguió inmediatamente, les confundió tanto, que todos rasgaban sus túnicas y proferían infinitos gritos y lamentos, inculpando a Mardonio. Y no lo hacían tanto los persas de afligidos por las naves como de temerosos por el mismo Jerjes.

100. Ésa fue la situación de los persas durante todo el tiempo que medió hasta que volvió el mismo Jerjes y le puso fin. Mardonio, viendo que Jerjes se dolía mucho por la derrota naval, y sospechando que proyectaba huir de Atenas, pensó para sí mismo que sería castigado por haber inducido al Rey a hacer la expedición contra Grecia, y que más le valía arriesgarse a someter a Grecia o morir gloriosamente en tan alta demanda, aunque su opinión se inclinaba más bien a que sometería a Grecia. Tomando en cuenta, pues, todos estos motivos, pronunció este discurso: «Señor, ni te aflijas ni te duelas mucho a causa de lo que ha sucedido, pues para nosotros el combate decisivo no depende de unos maderos, sino de hombres y caballos. Ninguno de esos que creen tenerlo ya conquistado todo desembarcará e intentará oponérsete, ni ninguno de los de tierra firme, y los que se nos opusieron han recibido su merecido. Si te parece, tentemos de inmediato el Peloponeso: pero si te parece que nos detengamos, también es posible hacerlo. Y no desesperes: es imposible que los griegos escapen de rendir cuentas de lo que han hecho ahora y antes, y de ser esclavos tuyos. Lo mejor es que hagas eso, pero si tienes resuelto marcharte y llevarte el ejército, otro plan tengo para ese caso. Rey, no conviertas a los persas en objeto de risa para los griegos, pues tu situación en nada se ha malogrado por culpa de los persas, ni puedes decir en qué punto hemos estado cobardes. Si han estado cobardes los fenicios, los egipcios, los ciprios y los cilicios, el desastre en nada toca a los persas. Luego, puesto que los persas en nada son culpables, déjate persuadir: si tienes resuelto no permanecer, conduce el ejército a tus tierras y llévate los más; yo elegiré trescientos mil hombres del ejército y he de entregarte la Grecia esclavizada».

101. Al oír esto, Jerjes, dada su mala situación, se alegró y regocijó y dijo a Mardonio que le respondería después de deliberar sobre cuál de las dos alternativas escogería. Cuando deliberaba con los persas a quienes había convocado, decidió llamar también al consejo a Artemisia, porque era evidente que en la deliberación anterior ella había sido la única que comprendió lo que se debía hacer. Cuando llegó Artemisia, Jerjes hizo retirar a los demás consejeros persas y a sus guardias y le dijo así: «Mardonio me aconseja que me quede aquí y tiente el Peloponeso, pues dice que los persas y el ejército de tierra no tienen culpa alguna en el desastre y que desearían demostrarlo. Por eso me aconseja hacer así, o bien quiere elegir trescientos mil hombres del ejército y entregarme la Grecia esclavizada y me exhorta a partir con el resto del ejército a mis tierras. Tú, pues, ya que me aconsejaste bien acerca de la pasada batalla, cuando no me dejabas darla, aconséjame ahora cuál de estas dos alternativas escogeré, para que acierte por tu buen consejo».

102. Así pidió consejo él, y así respondió ella: «Rey, difícil es cuando pides consejo acertar a decir lo mejor, pero en las circunstancias presentes opino que tú te retires, y que dejes aquí a Mardonio, si quiere y se encarga de esto, con los que desea. Pues si por una parte conquista lo que según dice quiere conquistar y le sale bien el proyecto que manifiesta, tu obra es, Rey, pues tus siervos lo habrán hecho. Pero, si por otra parte, sucede lo contrario de lo que piensa Mardonio, no será ninguna gran desgracia mientras quedes en salvo tú y todo lo relativo a tu casa; pues mientras tú y tu casa estéis en salvo, muchas veces afrontarán los griegos gran peligro para defenderse a sí mismos. Y en cuanto a Mardonio, si algo le pasa, no tiene ninguna importancia, y si vencen los griegos, en nada vencen con matar a un siervo tuyo. Tú, en fin, te retiras luego de haber quemado a Atenas, que era el fin para el cual habías hecho la expedición».

103. Jerjes se pagó del consejo, ya que Artemisia le decía precisamente lo que él pensaba. Pues ni aunque todos y todas le aconsejaran permanecer, me parece que permanecería, tan lleno de terror estaba. Elogió entonces a Artemisia y la envió confiándole unos hijos suyos hasta Éfeso: pues unos hijos bastardos militaban con él.

104. Despachó juntamente por guardián de sus hijos a Hermotimo, originario de Pédaso, que tenía el primer puesto entre los eunucos del Rey. Los pedaseos moran más allá de Halicarnaso. A estos pedaseos suele acontecerles lo siguiente: cuando a todos los que viven alrededor de la ciudad está por sucederles un inconveniente dentro de cierto tiempo, entonces a la que es en ese lugar sacerdotisa de Atenea le crece una gran barba. Esto les sucedió dos veces.

105. De estos pedaseos venía Hermotimo, el cual, de cuantos nosotros sepamos, fue quien logró la mayor venganza por un agravio inferido. Fue cautivado por el enemigo y vendido, y le compró Panjonio, un hombre de Quío que se ganaba la vida con las más infames prácticas. Siempre que compraba muchachos dotados de belleza les castraba y llevaba a Sardes y a Éfeso, donde les vendía a buen precio, pues entre los bárbaros los eunucos son más apreciados que los hombres cabales a causa de la total confianza que inspiran. Panjonio castró a muchos —como que tal era su granjería—, y entre otros a éste. Hermotimo no fue desdichado en todo, pues de Sardes llegó con otros regalos a poder del Rey, y andando el tiempo fue de todos los eunucos el que más apreciaba Jerjes.

106. Mientras el Rey se hallaba en Sardes y se preparaba a llevar el ejército persa contra Atenas, Hermotimo bajó por cierto asunto a la región de Misia que habitan los de Quío y que se llama Atarneo, y allí encontró a Panjonio. Cuando le reconoció, le dirigió muchas palabras de amistad, enumerándole primero cuántos bienes poseía gracias a él, y en segundo lugar ofreciéndole, en cambio, muchos beneficios que le haría si llevaba sus familiares y se establecía allí. Panjonio acogió gozoso esas palabras y llevó su mujer e hijos. Cuando Hermotimo le tuvo en su poder, con toda su casa, le dijo así: «¡Oh traficante que, de cuantos hasta aquí han vivido, te has ganado la vida con las más infames prácticas! ¿Qué mal te hice yo o alguno de mis antepasados a ti o a ninguno de tus antepasados para que, de hombre que era, me aniquilases? ¿Pensabas que los dioses no se iban a enterar de lo que entonces maquinaste? Con justa ley te han traído a mis manos, a ti, que cometiste infamias, para que no te puedas quejar del castigo que recibirás de mí». Tras estos insultos, trajo los hijos a su presencia y obligó a Panjonio a castrar a sus propios hijos, que eran cuatro, y él, obligado, lo hizo; y cuando hubo acabado, los hijos se vieron obligados a castrarle. Así Hermotimo y su venganza alcanzaron a Panjonio.

107. Después que Jerjes confió a Artemisia sus hijos para que los llevase a Éfeso, llamó a Mardonio y le invitó a que eligiese los que quisiese del ejército, y que tratase de que sus obras correspondiesen a sus palabras. En esto se pasó el día; a la noche, por orden del Rey, los generales llevaron de vuelta las naves de Falero al Helesponto, cada cual lo más rápido que podía para custodiar el puente de barcas que debía atravesar el Rey. Cuando los bárbaros estuvieron cerca de Zoster, como en esta costa se levantan unos estrechos promontorios, pensaron que eran naves y huyeron largo trecho; cayendo luego en la cuenta de que no eran naves sino promontorios, se reunieron y continuaron la ruta.

108. Al rayar el día, viendo los griegos que el ejército permanecía en tierra, esperaban que también estuviesen por Falero y creyendo que tendrían que combatir, se prepararon para la defensa. En cuanto se enteraron de que las naves habían partido, resolvieron inmediatamente perseguirlas. Después de perseguir hasta Andro la armada de Jerjes, no la descubrieron y al llegar a Andro, celebraron consejo. Temístocles declaró que en su opinión debían dirigirse por entre las islas persiguiendo a las naves y navegar en derechura al Helesponto para deshacer el puente de barcas. Euribíades propuso la opinión contraria a ésta, diciendo que deshacer el puente de barcas causaría a Grecia el mayor de todos los males. En efecto, si se cerraba el paso al persa y se veía obligado a quedarse en Europa, procuraría no estar ocioso, pues si lo estuviese no es posible que su situación prosperase ni que se le presentase ningún medio de regresar, y el ejército perecería de hambre. Pero si acometía alguna empresa y se ocupaba en algo, puede ser que se le pasasen todos los pueblos y ciudades de Europa, bien por conquista o bien por pacto previo, y tendría por víveres la cosecha anual de Grecia. Pero, como le parecía a él que el persa, derrotado en la batalla naval, no se quedaría en Europa, había que dejarle huir hasta que en su huida llegase a sus propias tierras, y les exhortaba a que, en adelante fuese ya la tierra de ellos, y no la griega, la que estuviese en disputa. Esta opinión sostenían también los generales de los demás peloponesios.

109. Cuando Temístocles advirtió que no persuadiría a la mayor parte a navegar al Helesponto, se volvió a los atenienses (pues éstos eran los más descontentos por la huida de los persas y se disponían a navegar al Helesponto por su propia cuenta si los demás lo rehusaban), y les dijo así: «Yo mismo me hallé ya en muchos casos, y muchos más he oído en que, al verse los vencidos acorralados por fuerza, suelen volver a combatir y reparan su primera cobardía. Ya que por feliz azar nos hemos salvado a nosotros y a Grecia, rechazando tal nube de enemigos, no persigamos al enemigo que huye. Pues no hemos llevado a cabo esa hazaña nosotros, sino los dioses y los héroes, que veían con malos ojos que un solo hombre reinase sobre Asia y Europa, impío y arrogante por añadidura. Hacía el mismo caso de lo sagrado que de lo profano; quemó y derribó las estatuas de los dioses, dio de azotes al mar y le echó grillos. Pero, pues por el momento nos hallamos bien, quedémonos en Grecia a cuidar de nosotros mismos y de nuestros familiares; rehaga cada cual su casa y esmérese en la siembra, ya que hemos arrojado totalmente al bárbaro, y con la primavera navegaremos al Helesponto y a Jonia». Esto dijo para reservarse crédito ante el persa, a fin de que si sufría una desgracia por parte de los atenienses, tuviese refugio, y así sucedió exactamente.

110. De este modo habló Temístocles engañosamente, y los atenienses le obedecieron, porque como tenía antes fama de sabio, y resultó de veras sabio y prudente, estaban enteramente dispuestos a obedecer su palabra. Una vez que estaban convencidos, inmediatamente después, Temístocles despachó una barca con unos hombres en quienes confiaba que, aun bajo cualquier tormento, callarían lo que les había encomendado decir al Rey; entre ellos iba otra vez su criado Sicino. Después de llegar al Ática, los demás se quedaron en la barca; Sicino compareció ante Jerjes y dijo estas palabras: «Me ha enviado Temístocles, hijo de Neocles, general de los atenienses y el mejor y más sabio de todos los aliados, para comunicarte este mensaje: Temístocles el ateniense, queriendo hacerte un favor detuvo a los griegos que deseaban perseguir tus naves y deshacer los puentes del Helesponto. Ahora, pues, puedes regresar con toda tranquilidad». Con tal declaración, volvieron a embarcarse.

111. Una vez resueltos a no seguir persiguiendo las naves de los bárbaros, ni a navegar al Helesponto para deshacer el puente, sitiaron a Andro con deseo de tomarla. Pues los andrios fueron los primeros de los isleños a quienes Temístocles pidió dinero, y que no se lo dieron; antes bien, cuando Temístocles alegó que los atenienses llegaban trayendo consigo dos grandes dioses, la Persuasión y la Necesidad, y por tanto, era absolutamente preciso que le diesen dinero, respondieron a eso que por lo visto con razón era Atenas grande y próspera, pues se hallaba bien favorecida por dioses de provecho; que en cuanto a los andrios, habían llegado al colmo de la pobreza en tierras, y dos dioses sin provecho, la Pobreza y la Indigencia, no abandonaban la isla y amaban siempre su suelo; y que, como poseedores de tales dioses, los andrios no darían dinero, pues el poder de Atenas no sería nunca más fuerte que su indigencia.

112. Por haber respondido así y no haber dado el dinero, fueron luego sitiados. Temístocles, como no cesaba en su codicia, enviaba propuestas amenazadoras y pidió dinero a las demás islas, por medio de los mismos mensajeros que había empleado para con el Rey. Decía que si no le daban lo que pedía, traería el ejército griego, pondría sitio a las ciudades y las tomaría. Con estas amenazas reunió grandes sumas de los caristios y de los parios, los cuales, enterados de que Andro estaba sitiada porque había favorecido a los persas y de que Temístocles era quien más fama tenía entre los generales, temerosos de todo esto, le enviaron dinero. No puedo decir si algunos otros de los isleños dieron dinero, aunque creo que también otros lo dieron y no éstos solamente. Con todo, no por eso lograron los caristios retardar su daño, pero los parios se propiciaron con dinero a Temístocles y escaparon del ejército. Temístocles partió, pues, de Andro e iba recogiendo dinero de los isleños a escondidas de los demás generales.


113. Los que estaban con Jerjes se detuvieron pocos días después de la batalla naval y marcharon por el mismo camino a Beocia; pues le pareció conveniente a Mardonio escoltar al Rey y a la vez juzgaba que la estación del año no era oportuna para combatir; que más valía invernar en Tesalia y luego, con la primavera, acometer el Peloponeso. Cuando llegó a Tesalia, Mardonio escogió primero a todos los persas llamados «Inmortales», salvo a su general Hidarnes (quien dijo que no abandonaría al Rey); luego, de los demás persas, tomó a los coraceros, a los mil de caballería, a los medos, sacas, bactrios e indos, tanto la infantería como la caballería restante. Esos pueblos los tomó enteros, pero de los demás aliados escogió unos pocos de cada uno, los que eran hermosos o aquellos de quienes sabía que habían ejecutado alguna hazaña. Por sí solos, los persas (que llevaban collares y brazaletes) eran la fuerza más numerosa de los pueblos que escogió; seguían los medos: no eran éstos inferiores en número a los persas, pero sí eran inferiores en fuerza. Así, todos juntos con la caballería llegaban a trescientos mil.

114. Al tiempo que Mardonio elegía su ejército y que Jerjes se hallaba por Tesalia, los lacedemonios habían recibido de Delfos un oráculo según el cual debían pedir a Jerjes reparación por la muerte de Leónidas y admitir lo que les diese. Los espartanos enviaron entonces a toda prisa un heraldo, el cual encontró al ejército que se hallaba aún en Tesalia, y puesto en presencia de Jerjes, dijo así: «Rey de los medos, los lacedemonios y los Heraclidas de Esparta te piden reparación por una muerte, pues mataste a su rey que defendía a Grecia». Jerjes se echó a reír, y después de largo rato, como Mardonio se hallaba casualmente a su lado, dijo señalándole: «Pues bien: Mardonio, aquí presente, dará tal reparación como a aquéllos corresponde».

115. Recibió el heraldo la respuesta y se retiró. Jerjes dejó a Mardonio en Tesalia, marchó a toda velocidad al Helesponto, y llegó al lugar del pasaje en cuarenta y cinco días, llevando de su ejército poca y ninguna parte, por así decirlo. En cualquier punto adonde llegasen en su marcha, y cualesquiera fuesen los hombres entre los que se hallasen, tomaban sus productos como víveres. Si no encontraban producto alguno, cogían la hierba que brota de la tierra, arrancaban la corteza y las hojas de los árboles y las devoraban, tanto de las plantas cultivadas como de las silvestres, y no dejaban nada. Hacían así por hambre. Por otra parte, la peste y la disentería se apoderaron del ejército y les hacían perecer por el camino. Jerjes abandonó a sus enfermos, ordenando a cada una de las ciudades a las que llegaba, en su marcha, que les cuidase y alimentase; así abandonó algunos en Tesalia, en Siris de Peonia y en Macedonia. Cuando invadía a Grecia había dejado allí el carro sagrado de Zeus, pero de vuelta no lo recuperó, pues los de Peonia lo habían regalado a los tracios, y cuando Jerjes lo reclamó, declararon que las yeguas, mientras pacían, habían sido robadas por los tracios de las alturas, que moran junto a las fuentes del Estrimón.

116. Fue entonces cuando el rey tracio de los bisaltas y de la región de Crestonia cometió un hecho atroz. No sólo había declarado que de su propio acuerdo no quería ser esclavo de Jerjes y se había retirado a las alturas del monte Ródope, sino también había prohibido a sus hijos marchar contra Grecia. Ellos no hicieron caso, o bien porque tuvieron deseo de ver la campaña, tomaron parte en la expedición con el persa. Y por ese motivo, cuando volvieron todos (eran seis), sanos y salvos, su padre les arrancó los ojos.

117. Tal fue el salario que recibieron. Los persas que marchaban desde Tracia llegaron al estrecho y se apresuraron a cruzar el Helesponto rumbo a Abido en sus naves, porque no encontraron las barcas tendidas formando puente, sino soltadas por la borrasca. Ahí detenidos, obtuvieron más víveres que durante el camino y, por hartarse sin ninguna moderación y cambiar de aguas, murieron muchos de la tropa que quedaba. Los restantes llegaron a Sardes junto con Jerjes.

118. También se cuenta esta otra historia: cuando Jerjes, en su marcha desde Atenas llegó a Eyón, sobre el Estrimón, desde ese punto no continuó a pie, sino que confió a Hidarnes el ejército para que lo condujera al Helesponto, y él se embarcó en una nave fenicia, y volvió al Asia. En el viaje le sorprendió un viento del Estrimón, fuerte y proceloso. La borrasca fue más violenta aún por hallarse la nave cargada, ya que iban en la cubierta muchos persas de los que regresaban junto con Jerjes. Entonces el Rey se llenó de espanto y preguntó a gritos al piloto si había alguna manera de salvarse, y éste repuso: «Ninguna, señor, como no haya medio de desembarazarse de estos numerosos tripulantes». Cuéntase que al oírlo dijo Jerjes: «Persas, cada uno de vosotros muestre ahora cómo vela por el Rey: en vuestras manos está mi salvación». Esto dijo; ellos, haciéndole reverencia, saltaron al mar, y el barco así aligerado llegó en salvo al Asia. No bien desembarcó Jerjes hizo lo que sigue: por haber salvado la vida de su rey, regaló al piloto una corona de oro, y por haber causado la muerte de muchos persas, le cortó la cabeza.

119. Ésa es la otra historia que se cuenta sobre el regreso de Jerjes; pero para mí, por lo menos, es absolutamente increíble en general y, particularmente, en esa muerte de los persas. Pues si de veras eso dijo el piloto a Jerjes, entre mil opiniones no tengo una sola para negar que el Rey hubiera hecho bajar a la bodega a los que iban sobre cubierta (que eran persas y los primeros entre los persas), y hubiera arrojado al mar un número de remeros (que eran fenicios) igual al de los persas. Lo cierto es que Jerjes, siguiendo el camino que tengo dicho antes, volvió al Asia junto con el resto del ejército.

120. Grande también es este testimonio: consta, en efecto que en su viaje de vuelta Jerjes llegó a Abdera, estableció vínculo de hospedaje con sus ciudadanos y les regaló un alfanje de oro y una tiara entretejida de oro. Y según dicen los mismos abderitas —lo que para mí por lo menos es absolutamente increíble—, allí por primera vez desde que venía huyendo de Atenas, se soltó el cinto, sintiéndose en salvo. Ahora bien: Abdera se encuentra más cerca del Helesponto que el Estrimón y Eyón, donde dicen que se embarcó.

121. Los griegos, como no eran capaces de tomar a Andro, se dirigieron a Caristo, devastaron su tierra y se volvieron a Salamina. Ante todo, apartaron para los dioses entre otras primicias, tres trirremes fenicias, para dedicar la una en el Istmo —y en mis tiempos todavía estaba—, la otra en Sunio, y otra a Ayante en la misma Salamina. Después de esto dividieron el botín, enviaron las primicias a Delfos y con ellas hicieron una figura de hombre que tenía en la mano un espolón de nave, tamaña de doce codos. Se encontraba en el mismo lugar que la estatua de oro de Alejandro de Macedonia.

122. Cuando hubieron enviado las primicias a Delfos, los griegos interrogaron en común al dios si había recibido primicias cumplidas y de su agrado; y él respondió que las había recibido de parte de los demás griegos, pero no de los eginetas, y les pidió el premio del combate de Salamina. Enterados de ello, los eginetas dedicaron unas estrellas de oro, las cuales están colocadas sobre un mástil de bronce las tres, en un rincón, muy cerca de la cratera de Creso.

123. Después de dividir el botín, los griegos partieron para el Istmo para dar el premio al que se hubiese mostrado más digno de él en esa guerra. Cuando llegaron los generales y colocaron sus votos sobre el altar de Posidón para elegir entre todos al primero y segundo, todos votaron por sí mismos, teniéndose cada cual por el mejor, pero la mayoría coincidió en juzgar que Temístocles merecía el segundo puesto, y así los demás quedaron con un solo voto, mientras Temístocles les sobrepasó con mucho para el segundo puesto.

124. Por envidia no quisieron los griegos juzgar este pleito y sin decidirlo se marcharon, cada cual para su lugar. No obstante, Temístocles fue proclamado y reconocido como el varón más sabio entre los griegos de toda Grecia. Y como a pesar de su victoria no recibió honores por parte de los que habían combatido en Salamina, inmediatamente después de esto llegó a Lacedemonia, deseoso de recibir honores. Los lacedemonios le recibieron bien y le tributaron grandes honores. Dieron como premio a Euribíades una corona de olivo, y a Temístocles, por su sabiduría y destreza, dieron también una corona de olivo. Le obsequiaron el más bello carro de Esparta y tras muchas alabanzas le escoltaron los trescientos hombres escogidos de Esparta (esos que se llaman jinetes) hasta la frontera de Tegea. Fue el único hombre de todos los que nosotros sepamos a quien escoltaran los espartanos.

125. Así que llegó de Lacedemonia a Atenas, uno de los enemigos de Temístocles, y que por lo demás no era hombre señalado, Timodemo de Afidna, enloquecido de envidia, injurió a Temístocles enrostrándole su ida a Lacedemonia y agregando que por Atenas y no por sí mismo le habían otorgado los lacedemonios esos honores. Y como Timodemo no cesaba de proferir tales insultos, replicó Temístocles: «Así es verdad: ni a mí me habrían honrado de ese modo los espartanos si hubiese nacido en Belbina, ni a ti, hombre, aunque hayas nacido en Atenas». Y aquí paró el lance.

126. Artabazo, hijo de Farnaces, que era ya antes hombre de cuenta entre los persas y llegó a serlo más aun por la campaña de Platea, escoltó al Rey hasta el Estrecho con sesenta mil hombres del ejército que había escogido Mardonio. Cuando aquél estaba en Asia, Artabazo marchando de vuelta llegó a Palene (pues Mardonio invernaba por Tesalia y Macedonia, sin darse prisa de reunirse con el resto de su ejército), y no creyó justo encontrarse con los de Potidea, que estaban rebelados, sin esclavizarlos. Porque los de Potidea, cuando el Rey, en su retirada, pasó cerca de la ciudad y la armada persa había huido de Salamina, se habían rebelado abiertamente contra los bárbaros. Y lo mismo los demás moradores de Palene.

127. Entonces Artabazo sitió a Potidea y, sospechando que también los olintios se habían rebelado contra el Rey, sitió asimismo a ésta, que habitaban los botieos, arrojados del golfo de Terma por los macedonios. Cuando les tomó al cabo de su sitio, les condujo a una laguna y les degolló. Entregó la ciudad a Critobulo de Torona, para que la gobernase, y a la nación calcídica. De este modo los calcideos se apoderaron de Olinto.

128. Tras tomar a esta ciudad, Artabazo se aplicó con ahínco a Potidea, y mientras se aplicaba afanosamente a ella, Timóxeno, el general de los escioneos convino en traicionarla. No sé cómo fue al principio, pues no se cuenta, pero al final procedieron así: siempre que Timóxeno escribía una carta con intención de enviársela a Artabazo, o Artabazo a Timóxeno la enroscaban en las muescas de una flecha, cubrían de plumas la carta y la lanzaban al lugar fijado. Pero se descubrió que Timóxeno estaba traicionando a Potidea, porque lanzando Artabazo una flecha al lugar fijado, erró ese blanco e hirió en el hombro a un ciudadano de Potidea. Una muchedumbre corrió alrededor del herido, como suele suceder en la guerra, y tomando inmediatamente la flecha, así que repararon en la carta, la llevaron a los generales, y también estaban presentes los demás aliados de Palene. Cuando los generales leyeron la carta y se dieron cuenta de quién era el culpable, resolvieron no hundir a Timóxeno bajo una acusación de traición, por consideración a la ciudad de los escioneos, para que en lo sucesivo no anduviesen siempre los escioneos en opinión de traidores.

129. De ese modo fue descubierto Timóxeno. Después que Artabazo había pasado tres meses en su asedio, el mar tuvo una gran bajante durante mucho tiempo. Y al ver los bárbaros que se había formado un pantano, marcharon por él hacia Palene. Pero después de haber recorrido dos partes y de quedarles todavía tres de las que era preciso pasar para hallarse dentro de Palene, sobrevino una gran creciente del mar, tal como jamás había sobrevenido, según dicen los comarcanos, aunque se producen con frecuencia. Los persas que no sabían nadar perecieron, y a los que sabían nadar les mataron los de Potidea que acudieron en embarcaciones. Dicen los de Potidea que la causa de esta bajante y creciente y de la catástrofe de los persas fue que perecieron en el mar precisamente aquellos persas que habían profanado el templo de Posidón y su estatua que estaba en el arrabal, y me parece que aciertan al dar esta causa. Artabazo condujo los sobrevivientes a Tesalia, al lado de Mardonio. Así pasó con los que habían escoltado al Rey.

130. Lo que había quedado de la armada de Jerjes llegó al Asia, huyendo de Salamina, transportó al Rey y al ejército del Quersoneso a Abido e invernó en Cima. A los primeros asomos de primavera, se congregó en Samo: parte de las naves habían invernado allí. Los más de sus combatientes eran persas y medos. Como generales habían venido Mardontes, hijo de Bageo, y Artaíntes, hijo de Artaquees. Compartía también el mando con éstos, Itamitres, sobrino de Artaíntes, quien le había elegido. Como habían sufrido gran desastre no avanzaron más a Occidente, ya que nadie les forzaba a ello, antes, permanecieron en Samo cuidando de que no se sublevara la Jonia; tenían trescientas naves, comprendidas las jonias. No esperaban en modo alguno que los griegos viniesen a la Jonia, sino que se contentasen con guardar su propia tierra, según inferían de que no les habían perseguido cuando huían de Salamina, retirándose satisfechos del combate. Dábanse por vencidos por mar pero juzgaban que por tierra ganaría sin falta Mardonio. Mientras se hallaban en Samo deliberaban sobre si podían inferir algún daño al enemigo, y a la vez prestaban oído al resultado de la campaña de Mardonio.

131. Despertó a los griegos la llegada de la primavera y la presencia de Mardonio en Tesalia. El ejército no se había congregado aún, pero la armada llegó a Egina en número de ciento diez naves. Era su general y almirante Leotíquidas, hijo de Menares, hijo de Agesilao, hijo de Hipocrátidas, hijo de Leotíquidas, hijo de Anaxilao, hijo de Arquidemo, hijo de Anaxándridas, hijo de Teopompo, hijo de Nicandro, hijo de Carilao, hijo de Éunomo, hijo de Polidectes, hijo de Prítanis, hijo de Eurifonte, hijo de Procles, hijo de Aristodemo, hijo de Aristómaco, hijo de Cleodeo, hijo de Hilo, hijo de Heracles, y perteneciente a la segunda casa real. Todos ellos, salvo los siete nombrados inmediatamente después de Leotíquidas, habían sido reyes de Esparta. General de los atenienses era Jantipo, hijo de Arifrón.

132. Cuando todas las naves estuvieron presentes en Egina, llegaron al campamento de los griegos los mensajeros de Jonia, los mismos que poco antes habían ido a Esparta para pedir a los lacedemonios que libertasen a la Jonia; uno de ellos era Heródoto, hijo de Basileides. Éstos se conjuraron para tramar la muerte de Estratis, el tirano de Quío. En un comienzo eran siete. Cuando su trama fue descubierta, por haber uno de los cómplices revelado la empresa, los seis restantes salieron secretamente de Quío y llegaron a Esparta y en esa oportunidad, a Egina, rogando a los griegos que se embarcaran para Jonia. Los griegos apenas si les llevaron hasta Delo, ya que temían todo lo demás, pues no eran prácticos en los lugares, todo les parecía estar lleno de soldados y pensaban que Samo estaba tan lejos como las columnas de Heracles. Coincidió, pues, que los bárbaros, atemorizados, no osaron navegar a Occidente más allá de Samo, y que los griegos, aun pidiéndoselo los quíos, no quisieron ir a Oriente más allá de Delo. Así el temor custodió el espacio entre ambos.

133. Los griegos, pues, navegaban rumbo a Delo, y Mardonio invernaba en Tesalia. Desde aquí envió a los oráculos a un hombre originario de Europo, llamado Mis, encargándole que fuese a interrogar a todos los oráculos que podía poner a prueba. No puedo decir, pues no se cuenta, qué era lo que quería averiguar de los oráculos al dar tal orden. Pero me parece a mí que le había enviado por los asuntos que tenía entre manos, y no por otros.

134. Es sabido que ese Mis llegó a Lebadea y sobornó a un hombre del lugar para que bajase a la gruta de Trofonio, que llegó al oráculo de Abas, en la Fócide. Y no bien llegó a Tebas, por una parte consultó el oráculo de Apolo Ismenio (se lo puede consultar al hacer los sacrificios mismos, como en Olimpia), y por otra sobornó a cierto forastero, no a un tebano, para que se acostara en el santuario de Anfiarao. Ningún tebano puede solicitar una profecía ahí por lo siguiente: Anfiarao le había invitado por medio de oráculos a elegir cualquiera de estas dos alternativas absteniéndose de la otra: tenerle por adivino o por aliado. Ellos eligieron tenerle como aliado, y por eso ningún tebano le está permitido acostarse allí.

135. Cuentan los tebanos que sucedió entonces una maravilla, para mí muy grande: que ese Mis de Europo, en su recorrida de todos los oráculos llegó también al santuario de Apolo Ptoo. Este santuario se llama Ptoo y pertenece a los tebanos; se encuentra sobre la laguna Copais, junto a un monte que está muy cerca de la ciudad de Acrefia. Cuentan que después de pasar al santuario ese hombre llamado Mis, seguido de tres ciudadanos escogidos por resolución pública para anotar la profecía, he aquí que el profeta vaticinó en lengua bárbara. Los tebanos que le seguían, al oír una lengua bárbara en lugar de la griega, no sabían cómo componérselas con la novedad, pero Mis de Europo, arrebatándoles la tablilla que llevaban escribió en ella lo que decía el profeta, les declaró que vaticinaba en lengua caria, y luego de escribirlo se volvió a Tesalia.

136. Mardonio leyó lo que decían los oráculos y después envió como mensajero a Atenas a Alejandro de Macedonia, hijo de Amintas, en parte porque estaba emparentado con los persas (pues Gigea, hermana de Alejandro e hija de Amintas, estaba casada con un persa, Bubares, y de ella nació ese Amintas de Asia, que llevaba el nombre de su abuelo materno, y a quien el Rey dio en posesión Alabanda, gran ciudad de Frigia), y en parte envió Mardonio a Alejandro porque estaba enterado de que era bienhechor y huésped oficial de Atenas. Creyó que ése sería el mejor modo para ganarse a los atenienses, de quienes oía decir que eran un pueblo numeroso y valiente, y sabía que los atenienses eran los principales autores de los desastres que habían padecido por mar. Si se convertían en aliados suyos, esperaba dominar fácilmente el mar, y así hubiera sido en realidad; por tierra se juzgaba muy superior y así calculaba que su situación aventajaría a la de los griegos. Quizá también le predijeran eso los oráculos, aconsejándole tomar como aliado al ateniense, y en obediencia a ellos envió a Alejandro.

137. Perdicas, el sexto antecesor de este Alejandro es el que se ganó el señorío de Macedonia del siguiente modo: tres hermanos, Gavanes, Aéropo y Perdicas, descendientes de Témeno, huyeron de Argos a Iliria, de Iliria pasaron a la alta Macedonia y llegaron a la ciudad de Lebea. Allí sirvieron al rey por salario, el uno apacentaba los caballos, el otro las vacas, y Perdicas, el más joven, apacentaba el ganado menor. La misma mujer del rey les guisaba de comer, porque antaño aun los príncipes eran pobres en dinero, y no solamente el pueblo. Cada vez que cocía el pan, la hogaza del mozo sirviente Perdicas se volvía doble. Como siempre le sucedía esto, se lo dijo a su marido; y al oírlo él se le ocurrió en seguida que era un prodigio de gran significación; llamó a sus sirvientes y les mandó marcharse de su tierra. Ellos replicaron que era justo recibir su salario antes de salir. Entonces el rey, al oír estas palabras sobre el salario, perdió el juicio, y dijo señalando el sol que entraba por la chimenea: «Ése es el salario que merecéis y que os doy». Los dos mayores, Gavanes y Aéropo, quedaron atónitos al oír esto, pero el menor dijo: «Aceptamos, rey, lo que nos das», y con el cuchillo que casualmente tenía trazó una raya alrededor del sol en el suelo de la casa, y después de trazarla por tres veces guardó el sol en su faltriquera, y se fue con sus compañeros.

138. Así, pues, se marcharon. Pero uno de los acompañantes del rey le explicó lo que había hecho, y con qué intención el más joven de ellos había tomado lo que le daba. Al oír esto el rey irritado envió en persecución de ellos unos jinetes para que les diesen muerte. Pero hay en esa región un río al que sacrifican como salvador los descendientes argivos de estos hombres. Este río, después que pasaron los Teménidas, creció tanto que los jinetes no podían atravesarlo. Los fugitivos llegaron a otro punto de Macedonia y habitaron cerca de los jardines llamados de Midas, hijo de Gordias, en los cuales las rosas nacen por sí solas, cada una con sesenta pétalos, y sobrepasan en perfume a todas las otras. En esos jardines fue cautivado Sileno, según cuentan los macedonios. Sobre los jardines se alza el monte de nombre Bermio, inaccesible por el rigor del invierno. Ya poseedores de esta región, de ella partieron para conquistar el resto de Macedonia.

139. De este Perdicas, en fin, descendía Alejandro en esta forma: Alejandro era hijo de Amintas, Amintas de Alcetas, el padre de Alcetas era Aéropo, el de éste Filipo, el de Filipo Argeo, y el de éste Perdicas, que había ganado el poder.

140. Tal era el linaje de Alejandro, hijo de Amintas. Cuando llegó a Atenas, despachado por Mardonio, les habló de este modo: «Varones de Atenas, esto os dice Mardonio: Me ha llegado un mensaje del Rey que dice así: “Perdono a los atenienses todas las ofensas que me han hecho. Ahora, Mardonio, haz lo que te mando: devuélveles no sólo su tierra, sino permíteles, además, que se tomen la que quieran y que se gobiernen por sus propias leyes. Y si quieren pactar conmigo, restáurales todos los templos que yo quemé”. Recibido este mensaje, debo necesariamente cumplirlo, si por vuestra parte no lo impedís. Y ahora os digo: ¿qué locura es ésta de mover guerra contra el Rey? Ni le podéis vencer ni podéis resistiros siempre. Habéis visto, en efecto, la muchedumbre y las hazañas de la expedición de Jerjes y conocéis la fuerza que yo tengo ahora, de suerte que aunque ahora nos venzáis y derrotéis (de lo cual, si estáis en vuestro juicio, no abrigaréis ninguna esperanza), vendrá otra fuerza muchas veces más grande. No os resolváis, pues, por igualaros al Rey, a perder vuestra tierra y a arrostrar siempre peligro de vida. Haced la paz, y podéis hacerla muy honrosa, ya que el Rey toma la iniciativa. Sed libres y convenid con nosotros una alianza sin fraude ni engaño.

»Atenienses, tal es lo que Mardonio me encargó que os dijera. Yo no os diré nada de mi buena voluntad para con vosotros, pues no es ésta la primera vez que la conoceríais, pero os ruego que obedezcáis a Mardonio. Porque veo que no tendréis poder para estar siempre en guerra con Jerjes; si viera que tenéis tal poder, nunca hubiera venido con semejante discurso, pero la fuerza del Rey es más que humana, y muy larga su mano. Si no pactáis inmediatamente, en las condiciones ventajosas que ellos os ofrecen y en las cuales están dispuestos a pactar, estoy lleno de temor por vosotros que, más que todos los aliados, moráis en el camino de la guerra y sois los únicos que continuamente padecéis por poseer una tierra destinada a ser campo de batalla. Obedeced, en fin, pues es un honor señalado que el Gran Rey a vosotros solos, entre todos los griegos, perdone las ofensas y quiera ser vuestro amigo».

141. Así habló Alejandro. Los lacedemonios, enterados de que Alejandro había llegado a Atenas para poner a los atenienses de acuerdo con el bárbaro, y recordando los oráculos (según los cuales ellos y los demás dorios habían de ser arrojados del Peloponeso por los medos y los atenienses), tuvieron gran temor de que los atenienses pactaran con el persa, y resolvieron inmediatamente enviar embajadores. Y sucedió justamente que su audiencia fue simultánea, porque los atenienses se demoraron y dejaron pasar tiempo, sabiendo bien que los lacedemonios se enterarían de que había llegado un mensajero del Rey para tratar de un pacto y que, en cuanto se enterasen, mandarían embajadores a toda prisa. Lo hacían, pues, de intento, para demostrar a los lacedemonios su propia decisión.

142. Cuando cesó de hablar Alejandro, dijeron a su vez los embajadores de Esparta: «A nosotros nos han enviado los lacedemonios para rogaros que no hagáis novedades contra Grecia ni que admitáis razones del bárbaro. Pues en modo alguno sería justo y honroso para los demás griegos y menos que todos para vosotros, por muchas causas: vosotros fuisteis quienes suscitasteis esta guerra, que nosotros no queríamos, y en un principio se empeñó por vuestro territorio la lucha que ahora se extiende a toda Grecia. Y por otra parte, no es tolerable de ninguna manera que no sólo seáis los causantes de todo esto, sino también de la esclavitud de Grecia vosotros los atenienses, que siempre y desde antiguo os habéis mostrado como libertadores de muchos pueblos. En verdad, nos compadecemos de vuestra aflicción, de que estáis ya privados de dos cosechas y de que hace ya mucho tiempo que vuestra hacienda está perdida. En compensación, los lacedemonios y sus aliados declaran que mantendrán vuestras mujeres y todos vuestros familiares no aptos para la guerra, mientras esta guerra dure. No os persuada Alejandro de Macedonia suavizándoos el mensaje de Mardonio. Es su deber obrar así porque, como tirano que es, colabora con el tirano. Pero no es deber vuestro, si pensáis debidamente, pues sabéis que no hay lealtad ni verdad en los bárbaros». Así dijeron los embajadores.

143. Y así respondieron los atenienses a Alejandro: «Nosotros mismos sabemos, por cierto, que la fuerza del medo es muchas veces más grande que la nuestra, de modo que no es nada necesario echárnoslo en cara. No obstante, ansiosos de libertad, resistiremos todo lo que podamos. Ni intentes persuadirnos a pactar con el bárbaro, ni nosotros nos persuadiremos a ello. Ahora, pues, lleva a Mardonio la respuesta de los atenienses: “Mientras el sol recorra el mismo camino que sigue ahora, jamás pactaremos con Jerjes, antes saldremos contra él en nuestra defensa, confiados en la alianza de los dioses y de los héroes, cuyas moradas e imágenes quemó él sin ningún miramiento”. Y en lo sucesivo no te presentes tú en Atenas con semejantes discursos, y con apariencia de prestarnos útiles servicios no nos aconsejes cometer iniquidades, porque no queremos que siendo nuestro amigo y huésped oficial sufras ningún disgusto de parte de los atenienses».

144. De ese modo respondieron a Alejandro, y de este otro modo a los embajadores de Esparta: «Temer los lacedemonios que pactásemos con el bárbaro era cosa muy humana; pero es vergonzoso que abrigarais ese espanto conociendo el modo de pensar de los atenienses: en ningún lugar de la tierra hay tanto oro, ni comarca tan sobresaliente por su belleza y precio que deseemos recibirlos a trueque de pasarnos a los medos y esclavizar a Grecia. Porque hay muchas y grandes razones que nos impiden hacer esto, aunque lo quisiésemos. La primera y más grande, las imágenes y moradas de los dioses, quemadas y derruidas, que nosotros debemos necesariamente vengar con todas nuestras fuerzas antes que pactar con quien tal ha hecho; y en segundo término, el ser los griegos de una misma sangre y lengua, el tener comunes los templos y sacrificios de los dioses y semejantes las costumbres, todo lo cual no estaría bien que traicionaran los atenienses. Sabed, si acaso no lo sabíais antes, que mientras quede vivo un solo ateniense, de ninguna manera pactaremos con Jerjes. No obstante, os agradecemos el cuidado que tenéis de nosotros, ya que proveéis a la pérdida de nuestras haciendas al punto de querer mantener a nuestros familiares. Vuestro favor es perfecto; nosotros, empero, continuaremos tal como nos hallamos sin molestaros en nada. Ahora, ya que ésta es la situación enviad cuanto antes vuestro ejército, pues a lo que conjeturamos, no está lejos el tiempo en que el bárbaro se presente e invada nuestra tierra, sino que lo hará apenas se entere de nuestra respuesta y de que no haremos nada de cuanto nos requirió. Antes de presentarse aquél en el Ática, es el momento de anticiparnos nosotros a socorrer a Beocia». Tras esta respuesta de los atenienses, los embajadores se volvieron a Esparta.
Libro noveno

Calíope
1. Mardonio, cuando Alejandro, de regreso, le indicó la decisión de los atenienses, partió de Tesalia y con todo empeño llevó su ejército contra Atenas. Dondequiera llegaba, reclutaba hombres. Los señores de Tesalia no se arrepentían en nada de lo que habían hecho antes y estaban mucho más dispuestos a guiar al persa. Tórax de Larisa había escoltado a Jerjes en su huida, y ahora conducía abiertamente a Mardonio contra Grecia.

2. Cuando el ejército en su marcha llegó a Beocia, los tebanos trataron de detener a Mardonio y de aconsejarle, diciéndole que no había lugar más oportuno que aquél para sentar sus reales, y no le dejaban avanzar; debía establecerse allí, decían, y conquistar sin lucha toda Grecia. Porque si estaban de acuerdo los griegos que antes habían mostrado unanimidad, aun a todos los hombres del mundo sería difícil vencerles por la fuerza, «pero si hi-cieres lo que te aconsejamos —le dijeron— tendrás sabidas todas sus resoluciones militares. Manda dinero a todos los hombres que gobiernan en las ciudades, y con eso dividirás a Grecia; en adelante, con ayuda de tu facción, someterás fácilmente a los que no sean partidarios tuyos».

3. Así le aconsejaban, pero él no les obedeció, pues estaba poseído del deseo de tomar por segunda vez a Atenas, parte por arrogancia y parte porque mediante fuegos, a través de las islas, pensaba indicar a Jerjes, el cual estaba en Sardes, que se había apoderado de Atenas. Pero cuando llegó al Ática tampoco encontró a los atenienses, y se enteró de que los más se hallaban en Salamina y en las naves. Tomó la ciudad desierta, y entre la toma del Rey y la campaña siguiente de Mardonio pasaron diez meses.

4. Una vez que estuvo en Atenas, Mardonio envió a Salamina a un Moríquides del Helesponto que llevaba la misma embajada que Alejandro de Macedonia había tras-mitido a los atenienses. Y la enviaba por segunda vez, previendo que la decisión de los atenienses no le sería favorable, pero esperando que cediesen en su arrogancia, ahora que el Ática estaba conquistada y bajo su dominio.

5. Por este motivo despachó a Moríquides a Sala-mina. Compareció éste ante el Consejo y expuso el mensaje de Mardonio. Uno de los consejeros, Lícidas, opinó que le parecía mejor recibir la embajada que exponía Moríquides y proponerla al pueblo. Ésta fue la opinión que expresó, ya sea que hubiese recibido dinero de Mardonio, ya que de suyo le agradase la embajada. Los atenienses del Consejo lo llevaron entonces muy a mal y, cuando se enteraron los que estaban fuera, rodearon a Lícidas y le apedrearon, pero despidieron a Moríquides sano y salvo. Como se produjera en Salamina tal alboroto a propósito de Lícidas, las mujeres de los atenienses se enteraron de lo sucedido y reuniéndose y exhortándose unas a otras, se dirigieron por propio impulso a la casa de Lícidas y apedrearon tanto a su mujer como a sus hijos.

6. Los atenienses habían pasado a Salamina de este modo: mientras aguardaban que viniera del Peloponeso el ejército en su socorro, permanecieron en el Ática. Pero como los peloponesios procedían cada vez más larga y lentamente, y se decía que el invasor estaba ya en Beocia, pusieron en salvo todos sus haberes, y ellos pasaron a Salamina. Enviaron a Lacedemonia embajadores para reprochar a los lacedemonios por haber mirado con indiferencia que el bárbaro invadiese el Ática y no habérseles opuesto junto con ellos en Beocia, y también para recordarles cuánto había prometido el persa dar a los atenienses si mudaban de partido, y para prevenirles que si no socorrían a los atenienses, ellos mismos darían con algún medio de defensa.

7. Cabalmente, durante este tiempo, los lacedemonios celebraban una festividad, la de Jacinto, y daban la mayor importancia a atender al culto del dios; y a la vez colocaban ya las almenas al muro que estaban construyendo en el Istmo. Cuando llegaron a Lacedemonia los mensajeros de los atenienses, trayendo consigo a embajadores de Mégara y de Platea, se presentaron a los éforos y dijeron así: «Nos han enviado los atenienses para deciros que el rey de Media no sólo nos devuelve nuestro territorio, sino también quiere tomarnos por aliados en condiciones de igualdad y quiere darnos también otra tierra, la que elijamos, además de la nuestra. Nosotros, por respeto a Zeus helénico y por juzgar indigno traicionar a Grecia, no hemos consentido sino rehusado, bien que agraviados y traicionados por los griegos; y aun sabiendo que es más provechoso pactar con el persa que luchar contra él, de ningún modo pactaremos con él por voluntad nuestra. Tan íntegra es nuestra conducta para con los griegos. Pero vosotros que estabais antes en terror extremo de que pactásemos con el persa, después de que conocisteis claramente nuestro modo de pensar —que de ningún modo traicionaríamos a Grecia—, y después de que está casi concluido el muro que levantáis a través del Istmo, no hacéis ningún caso de los atenienses. Concertasteis con nosotros oponeros al persa en Beocia y nos habéis abandonado, y habéis visto con indiferencia que el bárbaro invadiera el Ática. Por el momento, los atenienses están airados contra vosotros, porque no habéis obrado como quienes sois. Pero ahora os invitan a enviar con nosotros a toda prisa un ejército para aguardar al bárbaro en el Ática: porque ya que hemos perdido a Beocia, el lugar de nuestro territorio más oportuno para combatir es la llanura de Tría».

8. Luego que oyeron esto los éforos, difirieron para el día siguiente la respuesta, y el día siguiente para el otro día: así lo hicieron durante diez días, difiriendo de un día para otro. Entretanto todos los peloponesios amurallaban el Istmo con mucho empeño y lo tenían casi concluido. No puedo decir por qué motivo a la llegada de Alejandro de Macedonia a Atenas, los espartanos se habían preocupado tanto de que los atenienses no se inclinaran a Persia y entonces no tenían el menor cuidado, sino porque estaba amurallado el Istmo, y les parecía que ya no necesitaban para nada a los atenienses. En cambio, cuando Alejandro había llegado al Ática, no estaba todavía amurallado el Istmo, y trabajaban en él llenos de terror por los persas.
9. Al fin, los espartanos respondieron y enviaron el ejército de este modo. La víspera de la que iba a ser la última audiencia, Quileo de Tegea, que era en Lacedemonia el más influyente de los forasteros, oyó de los éforos todo el discurso que habían dicho los atenienses, y tras oírlo, les dijo así: «Éforos, la situación es ésta: si los atenienses no están unidos con nosotros y son aliados del bárbaro, aunque esté tendido a través del Istmo un recio muro, el persa tiene abiertos grandes portales para el Peloponeso. Escuchadles, pues, antes de que tomen los atenienses alguna otra resolución que cause la ruina de Grecia».

10. Así les aconsejó; los éforos inmediatamente tomaron en cuenta sus palabras, y sin decir nada a los embajadores que habían venido de las ciudades, todavía de noche enviaron cinco mil espartanos, asignando a cada uno siete ilotas, y entregando la dirección a Pausanias, hijo de Cleómbroto. Correspondía el mando a Plistarco, hijo de Leónidas; pero éste era niño todavía, y aquél su primo y tutor. Porque Cleómbroto, padre de Pausanias e hijo de Anaxándridas, no vivía ya: tras conducir de vuelta del Istmo la tropa que había construido el muro, no mucho tiempo después, murió. Cleómbroto trajo el ejército de vuelta del Istmo por este motivo: mientras estaba sacrificando para vencer al persa, se oscureció el sol en el cielo. Pausanias escogió como colega a Eurianacte, hijo de Dorieo, varón de su misma casa.

11. Así, pues, los hombres de Pausanias habían salido de Esparta. En cuanto rayó el día, los embajadores, que nada sabían de la salida del ejército, se dirigieron a los éforos, con intención de volverse también cada cual a su lugar, y una vez llegados dijeron así: «Vosotros, lacedemonios, quedaos aquí, celebrando la festividad de Jacinto y divirtiéndoos tras abandonar a vuestros aliados. Los atenienses, como agraviados por vosotros y por falta de aliados, harán como puedan las paces con el persa y después, como sin duda nos convertiremos en aliados del Rey, marcharemos con él contra cualquier nación contra la que nos dirijan. Entonces aprenderéis qué consecuencias os resultarán de todo esto». A estas palabras de los embajadores, afirmaron los éforos con juramento que creían que sus tropas se hallaban ya en Oresteo, marchando contra los extranjeros (porque llamaban extranjeros a los bárbaros). Como nada sabían los embajadores, les interrogaron sobre lo que decían, y al interrogarles se enteraron así de toda la verdad; de tal modo que, llenos de maravilla, se marcharon siguiéndoles a toda prisa. Lo mismo hicieron, junto con ellos, cinco mil hoplitas escogidos entre los lacedemonios que viven en los alrededores de Esparta.

12. Así se dirigieron presurosamente al Istmo. Los argivos, en cuanto oyeron que las tropas al mando de Pausanias habían salido de Esparta, enviaron al Ática como heraldo al mejor de los correos veloces que encontraron; pues antes habían prometido a Mardonio impedir la salida de los espartanos. Cuando llegó a Atenas, el he-raldo dijo así: «Mardonio, me enviaron los argivos para declararte que ha salido de Lacedemonia la juventud, y que no les es posible a los argivos impedirles la salida. Ojalá, pues, tomes una buena decisión».

13. El heraldo se marchó de vuelta después de decir esto, y al oírlo Mardonio ya no tenía ninguna voluntad de quedarse en el Ática. Porque antes de recibir el aviso, estaba en suspenso, deseoso de saber lo que harían los atenienses, y no dañaba ni perjudicaba el Ática, esperando todo el tiempo que pactarían con él. Pero como no pudo persuadirles, después de enterarse de toda la situación, salió antes de que las tropas de Pausanias invadiesen el Istmo; quemó a Atenas, y si había quedado en pie alguna parte de los muros, de las casas o de los templos, todo lo derribaba y arrasaba. Partió a causa de que el territorio del Ática no era apropiado para la caballería, y si salía vencido en el encuentro, no había retirada posible sino a través de una angostura en que unos pocos hombres podían detenerle. Resolvió, pues, retroceder a Tebas, y dar el ataque cerca de una ciudad amiga y de un país apropiado para la caballería.

14. Así, pues, Mardonio retrocedió, y cuando ya estaba en camino llegó la noticia de que otro ejército de mil lacedemonios había llegado a Mégara como avanzada. Enterado de ello, tomó consejo con deseo de apoderarse primero de este cuerpo, de alguna manera. Dio media vuelta y condujo el ejército contra Mégara; la caballería que iba adelante, hizo correrías por el país de Mégara. Éste fue el punto más lejano de Europa, hacia Poniente, adonde llegó este ejército persa.

15. Después de esto Mardonio recibió la noticia de que los griegos estaban reunidos en el Istmo. Entonces marchó de vuelta a través de Decélea, pues los magistrados de Beocia enviaron por los fronterizos de la región del Asopo, y éstos le mostraron el camino a Esféndala y de ahí a Tanagra. Hizo alto por la noche en Tanagra, y al día siguiente se dirigió a Escolo y estuvo así en territorio tebano. Allí taló las tierras de los tebanos, aunque eran partidarios de Persia, no por ningún odio, sino forzado por la gran necesidad de hacer una fortificación para su campamento y, por si el ataque no le resultaba como quería, hacía ese refugio. Su campamento comenzaba en Eritras, y pasando por Hisias, se extendía hasta el territorio de Platea, situado a lo largo del río Asopo. En verdad, no hizo el muro de esa extensión, sino de unos diez estadios de frente, más o menos, cada lado.

16. Mientras los bárbaros tenían ese trabajo, un ciudadano de Tebas, Atagino, hijo de Frinón, hizo grandes preparativos e invitó a un banquete al mismo Mardonio y a los cincuenta persas más notables, y éstos aceptaron la invitación; el banquete se daba en Tebas. Lo que sucedió y contaré a continuación, lo escuché de labios de Tersandro, ciudadano de Orcómeno, y de los más notables en su ciudad. Contaba Tersandro que también él fue invitado por Atagino a ese convite, como asimismo cincuenta tebanos, y que no se recostaron separadamente unos y otros, sino un persa y un griego en cada lecho. Cuando habían concluido la comida y cada cual bebía con su compañero, el persa que estaba a su lado le preguntó en lengua griega de qué lugar era, y él respondió que era de Orcómeno. Entonces dijo el persa: «Ya que has sido mi compañero de mesa y de copa, quiero dejarte un recuerdo de mi pensamiento para que, enterado de antemano, puedas tomar una decisión que te sea provechosa. ¿Ves estos persas que están en el banquete y el ejército que hemos dejado acampado junto al río? En poco tiempo verás muy pocos de ellos con vida». Y al decir esto, el persa derramaba abundante llanto. Tersandro, maravillado ante tales palabras, le dijo: «Pues ¿no es preciso decir esto a Mardonio y a los persas que le siguen en dignidad?» Y, según contaba, replicó el persa: «Huésped, lo que por voluntad de Dios ha de suceder, imposible es que el hombre lo aleje, pues ni aun quiere nadie dejarse persuadir de los que hablan lealmente. Muchos entre los persas sabemos esto, pero seguimos a Mardonio, condenados por la necesidad. La más odiosa de las penas del hombre es pensar mucho y no poder nada». Esto oí contar a Tersandro, y contaba además que él había comunicado inmediatamente esas palabras, antes de darse la batalla de Platea.

17. Mientras Mardonio acampaba en Beocia, todos los demás griegos de esa región que abrazaron el partido persa proporcionaron tropas e invadieron Atenas junto con él; sólo los foceos no les acompañaron (aunque también ellos eran partidarios decididos de Persia), si bien por necesidad y no de grado. Y no muchos días después de llegar a Tebas, vinieron mil hoplitas foceos al mando de Harmocides, el ciudadano más importante. Luego que también éstos llegaron a Tebas, Mardonio envió unos jinetes y les ordenó que se estacionasen solos en la llanura. Cuando lo hicieron, compareció inmediatamente toda la caballería. Y después de eso, corrió por el ejército griego que militaba con los persas el rumor de que flecharía a todos, y este mismo rumor corrió también entre los mismos foceos. Entonces Harmocides, su general, les exhortó en estos términos: «Foceos, pues es evidente que estos hombres nos han de entregar a una muerte segura (por calumnia de los tésalos, según yo presumo), preciso es que cada uno de vosotros se porte como bueno. Mejor es acabar la vida haciendo algo y defendiéndonos que ofrecernos a perecer de la muerte más vergonzosa. Y aprenda cada cual que son griegos los hombres contra los que han tramado la muerte ellos, que no son sino bárbaros».

18. En esos términos les exhortó Harmocides. Los jinetes, después de haberles rodeado, se lanzaron contra ellos como para matarles, tendieron los arcos como para flecharles y alguno quizá lo disparó. Los foceos les hicieron frente, apelotonándose por todas partes y apretando filas lo más posible; y entonces los jinetes se volvieron y marcharon de regreso. No puedo decir exactamente si fueron a matar a los foceos a ruego de los tésalos, y cuando vieron que tomaban la defensiva, temerosos de que a ellos mismos les sucediera algún desastre, se marcharon así de regreso, pues tal les había ordenado Mardonio. Ni puedo decir si quiso poner a prueba el valor que tenían. Pero cuando los jinetes se vinieron de vuelta, Mardonio despachó un heraldo para decirles lo siguiente: «Buen ánimo, foceos: demostrasteis ser valientes, no co-mo yo había oído. Ahora, haced esta guerra con afán, pues a beneficios no me venceréis ni a mí ni al Rey». En esto paró el caso de los foceos.

19. Los lacedemonios cuando llegaron al Istmo acamparon en él; y enterados de eso el resto de los peloponesios que habían escogido la mejor causa, y aun algunos viendo a los espartanos en marcha, pensaron que no era justo quedarse atrás cuando los lacedemonios partían. Una vez que obtuvieron faustos sacrificios, se marcharon todos del Istmo y llegaron a Eleusis. También hicieron aquí sacrificios y como los lograran buenos, continuaron avanzando, y junto con ellos los atenienses, que habían cruzado desde Salamina y se les habían reunido en Eleusis. Cuando llegaron a Eritras de Beocia, supieron que los bárbaros estaban acampados junto al Asopo y, teniendo en cuenta ese hecho, se alinearon enfrente, en las estribaciones del Citerón.

20. Como los griegos no bajaban a la llanura, Mardonio envió contra ellos toda la caballería, a la que comandaba Masistio, bien reputado entre los persas, y a quien los griegos llaman Macistio; iba en un caballo neseo de freno de oro y bien adornado en el resto. Entonces, al dirigirse los jinetes contra los griegos, les atacaron por escuadrones, haciéndoles mucho daño y llamándoles mujeres.

21. Por azar los de Mégara se hallaban formados en el punto más expuesto al peligro de todo el lugar, y por donde la caballería encontraba más fácil acceso. Los de Mégara, apretados por el ataque de la caballería, enviaron un heraldo a los generales griegos, y llegado que hubo, el heraldo les habló así: «Dicen los de Mégara: aliados, nosotros no podemos resistir solos a la caballería de los persas si continuamos en la posición en que estamos desde el principio, aunque hasta ahora, bien que apretados, resistimos gracias a nuestra perseverancia y valor. Sabed ahora que si no enviáis alguna otra tropa que nos releve en el puesto, nosotros lo abandonaremos». Tal fue el mensaje del heraldo. Pausanias averiguaba quiénes otros de los griegos querrían ir como voluntarios a ese lugar y formarse para relevar a los de Mégara. Como los demás no querían, se ofrecieron los atenienses, y de éstos, los trescientos hombres escogidos a quienes capitaneaba Olimpiodoro, hijo de Lampón.

22. Ellos fueron los que aceptaron el compromiso, y los que se alinearon en Eritras a la vanguardia de todos los griegos allí presentes, y tomaron consigo a los arqueros. Combatieron cierto tiempo, y el resultado de la batalla fue el siguiente: al atacar la caballería por escuadrones, el caballo de Masistio, que iba al frente de los demás, fue herido por una flecha en el costado, y por el dolor se irguió y arrojó de sí a Masistio. Al caer éste, los atenienses le acometieron enseguida, tomaron su caballo y le mataron aunque se defendía; y no pudieron matarle desde el principio por estar armado de este modo: llevaba por dentro una loriga de escamas de oro, y encima de la coraza una túnica de púrpura. Mientras le golpeaban en la coraza, nada hacían, hasta que viendo uno lo que pasaba le hirió en un ojo, y así cayó muerto. No sé cómo los demás jinetes no repararon en el suceso, pues ni le vieron caer del caballo, ni morir, y al volver grupas y retirarse tampoco lo advirtieron. Pero al hacer alto, le echaron de menos inmediatamente, porque no había nadie que les diera órdenes. Cuando advirtieron lo que había pasado, exhortándose unos a otros, cabalgaron todos para recobrar el cadáver.

23. Viendo los atenienses que los jinetes ya no cargaban por escuadrones, sino todos juntos, llamaron en su auxilio al resto del ejército. Mientras toda la infantería venía en su auxilio, se produjo un encarnizado combate alrededor del cadáver. En tanto los trescientos estaban solos llevaban decididamente la peor parte y abandonaban el cadáver; pero cuando les socorrió el grueso del ejército, entonces los jinetes no resistieron más y no les fue posible recobrar el cadáver, sino que por añadidura perdieron otros jinetes. Alejáronse, pues, como unos dos estadios, deliberaron sobre lo que era preciso hacer y resolvieron, ya que no tenían jefe, volver al lado de Mardonio.

24. Cuando la caballería llegó al campamento, Mardonio y todo el ejército hicieron grandísimo duelo por Masistio; se cortaron el pelo ellos y lo cortaron a sus caballos y a las bestias de carga, y se entregaron a tan intenso lamento que su eco llenaba toda la Beocia, pues había muerto el hombre más importante, después de Mardonio, ante los persas y ante el Rey.

25. Tales honras fúnebres tributaron los bárbaros, según su usanza, a Masistio. Los griegos, como habían resistido al ataque de la caballería y después de resistirlo, la habían rechazado, cobraron mucho más ánimo, y ante todo colocaron el cadáver en un carro y lo llevaron por sus filas. El cadáver era digno de verse a causa de su estatura y belleza, y precisamente a causa de eso, dejaban las filas e iban a contemplar a Masistio. Luego decidieron bajar a Platea, pues les pareció que la región de Platea era mucho más apropiada para acampar que la de Eritras, y sobre todo, mejor regada. Decidieron, pues, que era preciso llegar y acampar en formación en ese lugar y junto a la fuente Gargafia, que está en él. Recogieron sus armas y marcharon por las estribaciones del Citerón, pasando por Hisias, hasta el territorio de Platea, y al llegar se formaron por pueblos cerca de la fuente Gargafia y del templo del héroe Andrócrates, entre colinas no elevadas y en un paraje llano.

26. Allí, en la formación, hubo un gran altercado entre tegeatas y atenienses, porque unos y otros reclamaban la segunda ala, alegando tanto nuevas como antiguas ha-zañas. Por su parte, los tegeatas decían así: «A nosotros siempre se nos ha asignado este puesto entre todos nuestros aliados, en cuantas expediciones comunes han hecho los pueblos del Peloponeso, así antaño como hogaño, desde aquel tiempo en que, después de la muerte de Euristeo, los Heraclidas intentaron volver al Peloponeso. Ganamos entonces esa prerrogativa por la acción siguiente. Cuando salimos a la defensa, junto con los aqueos y con los jonios que entonces moraban en el Peloponeso, y sentamos los reales en el Istmo, frente a los invasores, entonces —según se cuenta— dijo Hilo que no era preciso que los ejércitos se pusiesen en peligro atacándose uno al otro, sino que luchase con él en combate singular y en condiciones fijadas, el hombre del campamento de los peloponesios que ellos juzgasen el mejor. Opinaron los peloponesios que así debía hacerse y empeñaron un juramento para confirmar este convenio: si Hilo vencía al campeón del Peloponeso, los Heraclidas volverían a la tierra paterna, pero si era vencido, los Heraclidas, al contrario, se marcharían, retirarían su ejército y por cien años no procurarían volver al Peloponeso. De entre todos los aliados fue elegido un voluntario, Équemo, hijo de Eéropo, hijo de Fegeo, que era nuestro general y rey. Y luchó en combate singular con Hilo y le mató. Por esta hazaña ganamos entre los peloponesios de entonces, aparte muchos grandes privilegios que continuamos gozando, el mando perpetuo de la segunda ala en toda expedición común. A vosotros, lacedemonios, no nos oponemos, antes os damos a elegir el ala que queráis mandar y os la cedemos, pero declaramos que a nosotros nos corresponde dirigir la segunda, como ha sucedido antes. Y fuera de la hazaña referida, somos más merecedores de tener este puesto que los atenienses porque hemos reñido con éxito muchos encuentros contra vosotros, espartanos, y muchos contra otros. Así, pues, es justo que nosotros tengamos la segunda ala antes que los atenienses, ya que ellos no han ejecutado hazañas como las nuestras, ni antaño ni hogaño».

27. Tal dijeron, y de este modo replicaron a sus palabras los atenienses: «Creemos que esta junta se ha hecho para luchar contra el bárbaro y no para pronunciar discursos; pero ya que el tegeata ha propuesto como debate narrar cuantas proezas, antiguas y modernas hemos ejecutado unos y otros en todo tiempo, nos vemos obligados a demostraros por qué poseemos nosotros, gracias a nuestro valor, el privilegio hereditario de tener el primer puesto, con preferencia a los árcades. En primer lugar, cuando los Heraclidas (a cuyo caudillo se jactan éstos de haber dado muerte en el Istmo) eran antes arrojados por todos los griegos a los que acudían huyendo de la esclavitud de Micenas, fuimos los únicos que les recibimos y abatimos la soberbia de Euristeo, y junto con ellos vencimos en batalla a los que entonces ocupaban el Peloponeso. En segundo lugar, cuando los argivos que marcharon con Polinices contra Tebas, murieron y quedaron insepultos, declaramos que nosotros fuimos en expedición contra los cadmeos, recobramos los cadáveres y los sepultamos en Eleusis, en nuestro suelo. Otra próspera ha-zaña nuestra fue el combate contra las Amazonas que otrora vinieron del Termodonte e invadieron el Ática, y en los trabajos de Troya no hemos sido inferiores a nadie. Pero de nada sirve recordar todo esto, pues los que entonces fueron bravos podrían ser ahora cobardes, y los que entonces fueron cobardes ahora podrían ser más bravos. Basta, pues, de hazañas antiguas. Nosotros, aunque no pudiésemos ostentar ninguna otra hazaña —como podemos ostentar muchas y prósperas, si algún pueblo griego puede hacerlo— no obstante, por la de Maratón, somos dignos de poseer este privilegio y otros por añadidura, pues en verdad fuimos los únicos entre los griegos que combatimos solos contra el persa y, tras acometer semejante empresa, ganamos y vencimos a cuarenta y seis pueblos. ¿No merecemos, pues, por sólo esta obra, tener este puesto? Pero en semejante ocasión no es decoroso reñir por causa del puesto. Estamos prontos, lacedemonios, a obedeceros y a colocarnos donde y al lado de quienes os parezca más oportuno, porque doquiera estemos formados trataremos de portarnos como bravos. Dirigidnos, que os obedeceremos». Así respondieron, y todo el campo de los lacedemonios dijo a voces que los atenienses eran más merecedores de tener el ala que los árcades. Y así lo obtuvieron los atenienses y ganaron a los tegeatas.

28. A continuación, los griegos que acudían y los que habían venido desde un comienzo se formaron de este modo: diez mil lacedemonios ocupaban el ala derecha; de éstos, cinco mil eran espartanos, y tenían una guardia de treinta y cinco mil ilotas armados a la ligera, siete para cada uno. Como vecinos eligieron los espartanos a los tegeatas, por su mérito y para conferirles honor; de ellos había mil quinientos hoplitas. Después de éstos, venían cinco mil corintios, quienes recabaron de Pausanias que estuviesen a su lado los trescientos hombres presentes de los potideos de Palene. Inmediatos a éstos se hallaban seiscientos árcades de Orcómeno, y a éstos tres mil siconios. A continuación de éstos seguían ochocientos epidaurios; junto a ellos se alinearon mil trecenios; a los trecenios seguían doscientos hombres de Lepreo; a éstos, cuatrocientos de Micenas y de Tirinto; a éstos seguían mil fliasios; junto a ellos estaban trescientos hermioneos; inmediatos a los hermioneos se hallaban seiscientos de Eretria y de Estira; a éstos, cuatrocientos de Calcis, y a éstos, quinientos ampraciotas. Luego de éstos estaban ochocientos de Léucade y Anactoria; inmediatos a ellos, doscientos de Pala de Cefalonia; luego de éstos se alinearon quinientos eginetas. Junto a ellos tres mil de Mégara; les seguían seiscientos de Platea. Los últimos y primeros en la formación eran los atenienses, que ocupaban el ala izquierda en número de ocho mil; era su general Arístides, hijo de Lisímaco.

29. Todos éstos, salvo los siete al servicio de cada espartano, eran hoplitas y llegaban en conjunto al número de treinta y ocho mil setecientos. Éste era el número de todos los hoplitas reunidos contra el bárbaro; la cantidad de soldados armados a la ligera era la siguiente: en las filas de los espartanos había treinta y cinco mil (como que había siete por cada hoplita), y cada uno de ellos estaba aparejado para la guerra. Los soldados armados a la ligera de los demás lacedemonios y griegos, como eran uno por cada hoplita, llegaban a treinta y cuatro mil quinientos.

30. Así, la suma de todos los combatientes armados a la ligera era de sesenta y nueve mil quinientos, y la de todas las fuerzas griegas reunidas en Platea, incluyendo hoplitas y combatientes armados a la ligera, era de ciento diez mil hombres menos mil ochocientos; pero con los hombres presentes de Tespias se redondeaban los ciento once mil, pues estaban presentes en el campamento los hombres de Tespias que habían sobrevivido, en número de mil ochocientos. Tampoco éstos tenían armas pesadas. Así formados, pues, acampaban junto al Asopo.

31. Los bárbaros al mando de Mardonio, cuando acabaron de llorar a Masistio, oyendo que los griegos estaban en Platea, comparecieron también sobre la parte del Asopo que corre por allí, y una vez llegados, Mardonio les formó contra los griegos de este modo: contra los lacedemonios colocó los persas, y como eran éstos muy superiores en número, les dispuso en más hileras, hasta alcanzar a los tegeatas. He aquí cómo los alineó: escogió todo lo más fuerte y lo colocó delante de los lacedemonios y formó lo más débil frente a los tegeatas. Procedía así informado y enseñado por los tebanos. Inmediatamente de los persas, formó a los medos: éstos se oponían a los de Corinto, Potidea, Orcómeno y Sición. Inmediatamente de los medos formó a los bactrios: éstos se oponían a los de Epidauro, Trecén, Lepreo, Tirinto, Micenas y Fliunte. Después de los bactrios situó a los indos: éstos se oponían a los de Hermíona, Eretria, Estira y Calcis. A continuación de los indos formó a los sacas, los cuales se oponían a los de Ampracia, Anactoria, Léucade, Pala y Egina. A continuación de los sacas formó contra los de Atenas, Platea y Mégara, a los beocios, locrios, malios, tésalos y los mil foceos, pues a decir verdad no todos los foceos abrazaron el partido persa: algunos de ellos aumentaron las filas de los griegos desde el Parnaso, donde estaban acorralados, y se lanzaban desde este punto a pillar el ejército de Mardonio y los griegos que estaban con él. También alineó contra los atenienses a los macedonios y a los habitantes de los alrededores de Tesalia.

32. Quedan nombrados los pueblos más grandes de entre los formados por Mardonio, los de más lustre e importancia. Pero también había tropas mezcladas de otros pueblos, como ser: frigios, tracios, misios, peonios, y otros; había también etíopes y los egipcios llamados hermotibies y calasiries, que llevan espada y son los únicos hombres de combate en Egipto. A éstos, que peleaban a bordo de sus naves, les hizo desembarcar cuando todavía estaba en Falero, pues los egipcios no habían formado con el ejército de tierra que había llegado a Atenas junto con Jerjes. De los bárbaros había trescientos mil, como queda señalado antes. De los griegos aliados de Mardonio nadie sabe el número, pues no hubo recuento; por conjeturar, conjeturo que se reunieron hasta cincuenta mil. Ésta era la infantería en formación; la caballería estaba formada aparte.

33. Cuando todos estuvieron formados por naciones y escuadrones, al segundo día los dos ejércitos sacrificaron. El que hacía el sacrificio por los griegos era Tisámeno, hijo de Antíoco: éste era el adivino que seguía a ese ejército. Era natural de Élide y del linaje de los lámidas, pero los lacedemonios le habían dado su ciudadanía. Porque al interrogar Tisámeno al oráculo de Delfos por su descendencia, le respondió la Pitia que ganaría los cinco más grandes triunfos. Sin acertar con el oráculo, se aplicó a la gimnasia, pensando que había de ganar en los certámenes gímnicos. Se preparó para el pentatlón y por una prueba hubiera ganado la olimpíada en competencia con Jerónimo de Andro. Pero los lacedemonios, advirtiendo que la profecía de Tisámeno no se refería a triunfos gímnicos sino a triunfos militares, trataron de persuadirle a fuerza de dinero para que fuese jefe de guerra junto con sus reyes, descendientes de Heracles. Y él, al ver que los espartanos tenían tanto interés en conciliarse su amistad, averiguó el caso y subió el precio, y les declaró que si le hacían ciudadano con goce de todos los derechos, aceptaría; por otra paga, no. Al oír esto los espartanos, primero lo llevaron a mal y abandonaron del todo su pedido, pero al fin, pendiente sobre ellos el gran terror de este ejército persa, consintieron en otorgar su demanda. Y cuando percibió que habían cambiado de parecer, dijo que ya no bastaba con esas condiciones solamente, y que era preciso que hiciesen a su hermano Hegias espartano en las mismas condiciones que él.

34. Con estos tratos, Tisámeno imitaba a Melampo, si pueden compararse las pretensiones de reino y de ciudadanía. En efecto, cuando enloquecieron las mujeres de Argos,
 y los argivos quisieron contratar a Melampo para que viniese a Pilo a poner fin a la enfermedad de sus mujeres, pidió como paga la mitad del reino. Los argivos no aceptaron y se volvieron. Pero como más y más mujeres enloquecían, prometieron entonces lo que había pedido y estaban por dárselo. Entonces, viendo que habían mudado de parecer, Melampo aspiró a más y dijo que si no daban a su hermano Biante el tercio del reino, no haría lo que deseaban. Y los argivos, reducidos a aquel estrecho trance, también otorgaron esta demanda.

35. Así también los espartanos, como necesitaban tanto de Tisámeno, le concedieron todo. Y luego que los espartanos le concedieron también eso, Tisámeno de Élide, convertido en espartano, ganó con ellos como adivino, los cinco más grandes triunfos. Éstos fueron los únicos hombres del mundo que recibieron la ciudadanía espartana. Los cinco triunfos fueron los siguientes: el primero, éste de Platea; luego el de Tegea, contra los tegeatas y los argivos; después el de Dipea, contra todos los árcades, excepto los de Mantinea; luego el de Mesenia, junto a Itoma, y por último el de Tanagra, contra los atenienses y los argivos. Éste fue, de los cinco triunfos, el último en realizarse.

36. Este Tisámeno, pues, traído por los espartanos, profetizaba para los griegos en el territorio de Platea. Los sacrificios eran de buen agüero para los griegos si se mantenían a la defensiva; si atravesaban el Asopo e iniciaban el combate, no.

37. Para Mardonio, que deseaba iniciar el combate, los sacrificios no eran favorables, pero también eran de buen agüero si se mantenía a la defensiva. Pues Mardonio usaba asimismo sacrificios según el rito griego, y tenía como adivino a Hegesístrato de Élide, el más ilustre de los Telíadas, a quien antes de estos sucesos los espartanos prendieron y enviaron al patíbulo, por haber recibido de él muchos agravios. Hegesístrato, hallándose en lance tan fuerte, a punto de perder la vida y de padecer muchos tormentos antes de morir, ejecutó una acción superior a todo encarecimiento. Mientras se hallaba encadenado en el cepo, se apoderó de cierta arma de hierro que había sido traída e ideó inmediatamente la más valerosa acción de cuantas sepamos: calculó cómo podría sacar el resto del pie y cortó luego la parte delantera. Tras esto, como se hallaba custodiado por guardias, abrió una brecha en la pared y huyó a Tegea, andando de noche, y de día escondiéndose y guareciéndose en el bosque, de tal modo que a la tercera noche llegó a Tegea, aunque le buscaban todos los lacedemonios en masa. Éstos tuvieron a gran maravilla su audacia, cuando vieron la mitad del pie en el suelo y no pudieron hallar al fugitivo. Así escapó entonces de los lacedemonios y se refugió en Tegea, que en ese tiempo era hostil a Lacedemonia. Después que recobró la salud y se hizo hacer un pie de palo, se declaró enemigo mortal de los lacedemonios. Pero al fin el odio que profesaba a los lacedemonios no le trajo provecho, pues le prendieron mientras profetizaba en Zacinto, y le dieron muerte.

38. Pero la muerte de Hegesístrato sucedió después de la jornada de Platea; entonces se hallaba junto al Asopo, contratado por Mardonio mediante no pequeña paga, y sacrificaba con mucho afán, por el odio que tenía a los lacedemonios y por su propio lucro. Como los sacrificios no eran favorables para combatir, ni para los persas ni para los griegos que estaban con ellos (los cuales tenían también para sí un adivino, Hipómaco de Léucade), y los griegos acudían sin cesar, con lo que su número aumentaba, Timagénidas de Tebas, hijo de Herpis, aconsejó a Mardonio que guardase los pasos del Citerón, y le dijo que los griegos acudían cada día sin cesar, y que de ese modo interceptaría a muchos.

39. Ya habían pasado ocho días que estaban los ejércitos formados el uno contra el otro, cuando Timagénidas dio ese consejo a Mardonio. Éste, advirtiendo que era buen consejo, cuando llegó la noche envió la caballería a los pasos del Citerón que llevan a Platea, y que los beocios llaman Tres Cabezas y los atenienses Cabezas de Encina. Los jinetes enviados no fueron en vano, pues tomaron quinientas bestias de carga que entraban en la llanura y llevaban víveres del Peloponeso al campamento, y los hombres que seguían la recua. Cuando los persas tomaron esta presa, mataron sin piedad, no perdonando hombre ni bestia. Cuando se hartaron de matar, colocaron en el medio lo que quedaba del convoy y lo llevaron a Mardonio y al campamento.

40. Después de este golpe pasaron otros dos días, sin que ninguno de los dos ejércitos quisiera iniciar el combate; porque los bárbaros avanzaron hasta el Asopo, tentando a los griegos, pero ninguno de los dos lo cruzó. No obstante, la caballería de Mardonio siempre hostigaba y molestaba a los griegos, pues los tebanos, como tan fervorosos partidarios de los persas, llevaban la guerra con empeño y guiaban siempre a los bárbaros hasta la batalla; entonces les sucedían los persas y los medos, quienes, a su vez, demostraban su valor.

41. Durante diez días no sucedió más que eso; pero a los once días de estar los ejércitos formados el uno contra el otro en Platea, los griegos habían aumentado mucho en número y Mardonio estaba muy incomodado por la demora; entonces entraron en consejo Mardonio, hijo de Gobrias, y Artabazo, hijo de Farnaces, que era estimado por Jerjes como pocos persas. En el consejo sus opiniones fueron las siguientes: la de Artabazo, que era preciso retirar a toda prisa el ejército entero y situarse tras el muro de los tebanos, donde habían introducido mucho trigo, y forraje para los animales, y situados allí tranquilamente llevarían a cabo la empresa de este modo: tenían mucho oro acuñado y sin acuñar, mucha plata y vajilla; había que distribuirlos sin la menor economía entre los griegos, y principalmente entre los hombres que estaban al frente de las ciudades, y ellos entregarían rápidamente su libertad, y no se correría el peligro de una batalla. La opinión de Artabazo era la misma que la de los tebanos, pues también él estaba mejor enterado de antemano; pero la de Mardonio era más recia, menos conocedora de la situación y de ningún modo inclinada a clemencia. Porque le parecía que su ejército era muy superior al griego; que había que dar batalla lo antes posible, sin permitir que se reuniese un número todavía mayor que el de los reunidos; que se dejasen enhorabuena los sacrificios de Hegesístrato, no se forzase a los dioses, y se diese la batalla conforme a la usanza persa.

42. A tal parecer de Mardonio nadie se opuso, y de ese modo prevaleció su opinión, pues él, y no Artabazo, tenía de manos del Rey el mando del ejército. Así, pues, hizo llamar a los comandantes de los escuadrones y a los generales de los griegos que militaban con ellos, les preguntó si sabían algún oráculo que predijera la pérdida de los persas en Grecia. Como los llamados callaban, unos por no saber los oráculos, y los que los sabían por creer peligroso decírselos, Mardonio mismo les dijo: «Puesto que vosotros, o no sabéis nada o no osáis decirlo, yo os lo diré como quien bien lo sabe. Hay un oráculo según el cual es preciso que los persas llegados a Grecia saqueen el templo de Delfos, y después del saqueo, perezcan todos. Sabedores de esto, nosotros ni iremos contra el templo ni intentaremos saquearlo, y por lo que toca a esta causa no pereceremos. Así que, cuantos de vosotros sois propicios a los persas, regocijaos, pues hemos de vencer a los griegos». Después de hablarles de ese modo, les indicó luego que aparejaran todo y lo tuviesen en orden, pues se daría la batalla al rayar el día.

43. A decir verdad, ese oráculo que Mardonio dijo concernía a los persas, sé que fue pronunciado a propósito de los ilirios y del ejército de los enqueleos, y no a propósito de los persas. Pero en cuanto a esta batalla hay una profecía hecha por Bacis:

Playa herbosa del Asopo, márgenes del Termodonte,

reseña griega y lamento de clamores extranjeros. 

Antes de su plazo y término caerán allí muchos persas

flechadores, cuando el día del destino les alcance.

Sé que esta profecía y otras semejantes a ésta, hechas por Museo, se refieren a los persas. El río Termodonte corre entre Tanagra y Glisante.

44. Después de la interrogación sobre los oráculos y de la exhortación de Mardonio, llegó la noche y se dispusieron las guardias. Cuando la noche estaba bien avanzada y todo parecía estar tranquilo en el campamento y los hombres en el más profundo sueño, entonces Alejandro, hijo de Amintas, que era general y rey de los macedonios, se adelantó a caballo hacia las guardias de los atenienses y procuró ponerse al habla con los generales. La mayor parte de los guardias permaneció en su puesto, pero los otros corrieron hacia sus generales, y una vez llegados les dijeron que había venido un hombre a caballo desde el campamento de los medos que no decía palabra fuera de llamar a los generales por su nombre y querer ponerse al habla con ellos.

45. Cuando los generales oyeron esto, siguieron inmediatamente a los guardias, y llegado que hubieron les dijo Alejandro: «Atenienses, os entrego en prenda estas palabras, rogándoos que guardéis el secreto y no las digáis a nadie sino a Pausanias, para que no me perdáis. Yo no las diría si no cuidara grandemente de toda Grecia, pues yo mismo por mi antiguo linaje soy griego y no querría ver a Grecia esclavizada y no libre. Digo, pues, que Mardonio y su ejército no logran sacrificios favorables: si no hace tiempo que hubierais combatido. Ahora ha resuelto dejar enhorabuena los sacrificios, y dar la batalla en cuanto asome el día, pues a lo que me imagino, teme que os reunáis en mayor número. Preparaos para esto. Si Mardonio difiere la batalla y no la da, continuad donde estáis, pues le quedan víveres para pocos días. Y si esta guerra os sale como queréis, preciso es que os acordéis también de mi libertad, pues por causa de Grecia y movido de mi celo he hecho acción tan temeraria, queriendo revelaros el pensamiento de Mardonio, para que los bárbaros no cayeran de improviso sobre vosotros, que no los aguardabais aún. Soy Alejandro de Macedonia». Después de decir estas palabras, cabalgó de vuelta al campamento y a su propio puesto.

46. Los generales atenienses se encaminaron al ala derecha y repitieron a Pausanias lo que habían oído decir a Alejandro; y como el mensaje le llenó de temor hacia los persas, dijo así: «Puesto que la batalla se da a la aurora, preciso es que vosotros, atenienses, os alineéis contra los persas, y nosotros contra los beocios y los griegos alineados contra vosotros, por esta razón: vosotros conocéis a los medos y su modo de combatir, pues habéis combatido en Maratón; nosotros no tenemos experiencia ni conocimiento de ellos. Ningún espartano se ha medido con los medos, pero sí tenemos experiencia de los beocios y de los tésalos. Preciso es, pues, recoger las armas y marchar vosotros a esta ala, y nosotros a la izquierda». A esto replicaron así los atenienses: «Ya nosotros mismos hace tiempo y desde un principio, cuando vimos a los persas alineados contra vosotros, tuvimos intención de deciros esto que os adelantasteis a proponernos, pero temíamos que no os agradaran nuestras palabras. Puesto que vosotros mismos habéis hecho mención de ello, nos complacen vuestras palabras, y estamos prontos a ejecutarlo».

47. Como el partido agradaba a todos, cuando rayó la aurora cambiaron las posiciones. Los beocios advirtieron lo sucedido y lo comunicaron a Mardonio y al escucharlo éste, trató inmediatamente de cambiar posiciones, formando a los persas contra los lacedemonios. Cuando Pausanias advirtió que había pasado esto, sabiendo que no quedaría inadvertido, llevó de vuelta los espartanos al ala derecha; y de igual modo condujo Mardonio los suyos a la izquierda.

48. Luego que se establecieron en sus primitivas posiciones, Mardonio envió un heraldo a los espartanos para decirles así: «Lacedemonios, los hombres de estas tierras dicen que vosotros sois los más valientes, y os admiran porque ni huís en la guerra ni abandonáis vuestro puesto y, quedándoos en él, matáis a vuestros contrarios o morís vosotros mismos. Pero nada de esto es verdad, pues antes de venir a las manos y de trabar combate, os hemos visto huir y abandonar vuestro puesto y, haciendo en los atenienses la primera prueba, alinearos vosotros mismos frente a nuestros esclavos. En modo alguno son éstos hechos de valientes: mucho nos hemos engañado en vosotros. Esperábamos, según vuestra fama, que nos enviarais un heraldo para desafiarnos, con deseo de combatir contra los persas solos, y estando nosotros prontos a hacerlo, nos encontramos con que nada de esto decís, antes estáis encogidos de terror. Ahora bien, puesto que no habéis sido vosotros los que tomasteis la iniciativa en esto, nosotros la tomamos. Ya que tenéis fama de ser los más valientes de los griegos, ¿por qué no combatimos, vosotros por los griegos y nosotros por los bárbaros, ambos en igual número? Y si los demás resuelven combatir que combatan luego; pero si no lo resuelven así sino que basta que combatamos nosotros, nosotros haremos todo el combate, y cualquiera de las dos partes venza, vencerá para todo su ejército».

49. Así habló el heraldo y aguardó un tiempo, pero como nadie le respondió nada, se marchó de vuelta, y cuando llegó, indicó a Mardonio cómo le había ido. Mardonio, regocijado y envanecido por esta fría victoria, lanzó su caballería contra los griegos. Al arremeter, los jinetes causaron daño a todo el ejército griego, lanzándole venablos y flechas, pues eran arqueros montados, con quienes era imposible venir a las manos; y revolvieron y cegaron la fuente Gargafia, de la que se abrevaba todo el ejército griego. Los lacedemonios, en efecto, eran los únicos que estaban alineados junto a esa fuente, a los demás griegos les quedaba lejos de donde estaban formados, y se hallaban, en cambio, cerca del Asopo. Pero como tenían impedido el acceso al Asopo iban siempre a la fuente, pues a causa de la caballería, y de los proyectiles, no podían tomar agua del río.

50. Al suceder esto, como el ejército había quedado privado de agua y estaba hostigado por la caballería, los generales griegos se reunieron con Pausanias, en el ala derecha, para debatir estas y otras materias. Pues aunque eran estas causas tan serias, otras les afligían más: ya no tenían más víveres, y sus criados, despachados al Peloponeso en busca de provisiones, habían sido interceptados por la caballería y no podían llegar al campamento.

51. Los generales que deliberaban decidieron que si los persas diferían por ese día dar la batalla, ellos irían a la Isla, que dista diez estadios del Asopo y de la fuente Gargafia junto a la cual acampaban entonces, y delante de la ciudad de Platea. Viene a ser una isla en tierra firme; el río se divide arriba, y corre desde el Citerón abajo, hacia el llano, separando sus corrientes una de otra como unos tres estadios, y luego las junta en un mismo cauce. Su nombre es Oéroa, y los del lugar dicen que fue hija de Asopo. A este lugar quisieron trasladarse, para poder disponer de agua en abundancia y para que la caballería no les molestase, como cuando estaban frente a frente, y resolvieron hacer el traslado en la segunda vigilia de la noche, para que los persas no les vieran partir, y la caballería no les siguiese y molestase. Llegados a ese lugar al cual divide y rodea Oéroa, hija de Asopo, que corre desde el Citerón, resolvieron enviar esa noche la mitad del ejército al Citerón para recoger a los criados que habían ido por víveres, pues estaban interceptados en el Citerón.

52. Tomada esta resolución, durante todo ese día tuvieron afán incesante, pues les hostigaba la caballería. Cuando acabó el día, y la caballería dejó de acosarles, al venir la noche y la hora fijada para trasladarse, los más se levantaron y se marcharon, pero no con intención de ir al lugar fijado; en cuanto se pusieron en movimiento, alegres por huir de la caballería, se dirigieron a la ciudad de Platea, y en su fuga llegaron al templo de Hera, que está delante de la ciudad de Platea, distante veinte estadios de la fuente Gargafia. Y al llegar colocaron sus armas delante del templo.

53. Así, acamparon alrededor del templo de Hera. Pausanias, al ver que se habían marchado del campamento, ordenó también a los lacedemonios que recogiesen sus armas y marchasen tras los que habían ido delante, pensando que éstos se habían dirigido al lugar convenido. Entonces todos los comandantes estaban prontos a obedecer a Pausanias, sino Amonfáreto, hijo de Políades, jefe del batallón de Pitana, quien se negó a huir de los extranjeros y a deshonrar a Esparta por su voluntad, y se maravillaba al ver todo lo que pasaba porque no había estado presente en la deliberación previa. Pausanias y Eurianacte llevaban a mal que aquél no les obedeciera y más todavía que, por rehusarles obediencia, tuvieran que abandonar el batallón de Pitana, no fuese que si lo abandonaban y hacían lo que habían convenido con los demás griegos, pereciese desamparado el mismo Amonfáreto y sus hombres. Por tener esto en cuenta no movían las tropas espartanas, y trataban de persuadir a Amonfáreto que no tenía que proceder así.

54. Ellos exhortaban a Amonfáreto, el único de los lacedemonios y tegeatas que había quedado, y por su parte los atenienses hicieron lo siguiente: se quedaron tranquilos donde se habían formado, conociendo el modo de ser de los lacedemonios, que piensan unas cosas y dicen otras. Y cuando el ejército se puso en movimiento, enviaron a uno de sus jinetes para ver si los espartanos comenzaban a marchar o si no tenían en absoluto intención de trasladarse, y para preguntar a Pausanias lo que había que hacer.

55. Cuando el heraldo llegó, vio a los lacedemonios alineados en su lugar, y los principales de ellos trabados en pendencia. Pues aunque Eurianacte y Pausanias exhortaban a Amonfáreto a no poner en peligro a los lacedemonios que quedarían solos, no podían persuadirle, hasta que se trabaron en pendencia justamente cuando llegaba el heraldo de los atenienses. En la riña, Amonfáreto tomó una piedra con las dos manos y colocándola ante los pies de Pausanias dijo que con aquel voto votaba no huir de los extranjeros (entendiendo los bárbaros). Pausanias le llamó loco y fuera de seso, y al heraldo de los atenienses que le preguntaba lo que se le había encargado, Pausanias ordenó contar la situación en que se hallaba a los atenienses, y les pidió que se agregaran a ellos y que procedieran en cuanto a la partida como ellos mismos.

56. El heraldo se volvió a los atenienses. En cuanto a los espartanos, a quienes la aurora sorprendió riñendo entre sí, Pausanias, que en ese tiempo no había movido sus tropas, no creyendo que Amonfáreto se quedaría cuando los demás lacedemonios marchasen (como precisamente sucedió), dio la señal y se llevó todo el resto a través de las colinas. También seguían los tegeatas. Los atenienses iban alineados a la inversa de los lacedemonios; pues éstos andaban inmediatos a los cerros y a las estribaciones del Citerón, temerosos de la caballería, y los atenienses se dirigían hacia abajo, por la llanura.

57. Amonfáreto, no creyendo al principio que Pausanias se atrevería de ningún modo a abandonarle, se obstinaba en permanecer allí y no abandonar su puesto; pero cuando las tropas de Pausanias tomaban la delantera, juzgó que le abandonaban, lisa y llanamente; hizo recoger las armas a su batallón y lo condujo al paso al grueso de la tropa; la cual, después de alejarse diez estadios, aguardaba el batallón de Amonfáreto, parada junto al río Moloente, en un lugar llamado Agriopio, en donde se levanta el templo de Deméter Eleusinia; y aguardaba para que, si Amonfáreto y su batallón no dejaban el lugar en que estaban formados sino que permanecían en él, pudiera volver y auxiliarles. No bien llegaron los hombres de Amonfáreto, toda la caballería de los bárbaros les atacó, porque los jinetes hicieron como acostumbraban a hacer siempre, y al ver vacío el lugar en que estaban formados los griegos los primeros días, llevaron sus caballos cada vez más adelante, y atacaron a los griegos así que les sorprendieron.

58. Cuando Mardonio se enteró de que los griegos habían partido por la noche, y vio el lugar desierto, llamó a Tórax de Larisa y a sus hermanos Eurípilo y Trasideo y les dijo: «Hijos de Alevas, ¿qué diréis todavía al ver desiertos los reales? Vosotros, sus comarcanos, decíais que los lacedemonios no huyen de la batalla, sino son los primeros hombres del mundo en la guerra, y los visteis, primero cambiar de puesto, y ahora vemos que en la noche pasada han huido. Cuando debían medirse con hombres que de veras son los mejores del mundo en la guerra, mostraron que sin valer nada se destacaban entre los demás griegos, que nada valen. Vosotros, que no teníais experiencia de los persas, podíais tener mi entero perdón por elogiar esos hombres de los que algo sabíais; pero más me maravillaba que Artabazo temiese tanto a los lacedemonios, y por temor expresase el muy cobarde parecer de que era preciso alzar el campo y entrar en la ciudad de Tebas para dejarnos sitiar; parecer que aún el Rey sabrá por mí. En fin: de esto se hablará en otra parte. Ahora, no hay que perdonar a esos que de tal modo se conducen, sino perseguirles hasta que les cojamos y paguen todo lo que han hecho a los persas».

59. Así diciendo llevó los persas a la carrera, cruzando el Asopo, tras la huella de los griegos, a quienes juzgaba fugitivos. Dirigió sus hombres contra los lacedemonios y los tegeatas solamente, pues no veía a los atenienses que se habían dirigido a la llanura, al pie de los cerros. Al ver a los persas que se lanzaban a perseguir a los griegos, los demás jefes de los escuadrones bárbaros levantaron todos inmediatamente sus estandartes y se lanzaron a la persecución cada cual con la prisa que podía, sin disponerse en ningún orden ni formación.

60. Éstos se lanzaban en masa y a voces como para hacer pedazos a los griegos. Pausanias, cuando le atacó la caballería, envió un jinete a los atenienses para decirles así: «Atenienses, en vísperas de la mayor contienda, de la que depende la libertad o la esclavitud de Grecia, hemos sido traicionados nosotros los lacedemonios y vosotros los atenienses por nuestros aliados, que han huido en la noche pasada. Ahora queda resuelto, pues, lo que hemos de hacer en adelante: debemos protegernos los unos a los otros defendiéndonos como mejor podamos. Si la caballería hubiera comenzado ahora por lanzarse contra vosotros, nosotros y los tegeatas que están con nosotros y no han traicionado a Grecia, deberíamos socorreros; ahora, pues, como se ha venido toda contra nosotros, es justo que vosotros marchéis a la defensa de la parte más apretada. Y si algo os ha sobrevenido que os hace imposible socorrernos, nos haréis favor con despacharnos vuestros arqueros. Bien sabemos que sois, con mucho, quienes más celo tenéis en esta guerra, de modo que nos daréis oído».

61. Apenas los atenienses oyeron esto, se lanzaron a socorrer a los lacedemonios y a defenderles con todas sus fuerzas; cuando ya estaban en marcha, les atacaron los griegos aliados del Rey que estaban dispuestos frente a ellos, de tal modo que no pudieron enviar el socorro, pues el enemigo que tenían encima les acosaba. Así, pues, quedaron aislados los lacedemonios y los tegeatas, que eran, incluyendo los soldados armados a la ligera, aquéllos cincuenta mil, y tres mil los tegeatas (los cuales en ningún momento se habían separado de los lacedemonios); y hacían sacrificios, disponiéndose a trabar batalla con Mardonio y con su ejército que estaba a la vista. Pero como los sacrificios no eran de buen agüero, y al mismo tiempo muchos de ellos caían y muchos más eran heridos (porque los persas, formando como una empalizada con sus escudos, arrojaban sin parar cantidad de dardos), entonces, apretados los espartanos y no lográndose los sacrificios, Pausanias alzó los ojos al templo de Hera Platea e invocó a la diosa, rogándole que no quedasen defraudados en sus esperanzas.

62. Mientras Pausanias todavía rogaba así, los tegeatas se precipitaron antes que los demás y se dirigieron contra los bárbaros, y los lacedemonios inmediatamente después de la plegaria de Pausanias lograron sacrificios de buen agüero. Cuando al fin los lograron, también ellos se dirigieron contra los persas, y los persas les salieron al encuentro disparando sus dardos. Se empeñó primero un combate por la empalizada de escudos, y cuando ésta hubo caído, se empeñó ya un recio combate durante largo tiempo junto al templo mismo de Deméter, hasta llegar a la refriega, porque los bárbaros agarraban las lanzas y las quebraban. En valor y fuerza los persas no eran inferiores, pero no estaban armados y además eran ignorantes y no iguales a sus contrarios en habilidad. Se lanzaban de a uno o en grupos de diez o amontonados en mayor o en menor número, caían sobre los espartanos y perecían.

63. En el lugar donde se hallaba Mardonio mismo (quien combatía montado en un caballo blanco y teniendo junto a sí mil hombres escogidos, los mejores de Persia), allí era donde más atacaban a sus contrarios. Y todo el tiempo que Mardonio estuvo con vida, los persas resistieron y al defenderse derribaron muchos lacedemonios. Pero cuando Mardonio murió y la tropa alineada a su alrededor, que era la más fuerte, cayó, entonces también los demás volvieron la espalda y cedieron a los lacedemonios. Lo que más les perjudicaba era su ropaje, desprovisto de armas, porque combatían desnudos contra soldados armados de todas armas.

64. Allí se cumplió la reparación de la muerte de Leónidas que, conforme al oráculo, debía Mardonio a los espartanos; Pausanias, hijo de Cleómbroto, hijo de Ana-xándridas, obtuvo la más hermosa victoria de todas las que nosotros sepamos. Quedan dichos más arriba, a propósito de Leónidas, los nombres de sus antepasados, ya que son unos mismos. Murió Mardonio a manos de Aemnesto, varón principal de Esparta quien, tiempo después de las guerras médicas, llevó el ataque con trescientos hombres en Esteniclero, durante la guerra contra todos los mesenios, y murió él mismo con sus trescientos.

65. En Platea, los persas, puestos en fuga por los lacedemonios, huyeron en desorden a su propio campamento y al cerco de madera que habían hecho en territorio tebano. Es para mí una maravilla que combatiendo junto al bosque de Deméter no apareciera un solo persa que hubiese entrado en el santuario ni que hubiese muerto dentro, y que los más no cayeran en sagrado sino alrededor del templo. Opino si sobre materias divinas debe opinarse que la misma diosa no les admitió, porque habían quemado su sagrada mansión de Eleusis.

66. En esto, pues, paró la batalla. A Artabazo, hijo de Farnaces, no le agradó desde un comienzo que el Rey dejase a Mardonio, y entonces pese a todas sus disuasiones para no dar la batalla, no logró nada; y por su parte, disgustado con los actos de Mardonio, hizo lo siguiente: cuando se trabó el encuentro, sabiendo bien lo que iba a resultar de la batalla, condujo los hombres a quienes dirigía (y tenía junto a sí no pequeña fuerza, sino hasta cuarenta mil hombres), en buen orden, recomendando que todos fueran adonde él los llevara, con la misma prisa que viesen en él. Después de tales recomendaciones condujo al ejército como si lo llevase a la batalla. Pero al avanzar en el camino vio que los persas ya estaban en fuga; entonces ya no les condujo con el mismo orden, sino corrió a toda prisa huyendo al cerco de madera, y no al cerco de Tebas, sino al de Focis, queriendo llegar cuanto antes al Helesponto.

67. De tal modo volvieron éstos la espalda. Los griegos que militaban con el Rey estuvieron flojos adrede, salvo los beocios que lucharon largo tiempo con los atenienses; porque los tebanos que eran partidarios de Persia tenían no poco celo en combatir y no andar flojos, a tal punto que trescientos de ellos, los mejores y más bravos, cayeron allí a manos de los atenienses. Cuando también éstos volvieron la espalda, huyeron a Tebas, pero no por donde iban los persas y toda la muchedumbre de los demás aliados, que ni había combatido hasta el fin con nadie ni había cumplido ningún hecho señalado.

68. Lo cual demuestra que toda la fortuna de los bárbaros pendía de los persas, puesto que entonces estas tropas huían aun antes de encontrarse con el enemigo, porque veían huir también a los persas. Así, todos huían, excepto la caballería, la de Beocia y la restante; ésta ayudaba a los fugitivos en cuanto estaba siempre muy cerca del enemigo y apartaba de los griegos a sus compañeros que huían.

69. Los vencedores seguían a los hombres de Jerjes, acosándoles y matándoles. Mientras se producía esa fuga, se anunció a los demás griegos, que estaban alineados cerca del templo de Hera y no habían tomado parte en el combate, que había habido una batalla y que estaban victoriosos los de Pausanias; al oír esto, y sin alinearse en ningún orden, se dirigieron los que estaban junto a los corintios al camino que por las estribaciones y las colinas iba hacia arriba y llevaba en derechura al templo de Deméter, mientras los que estaban junto a los de Mégara y Fliunte tomaron el camino más raso, a través de la llanura. Cuando los de Mégara y Fliunte se encontraron cerca del enemigo, los jinetes tebanos (al mando de Asopodoro, hijo de Timandro), al verles venir a prisa y en desorden, lanzaron contra ellos sus caballos y en su ataque tendieron seiscientos y rechazaron los restantes, persiguiéndoles hasta el Citerón.

70. Así perecieron éstos, sin que nadie les tomara en cuenta. Los persas y la restante muchedumbre, así que huyeron al cerco de madera, se adelantaron a subir a las torres antes que llegasen los lacedemonios, y una vez subidos, fortificaron el cerco lo mejor que pudieron. Y cuando se acercaron los lacedemonios, se empeñó un serio combate por el cerco. Mientras los atenienses no estuvieron presentes, los persas se defendían y llevaban gran ventaja a los lacedemonios, no entendidos en asaltar muros. Pero cuando llegaron los atenienses, entonces sí se hizo recio y muy largo el combate por el muro. Al fin, gracias a su valor y perseverancia, los atenienses escalaron el muro y abrieron una brecha por la cual se derramaron los griegos: los primeros en entrar por la muralla fueron los tegeatas, y éstos fueron los que saquearon la tienda de Mardonio, todo lo que había en ella y particularmente el pesebre de los caballos, que era todo de bronce y digno de contemplarse. Ese pesebre de Mardonio lo consagraron los tegeatas en el templo de Atenea Alea, y todo lo demás que tomaron lo llevaron a un mismo lugar, así como los demás griegos. Cuando cayó el muro, los bárbaros no se agruparon más ni ninguno de ellos se acordó más de su valor, y vagaban como llenos de pánico, acorralados en estrecho lugar millares y millares de hombres. Pudieron los griegos matar entonces tal número que de los trescientos mil hombres del ejército (menos los cuarenta mil con los que huyó Artabazo), de los restantes no sobrevivieron tres mil. De los lacedemonios de Esparta, en todo murieron en el encuentro, noventa y uno, de los tegeatas dieciséis, y de los atenienses cincuenta y dos.

71. Entre los bárbaros sobresalieron la infantería de los persas, la caballería de los sacas, y como hombre, según se dice, Mardonio. Entre los griegos, aunque se mostraron valientes así los tegeatas como los atenienses, les aventajaron en valor los lacedemonios. No tengo ningún otro medio con qué probarlo (pues todos ellos vencieron a sus respectivos contrarios), sino que hicieron frente a lo más fuerte del enemigo y lo vencieron. Y con mucho fue el mejor según nuestra opinión Aristodemo, aquel que por ser el único sobreviviente de los trescientos en las Termópilas había sido objeto de insulto y había incurrido en nota de infamia. Después de éste sobresalieron Posidonio, Filoción y Amonfáreto, el espartano. No obstante, cuando se abrió la discusión sobre cuál de ellos había sido el más bravo, los espartanos presentes reconocieron que Aristodemo, quien manifiestamente quería morir por la imputación que le perseguía, abandonando furioso su puesto, había ejecutado grandes proezas, y que Posidonio, que no quería morir, se había mostrado valiente: por lo cual éste era el mejor. Pero quizá dijeran eso por envidia; todos esos a quienes he enumerado, excepto Aristodemo, fueron quienes recibieron honores entre los que murieron en esta batalla. Aristodemo, como a causa de la antedicha imputación quería morir, no recibió honores.

72. Ésos fueron los que ganaron más renombre en Platea. Fuera de la batalla murió Calícrates, el hombre más hermoso de cuantos habían venido entonces al campo de los griegos, no sólo de los lacedemonios, sino también de los demás griegos. Cuando Pausanias estaba sacrificando, se hallaba en su puesto, y fue herido en el costado por una flecha. Y mientras los demás combatían, él, retirado de la lucha, moría penosamente, y dijo a Arimnesto, ciudadano de Platea, que no le importaba morir por Grecia, sino morir sin haber hecho uso de sus manos, y sin dejar realizada ninguna proeza digna de él, que ansiaba realizarla.

73. Dícese que entre los atenienses ganó gloria Sófanes, hijo de Eutíquides, del demo de Decélea. Los de Decélea habían hecho una vez una acción útil para todo tiempo, según los mismos atenienses cuentan. Pues antiguamente, cuando los hijos de Tíndaro, en busca de He-lena, invadieron el territorio ático con gran hueste y trastornaron los demos, no sabiendo dónde estaba escondida Helena, cuentan que entonces los de Decélea y, según otros, el mismo Décelo (airado por la violencia de Teseo y lleno de temor por todo el territorio ateniense) les reveló cuanto había pasado y les guió a Afidnas, la cual entregó Títaco, originario de ese punto, a los hijos de Tíndaro. Por este hecho los de Decélea siempre han tenido en Esparta hasta hoy exención de impuestos y asiento de honor en los juegos. Tanto es así, que hasta durante la guerra entre atenienses y peloponesios que se produjo muchos años después de estos sucesos, cuando los lacedemonios devastaban todo lo demás del Ática, no tocaron a Decélea.

74. De ese demo era Sófanes, que sobresalió entonces entre los atenienses y de quien se cuentan dos historias. Según una llevaba atada con una cadena al cinturón de su coraza un ancla de hierro, que arrojaba siempre que se acercaba al enemigo, para que el enemigo, al salir de sus filas, no pudiese moverlo de su puesto; y cuando sus contrarios se daban a la fuga, tenía resuelto levar el ancla y así perseguirles. Así se cuenta esa historia. La otra, en desacuerdo con la ya referida, dice que llevaba un ancla sobre el escudo (el cual revolvía sin cesar, sin tenerlo nunca quedo), y no un ancla de hierro atada a la coraza.

75. Sófanes ejecutó otra brillante hazaña: cuando los atenienses sitiaban a Egina, desafió a Euríbates el argivo, vencedor en el pentatlón, y le mató. Tiempo después de estos sucesos aconteció que el mismo Sófanes, que así había demostrado su valor, murió a manos de los edonos en Dato, luchando por las minas de oro mientras era general de los atenienses junto con Leagro, hijo de Glaucón.

76. En cuanto los griegos hubieron postrado a los bárbaros en Platea, se les presentó una desertora. Ésta, que era concubina del persa Farandates, hijo de Teaspis, cuando supo que los persas habían sucumbido y los griegos eran los vencedores, se adornó, ella y sus criadas, con mucho oro, y con las más hermosas ropas que tenía, bajó de su carroza y se encaminó a los lacedemonios todavía ocupados en la matanza. Viendo que Pausanias dirigía todo aquello, como sabía de antemano su nombre y patria, pues los había oído muchas veces, reconoció a Pausanias y, asida a sus rodillas, dijo lo siguiente: «Rey de Esparta, líbrame a mí, tu suplicante, de esclavitud y cautiverio. Hasta ahora tú has sido mi benefactor, pues destruiste a los que no reverenciaban hombres ni dioses. Mi linaje es de Cos; soy hija de Hegetóridas, hijo de Antágoras; el persa me tenía después de haberme tomado por fuerza en Cos». Pausanias contestó así: «Mujer, ten ánimo, no sólo porque eres mi suplicante sino además, si dices la verdad, porque eres hija de Hegetóridas de Cos, quien de los que moran en aquellas regiones es mi más caro huésped». Dichas estas palabras, confió entonces la mujer a los éforos que estaban presentes, y más tarde la envió a Egina, adonde ella quería ir.

77. Después de la llegada de esa mujer, inmediatamente después, llegaron las tropas de Mantinea, cuando todo estaba terminado; al enterarse de que habían llegado después del encuentro, sintieron gran pesar y dijeron que merecían ser castigados. Oyendo que los medos al mando de Artabazo estaban en fuga, querían perseguirles hasta Tesalia, pero los lacedemonios no permitieron perseguir a fugitivos; volvieron a su propia tierra, y desterraron de ella a los jefes del ejército. Después de los de Mantinea, llegaron los de Élide, y del mismo modo que los de Mantinea, se marcharon pesarosos. Cuando llegaron a su país, también ellos desterraron a sus jefes. Tal es lo que sucedió con los de Mantinea y con los de Élide.

78. En Platea, en el real de los eginetas, estaba Lampón, hijo de Piteas, uno de los hombres más importantes de Egina, quien se apresuró a dirigirse a Pausanias con el más impío designio, y en cuanto llegó, le dijo con empeño: «Hijo de Cleómbroto, has realizado una hazaña extraordinaria en grandeza y hermosura. Dios te ha concedido salvar a Grecia y ganar grandísima gloria entre todos los griegos de que sepamos. Haz también lo que queda por hacer, para que poseas aún mayor renombre y para que en lo sucesivo se guarde todo bárbaro de provocar con tropelías a los griegos. Cuando Leónidas murió en las Termópilas, Mardonio y Jerjes le cortaron la cabeza y la empalaron: si ahora le das tú el mismo pago, primero te elogiarán todos los espartanos, y después los de-más griegos, porque si empalas a Mardonio habrás vengado a tu tío Leónidas».

79. Así habló Lampón, creyendo conciliarse el favor de Pausanias, quien respondió en estos términos: «Huésped de Egina, te agradezco tu benevolencia y solicitud, pero en verdad, no has acertado con un buen consejo; tras ensalzarme hasta las alturas con mi patria y mi hazaña, me reduces a la nada al aconsejarme que ultraje un cadáver, y dices que si hago esto tendré mejor fama: eso, más cuadra hacerlo a los bárbaros que a los griegos, y aún a aquéllos se lo reprochamos. No quisiera yo, con semejante conducta, agradar a los eginetas ni a nadie a quien tal plazca; a mí me basta agradar a los espartanos con pías obras y con pías palabras. Leónidas, a quien me invitas a vengar, afirmo que ya ha alcanzado gran venganza, y que con las innumerables almas de estos que aquí ves, ha recibido honras él y los demás que murieron en las Termópilas. En cuanto a ti, si abrigas semejante designio, no te me acerques más ni me aconsejes, y agradéceme el que no te castigue».

80. Esto oyó Lampón y se marchó. Pausanias echó un bando para que nadie tocase el botín, y ordenó a los ilotas que reuniesen las cosas. Ellos, esparcidos por el campamento, hallaron tiendas alhajadas con oro y plata, lechos dorados y plateados, jarras, copas y otras vasijas de oro; encontraron sobre los carros sacos en los que aparecieron calderos de oro y plata; despojaron los cadáveres que yacían allí de sus brazaletes, collares y alfanjes, que eran de oro, y no hacían ninguna cuenta de las ropas de variados colores. Allí los ilotas robaron mucho y lo vendieron a los eginetas, pero mucho lo mostraron, todo lo que no era posible esconder; de tal modo que las grandes fortunas de los eginetas tuvieron ese origen, pues compraron a los ilotas el oro como si fuese puro cobre.

81. Después de reunir todas las riquezas, apartaron el diezmo para el dios de Delfos, y con él se ofrendó el trípode de oro colocado sobre la serpiente de bronce de tres cabezas, muy cerca del altar; también separaron una parte para el dios de Olimpia, con la cual ofrendaron un Zeus de bronce de diez codos de alto, y otra para el dios del Istmo, con la que se hizo un Posidón de bronce de siete codos. Apartadas estas primicias, se dividieron el resto, y cada cual recibió conforme a sus méritos, tanto las concubinas de los persas como el oro y la plata y las demás riquezas y las acémilas. Nadie dice cuánto se apartó y se dio a los que sobresalieron en Platea, creo que a ellos también se les dio regalos; pero a Pausanias se le apartó y dio la décima parte de todo, mujeres, caballos, talentos, camellos, también de las demás cosas.

82. Dícese que sucedió también el siguiente caso: cuando Jerjes huyó de Grecia dejó a Mardonio su propio ajuar, cuando Pausanias vio el ajuar de Mardonio, adornado de oro, plata y tapices de variados colores, ordenó a los panaderos y cocineros preparar una comida del mismo modo que para Mardonio. Ellos hicieron lo que se les mandaba, y entonces Pausanias al ver los lechos de oro y plata ricamente tendidos, las mesas de oro y plata y el suntuoso aderezo del festín, atónito ante aquel aparato, mandó por risa a sus propios servidores que preparasen una comida a la espartana; hecha la comida, como fuese grande la diferencia, Pausanias se echó a reír, mandó llamar a los generales griegos y cuando se reunieron les dijo, señalando el aderezo de una y otra comida: «Griegos, os he reunido porque quería mostraros la necedad de este jefe de los medos, quien, poseyendo tales medios de vida, vino a quitárnoslos a nosotros, que los tenemos tan miserables». Así, según se cuenta, habló Pausanias a los generales de Grecia.

83. Y tiempo después de estos acontecimientos, muchas gentes de Platea hallaron cajas de oro, plata y de otras riquezas. Entre los cadáveres, cuando quedaron despojados de las carnes (pues los de Platea reunieron los huesos en un solo lugar), apareció también lo siguiente: se halló una cabeza que no tenía ninguna sutura, sino que estaba hecha de un solo hueso; apareció también una quijada que en la parte de arriba tenía dientes todos de una pieza, hechos de un mismo hueso todos, los dientes y las muelas; y aparecieron los huesos de un hombre de cinco codos de alto.

84. El cadáver de Mardonio desapareció al día siguiente de la batalla; no sé decir exactamente por obra de quién; pero he oído decir de muchos y diversos hombres que sepultaron a Mardonio, y sé que por ese hecho muchos recibieron grandes dones de Artontes, el hijo de Mardonio. No puedo averiguar exactamente quién fue el que sustrajo y sepultó el cadáver de Mardonio, pero hay cierto rumor de que Dionisófanes de Éfeso lo sepultó.

85. De todos modos, así fue sepultado. Los griegos, luego que se dividieron el botín en Platea, sepultaron separadamente cada cual a los suyos. Los lacedemonios hi-cieron tres tumbas, y sepultaron allí a sus jóvenes, entre los cuales estaban Posidonio, Amonfáreto, Filoción y Calícrates. En una de las tumbas estaban, pues, los jóvenes; en la otra los demás espartanos y en la tercera los ilotas. Así sepultaron a los suyos los lacedemonios; los de Tegea les enterraron aparte, todos juntos; del mismo modo hicieron los atenienses con los suyos, y los de Mégara y Fliunte con los que habían sido muertos por la caballería. Las tumbas de todos estos pueblos quedaron llenas; pero en cuanto a los demás pueblos, cuyas tumbas aparecen en Platea, según oigo, avergonzados por haber estado ausentes de la batalla, abrieron cada cual tumbas vacías por miramiento a los hombres venideros; ya que hay allí la llamada tumba de los eginetas, la cual, según oigo, hizo diez años después de estos hechos, a ruegos de los eginetas, Cleades, hijo de Autódico, natural de Platea y huésped oficial de aquéllos.

86. No bien los griegos sepultaron sus cadáveres en Platea, inmediatamente se reunieron en consejo y resolvieron marchar contra Tebas y reclamarles los que habían sido partidarios de Persia, y en primer término a Timagénidas y a Atagino, que eran los jefes principales, y si no les entregaban, no retirarse de la ciudad antes de tomarla. Luego que esto resolvieron, a los once días de la batalla llegaron y sitiaron a los tebanos, ordenándoles entregar esos hombres; y al no querer los tebanos entregarles, les talaron la tierra y atacaron el muro.

87. Como no cesaban de devastarles el territorio, a los veinte días, Timagénidas habló así a los tebanos: «Tebanos, puesto que los griegos han resuelto no levantar el sitio antes de tomar a Tebas o antes de que nos entreguéis, no se llene de más males por nuestra causa la tierra de Beocia. Si quieren dinero y nos reclaman a nosotros como pretexto, démosles dinero de la comunidad (ya que con la comunidad hemos sido partidarios de Persia, y no por nosotros mismos); pero si sitian la ciudad porque de veras nos exigen, nosotros mismos nos ofreceremos a su juicio». Muy acertadas y oportunas parecieron estas palabras, y enseguida los tebanos enviaron un heraldo a Pausanias, con intención de entregarle los hom-bres.
88. Después de pactar en dichos términos, Atagino escapó de la ciudad; sus hijos fueron llevados a presencia de Pausanias, pero éste les libró de culpa, diciendo que los niños no eran cómplices de la traición. Los demás hombres a quienes habían entregado los tebanos creían que serían llevados a juicio y esperaban rechazar la condena a fuerza de dinero; pero cuando Pausanias les recibió, con esa misma sospecha, alejó todo el ejército de los aliados, y condujo aquéllos a Corinto, donde les dio muerte. Tal fue lo que sucedió en Platea y en Tebas.

89. Artabazo, hijo de Farnaces, en su huída de Platea, estaba entonces bastante lejos. Cuando llegó a Tesalia, los tésalos le brindaron con su hospitalidad y le preguntaron sobre el resto del ejército, porque no sabían nada de lo sucedido en Platea. Artabazo advirtió que si quería decirles toda la verdad sobre la lucha, correría peligro de perderse tanto él como su ejército, pues pensaba que al oír lo que había pasado todos le atacarían. Por esta consideración, no reveló nada a los de Focis, y dijo así a los de Tesalia: «Tésalos, yo, como veis, me apresuro a dirigirme a Tracia a toda prisa y tengo mucho empeño, pues se me ha enviado del campamento junto con éstos por cierto negocio. De un momento a otro llegarán Mardonio en persona y su ejército, siguiendo mis pisadas. Hospedadles y mostrad voluntad de servirles pues, si así lo hacéis, a la larga no os pesará». Así dijo, y condujo con todo empeño el ejército a través de Tesalia y Macedonia directamente a Tracia, como que de veras se apresuraba y cortaba camino en el continente. Y llegó a Bizancio, dejando por el camino muchos hombres de su ejército hechos pedazos por los tracios y muchos atormentados de hambre y fatiga. Desde Bizancio hizo el pasaje en barcas. De tal modo volvió Artabazo al Asia.

90. El mismo día que acaeció el desastre de Platea, aconteció el de Mícala, en Jonia.
 Porque cuando los griegos que habían llegado con Leotíquidas de Lacedemonia estaban apostados en Delo con sus naves, vinieron como mensajeros de Samo, Lampón, hijo de Trasides, Atenágoras, hijo de Arquestrátides y Hegesístrato, hijo de Aristágoras, enviados por los samios a escondidas de los persas y del tirano Teoméstor, hijo de Androdamante, a quien los persas habían puesto por tirano de Samo. Cuando llegaron a presencia de los generales, Hegesístrato habló largamente y con diversidad de argumentos, diciéndoles que con sólo que los jonios les viesen se sublevarían contra los persas y que los bárbaros no permanecerían; y si permanecían, no encontrarían los griegos otra presa semejante. Invocando a los dioses comunes, les exhortaba a salvar a un pueblo griego de la esclavitud y a rechazar al bárbaro. Les dijo que era fácil hacerlo porque las naves persas navegaban mal y no estaban en condiciones de combatir con ellos; y que si sospechaban que les querían inducir de mala fe, ellos mismos se ha-llaban prontos a dejarse llevar en las naves como rehenes.

91. Como el forastero de Samo insistía en su súplica, preguntó Leotíquidas, ya porque quisiese averiguarlo para tenerlo como agüero, ya por azar, porque así lo quiso Dios: «Forastero de Samo ¿cuál es tu nombre?» Aquél repuso: «Hegesístrato». [Conductor del ejército]. Y Leotíquidas, quitándole la palabra de la boca (si alguna iba a decir) replicó: «Forastero de Samo, recibo el agüero de Hegesístrato. Pero antes de embarcarte tú, y estos que están contigo, empeñad vuestra fe de que los samios serán celosos aliados nuestros».

92. Y a la par que esto decía, comenzó a hacerlo: inmediatamente los samios empeñaron fe y juramento de aliarse con los griegos. Hecho esto, una parte se hizo a la mar, y Leotíquidas ordenó que se embarcara con ellos Hegesístrato porque tenía a agüero su nombre. Los griegos se detuvieron ese día, y al siguiente lograron sacrificios favorables, siendo su adivino Deífono, hijo de Evenio, natural de Apolonia, en el golfo Jónico.

93. A su padre Evenio le había sucedido lo siguiente: hay en esta Apolonia rebaños consagrados al Sol, los cuales durante el día pacen a orillas del río que corre desde el monte Lacmón a través de la comarca de Apolonia hasta el mar, junto al puerto de Órico, y durante la noche, hombres escogidos entre los ciudadanos por ser los más estimados por su riqueza y alcurnia, los guardan un año cada uno. Los de Apolonia dan mucha importancia a estos rebaños merced a cierto oráculo; se guarecen en una gruta lejos de la ciudad. Allí los guardaba entonces este Evenio, que había sido escogido para ello. Pero como una vez se durmiera, durante su guardia, penetraron los lobos en la gruta y mataron como unos sesenta animales del rebaño. Cuando lo advirtió Evenio guardó silencio y no lo dijo a nadie, con intención de comprar otros para reponerlos. Pero no se ocultó a los de Apolonia lo que había sucedido, y en cuanto lo averiguaron, llevaron a Evenio al tribunal y le condenaron, por haberse dormido durante su guardia, a privarle de la vista. Inmediatamente después de haber cegado a Evenio, ni les parían los rebaños ni la tierra daba fruto como antes. La revelación que se les dio en Dodona y en Delfos, cuando preguntaron a los profetas por la causa de la desgracia que les oprimía, fue que se debía a que injustamente ha-bían privado de la vista a Evenio, guardián de los rebaños sagrados; que los dioses mismos habían lanzado los lobos y no cesarían de vengarle hasta que expiaran lo que habían cometido del modo que Evenio eligiese y juzgase; y cumplido esto, darían a Evenio tal don que muchos hombres le felicitarían por su posesión.

94. Éstos fueron los oráculos revelados. Los de Apolonia los tuvieron en secreto, y encargaron a ciertos ciudadanos que ejecutaran el negocio, los cuales lo ejecutaron de este modo: hallábase Evenio sentado en su silla, cuando se le acercaron, se sentaron a su lado y conversaron de otras cosas hasta que llegaron a condolerse de su desgracia. Desviando así la conversación, le preguntaron qué compensación elegiría si los de Apolonia prometían darle una compensación por lo que habían cometido. Él, que no había oído el oráculo, dijo que elegiría los campos de dos ciudadanos que nombró, de los que sabía tenían las dos fincas más hermosas de Apolonia, y además, la casa más hermosa que sabía había en la ciudad, y dijo que si alcanzaba esto, no les guardaría rencor en adelante, y que esa compensación le satisfacía. Mientras así decía, sus acompañantes le tomaron la palabra y dijeron: «Evenio, los ciudadanos de Apolonia te ofrecen esta compensación por tu ceguera, conforme a los oráculos recibidos». A esto, Evenio dio grandes muestras de pesar, como que había sido engañado, pues por ahí se enteró de toda la historia. Los encargados del asunto compraron a los posesores lo que había elegido y se lo dieron; y después de estos sucesos tuvo como don natural la adivinación, a tal punto que llegó a hacerse célebre.

95. De este Evenio, pues, era hijo Deífono quien, llevado por los corintios, practicaba la adivinación para el ejército. Y ya he oído también que Deífono, sin ser hijo de Evenio, usurpaba su nombre y andaba por Grecia trabajando a sueldo.

96. Cuando los griegos obtuvieron sacrificios favorables, llevaron sus naves desde Delo a Samo. Cuando se acercaron a Calámisa, en territorio samio, anclaron allí junto al templo de Hera, que se halla en esa región, y se aprestaron al combate naval; los persas, enterados de que se acercaban, también llevaron todas sus naves al continente, salvo las fenicias, a las que dejaron partir. Celebraron consejo y resolvieron no dar combate naval, porque no les pareció que estaban a la par. Partieron hacia el continente para ponerse bajo la protección del ejército de tierra que se hallaba en Mícala y que, dejado por orden de Jerjes, custodiaba a Jonia. Era su número de sesenta mil hombres, y lo dirigía Tigranes, que sobrepasaba a todos los persas en belleza y talla. Los generales de la flota resolvieron, pues, acogerse a la protección de este ejército, carenar las naves y rodearlas de un muro para su defensa y para refugio de ellos mismos. Con esta resolución se hicieron a la mar.

97. Una vez llegados al templo de las diosas en Mícala, junto al Gesón y a Escolopoente, en donde está un templo de Deméter (el cual levantó Filisto, hijo de Pasicles, cuando acompañó a Nileo, hijo de Codro, en la fundación de Mileto), carenaron allí las naves, las rodearon de un cerco de piedra y de madera (pues cortaron árboles de cultivo), clavaron estacas alrededor del cerco y se prepararon para ser sitiados o para vencer: porque se preparaban teniendo en cuenta las dos posibilidades.

98. Los griegos, cuando se enteraron de que los bárbaros se habían ido al continente, se apesadumbraron como si se les hubiesen escapado y no sabían qué partido tomar: si marcharse de vuelta o darse a la vela para el Helesponto. Al fin decidieron no hacer ninguna de estas dos cosas, sino navegar hacia el continente. Así, pues, luego de prepararse como para un combate naval con escalas de abordaje y todo lo demás que necesitaban, se hicieron a la vela para Mícala. Cuando estuvieron lejos de sus reales, y no encontraron a nadie que les saliese al encuentro, pero vieron las naves puestas en tierra dentro del muro, y un numeroso ejército de tierra en orden de batalla junto a la playa, entonces Leotíquidas bordeó la costa arrimándose lo más posible a la playa, y por medio de un heraldo intimó así a los jonios: «Jonios, los que de vosotros llegáis a oírme, entended lo que os digo, ya que de todos modos los persas no comprenderán lo que os recomiendo. Cuando trabemos el combate, cada cual debe acordarse antes que nada de la libertad, y después, de nuestro grito de batalla, ‘Hebe’; y que sepa esto aún el que no me oye, por medio del que me ha oído». La intención de este acto viene a ser la misma que la de Temístocles en Artemisio: o bien persuadiría a los jonios y sus palabras pasarían inadvertidas por los bárbaros, o si luego eran referidas a los bárbaros, les harían desconfiar de los griegos.

99. Después de ese consejo de Leotíquidas, los griegos hicieron esto otro: arrimaron las naves, desembarcaron en la playa, y se alinearon; pero cuando los persas vieron a los griegos aparejados para la batalla y exhortando a los samios, en primer lugar, sospechando que los samios estaban de acuerdo con los griegos, les quitaron las armas. Pues los samios habían rescatado a todos los cautivos atenienses que habían llegado en las naves de los bárbaros (eran los que habían quedado en el Ática, y les habían tomado los hombres de Jerjes) y les enviaron a todos con provisiones para el camino. Y no era ésa la menor causa de sospecha, ya que habían rescatado quinientas cabezas de enemigos de Jerjes. En segundo lugar, encargaron a los milesios la guarda de las sendas que llevaban a las cumbres de Mícala, so pretexto de que eran los que mejor conocían el país. Hicieron esto para que estuvieran fuera del campamento. Por estos medios se precavieron los persas contra aquellos jonios de quienes presumían que intentarían una revuelta si tenían ocasión; y ellos mismos llevaban sus escudos para que les sirviesen de empalizada.

100. Los griegos, cuando estuvieron preparados, se lanzaron contra los bárbaros, y al avanzar se esparció un rumor por todo el campamento y un caduceo apareció en la playa; recorrió el campamento el rumor de que los griegos habían combatido y vencido al ejército de Mardonio en Beocia. Y es evidente por muchas pruebas el carácter divino de estos hechos, ya que entonces, coincidiendo en el mismo día el desastre de Platea, y el que había de acontecer en Mícala, ese rumor llegó ahí a los griegos, y con ello cobró mucho mayor ánimo el ejército y quiso arrostrar el peligro con más celo.

101. Se produjo además esta otra coincidencia, que cerca de ambos encuentros estuviese un santuario de De-méter Eleusinia: en efecto, como tengo dicho antes, en Platea el combate se dio junto al mismo templo de Deméter, y en Mícala también había de ser así. Y sucedió que el rumor de que habían vencido Pausanias y los griegos llegó con exactitud, pues la batalla de Platea se libró todavía temprano de mañana y la de Mícala por la tarde. No mucho tiempo después, al examinar los hechos, resultó evidente que habían sucedido en el mismo día y en el mismo mes. Antes de llegar ese rumor, los de Mícala tenían miedo, no tanto por ellos mismos como por los griegos, no fuese a caer Grecia ante Mardonio. Pero cuando corrió esa voz, se lanzaron al ataque con más brío y más rapidez. Así, los griegos y los bárbaros se empeñaban en el combate, pues tenían ante sí, como premio del certamen, las islas y el Helesponto.

102. Los atenienses y los que estaban alineados junto a ellos más o menos hasta la mitad, tenían su camino por la playa y un lugar llano; los lacedemonios y los que estaban alineados a continuación de éstos lo tenían por un barranco y unos montes. En tanto que los lacedemonios daban la vuelta los alineados en la otra ala ya estaban luchando. Mientras los persas tenían erguidos sus escudos, se defendían y no cedían en nada en la batalla. Pero cuando el ejército de los atenienses y de sus vecinos, para que la hazaña fuera de ellos y no de los lacedemonios, se exhortaron y acometieron más empeñosamente la empresa, entonces ya se cambió la situación. Rompiendo por medio de los escudos, se lanzaron a la carga en masa contra los persas, quienes después de resistir y defenderse largo tiempo, al fin huyeron al muro. Los atenienses, junto con los corintios, los sicionios y los trecenios (pues éstos eran los que estaban formados a su lado), en su persecución, se precipitaron juntos sobre el muro. Cuando también fue tomado el muro, los bárbaros ya no se valieron más de la fuerza, y todos, salvo los persas, se dieron a la fuga. Éstos, en pequeños grupos, luchaban con los griegos que continuamente se precipitaban sobre el muro. De los generales persas, dos escaparon y dos murieron: Artaíntes e Itamitres, que dirigía la flota, escaparon; Mardontes y Tigranes, general del ejército de tierra, murieron con las armas en la mano.

103. Todavía combatían los persas cuando llegaron los lacedemonios y sus camaradas y pusieron mano a lo que faltaba. También cayeron allí muchos de los mismos griegos, señaladamente los sicionios y su jefe Perileo. De los samios, los que militaban y se hallaban en el campamento de los medos, despojados de sus armas, como vieron que desde un comienzo la victoria era indecisa, hicieron cuanto pudieron, con deseo de ayudar a los griegos. Y cuando los demás jonios vieron la iniciativa de los samios, entonces también ellos se sublevaron contra los persas y atacaron a los bárbaros.

104. Habían encomendado los persas a los milesios guardar las sendas por motivo de su propia seguridad, de modo que si les sucedía lo que en efecto les sucedió, tuvieran guías para refugiarse en las cumbres de Mícala. Los milesios estaban alineados para ese intento y para que no estuviesen en el campamento e intentasen alguna revuelta. Pero ellos hicieron todo lo contrario de lo encargado; condujeron a los fugitivos por otros caminos que llevaban al enemigo y al fin ellos mismos eran los que les mataban con más encarnizamiento. Así, por segunda vez, la Jonia se sublevó contra los persas.

l05. En esa batalla sobresalieron entre los griegos los atenienses y entre los atenienses Hermólico, hijo de Euteno, que practicaba el pancracio. Después de estos he-chos sucedió que este Hermólico, en una guerra que hu-bo entre atenienses y caristios, murió en la batalla que se libró en Cima, en la región de Caristo, y fue sepultado en Geresto. Después de los atenienses, sobresalieron los corintios, los trecenios y los sicionios.

106. Luego de exterminar los griegos a la mayoría de los bárbaros, a unos mientras combatían y a otros mientras huían, quemaron las naves y todo el muro; llevaron su presa a la playa y hallaron ciertos depósitos de dinero; después de quemar el muro y las naves, se hicieron a la mar. Cuando llegaron a Samo deliberaron los griegos acerca del traslado de los jonios, y del punto de Grecia sometido a su poder en que convenía establecerles, dejando la Jonia a los bárbaros. Pues les parecía imposible que ellos pudiesen protegerles y estar en guardia eternamente, y si ellos no les protegían, no tenían la menor esperanza de que los jonios saliesen bien librados de manos de los persas. A esto, las autoridades peloponesias opinaban que se desocupasen los emporios de los pueblos griegos que habían sido partidarios de Persia, y se entregase el territorio a los jonios como morada, pero los atenienses opinaban, por empezar, que no se debía trasladar a los jonios, y que los peloponesios no debían darles consejo sobre sus propias colonias, y como se opusieran vivamente, los peloponesios cedieron. Y así admitieron en su alianza a los samios, a los quíos, a los lesbios y a los demás isleños que habían militado con los griegos, obligándoles con fe y juramentos a permanecer en ella y no abandonarla. Después de obligarles con juramentos, se hicieron a la mar para romper los puentes, pues creían que todavía los hallarían tendidos. Se hicieron, pues, a la mar rumbo al Helesponto.

107. Los bárbaros que habían escapado refugiándose en las cumbres de Mícala, como no eran muchos, pudieron pasar a Sardes. Mientras seguían su camino, Masistes, hijo de Darío, que había estado presente en el desastre pasado, dirigió al general Artaíntes muchas injurias, y le dijo entre otras, que con esa su conducta como general, era más cobarde que una mujer y merecía todo castigo por el daño que había hecho a la casa del Rey. Entre los persas ser llamado más cobarde que una mujer es el peor insulto. Después de recibir muchas injurias, Artaíntes, lleno de cólera desenvainó su alfanje contra Masistes para matarle. Al verle precipitarse, Jenágoras, hijo de Praxilao, natural de Halicarnaso, que estaba en pie detrás de Artaíntes, le tomó por la cintura, le levantó y le derribó al suelo, y entre tanto vinieron a proteger a Masistes sus guardias. Con tal acción Jenágoras se ganó la gratitud de Masistes y de Jerjes, pues salvó al hermano de éste, y por eso tuvo el gobierno de toda Cilicia, por don del Rey. Mientras seguían su camino no sucedió ninguna otra cosa, fuera de esto, y así llegaron a Sardes.

108. Casualmente se hallaba en Sardes el Rey desde aquel tiempo en que, después de ser derrotado en el com-bate naval, había venido huyendo desde Atenas. Y entonces, mientras moraba en Sardes, se había enamorado de la mujer de Masistes, que también se hallaba allí. Pero como con todas sus mensajerías no podía inclinarla a su voluntad, no la hizo fuerza por consideración a su hermano Masistes (y esto mismo sostenía también a la mujer, pues sabía bien que no se la trataría con violencia). Jerjes, sin otro recurso, trató entonces el casamiento de su propio hijo Darío con la hija de esta mujer y de Masistes, pensando que de hacer así la podría lograr mejor. Después de ajustar las bodas y de hacer lo que el uso pide, se marchó a Susa; pero cuando llegó allí y trajo a su casa a la desposada de su hijo Darío, dejó entonces de pensar en la mujer de Masistes, y en cambio amó y alcanzó a la mujer de Darío e hija de Masistes; el nombre de esta mujer era Artaínta.

109. Al cabo de un tiempo todo se llegó a saber del siguiente modo. Amestris, la mujer de Jerjes había tejido un gran manto, de varios colores, digno de admiración, y se lo regaló a Jerjes. Complacido Jerjes, se lo vistió y fue a ver a Artaínta, y complacido también con ella, la invitó a pedir lo que quisiese a cambio de los favores que le había otorgado, porque obtendría todo lo que pidiese. Y a esto —como ella y toda su casa había de padecer desastres— replicó a Jerjes: «¿Me darás lo que te pida?» Y él, pensando que pediría cualquier cosa menos aquélla, se lo prometió y juró, y en cuanto juró, ella le pidió sin miedo el manto. Jerjes recurrió a todos los medios no queriendo dárselo, no por otra razón sino porque temía a Amestris, quien ya antes había sospechado lo que pasaba y podría entonces cogerle en flagrante delito; trató de darle ciudades e infinito oro y un ejército al que nadie mandaría sino ella —un ejército es un regalo muy persa. Pero como no pudo persuadirla, le regaló el manto, y ella, muy gozosa con el regalo, lo lucía como gala.

110. Amestris oyó que Artaínta poseía el manto. Enterada de lo sucedido no guardó rencor a esta mujer; y presumiendo que su madre fuese la culpable y que ella era la que concertaba todo eso, tramó la pérdida de la esposa de Masistes. Aguardó el momento en que su marido Jerjes ofrecía el banquete real. Este banquete se dispone una vez al año, el día que ha nacido el Rey; el nombre de este banquete es en persa ticta y en lengua griega «perfecto»; ésta es la única ocasión en que el Rey unge su cabeza y obsequia a los persas. Amestris aguardó a ese día, y pidió a Jerjes que le diese la mujer de Masistes. El Rey consideró terrible e indigno entregar la esposa de su hermano, que además era inocente de ese hecho, pues comprendía la causa del pedido.

111. No obstante, por último, como Amestris insistía y como estaba obligado por la ley (porque sirviéndose el banquete real no es posible que nadie deje de lograr su pretensión), lo concedió muy de mala gana, y al entregarla hizo así: ordenó a su mujer hacer lo que quisiese, man-dó llamar a su hermano y le habló de este modo: «Masistes, tú eres hijo de Darío y mi hermano, y además, eres hombre de bien. No vivas con la mujer con quien ahora vives; en su lugar te doy mi hija; vive con ella y no tengas por mujer a la que ahora tienes, porque tal es mi parecer». Masistes, maravillado de tales palabras, dijo así: «Señor, ¿qué crueles palabras me dices? ¿Mandas que case con tu hija y que deseche a la mujer de quien tengo hijos mozos e hijas, una de las cuales tú diste por esposa a tu propio hijo, y mujer que es muy de mi agrado? Yo, Rey, tengo a mucha honra que me juzgues digno de tu hija, pero no haré nada de eso. Y tú no me obligues con tus ruegos a tal cosa. Para tu hija, otro marido se presentará, en nada inferior a mí, y a mí déjame vivir con mi mujer». Así respondió Masistes, y así le respondió irritado Jerjes: «Esto es lo que has negociado, Masistes: ni te daré mi hija para que te cases, ni vivirás más tiempo con tu mujer, para que aprendas a recibir lo que se te da». Al oír esto, Masistes salió después de haber dicho solamente: «Señor, ¿no me perdiste ya?»

112. Pero entre tanto que Jerjes hablaba con su hermano, despachó Amestris los guardias de Jerjes y mutiló horriblemente a la mujer de Masistes; le cortó los pechos y los arrojó a los perros, y después de arrancarle la nariz, las orejas, los labios y la lengua, la envió así mutilada a su casa.

113. Masistes no había oído nada de esto, pero sospechando que le sucedería una desgracia se lanzó a su casa a la carrera. Viendo así maltratada a su mujer, inmediatamente tomó consejo con sus hijos y marchó con ellos (y sin duda con algunos otros) a Bactria, con el propósito de sublevar la provincia de Bactria, y causar al Rey el mayor daño: y así hubiera sucedido, según me parece, si hubiera alcanzado a refugiarse entre los de Bactria y los sacas, pues le amaban y era gobernador de Bactria. Pero Jerjes, enterado de lo que trataba, despachó contra él un ejército y le mató en el camino a él, a sus hijos y a su ejército. Tal es lo que aconteció con los amores de Jerjes y la muerte de Masistes.

114. Los griegos que habían partido de Mícala para el Helesponto, fondearon primero, cerca de Lecto, obligados por el viento; desde allí llegaron a Abido y encontraron deshechos los puentes que pensaban hallar todavía tendidos, y que no eran la menor causa de su llegada al Helesponto. Los peloponesios que estaban con Leotíquidas, decidieron embarcarse para Grecia, pero los atenienses, con su general Jantipo resolvieron quedarse allí y atacar el Quersoneso. Así, pues, aquéllos se embarcaron, pero los atenienses pasaron de Abido al Quersoneso y sitiaron a Sesto.

115. Cuando los persas oyeron que los griegos estaban en el Helesponto, acudieron a Sesto —como que era la plaza más fuerte entre todas las de la región—, desde las demás ciudades de los alrededores, y entre ellos llegó de la ciudad de Cardia un tal Eobazo, persa que había transportado allí el cordaje de los puentes. Custodiaban aquella ciudad los eolios naturales del país, y estaban con ellos persas y gran muchedumbre de los demás aliados.

116. Mandaba en esa provincia como gobernador de Jerjes, Artaíctes, persa astuto y malvado que había engañado al Rey cuando marchaba contra Atenas, y que había hurtado de Eleunte las riquezas de Protesilao, hijo de Ificlo. Pues en Eleunte, en el Peloponeso, está la tumba de Protesilao y a su alrededor un recinto sagrado, donde ha-bía muchas riquezas, copas de oro y plata, bronce, vestiduras y otras ofrendas que Artaíctes saqueó por concesión del Rey. Con las siguientes palabras engañó a Jerjes: «Señor, está aquí la casa de un griego que fue en expedición contra tu tierra, tuvo su merecido y murió; dame su casa, para que aprendan todos a no marchar contra tu tierra». Con esas palabras hubo de persuadir fácilmente a Jerjes (que nada sospechaba de lo que pensaba Artaíctes) a que le diese la casa de ese hombre; y decía que Protesilao había marchado contra la tierra del Rey pensando, como los persas consideran, que toda el Asia es propiedad de ellos y del soberano reinante. Después que se le dio esa riqueza, la llevó de Eleunte a Sesto, sembró y cultivó el recinto sagrado y siempre que venía a Eleunte tenía comercio con mujeres en el sagrario. Y entonces, cuando ni se había preparado para un asedio ni esperaba a los griegos, los atenienses le sitiaron y cayeron sobre él sin dejarle medio de escape.

117. Cuando llegó el fin del otoño, los atenienses que mantenían el sitio, se disgustaron por hallarse ausentes de su tierra sin poder tomar la plaza, y pidieron a sus generales que les llevaran de vuelta; pero éstos se negaron a hacerlo antes de tomar la plaza, o de que el Estado ateniense les llamase. Y así se resignaron a su situación.

118. Los moradores de la ciudad habían ya llegado al extremo de la miseria, a tal punto que cocían y comían las correas de los lechos. Y cuando ni siquiera eso tuvieron, entonces al caer la noche escaparon los persas con Artaíctes y Eobazo, descolgándose por la parte de atrás del muro, donde estaba más desguarnecido de enemigos. Cuando rayó el día, las gentes del Quersoneso indicaron desde los muros a los atenienses lo sucedido y abrieron las puertas. La mayor parte de los atenienses se lanzó a la persecución, el resto se apoderó de la ciudad.

119. Eobazo en su huida a Tracia cayó en poder de los tracios apsintios, quienes le apresaron y le sacrificaron a Plistoro, su dios nacional, conforme a su rito, y mataron de otro modo a sus acompañantes. Los que estaban con Artaíctes se lanzaron a huir más tarde, y al ser alcanzados poco más allá de Egospótamos, se defendieron largo tiempo, y al cabo unos murieron y otros fueron tomados vivos. Los griegos les ataron y les condujeron a Sesto, entre ellos a Artaíctes y a su hijo, también atados.

120. Cuentan los del Quersoneso que mientras uno de sus guardias estaba guisando pescado salado, le aconteció el siguiente prodigio: los pescados salados, puestos al fuego, saltaban y se debatían como peces recién cogidos. Mientras los demás guardias, reunidos a su alrededor, se maravillaban Artaíctes en cuanto vio el prodigio, llamó al que guisaba el pescado y le dijo: «Forastero de Atenas, no tengas ningún temor por este prodigio, pues no ha aparecido para ti; a mí me indica Protesilao de Eleunte, quien, aun muerto y amojamado, tiene por merced de los dioses poder para vengarse de quien le ha agraviado. Ahora, pues, quiero ofrecer este rescate: en lugar de las riquezas que tomé del templo, pagaré al dios cien talentos, y por mí mismo y por mi hijo pagaré doscientos talentos a los atenienses si nos perdonan la vida». Esto prometió, pero no logró persuadir al general Jantipo, pues los de Eleunte, empeñados en vengar a Protesilao, le rogaron que le ejecutase y a ello se inclinaba el espíritu del general mismo. Le condujeron a la playa desde la cual Jerjes había echado el puente sobre el estrecho (otros dicen que a la colina que se alza sobre la ciudad de Madito), le clavaron a unas tablas y le dejaron luego pendiente de ellas; al hijo, le apedrearon a los ojos de Artaíctes.

121. Hecho esto, se embarcaron para Grecia llevándose el botín y, en particular, el cordaje de los puentes para ofrendarlo en los templos. Y en ese año, no sucedió nada más fuera de eso.
122. El abuelo paterno de ese Artaíctes, así ajusticiado, fue Artembares, el que expuso a los persas un proyecto que éstos acogieron y presentaron a Ciro, y que, decía así: «Ya que Zeus concede el imperio entre los pueblos a los persas, y entre los hombres a ti, Ciro, que has derrocado a Astiages, y como la tierra que poseemos es pequeña y por añadidura áspera, salgamos de ella, y poseamos otra mejor. Hay muchas que son comarcanas, y muchas que están más lejos; si ocupamos una de ellas, seremos más admirados y por más motivos. Es razonable que un pueblo dominador proceda así, ¿y cuándo habrá mejor oportunidad que ahora que mandamos sobre tantos hombres y sobre toda el Asia?» Al oír esto, Ciro aun sin admirar el proyecto, les invitó a llevarlo a cabo, pero al invitarles les advirtió que se preparasen a no mandar más sino a ser mandados, pues de los lugares muelles salían los hombres muelles, y no era propio de una misma tierra producir fruto admirable y hombres bravos para la guerra. Tras reconocer su yerro, los persas se retiraron, vencidos por las razones de Ciro, y más quisieron mandar y vivir en un rincón árido que sembrar una llanura y ser esclavos de otro pueblo.









� Los cuales se llamaban, Aristeo, el varón, y Nausinica, Acrotinio y Alexibia sus mujeres, o sea: Sobresaliente, Victoria naval, Presea, Rechazadora de ataque.


� Mil veces bate el viento los crecidos pinos, y caen más presta y gravemente las altas torres, hiere el rayo ardiente los montes más erguidos. (Traducción de Francisco de Medrano.)


� No el rayo que endereza su violencia a la cima de los más elevados chapiteles. (Traducción de Esteban Manuel de Villeiras.)


� Juan M. Espora, Episodios nacionales. Buenos Aires, 1886. (Episodio titulado El colmo del patriotismo.)


� Algunos creen que este proemio es de mano de Plesirroo, amigo y heredero de Heródoto; pero otros lo atribuyen al autor mismo bajo la fe de Luciano y de Dion Crisóstomo, y en efecto así aparece de la identidad del estilo.


� El mar Rojo.


� Literalmente: Hélade. «Helenos» era el nombre con que los hoy llamados griegos se designaban a sí mismos. El nombre de Grecia es de origen latino.


� Se refiere a la historia de los Argonautas, que habiendo ido a la Cólquide al mando de Jasón en busca del Vellocino de Oro, lograron escapar de aquella tierra con la ayuda de Medea.


� Ponto Euxino: Mar Negro.


� Los cimerios invadieron la Jonia alrededor del 700 a. C., durante el reinado de Ardis, como se menciona más adelante.


� 687 a. C.


� El talento común contenía sesenta minas, la mina cien dracmas, el dracma poco menos de una libra, la libra viene a corresponder con corta diferencia al denario romano.


� Estadio: Aproximadamente la octava parte de una milla.


� Un codo es poco menos de medio metro.


� Moneda que valía cuatro dracmas.


� De acuerdo a la opinión actual más corriente, los pelasgos fueron los primeros habitantes establecidos en la Hélade, antes de las invasiones de aqueos, primero, y dorios, posteriormente.


� Los éforos eran cinco magistrados que elegía el pueblo todos los años. Los ancianos eran treinta ciudadanos mayores que habían desempeñado en el pasado el cargo de éforo, y conformaban una especie de asamblea.


� Haciendo cálculos retrospetivos, los astrónomos modernos han fijado la fecha de esta batalla el 28 de mayo de 585 a.C.


� Ciudad de la Caria, muy fecunda en adivinos.


� 546 a.C.


� El pletro griego tenía 240 pies de largo y 120 de ancho.


� Etruria, al norte del Lacio, en Italia.


� Laguna Meotis: mar de Azov.


� Algo así como su «mano derecha»; Aristófanes da este cargo a su personaje Pseudartabas en su obra Los Acarnienses.


� 550 a.C.


� Iberia: toda la región regada por el río llamado Iber, y por extensión, a toda la península Ibérica. A Tarteso se la supone situada en las proximidades de la desembocadura del río Guadalquivir.


� Es decir, que quedaron peor los vencedores que los vencidos. Esta batalla ocurrió en el 540 a.C.


� En realidad, el Tigris y el Éufrates desembocan en el golfo Arábigo, o Pérsico, y no en el mar Rojo, o Eritreo. Heródoto, como lo explica en el segundo libro, toma el Arábigo como parte del Eritreo.


� En 538 a.C.


� El estrecho de Gibraltar.


� 530 a.C.


� Nomo equivalía a provincia o distrito, y recibía el nombre de su metrópoli o capital.


� Vientos del Norte que soplan periódicamente durante el verano, sobre el Mediterraneo oriental.


� 525 a.C.


� 521 a.C.


� Primera expedición alrededor de África, entre los años 610-595 a.C.


� Hacia el 518 a.C.


� 499 a.C.


� 514 a.C.


� 510 a.C.


� 498 a.C.


� 494 a.C.


� 492 a.C.


� 490 a.C.


� 486 a.C.


� 480 a.C.


� En realidad, el que nació de la tierra fue Erictonio, padre de Erecteo. Es muy común confundir al uno con el otro; como puede verse por el texto, hasta los griegos los confundían.


� Arístides «el Justo», había sido desterrado de Atenas dos años antes a instancias de Temístocles.


� A causa de Dióniso, que provocaba esos raptos de locura en sus seguidores, como puede verse en la tragedia de Eurípides Las Bacantes.


� 479 a.C.





